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			EL FINAL DEL VERANO

			—Hazlo —la voz de su hermano era seca, aguda, afilada como el reflejo del acero en la oscuridad de la habitación.

			El niño rubio lo miró inseguro.

			El hermoso rostro se cernía sobre él y los rasgos estaban inalterados, nada delataba rencor o ira. No había rastro de resentimiento que permitiese intuir las razones de lo que le estaba imponiendo.

			El hermano mayor del niño rubio se encontraba delante de él, como siempre lo había estado: el ángel de piel clara y cabellos oscuros, casi negros, su mito, y ese orden no alteraba su apariencia.

			La petición formulada de labios de su hermano era ajena al concepto del bien o del mal, de la recompensa o del castigo. De manera confusa, pero él lo sabía. La situación en la que se encontraba no estaba relacionada con ninguna de las fechorías que había cometido. Un profundo y oscuro campo de fuerza rondaba constantemente su morada, y a eso debía su actual condición.

			La mansión, cuya fachada ocupaba una porción desproporcionada del panorama para las exigencias de cualquier familia, poseía una solemnidad propia, no solo por la distribución de los volúmenes en sus geometrías, sino sobre todo por la impresión de estar sostenida por la esencia de un poder inagotable.

			El niño se encontraba en la etapa de crecimiento durante la cual el descubrimiento del mundo tiene lugar a través de fuertes percepciones y sentimientos incontrolables, más que a través del uso de la razón consciente y ordenada; pero ser criado en esa casa, en esa familia, implicaba un desarrollo prematuro necesario para la supervivencia. De lo contrario, la fuerza oscura al mando de sus emociones lo habría engullido, así como habría devorado a cualquiera que no fuera capaz de adaptarse.

			En el frío de los días soleados, en las sombras de las habitaciones vacías, detrás de las cortinas y de los susurros sumisos de los sirvientes, había una imponente corriente negra; esta serpenteaba sin cesar por los pasillos, buscando incansablemente la felicidad en cualquier rincón de la casa donde tratara de ocultarse. El miedo no lo acechaba bajo su cama, junto con las pesadillas de los niños de todo el mundo; en su casa se mezclaba con la resignación y mantenía la cabeza en alto, sabía mantenerse silencioso para acercarse sigilosamente a los que creían haber escapado de él, aunque solo fuera por unos momentos. Esa fuerza estaba en busca de un control absoluto de todos los sentimientos, de toda voluntad, humillando toda capacidad de resistirse: era implacable, era un tormento sin fin. Las paredes de la mansión la habían respirado y absorbido, estaban tan repletas de ella que la derramaban sobre cualquiera que cruzara el umbral.

			Incluso un niño de su edad podía estar seguro de que dondequiera que se extendiera esa sensación de ahogamiento en la oscuridad, se podía rastrear hasta la figura de su padre: si no estaba presente en la casa, era la huella de su influencia la que mantenía sus cabezas inclinadas y postraba su humanidad como una mano invisible. Si se hubiera podido invertir el curso de esa corriente, si se hubiera podido invertir el correr de un río hasta encontrar su fuente, el caudal habría conducido al hombre que, ignorando casi por completo la existencia de su hijo menor, aparecía en ciertas ocasiones en sus vidas.

			Un niño tan pequeño que no podía ni siquiera imaginar un mundo en el que alguien viviera sin esa presencia oscura que ensuciaba el aire mismo de su casa, que estaba a merced de un hermano admitido en los misterios de esa corriente opresiva de energía y capaz de manipularla a voluntad, hasta el punto de experimentarla en el niño.

			En el frío de los ojos azules con profundos reflejos de acero fijados en él, el niño sintió que no debía esperar la indulgencia del que había sido su mejor amigo, su defensor, al menos hasta el momento en que había venido a interrumpir sus inocentes juegos con esa petición. En su mano estaba el abrecartas con mango de marfil, por lo general guardado en el escritorio de su padre.

			Su voluntad todavía era demasiado inmadura para oponerse a la de su hermano mayor. Si los adultos no podían, ¿cómo iba a poder él?

			La imagen de su madre con la frente inclinada ante su hijo mayor y obediente a su voluntad, quedó plasmada en la mente del niño. Cuán distantes eran ahora su perfume y su protección; pero quizás ella también habría considerado apropiada la sumisión del niño rubio a su hermano. Quizá le hubiera dado una explicación de lo que estaba sucediendo, pero no habría podido intervenir a su favor.

			En la habitación transcurrieron unos momentos en silencio, siendo interrumpido por el perezoso zumbido de un abejorro en el exterior.

			El mayor de los dos hermanos se encontraba en esa incierta zona gris entre la infancia y la adolescencia, cuando se pierden los rasgos infantiles y se distinguen los primeros signos de una transformación inminente hacia un rostro adulto. Sus labios acababan de abandonar la suave ternura de la inocencia y ya se habían llenado de una sensualidad maliciosa, prematura para sus doce años.

			Esa boca se abría con una lentitud calculada.

			—Hazlo —sus labios se cerraron en una perfecta línea recta. 

			La imperceptible curvatura de la comisura izquierda de su boca, tan singularmente cargada de cínico desprecio, había desaparecido. No había rastro de su arrogancia, ni de la energía con la que se comprometía a desafiar las reglas. La mirada del mayor no se vio perturbada por las consecuencias del plan puesto en marcha. El hermano pequeño habría sufrido e incluso él mismo habría sentido alguna molestia, pero en sus ojos solo había desapego y frialdad.

			Había dado una orden y solo esperaba su ejecución. La espera no le preocupaba y, por mucho que la orden le aterrorizara, el pequeño no veía otra alternativa que la obediencia ciega.

			Su hermano era capaz de doblegar a todos a sus propias decisiones, especialmente cuando su voz adquiría esa nota firme y fría y sus ojos azules expresaban una petición inflexible. Nunca se había dirigido a él de esa manera, pero había algo definitivo en su voz: una necesidad innata de la que no se podía escapar y a la cual él, de todas formas, no habría sabido cómo resistirse.

			En el fondo sintió que la sombra de estos pensamientos inconscientes se agitaba y la verdad era simple: lo habría enfrentado solo.

			Todos se sentían solos y perdidos frente a él.

			Incluso tal vez su padre, el único que dominaba esa energía siniestra hasta hacía poco, no hubiera sido capaz de contrarrestarla por completo. Frecuentemente incluso él se encontraba siguiendo los impulsos de su hijo mayor, sacudiéndose casualmente la desagradable sensación de estar compitiendo por el monopolio de una energía demasiado valiosa para ser compartida. En las raras ocasiones en que estaban todos juntos, el niño rubio sentía las miradas inquietas entre sus padres, pero no habían tomado ninguna medida de moderación cuando esa nueva fuente de energía dominante se desbordó. Esa fuerza inmadura, desprovista del control de una mente adulta y educada, estaba destinada a evolucionar siguiendo un instinto cruel cuyos efectos estaban llegando a su clímax en ese preciso instante.

			En el padre, la desconfianza y el odio hacia el primogénito aumentaban a medida que crecía el refinamiento de las habilidades manipuladoras del hijo.

			Era poco más que un bebé cuando comenzó ese tira y afloja entre padre y hermano, pero podía recordar el momento exacto en el que todo había cambiado. Solo para quienes habían sido víctimas de esa energía fatal, la escena sería tan abrumadora que quedaría impresa en la memoria de un niño precoz, aunque todavía muy pequeño.

			Al mirar su regordeta mano de bebé, recordó ese momento.

			Apenas un año antes, las exigencias del hermano mayor se dirigían sólo a su madre, a los sirvientes y al hermano pequeño. Entonces, como en una búsqueda frenética de un rival más fuerte al cual desafiar, el objetivo se había convertido en su padre, a menudo ausente, siempre esquivo. Quizá por eso no se había dado cuenta del cambio en su hijo, que se encontraba en el umbral de una adolescencia prematura.

			Al principio, se trataba de pretextos triviales, de escaramuzas aplastadas por el padre con una pizca de enfado, ahogando en un pantano de frustración las aspiraciones de control de su hijo. Hasta que, ante el rechazo paterno, el inalterable ángel oscuro, que era su hermano, había revelado que podía luchar contra la energía del adulto y lo desafió abiertamente, marcando el inexorable final de un precario equilibrio.

			Su padre había sido atravesado por un leve escalofrío y apenas había levantado la mirada hacia su hijo mayor, sin dirigirle una sola palabra y, sin traicionar su decepción, simplemente lo había herido con el desdén de sus ojos.

			El cuerpo de su madre había quedado paralizado con una postura rígida mientras su rostro se había vuelto ceroso, cristalizado en una mueca en la que sus ojos muy abiertos destacaban de una forma antinatural y aterradora.

			A partir de ese momento, incluso para el niño rubio, la figura paterna adquirió una consistencia real y se había definido la conexión física con ese poder abrumador: era él quien los ahogaba en el pantano de su propia voluntad.

			A partir de ese episodio, una guerra silenciosa para inclinar la balanza a su favor, entre padre e hijo mayor, llenó la casa de un nuevo odio, de nuevos terrores. Había iniciado una batalla para despojarse entre ellos del monopolio de esa fuerza, y así la vida doméstica quedó marcada por las constantes pruebas con las que se demostraban entre ellos que cada uno podía ser el vencedor.

			El hermano, hasta hace poco el único amigo del niño rubio en el vasto vacío de la casa sin límites, comenzó a representar una amenaza oscura e indefinida. El niño apenas podía adivinar cómo él y su madre se habían convertido en peones y nada, ni siquiera la relación entre los tres podía escapar a la más cínica de las manipulaciones, si esto era necesario para ganar una sola batalla en la guerra que libraba el hermano mayor contra el padre.

			Unos meses después del primer enfrentamiento entre padre e hijo, el niño rubio había podido escuchar, sin ser visto, una conversación entre los padres.

			Sus juegos lo habían llevado a perseguir quién sabe qué fantasía hasta el espacio prohibido del estudio personal de su padre, cuyo acceso estaba restringido a todos y donde era posible escapar de la amenaza de cualquier emboscada repentina. Pero había cometido la imperdonable ligereza de construir un refugio en un compartimento de la inmensa biblioteca, que dominaba la habitación por completo, y de la que era imposible escabullirse sin ser visto.

			Esos libros parecían tan antiguos que podían haber estado siempre ahí, destinados a la eternidad, ajenos al paso del tiempo. Lo atemorizaban e intrigaban en igual medida. También deseaba escapar del tiempo y se había acurrucado en el compartimento bajo, medio vacío, tomando la única precaución de tirar de la puerta corrediza. En su interior se había convertido en un explorador en busca de un mundo antiguo perdido y sus fosas nasales aspiraban la esencia del misterio contenido en toneladas de papel desgastadas por los siglos, mientras su imaginación reconstruía una aventura en lugares lejanos.

			Entonces ya era demasiado tarde y el refugio de un juego se había convertido en el escondite de su padre, quien había entrado seguido de su esposa, que dejaba a su paso un rastro de perfume dulce y penetrante, y que acomodando su cabello dorado sobre su hombro derecho, tomó asiento frente a su marido, interponiéndose, sin saberlo, entre él y su hijo menor.

			—¿No se puede hacer de otra manera?

			Había oído decir a su madre, cuya nuca y hombros podía ver, rígidos por la tensión.

			—No, no hay otra manera —La voz del padre era distante, revelando una determinación inquebrantable—. Así es como se toma el control, este es su primer acercamiento a la gestión del poder.

			La mujer vaciló. Quería hacer una petición, pero no podía encontrar las palabras adecuadas.

			—Esta pelea entre vosotros, ¿durará mucho más?

			A veces parecía contenta con hacer unas preguntas en lugar de otras, como si de verdad no esperara una respuesta.

			—No, al final del verano se marchará —el padre se enderezó en su silla, incómodo al darle la noticia a su esposa—. Así podrá iniciar su educación para la función a la que está destinado y llevar sus juegos de poder a otra parte.

			—¿Lo estás alejando porque amenaza tu autoridad?

			La urgencia con la que hablaba al marido en ese momento no era propia de ella y él frunció el ceño, indeciso en considerar la reacción de su esposa como una afrenta directa a su propia autoridad, ya cuestionada por su primogénito. Si bien fue un acto de rebelión contra él, no fue nada comparado con los desafíos planteados por el chico. Esa era la reacción de un miope ante el verdadero significado de los hechos que se estaban desencadenando en su hogar. El nacimiento de un nuevo jefe dentro de su familia era para la especie humana, el equivalente al nacimiento de una nueva galaxia, un proceso imparable y avasallador. Pero ella no podía saberlo, solo lo consideraba como su hijo.

			El niño rubio esperaba que su padre estallara en ira, pero en cambio lo había escuchado explicarse, tratando de ser inusualmente comprensivo.

			—Lo estoy alejando porque no puede ganarme y su derrota dañaría a nuestra familia más de lo que imaginas.

			De un salto ella se giró y su perfil, frente a la ventana, fue iluminado por la luz que venía del exterior. Sus mejillas sonrosadas, apenas veladas por el rubor, sus largas pestañas y sus ojos, tan parecidos a los de su hijo menor, parecían captar y absorber esa luz. Su cabello caía en suaves ondas rubias cálidas tocando su camisa de seda rosa.

			Ese sería, para el resto de su vida, el recuerdo más fuerte de su madre. Un fragmento de su belleza robado a través de una rendija que por casualidad había quedado abierta.

			Aquel niño nunca le había pertenecido de verdad, pero ahora estaban a punto de quitárselo, para siempre, y con un agudo dolor atravesando su cuerpo, recordó que lo había llevado en su vientre. Nada de lo que sucedía en su vida estaba bajo su control, y aunque el hijo mayor había rechazado su amor y atención, el dolor provocado por la perspectiva de no poder hacer nada para acercarse a él, era uno de los pocos sentimientos que realmente poseía; así como lo era el amor por el menor de los dos hijos, que le podían arrebatar con la misma frialdad.

			Fue la creciente sensación de impotencia, la ardiente conciencia de no tener nada más que esto en su vida, lo que la hacía memorable en ese momento. Su madre estaba perdiendo un hijo y con él la ilusión de seguir poseyendo algo para sí misma pero, mientras asimilaba todo el peso de una verdad insoportable, su belleza era realzada por un aura dramática.

			—No puedes entender el significado de todo esto, ni siquiera se te pide que lo hagas, pero siempre ha sido así —de forma tajante para terminar el discurso su padre lo había señalado—. Sucedió igual con mi padre y conmigo y, ahora que tengo el mando, veo las razones.

			—Todavía es joven...

			La voz surgió en un susurro casi ahogado mientras ella objetaba débilmente y dejaba en suspenso sus propias consideraciones más profundas.

			—Es muy precoz, como su abuelo —una breve pausa siguió a estas palabras y el niño captó la voluntad de su padre de poner punto final a la conversación—. Su dominio será uno de los más prolíficos para nuestra familia, ya lo verás. Pero tendrá que esperar, ¡este es mi momento!

			Quizás, en sus intenciones, la promesa de una gloria futura debería haber animado a la joven esposa ante su sacrificio.

			El sonido de la tapa de un bolígrafo, colocado con decisión sobre el escritorio de caoba oscura, había marcado el fin de la conversación.

			Con su habitual garbo y en silencio, la mujer se levantó y se dirigió hacia la puerta. Su paso era flexible y refinado, como de costumbre. Como el de una reina, había pensado el niño, cuando sus piernas habían llenado el espacio que dejaba abierta la puerta.

			Un ligero enrojecimiento alteró sus diáfanos párpados, siendo la única señal que delataba el peso de la noticia que acababa de recibir; mientras tanto, su esposo ya había dejado de lado cualquier mal humor suscitado por esa conversación y estiraba su brazo para tomar el abrecartas con el mango de marfil, colocado encima de la correspondencia que esperaba sobre el escritorio.

			El niño rubio se quedó escondido allí durante horas. Hasta después de mucho tiempo el padre se levantó de su escritorio y salió del estudio, en ese momento fue cuando el pequeño tuvo el valor de huir hacia sus propias habitaciones.

			El verano estaba llegando a su fin.

			El hermano admirado, amado, temido, estaba a punto de ser llevado lejos, a un lugar llamado Europa, donde comenzaría su camino hacia la cima.

			Así le habían explicado al niño, pero las razones por las que su hermano estaba siendo arrastrado fuera de esa casa seguían siendo confusas para él. Y aunque la soledad sería insoportable, sintió alivio al saber que se iría.

			Pero su salida se produciría después de haberle concedido su perverso deseo.

			—Hazlo.

			Su hermano se había acercado a él.

			El calor de su aliento se prolongó durante unos momentos y la orden adquirió una consistencia casi física. A pesar de la proximidad, ni siquiera la actitud de su ágil físico infantil era amenazante.

			El abrecartas con mango de marfil de su padre, en lugar de estar guardado en un cajón del estudio, estaba en el banquillo de su habitación frente a él, grotescamente fuera de proporción con el tamaño de su entorno.

			El pequeño siguió mirando su mano puesta sobre el banquillo, era la mano carnosa de un niño de tres años. La línea de las venas apenas se vislumbraba, los tendones ni siquiera eran visibles. Era una mano un poco grande para la edad del niño, pero los nudillos seguían marcando un dulce hoyuelo. ¿Qué harían esas manos cuando fueran mayores?

			El niño rubio pasó su mirada de su mano a los ojos de su hermano.

			Nada había cambiado.

			El mayor de los dos continuó observándolo impasible, mientras tomaba la resolución de poner fin a esa incertidumbre y terminar lo que había comenzado. Entonces el niño rubio sintió que su mente se vaciaba de cualquier pensamiento, convirtiéndose en un lugar oscuro, donde ni siquiera su madre podría encontrarlo. Sintió que todas sus habilidades para resistir se desvanecían, como si su voluntad se sumergiera en la oscuridad, mientras la seguía al abismo. El niño se disolvió dejando un vacío en un cuerpo sin voluntad.

			La única forma de superar ese momento era permitiendo que la voluntad del hermano triunfara, reemplazando la suya, demostrándole una incondicional obediencia sin importar el dolor. Dejar atrás cada decisión era el único camino hacia una libertad más pura y sin restricciones, si hubiera renunciado a sí mismo, habría cumplido una voluntad mayor y habría elegido un destino perfecto.

			Una voz había llenado el vacío en su cabeza y hubiera sido suficiente con complacerla:

			—Hazlo.

			El niño rubio tomó el abrecartas colocado frente a él.

			Lo levantó muy despacio.

			Era pesado.

			El hermano mayor lo miraba sin intervenir, mientras el pequeño se preparaba para entregar ese mensaje a su padre: nadie estaría a salvo hasta que consiguiera lo que quería. Ya no lo subestimaría y, a la luz de ese episodio, habría comprendido plenamente su capacidad de dejar a un lado todos los sentimientos para lograr sus propios objetivos.

			El pequeño miró su mano derecha por última vez, sin ni siquiera sentirla como propia. La punta del abrecartas apuntaba amenazadoramente hacia abajo y la hoja reflejaba la luz exterior, antes de caer sobre la mano inmóvil y clavarla con un golpe seco en la madera del banquillo.

		


		
			1 

			CANDANCE

			En el laboratorio de química los equipos producían un sutil zumbido de fondo, constante y soporífero.

			Beatrice Cohen levantó la manga de su bata blanca y miró el reloj. Ya no tenía que seguir allí. Llegaba tarde, como se lo recordaba la actividad de toda esa maquinaria y el fuerte olor a solventes, y nadie quería hacer esperar a Candance Brewer, ni siquiera su mejor amiga.

			Candance odiaba a los que llegaban tarde y no quería molestarla.

			Siempre se sentía incómoda cuando ocurría, a pesar de que Candance nunca se lo había reprochado y nunca se había enojado con ella:

			Es curioso como siempre es amable y comprensiva, y aún así todos tememos molestarla...

			Era extraño cómo los tenía a todos en sus manos a pesar de que ella no hacía nada para que fuera así. Quizás era esa actitud la que los asombraba a todos, ¡se sentían indignos de tanta paciencia!

			¿Qué podría pasar si llegaba a molestarse?

			Nada.

			De cualquier manera, presentían que sería peligroso para ellos irritarla.

			Beatrice sintió un hormigueo en la nuca mientras la inquietud la invadía. No podía abandonar todo, ni tenía acceso libre a su smartphone para avisar a su amiga.

			Como tutora, estaba colaborando en un experimento con su mentor y no podía abandonar a una de las más grandes eminencias de la química contemporánea para ir a tomar un café con una amiga.

			Beatrice no pudo encontrar otra alternativa a lo que estaba haciendo; tenía que continuar viendo con impaciencia las manecillas del reloj colgado en la pared del laboratorio y el progreso del experimento.

			De memoria repitió las distintas fases.

			Era tan simple ahora que se había convertido en asistente, pero la primera vez como estudiante, la había aterrorizado tener que encargarse de ello.

			Estaba considerando cuánto tiempo podría durar la lección, cuando el profesor interrumpió el procedimiento y con autoridad se dirigió a los alumnos del primer año. —Mañana nos reuniremos en este mismo laboratorio para observar los resultados de la primera fase de nuestro experimento.

			Y sonriendo con su habitual amabilidad, los despidió.

			Ni siquiera le dio tiempo al profesor para que emitiera el típico suspiro de alivio con el que celebraba el final de la lección y se acercó a él. 

			—He revisado el informe para la conferencia de mañana.

			—¿Lo encuentro en el escritorio?

			Beatrice asintió.

			—Gracias Beatrice, puedes marcharte.

			No se lo repitió dos veces, no sería una excepción si de repente recordara un artículo apenas publicado para comentarlo con ella.

			Velozmente se dirigió al casillero del laboratorio y, mientras con una mano se quitaba la bata de laboratorio, con la otra agarraba su chaqueta y su bolso.

			Ya voy. ¡Lo siento!

			Escribió rápidamente en la pantalla de su smartphone.

			Podía imaginar a Candance sentada sola en la mesa del café.

			Sus felinos ojos verdes estarían inquietos recorriendo el muro de su cuenta de red social en su teléfono; su cabello corto cayendo impertinente sobre su magnífico rostro y una mueca malhumorada dibujada en su boca mórbida y delicada, que parecía siempre a punto de florecer en la más contagiosa de las sonrisas.

			Prospect Street separaba los laboratorios de química de la Universidad de Yale de la cafetería donde se habían dado cita. Beatrice la cruzó a paso veloz. Una suave brisa le llevaba su fino cabello rubio a la cara y ella lo soplaba constantemente para evitar que le cayera sobre los ojos. Mientras hacía malabares pasando entre los transeúntes en las aceras, se dio cuenta del desastre que debía aparentar llevando todos esos libros en las manos.

			—Todo el mundo se siente más torpe de lo que parece.

			Candance no quería que ella se menospreciara e intentaba siempre animarla:

			—Todos menos tú —Beatrice miraba el rostro sorprendido de su amiga.

			—Todos, al menos una vez.

			Lo había reiterado con decisión, pero en esa fracción de segundo en la que dudó, antes de responder con tanta determinación, Beatrice había captado la mentira, Candance Brewer ni siquiera había considerado el sentimiento de vergüenza. Pasara lo que pasara con ella, por absurdo y cómico que fuera, nunca había contemplado la posibilidad de sentirse incómoda. Al contrario Beatrice tenía una inclinación particular por la vergüenza, sobre todo cuando tenía prisa y sentía que sus pesados pechos ondeaban con cada paso:

			Soy como todos los demás.

			Fingiría creer en ello hasta que la compañía de Candance la protegiera de las miradas de los demás.

			La amistad de Candance era el escudo contra todas sus inseguridades, ella era su amiga y dentro de esa esfera de protección era invulnerable a cualquier crítica.

			La cafetería donde habían quedado ocupaba un pequeño espacio en la plaza, frente a la calle por la que había llegado y, cuando la acera se ensanchó frente a ella, Beatrice suspiró tan hondo que agotó todo el aire de sus pulmones y tosió casi convulsivamente. Alguien se volvió y la miró con recelo. En el nerviosismo de muchos aún quedaban rastros de la devastadora ola de gripe del último invierno y ella trató de disimular la tensión evocada por esas miradas repentinas emprendiendo la búsqueda de Candance.

			En ese momento, los estudiantes abarrotaban las mesas del lugar, pero fue fácil localizar a su amiga. Le bastó con echar un vistazo a la que parecía ser la mesa hacia la que se concentraba la atención de los presentes. Candance producía siempre un efecto peculiar en los que la rodeaban.

			No había nadie en el campus capaz de llamar la atención como ella y estando a su lado, Beatrice se volvía invisible, oculta a plena vista.

			—¡Candance tiene el poder especial de llamar siempre la atención de todos, haga lo que haga!

			En una ocasión acababan de ver una película sobre superhéroes y saliendo del cine jugaron a atribuirse un poder especial. Alguien del grupo no había dudado en atribuir a Candance el suyo, sin que nadie le hiciera ninguna objeción. Quizá porque no pudo disimular la verdad, Candance fue la primera en arrojarle palomitas de maíz y todos los demás siguieron su ejemplo.

			Aunque Candance era hermosa, una belleza fuera de lo común que atraía como un imán la mirada de quienes la rodeaban, había algo más profundo y más fuerte en ella que alimentaba la admiración provocada en los demás.

			Algo indescifrable estaba ahí, a la vista de todos, y a lo que nadie sabía poner nombre.

			De ella podría haber surgido el bien o el mal, si esto estuviera en su temperamento, y nadie hubiera podido escapar de los efectos de su aura mágica. Beatrice nunca se había cruzado con otra persona tan carismática, y al mismo tiempo reservada.

			Quizá todos la trataban con amor, llegando a ser algo reverencial, porque temían despertar la cruel divinidad que dormía en ella.

			Entre los clientes de la cafetería presentes en el lugar, algunos hablaban, otros escuchaban, otros parecían leer, y otros tenían auriculares en los oídos mientras hablaban por teléfono. Pero todos y cada uno de ellos miraba un punto fijo entre las mesas. Y fue ese objetivo inconsciente de las miradas, masculinas y femeninas, lo que guió a Beatrice hacia su amiga indolentemente abandonada en una silla, apenas consciente de tener la atención de todos sobre ella.

			Al momento en que Candance levantó el rostro, fue como si hubiera dado una orden, su movimiento hizo que las miradas de los demás se retirasen. Parecían muchos cangrejos escapando de una ola repentina.

			Fue entonces cuando la vio más allá de la línea trazada por las mesas de la cafetería y le indicó que se uniera a ella.

			—¡Bibi, por fin! —la mueca había desaparecido de su rostro y su boca se había abierto en una brillante y perfecta sonrisa.

			Beatrice se dio cuenta de que estaba esperando esa sonrisa, tanto que enseguida se sintió reconfortada por ella.

			—¡Lo siento, llegué muy tarde! —añadió Beatrice mientras dejaba sus cosas en la silla vacía, ignorando las miradas que su encuentro había suscitado y que de nuevo se dirigían hacia su amiga.

			—No te preocupes, recibí tu mensaje, ¡pero ya imaginaba que la lección se había prolongado! —la ola se había retirado y los cangrejos invadían la orilla una vez más, mientras ella encontraba consuelo en la protección de esa presencia a su lado—. Pero tenemos media hora antes de que te deje y vaya a la biblioteca de la Facultad de Medicina.

			Candance ni siquiera tuvo tiempo de hacer una señal al camarero, quien parecía haber vivido esperando estar a su lado, sonriente y listo para atenderla.

			Beatrice, avergonzada, le pidió un americano.

			—¿Para qué vas a la biblioteca de Medicina?

			—Se trata de un ejercicio para el curso sobre la construcción del sistema probatorio: ¡necesito un libro cuya única copia está ahí! —como de costumbre, su rostro se iluminaba cuando hablaba de sus estudios, incluso si la perspectiva era pasar horas en una biblioteca polvorienta estudiando textos muy complicados—. Ya verás, será una bomba y ¡el examen con el Prof. Guys resultará genial!

			Beatrice adoraba a su amiga, incluso por su energía inagotable.

			Se habían conocido en una fiesta de estudiantes del primer año. Candance había llegado pocas semanas antes a New Haven desde San Francisco y se había instalado en la ciudad con su madre, quien la había seguido desde la costa oeste de los Estados Unidos. Beatrice la había visto varias veces en el campus y se había dado cuenta de por qué se había convertido en una estrella entre los estudiantes del primer año, incluso antes de finalizar los dos primeros meses de los cursos.

			Fue entonces cuando Beatrice la conoció en persona.

			Mantenía un precario equilibrio debido a los tacones demasiado altos, muy lejano de sus propias costumbres, pero había asistido a esa fiesta con el objetivo de romper el hielo y cambiar su actitud sobre las noches de estudiantes del primer año. Pero perdió el equilibrio y para evitar chocar con un chico, se tiró encima el cóctel que llevaba en sus manos. Candance, viendo la escena, no dudó ni un momento en intervenir para ayudarla.

			—Sé dónde están los baños, ¡ven conmigo!

			Beatrice quiso hundirse en las entrañas de la tierra y sus compañeras la miraban aturdidas, pero Candance la tomó de la mano y su sola presencia fue suficiente para recuperar el valor con el que había decidido salir esa noche. Las otras dejaron de intercambiarse miradas malévolas y se confundieron entre la multitud.

			La chispa de la amistad se encendió al instante, entre la brillante, pero algo torpe, estudiante de química y la hermosa y decidida estudiante de primer año de derecho.

			Al final, tratando de eliminar esa mancha, Candance había hecho tanto lío que se ofreció a dejar la fiesta para acompañarla a casa. Se habían reído hasta despedirse y desde entonces habían pasado dos años. Este era su penúltimo año de estudios en Yale.

			—¡Tenemos unos minutos para hablar sobre la fiesta de esta noche!

			—No te preocupes por eso, mientras te esperaba les envié un mensaje en el chat a los demás!

			Hablaron de los otros chicos que habían sido invitados a la fiesta.

			—¿Has tenido noticias de David?

			Él era el gran ausente desde hacía meses, y todas las charlas de amigos y viejos conocidos parecían la oportunidad adecuada para ponerse al día sobre noticias de él, pero Candance negó con la cabeza.

			—Desde que rompimos ya no se ha sabido nada...

			Había sido muy generosa al no señalar frente a nadie que ella había sido quien le había roto el corazón, dejándolo después de dos años juntos. Le parecía que al no difundir esta versión de los hechos, David saldría con más dignidad. En cambio, él había olvidado su dignidad tratando de hacerla pedazos: más de una vez lo habían visto borracho como una cuba, llorando como un bebé, gritando su nombre.

			¿Y ella?

			Ella de verdad le tenía un profundo afecto, él era uno de los tipos más guapos con los que había estado, era inteligente y divertido y estaban bien juntos. Él la había introducido a las causas de las minorías étnicas y juntos formaban un ejemplo positivo para todas las parejas interraciales del campus.

			Sin embargo, nunca había podido sentirlo como su compañero. Todos sus sentimientos hacia él pasaban por un filtro que le mostraba su relación como algo transitorio.

			Había intentado engañarse a sí misma como con sus parejas anteriores, ignorando la distancia con la que los trataba. Los había querido pero no lo suficiente como para continuar la relación.

			David era un atleta prodigioso, uno de los mejores descubrimientos deportivos de Yale en los últimos años, y juntos habían formado la pareja perfecta, reclamada en todas las fiestas en el campus y por los diferentes grupos de amigos. Luego llegó el momento en que Candance comenzó a preguntarse qué compartían además de lo mundano. ¿Qué pasaría después de Yale?

			Él habría fichado en algún equipo de baloncesto y habría estado viajando quién sabe dónde durante todo el campeonato, solo para pasar a otro equipo y comenzar de nuevo. Mientras que ella habría comenzado su carrera en un bufete, sin poder seguirlo y sin tener una verdadera vida de pareja. Se quedaría sola, lidiando con cualquier problema, incluidos los niños, si los hubieran tenido.

			La pareja dorada del campus había empezado su parábola descendiente hasta que se marchitó por completo.

			David había intentado retenerla, quería renunciar a su carrera deportiva para estar cerca de ella y dedicarle todo el tiempo necesario. Se habría entregado por completo a ella, pero Candance no podía permitirle que renunciara a sus sueños, ilusionándolo con su relación. Luego habría encontrado otros motivos para distanciarse de él y seguir juntos no tendría sentido. Con el corazón roto había hecho lo que era ineludible: dejarlo.

			Lo había hecho con una precisión quirúrgica, sin dejar lugar a falsas esperanzas de reencuentro futuro, eligiendo palabras claras y duras y sin permitir diferentes interpretaciones de lo que sentía o hubiera sentido por él más adelante.

			Había sido terrible no poder consolar a una persona con la que se sentía unida por una profunda amistad, pero había resistido por su propio bien. Si hubiera tenido la convicción desde el principio de que no existían otras posibilidades, el camino de la recuperación habría sido más rápido para él.

			Él había sufrido y ella trató de rechazar los comentarios de quienes se lo hacían saber, esperando de esa manera disuadirlos de convertirlo en chismes.

			En las últimas semanas había circulado una noticia bastante prometedora.

			—¡Parece que un equipo de baloncesto quiere hacerlo profesional! —Beatrice también estaba al tanto del desarrollo reciente de la carrera de David.

			Era un deportista, una persona acostumbrada a trabajar con disciplina sobre su cuerpo y su mente, capaz de sentir una profunda pasión y dedicación al deporte, lo que le permitía un enfoque positivo. Ella estuvo consciente desde el principio de lo mucho que esto le ayudaría a superar el dolor. Candance asintió con una sonrisa llena de esperanza.

			—¡Yo también lo he oído! Espero que sea cierto, ¡se lo merece!

			Ambas estaban solteras a pesar de que Beatrice no lo estaría por mucho tiempo. Candance estaba decidida a empujarla hacia los brazos de su colega, Rob.

			—Kirsten y Jody están de nuevo en crisis, ¿lo sabías? —Kirsten era el tercer punto de su triángulo de amistad femenina—. ¡Vendrán a la fiesta por separado esta noche!

			Habían conocido a Kirsten unos meses después de la fiesta en la que se hicieron amigas. Un sábado por la tarde habían acudido a una retrospectiva sobre el arte fotográfico en el cine, un tema que no les interesaba demasiado, pero habían pensado en ampliar sus horizontes e ir a un evento en un ambiente diferente al suyo.

			Al final de la conferencia les presentaron a la organizadora de la velada, una estudiante de primer año, como ellas, para nada asustada ante el esfuerzo necesario y dispuesta tanto a discernir con los fotógrafos y directores que asistieron al encuentro, como a lograr que todo fuera un éxito.

			Después llegó Jody y gran parte de la efervescencia natural de Kirsten se desvaneció, dejando espacio a un estilo más cínico.

			—¡Esos dos siempre están en crisis! —Candance miró el reloj—. ¡Tengo que ir a la biblioteca ahora!

			Beatrice sintió que las miradas volvían a fijarse en ella cuando recogió su chaqueta, libros y bolso y se apresuró hacia el Departamento de Medicina.

			—¡Ok, pasaremos a recogerte! ¡Hablamos luego para conocer los detalles!

			Candance estaba a punto de superar el obstáculo de las últimas mesas, cuando se volvió una vez más para sonreírle afirmando, y Beatrice casi pudo escuchar el sonido de los corazones rotos a su alrededor.

			Al llegar a su coche, Candance puso sus cosas en el asiento del pasajero y se dirigió por College Street hacia la Facultad de Medicina. Odiaba tener que viajar en automóvil, pero no sabía cuánto tiempo le llevaría su estudio y tenía que minimizar el tiempo del viaje. Tuvo suerte y la búsqueda de un lugar para aparcar no le llevó mucho tiempo.

			—¡Ahí hay uno! —se regocijó al ver que los faros de marcha atrás se iluminaban cuando un vehículo salía del espacio ocupado.

			Nunca había estado en la Facultad de Medicina y tuvo que dar algunas vueltas para encontrar la entrada. Por suerte, el formulario de solicitud de consulta no le tomó demasiado tiempo y, en el mostrador de información, la bibliotecaria le mostró dónde encontrar el libro que necesitaba. El tomo en la estantería constaba de un número considerable de páginas y su aspecto polvoriento no presagiaba nada bueno en cuanto facilidad de comprensión. Lo tomó, sintiendo un leve malestar cuando el peso del volumen estuvo en sus brazos, y fue a sentarse con esa pesada carga en uno de los bancos de lectura libres.

			La sala de estudio se distribuía en dos pisos y los escritorios estaban alineados a lo largo de las estanterías de la planta baja. Candance organizó su material de estudio en el espacio frente a ella y echó un vistazo al entorno. La solemnidad de la chimenea de piedra al fondo de la sala y entre los dos grandes ventanales, la madera maciza con la que se construyeron las escaleras y entrepisos y el mobiliario original de los años 50 inspiraban dedicación y compromiso con el estudio.

			Era viernes por la tarde. En el campus la mayoría de los estudiantes estaban interesados en organizar fiestas y actividades de fin de semana en lugar de estudiar, sobre todo después del duro invierno que acababa de pasar durante el cual una gran parte de la población mundial había permanecido encerrada en casa debido a la propagación. de una cepa de gripe obstinada y agresiva. Durante ese año las víctimas de la gripe habían estado muy por encima del promedio. 

			La humanidad entera no sentía tanto la necesidad de libros polvorientos como de aire puro y sol, así que por suerte para ella la sala no estaba abarrotada y los pocos presentes debían tener razones importantes para quedarse dentro sin permitirse distracciones.

			¡Perfecto!

			Detestaba estudiar en lugares demasiado concurridos cuando tenía una fecha límite importante, siempre había alguien que intentaba acercarse a ella, provocando que perdiera tiempo muy valioso.

			Abrió el libro y examinó el índice antes de concentrarse en la lectura. Los resultados de las pruebas forenses en el caso de estudio debatido durante el curso la habían dejado perpleja y trató de dar respuesta a sus dudas a través de un mayor conocimiento de las bases médicas para ubicarlas correctamente en el contexto. Si su sospecha resultaba ser la pista correcta, podría desmantelar con habilidad una de las tesis avanzadas por sus compañeros asignados para interpretar la defensa, permitiendo así que la parte acusadora, a la que ella pertenecía, ganara la simulación que enfrentaban.

			Al primero de los manuales se agregaron otros alrededor de Candance, para lo cual cada nuevo elemento destacado abría el paso a más preguntas. Leía, tomaba notas y fotografiaba con su teléfono las imágenes que podría necesitar más tarde para reconstruir sus anotaciones.

			Ya era tarde, sus ojos comenzaban a enrojecer por el cansancio y por la posición que tenía, su espalda le dolía.

			Perezosamente extendió los brazos hacia arriba, estirándose mientras miraba alrededor; si ya había muy pocos estudiantes cuando llegó, la biblioteca ahora estaba casi vacía y pocas de las plazas a su alrededor estaban iluminadas.

			La oscuridad comenzó a apoderarse de la sala creando, en contraste con la luz de las lámparas de sobremesa en cada escritorio, islas en las que destacaban los rostros de los otros muchachos aún inmersos en el estudio.

			En el escritorio frente al de ella solo había un chico de cuya presencia no se había percatado al llegar, debió haberse sentado cuando ella estaba absorta en su investigación.

			Analizó al chico que tenía frente a ella para obtener algunas pistas sobre su identidad, una vieja costumbre a la que se entregaba cuando era niña y que se había convertido en un reflejo condicionado. Le gustaba obtener la mayor cantidad de información posible sobre los extraños y hacerse una idea de ellos. Había desarrollado un instinto propio después de años de observación silenciosa y pocas veces se equivocaba.

			Su aspecto no era el de un estudiante de medicina clásico, sino más bien de un deportista, con un físico atlético y hombros anchos; pero los títulos de los libros que revisaba no dejaban lugar a dudas.

			El joven médico estaba sumergido en los textos sobre el escritorio, pero Candance solo veía ese óvalo con rasgos delicados y labios secos y bien definidos y le transmitió una sensación de fuerza y seguridad. El largo y cálido cabello rubio le daba un aire de príncipe azul.

			Puede ser un fanfarrón, uno de esos futuros médicos demasiado engreídos.

			Perdió el interés y consideró ir a casa a prepararse para la fiesta. Distraídamente hojeó sus notas. El ruido llamó la atención del chico, que alzó el rostro en su dirección. Así que sus ojos, que hasta entonces habían permanecido ocultos, se clavaron en los de ella, cambiando por completo su impresión inicial.

			La nariz del chico era recta, pequeña, fina, y las espesas cejas rubias hacían resaltar sus ojos.

			Era uno de esos rostros en los que un solo elemento destaca sobre los demás, como si el conjunto funcionara para resaltarlo, de modo que es ese único rasgo el que en su totalidad presenta esa persona al mundo.

			En el caso del chico frente a ella, la armonía de sus rasgos faciales no habría tenido fuerza sin su pasado y la forma en que lo había forjado, sin el brillo de ese temperamento en su mirada. No eran los ojos de un arrogante, no eran los ojos de alguien que ha tenido toda la suerte. Eran de un azul cristalino, esculpidos por una inusual y profunda melancolía, esa mirada expresaba decisiones duras tomadas con fuerza y pasión.

			Ese rostro hablaba de promesas nunca traicionadas, por más valor que hubiese necesitado para cumplirlas, hablaba de una lealtad incuestionable y un temperamento indestructible.

			Y en el mismo momento en que ella se fijó en él, al otro lado de la sala, él reconoció un sentimiento que no había tenido en mucho tiempo: la urgente necesidad de obtener la aprobación de otro ser humano, de venerarlo para ser aceptado en su presencia. Un deseo que no había sentido desde su infancia y hablaba de estancias vacías y lúgubres, donde el sol nunca penetraba en las tinieblas de la esclavitud.

			El mundo estaba silencioso, ausente, alejado de ellos y de las sombras de bronce de la biblioteca, y por lo que a ella se refería, bien podría haberse incendiado y reducido a un montón de cenizas. Porque allí había encontrado un diamante y todo lo demás ya no importaba.

			¡Mío, solo puede ser mío!

			Se percataba de que no había alternativas. En aquel momento trazaba su propio destino y de eso era consciente.

			Él también debió sentirlo mientras sus corazones casi se detenían y el latido parecía volverse tan fuerte que resonaba en los oídos, anulando cualquier otro sonido.

			Simultáneamente, una comisura de sus bocas se tensó formando una sonrisa desconcertada.

			Era el momento de actuar, de levantarse de esa silla y superar el espacio que los separaba. Candance le sonrió abiertamente y con los ojos lo invitó a acercarse.

			Él habría obedecido, si no hubiera vivido ya ese momento mil veces antes, si no hubiera conocido los peligros detrás de esos destinos que parecen inevitables, habría obedecido a su voluntad de acercarse, pero no podía ceder y ser devorado de nuevo por el impulso de consagrarse por completo a un amo.

			El muchacho miró los libros y las notas frente a él, como si los estuviera viendo por primera vez y tratara de reconectarse con el mundo real, abandonado solo por unos segundos.

			Tenía que marcharse, salir lo más rápido posible.

			Extendió la mano y acercó sus libros, apilándolos sobre las notas que estaba tomando para meterlos con fuerza en su mochila negra. Se puso de pie, deslizó su brazo en una de las correas de la mochila mientras recogía el casco y la chaqueta abandonados en la silla junto a la suya.

			No se demoró ni un momento y salió de la biblioteca, sin siquiera volver a mirarla.

			Candance lo miró sin intervenir, incapaz de decir nada que pudiera detenerlo. Hubiera sido tan imposible como recuperar el aliento después de hacer una carrera sideral de un extremo a otro de la galaxia.

			¿Por qué?

			Se habían visto, se habían gustado, habían sonreído, ¡no tenía sentido lo que acababa de ocurrir y esa huida!

			¿Había estado todo en su cabeza, había sido una fantasía sin secuela?

			Sin embargo algo había ocurrido y no tenía intención de perder la oportunidad de averiguar que era:

			¿Pero sería lo correcto?

			Ella huía de esa manera cada vez que alguien la miraba con insistencia y ahora estaba a punto de unirse a las filas de los acosadores. Una vaga sensación de vergüenza la pegó a su silla.

			—¡Al diablo! Me ocuparé de ello más tarde.

			Se desencadenó en ella un instinto que nunca antes había sentido: la urgente necesidad de hablar con ese chico, de tenerlo para ella y de lavar la sombra de la melancolía que había leído en sus ojos tan claros como el cielo. Quería saber si podría hacerlo.

			Nunca hubiera creído, hasta ese momento, que podría ser vencida por una necesidad tan urgente, nunca se hubiera considerado capaz de tal capricho, pero la extraordinaria naturaleza de ese fenómeno le desgarró cada rastro de sentido común del que se creía capaz.

			Después de todo, yo también estaba a punto de marcharme…

			Cualesquiera que fueran las consecuencias que tendría que afrontar por haber tomado esa decisión no la asustaban, estaba dispuesta a apostar su orgullo por lo que percibía en ese chico.

			De hecho, nunca se arrepintió de haber seguido su instinto esa tarde, ni siquiera cuando, años después, había vuelto hacia atrás revisando su pasado, sus vidas de entonces y cómo esa única decisión los había trastornado. Lo habría vuelto a hacer mil veces, a pesar de todo el dolor que sobrevino, porque en los pliegues de ese dolor también hubo felicidad.

			Todo eso había estado presente.
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			NO HUYAS

			¿Qué estoy haciendo?

			Candance metió todo lo que había esparcido por el escritorio en su bolso, esa pregunta martilleaba en su cabeza. Su reacción le era desconocida por completo:

			¿De verdad soy yo?

			¡No podía creerlo!

			¿Dónde estaba la Candance reservada, tímida, racional y controlada? Había sido suficiente intuir un destino detrás de un par de ojos azules para arroyarla y desencadenar algo nuevo.

			Ahora el chico huía, pero estaba segura de haber despertado algo en él, ¡lo había visto pintado en su rostro, no había duda! Tenía que descubrir qué había provocado su repentina huida.

			Descuidadamente dejó los libros que estaba consultando donde la bibliotecaria pudiera encontrarlos para ponerlos en su sitio. En los próximos días recibiría una carta de protesta de parte de la biblioteca por no devolverlos al mostrador, como se le había indicado, pero mientras recorría los largos pasillos hasta la salida, la posibilidad de un tirón de orejas de la biblioteca no le preocupó tanto.

			Lo estaba perdiendo y tenía que encontrarlo.

			¡Caramba, cómo corres!

			Los anchos hombros del chico desaparecieron tras una puerta a varios metros de ella, y lo perdió de vista. Si no se hubiera apresurado, lo habría perdido, pero tenía una dirección para ir detrás de él. El problema de cómo acercarse a él, una vez lo hubiera alcanzado, fue arrinconado en su cabeza. 

			Fuera de la biblioteca, el atardecer llegaba a su fin y las luces de la calle estaban encendidas.

			La mirada de Candance recorrió de un lado a otro el parque detrás del edificio. De nuevo se las arregló para verlo justo a tiempo mientras desaparecía dando vuelta a una esquina, más allá de los árboles que bordeaban la entrada del parque.

			Por suerte para ella, el chico no era del tipo que pasaba desapercibido, aunque solo fuera por su estatura. Sus piernas largas le daban bastante ventaja sobre ella. Si no hubiera estado bien entrenada gracias a sus constantes carreras matutinas, la habría dejado atrás con facilidad.

			¿Qué estoy haciendo?

			Se reprochó en un destello de lucidez, acelerando el paso y decidida a no darse por vencida: entre perseguirlo y reflexionar sobre su comportamiento inmaduro, en este momento, sin duda prefería lo primero.

			Lo vio cruzar el césped y llegar al otro edificio, sin volverse para ver si ella lo seguía. En cualquier caso, para no llamar demasiado la atención, Candance intentó disimular su actitud de sabueso evitando correr o comportarse de forma sospechosa, mientras intentaba caminar entre los árboles.

			Una pequeña zona de aparcamiento apareció de improviso, y un motociclista vestido como el chico que perseguía pasó a su lado en una moto oscura.

			—¡Mierda!

			Se terminó.

			La grosería se le escapó en voz alta y miró a su alrededor para asegurarse de que no la hubieran oído, pero el rugido del motor debió haber sobrepasado su voz y, en cualquier caso, el aparcamiento parecía desierto.

			¿Qué estoy haciendo aquí? 

			La sorprendió encontrarse en medio de esos coches y miró a su alrededor en busca de una explicación de lo que la había hecho salir de la biblioteca. Recordaba con exactitud cada momento de ese encuentro hasta su final, sin embargo, no lograba asociarlo a sí misma y hacerlo coincidir con sus emociones.

			¡Ha sido... extraordinario!

			Como si una parte de sí misma se hubiera despertado y hubiera tomado el control.

			Una dolorosa punzada en el hombro la devolvió a la realidad. Los libros de la bolsa empezaron a pesarle y, antes de moverse los cargó con las manos para evitar el roce de la piel del hombro debajo de la correa. El dolor le recordó que, una vez terminada en una decepción la pequeña persecución, no tenía nada más que hacer sino volver al coche y dirigirse a casa a prepararse para la fiesta. Y pensar durante todo el trayecto en su absurdo comportamiento: ¿qué le había ocurrido para perseguir a un extraño de esa manera?

			De acuerdo, él era el chico más intrigante que había visto en su vida, pero nunca hubiera imaginado que perseguiría a alguien por un flechazo.

			Fue algo más lo que la empujaba hacia aquel desconocido: algo más parecido a un fenómeno químico.

			Si no hubiera tenido ese aire melancólico y no hubiera huido como si hubiera visto un demonio, ¡ni siquiera me hubiera percatado de su existencia!

			Era mentira y ella lo sabía.

			Se detuvo en el semáforo en rojo, cerró los ojos y movió la cabeza desaprobando su reacción ante ese momento de pura locura: no debería haberlo seguido así, pero con más discreción tendría que averiguar si valía la pena:

			—¡Qué rabia!

			Se concentró en el volante para desahogar su desilusión en voz alta, pero sabía que tenía una cuenta pendiente con ese tipo misterioso, ¡no terminaría así!

			No podía permitir que el mismo destino que la había llevado hasta ese punto, la abandonara dejándola con una gran decepción. Tal vez no era propio de ella ceder a los impulsos de un momento, pero sin duda no era su temperamento darse por vencida, solo tenía que encontrar una manera de reiniciar su búsqueda.

			Conducir por la ciudad había enfriado las emociones del primer impacto y le permitió recuperar el control. Esa era una decisión tomada en el pleno poder de sus facultades mentales.

			—¡Hola mamá!

			Como de costumbre, gritó su saludo cerrando la puerta con fuerza para que su madre pudiera oírla desde el otro lado de la casa y no asustarla. Desde la cocina se detuvo el sonido del cuchillo golpeando la tabla de cortar.

			—¿Eres tú, Candance?

			La tensa voz la alcanzó desde la cocina.

			—¿Te llaman mamá muchas personas?

			A veces su madre la irritaba con su forma de hacer una mueca cada vez que volvía a casa. Siempre parecía vivir esperando que una tragedia entrara por la puerta y la tensión con la que vivía esa espera se transmitía a su cuerpo, que siempre parecía un manojo de nervios. Esta noche no le daría ningún sermón sobre la necesidad de relajarse y vivir de manera más positiva. Fue a la cocina y le dio un beso en la mejilla.

			—Estaba cocinando.

			Celeste Cooper se dejó besar y luego, con las manos embadurnadas alejadas de su hija, la estrechó en un torpe abrazo.

			Luego volvió su atención a lo que estaba haciendo y pareció que necesitaba mucha concentración para terminar la preparación de su receta.

			Candance era idéntica a su padre, según Celeste, y entre ellas no había mucho parecido. Pero la joven no tenía ni idea de cuál era el rostro de su padre. Ella aún no había nacido cuando hubo un incendio en su casa. Su padre murió intentando salvarlas. La vida de Celeste, anterior al incendio, había sido calcinada por las llamas que no habían permitido ni siquiera recuperar una fotografía; desde entonces se había preocupado solo de su hija.

			Observandola crecer, se dio cuenta de que había criado un espíritu libre e indomable, y nada podría impedirle emprender un vuelo lejano. Por eso, cuando Candance ganó su beca para Yale, Celeste no se sorprendió y no quiso quedarse sola en San Francisco. Había buscado un empleo en New Haven y se había mudado no muy lejos del campus.

			Para poder acompañarla en las cenas, Candance solía volver a casa con la excusa de tener que recuperar algo, como las botas para esa noche.

			—¿Por qué no hay pizza esta noche?

			Había renunciado a irritarse por sus reacciones nerviosas, pero no a burlarse de ella por sus habilidades culinarias. La falta de interés de Celeste en el arte de cocinar no era un misterio, pero le molestaba que la provocaran sobre el tema y, a veces, burlarse de ella era divertido.

			—¡No te hagas la graciosa, niñita! —Celeste respondió a su hija golpeando su mano con un cucharón mientras esta intentaba robar un bocado—. ¡Esto no es para ti, sino para la fiesta a la que me invitaron los vecinos mañana!

			—¿También irá el taciturno inspector Coine? —Candance no hizo nada para ocultar su curiosidad por las recientes novedades en la vida de su madre.

			—Tal vez… —se giró de golpe por miedo a no poder ocultar que la vergüenza había enrojecido sus mejillas.

			La hija intentaba convertirse en su cómplice en esta experiencia tan nueva para ambas, Candance la trataba con la facilidad con la que se trata a una amiga y ella no estaba dispuesta a aceptarla en el papel de confidente. En todos esos años Celeste nunca había aceptado salir con alguien y todavía no estaba segura de poder empezar una relación.

			Dos años antes, en una fiesta en el vecindario, había conocido a Jaime, un inspector de policía de New Haven, y habían empezado a frecuentarse. Al principio como amigos, luego, gracias a todo un vecindario de amas de casa demasiado románticas y aburridas, el interés se había convertido en algo más íntimo.

			El sonido del timbre la salvó de más preguntas.

			—¡Estas deben ser nuestras pizzas! —trató de parecer tranquila, pero todo lo que pudo improvisar fue cantar algunas notas desafinadas mientras tomaba su monedero y se dirigía hacia la puerta.

			Sacudiendo la cabeza, Candance fue tras ella para ayudarla. Todavía no había superado la culpa irracional de dejar de preocuparse y empezar a pensar en sí misma.

			—¿En el sofá? —Celeste señaló la puerta de la sala con un movimiento de cabeza

			—¡Pues que sea en el sofá! —Candance sonrió con entusiasmo. Comer en el sofá y charlar con Celeste era una de sus actividades preferidas—. Voy por las bebidas en la nevera.

			Candance explicó a su madre el ejercicio en el que el profesor Guys los había involucrado y cómo estaba preparando su acusación a través de la investigación científica.

			—¡Quiero estar bien preparada para anticipar todas las objeciones que mis colegas puedan plantear y bloquear aquellas que yo no hubiera previsto! —Celeste se daba cuenta de que cuando se emocionaba se notaba en su mirada un curioso resplandor dorado que cruzaba por su iris—. Los demás están demasiado concentrados en el procedimiento judicial y si los obligó a considerar el aspecto científico, me seguirán aunque sea sin convicción. ¡Así que tengo que demostrarles que vale la pena seguir mi hipótesis!

			Celeste le dedicó una sonrisa forzada y una mirada de admiración, demostrando a Candance que su madre no había entendido ni una sola de todas sus complicadas teorías, aún sin haberse perdido una sola palabra.

			Por un momento tuvo la tentación de contarle el encuentro que había tenido lugar en la biblioteca unas horas antes, pero temió no encontrar una gran comprensión hacia sus sentimientos. Celeste había desconfiado siempre de las fuertes emociones y ella, por su parte, ni siquiera sabría por dónde empezar para explicar por qué se obstinaba tanto por ese extraño.

			Candance miró su reloj, era tarde y tenía que prepararse para la fiesta.

			—¡Me temo que tengo que apresurarme! —contarle acerca del flechazo habría tenido el mismo efecto que si hubiera seguido explicándole sobre el ejercicio, tantas palabras para nada.

			 Pero si no fuera porque había prometido a Beatrice y Kirsten que irían juntas, se habría rendido y se habría quedado con su madre para charlar y ver una película. Podrían hablar de libros, películas y lugares lejanos que nunca visitarían, de las últimas noticias y de planes para el futuro. Argumentos que las unían más que el derecho y la atracción hacia lo desconocido.

			Su habitación se encontraba en el campus, y pasaba muy poco tiempo en casa de su madre, así que cuando abrió la puerta de su habitación, el caos que encontró fue incomprensible para ella. Resopló perpleja mientras miraba a su alrededor. Incluso le resultaba difícil recordar dónde había guardado su ropa y si había una manera fácil de encontrar las botas que necesitaba.

			Apenas tuvo tiempo de ponerse los pantalones negros y cambiarse la camiseta cuando su teléfono móvil vibró para comunicarle que las chicas habían llegado y la esperaban en el coche. Sin hacer caso al teléfono, hurgó en el armario en busca de las botas y se encontró con una vieja chaqueta de cuero en la que no había pensado desde hacía tiempo. Al levantarla se dio cuenta de que las botas estaban debajo.

			—¡Genial!

			Se miró en el espejo y guiñó un ojo a su propio reflejo. Había tenido suerte al encontrar las botas y la chaqueta.

			Bajó corriendo las escaleras y, casi sin aliento, le dio un beso a su madre, arrebatándole la promesa de que le contara todo sobre la cena con los vecinos.

			—¡Por favor, no vuelvas tarde! —Celeste se sintió incómoda dando consejos maternos a una hija adulta. Por suerte, la puerta se había cerrado detrás de Candance antes de que pudiera oírla.

			—¡Lo siento! ¡Lo siento! ¡Lo siento! —resopló mientras corría hacia el auto de Kirsten.

			—Mejor así, cariño, ¡no llegaremos demasiado pronto! ¿No querrás parecer un bicho raro, verdad?

			Kirsten Foster era la típica belleza estadounidense. Alta, rubia, ojos azules, piel ligeramente bronceada, descendiente de una familia muy rica de Georgia, para la que el hecho de que los descendientes se graduasen en las nobles universidades del Norte era una cuestión de prestigio social, estudiaran lo que estudiaran. Y ella había sido admitida en la famosa Escuela de Arte Dramático de Yale, aunque su verdadera pasión era el descubrimiento de nuevos talentos estadounidenses, futuros miembros de la clase dominante.

			Preferentemente hombres.

			Preferentemente atractivos.

			Preferentemente solteros.

			Beatrice le lanzó una mirada de complicidad a la recién llegada, para que considerara el nivel de acidez mostrado en menos de un minuto, Kirsten estaba de muy mal humor. Así que no habría preguntas sobre Jody, su novio actual y futuro brillante lobo de Wall Street, porque la situación podría haber cambiado en las últimas horas y volver a cambiar en las próximas.

			—Candance, ¿al menos te has maquillado? —Kirsten le lanzó una mirada de reojo que la hizo sonreír divertida mientras negaba con la cabeza—. ¡Da igual, estás estupenda y nadie podrá apartar sus ojos de ti!

			Ella ya estaba sonriendo y las otras dos rieron con ella. 

			Las chicas iniciaron una acalorada discusión en la que los chismes del campus y las novedades sobre los cursos y estudios se mezclaron con críticas a sus respectivos aspectos.

			No fue fácil encontrar un lugar para aparcar cerca de la sede de la cofradía en la que se organizaba la fiesta. Sobre todo por el enorme coche de Kirsten y su temor a rayarlo.

			—¡Podrías haberlo aparcado entre esos dos coches! —Beatrice se quejó señalando un lugar al pasarlo.

			—¿Estás loca? ¡Estaba muy justo! —Kirsten miraba con aprensión la calle por delante, ignorando las filas de coches aparcados en ambos lados de la calzada.

			—¡Ok, frena! —se impuso al final Candance—. Déjame conducir.

			De mala gana, Kirsten dejó el volante a su amiga. Sin pensarlo dos veces, ocupó el espacio que quedaba entre dos vehículos, ignorando las protestas de Kirsten.

			—Si te escucháramos siempre, Kirst, pasaríamos las noches en el auto, ¡en doble fila!

			Candance odiaba tratarla de esa manera, pero a veces tenía que desempeñar ese difícil papel con su amiga.

			La sede de la cofradía a cuya fiesta habían sido invitadas tenía una estructura típica en su interior. Frente a la puerta había una entrada espaciosa, presidida por una escalera central para acceder a la planta superior, y dos grandes salas constituían las alas laterales de la planta baja. Pero esa noche era imposible distinguir nada sobre la distribución interna del edificio, ya que demasiada gente había acudido a la fiesta y alguien había montado efectos de luces estroboscópicas, similares a las de una discoteca, por lo que la visibilidad se limitaba a unos pocos metros de donde estaban. En ese preciso momento corrían ríos de cerveza y no había duda de que en algún lugar alguien estaba participando en un desafío y el estruendo de los seguidores cubría la música, ya muy alta.

			No había rastro de Jody, aunque Kirsten las obligó a dar grandes vueltas por la sala para asegurarse de que él no estaba allí.

			—¡Aquí están los demás! —exclamó, señalando un lugar en el fondo de la sala y las chicas se dirigieron hacia allí.

			En el lugar las esperaba Rob, por quien Beatrice nutría fuertes sentimientos, alimentados por Candance que quería verlos juntos.

			Alto, robusto, quizá sus ojos eran un poco pequeños y distantes, pero joviales e inteligentes. 

			Estudiaba Derecho con Candance y nunca había mostrado interés por ella, un elemento a su favor.

			Rob se vio obligado a inclinarse para que sus labios llegaran al nivel del oído de Beatrice y, aunque no pudiera oír lo que estaba diciendo, Candance adivinó, por el gesto que le hizo su amiga, que le había propuesto que se alejaran.

			Candance los vio desaparecer entre la multitud en dirección al bar y comenzó a charlar con amigos a los que les había perdido la pista debido a la gran gripe invernal y con quienes era genial encontrarse. Había un ambiente diferente al de las fiestas habituales. Era más como un ritual en el que todos dejaban atrás ese invierno, en el que la amenaza de la enfermedad no solo los había paralizado físicamente, encerrándolos en casa, sino también psicológicamente cuando tuvieron luz verde para salir de nuevo, hacía apenas tres semanas. En esa fiesta, muchos volvían a tomar posesión de la libertad.

			Quizá con demasiado entusiasmo.

			La atmósfera estaba impregnada de emoción y cerveza y los efectos de esa mezcla muchas veces los obligaba a apartarse para evitar los grupos más caóticos.

			Beatrice regresó del bar escoltada por Rob. Con su presencia parecía evitar que la torpeza de la chica desencadenara incidentes desagradables. Candance sonrió con satisfacción al ver una vez más el cariño que Rob mostraba hacia su amiga.

			Beatrice se apartó de él con una sonrisa tímida y sus dos amigas le hicieron sitio en el rincón donde se habían retirado para esperarla.

			—¡Me ha invitado a almorzar mañana! —Beatrice estallaba de entusiasmo.

			—¡Guau! —exclamaron las otras dos al mismo tiempo.

			—¡Dios mío, no consigo pensar! —Beatrice estaba muy emocionada.

			¿Desde hacía cuánto tiempo que no tenía una cita? Había pasado mucho, mucho tiempo, y los dos chicos con los que había salido el otoño pasado no habían resultado interesantes. Tal vez ella también sufría el efecto de esta fiesta, o tal vez después del invierno quiso redescubrir la vida, en cualquier caso no pudo ocultar la emoción.

			—¡No te preocupes, mañana por la mañana pasaré a tu habitación y te ayudaré a elegir la ropa! —a Kirsten le encantaba ser la consejera de imagen del grupo y Candance, por su parte, no tenía ningún interés en la moda.

			En una ocasión, Kirsten había ofrecido su teoría al respecto. Candance no necesitaba agudizar su ingenio para lucir siempre elegante. Era una de esas personas muy odiosas, así la había definido Kirsten riendo, que era capaz de dictar la moda, incluso cuando usara dos trapos y en total desacuerdo cromático; así que no tenía la menor idea de cómo aconsejar a nadie sobre eso.

			¡Puede que tenga razón! —consideró Candance, recordando esa observación y encogiéndose de hombros se preparó para desempeñar su papel.

			—¡Y quizá podremos pensar juntas en algunos temas de conversación, para evitar los silencios incómodos! —conocía esa timidez paralizante de la que era víctima su amiga en las situaciones menos oportunas.

			En cualquier caso, estas eran excelentes excusas para encontrarse en la habitación de Beatrice con un cóctel y juntas amortiguar la ansiedad de la espera antes de la cita, aliviando a Beatrice de esa carga.

			—Para el domingo estamos todas invitadas a una excursión al parque estatal del Gigante Durmiente. ¡Él irá con un grupo de amigos! —a Beatrice le pareció una oportunidad demasiado emocionante para perdérsela y sonrió aturdida ante la idea.

			—Guau... —esta vez, el entusiasmo de Kirsten estaba lejos de ser sincero y Candance le dio un codazo en el costado, sin que Beatrice se fijara demasiado en ella.

			Cuando agotaron el tema de la cita y el entusiasmo se desvaneció, Candance recordó que ella también tenía algo que contarles a sus amigas y les narró su encuentro con el atractivo estudiante de medicina.

			—Y, cuando estaba a punto de alcanzarlo, lo vi pasar por detrás de la valla del aparcamiento en una motocicleta oscura, con un casco negro... —solo omitió en su historia la maraña de emociones que le había suscitado el episodio.

			Aunque ya había pasado varias horas en ese estado de aturdimiento, todavía no había encontrado la manera de explicárselo a las demás con palabras coherentes.

			—¡Así que no tenemos un príncipe azul, sino un caballero oscuro! —enfatizó Beatrice, radiante y de muy buen humor.

			—Conozco a todos los futuros médicos jóvenes de Yale, al menos a los que vale la pena conocer, ¡y este tipo no encaja en ninguna descripción! —Kirsten sacudió su cabeza, como si estuviera mostrando su cabello en lugar de su decepción—. ¿Estás segura de que era de Medicina?

			—Tenía frente a él el tomo de Anatomía de Gray...

			El único libro de Medicina conocido por todo el mundo, incluso por un profano.

			—¡Podría ser un ex alumno! —fue la conclusión de Kirsten y el pesimismo de su amiga, en lugar de desalentarla la inundó de nuevas ideas.

			—¡Será un desafío, pero descubriré quién es! A costa de sobornar a la bibliotecaria de la facultad de Medicina.

			Sabían de lo que era capaz si se ponía un objetivo en la cabeza, era imposible que se rindiera, y las otras dos se echaron a reír:

			—Y luego, ¿qué harás? ¿Lo encadenarás a una silla para hablar con él?. —Kirsten era escéptica.

			—Tienes razón, ¡tengo que pensar en una estrategia!

			Pero Candance Brewer nunca había sido rechazada y ningún chico, por tímido que fuera, podía resistirse a ella por mucho tiempo. Las dos amigas conocían bien esa mirada decidida. Quienquiera que fuera el príncipe azul, estaba condenado.

			A la mañana siguiente, Candance se despertó con un ligero dolor de cabeza.

			La cerveza, la música fuerte y las altas horas de la noche no fueron una combinación fácil de digerir después de la larga ausencia de fiestas durante el último invierno. Mientras silenciaba la alarma del despertador al lado de su mesita de noche, se dijo a sí misma que en el futuro sería mejor evitar las fiestas, al menos hasta que todos se hubieran calmado.

			Sin demasiada convicción se desnudó para ponerse su ropa y zapatos deportivos. Una buena carrera y la ducha posterior la prepararían para el resto del día, pero a esa hora de la mañana el aire era frío y lamentó dejar el calor de las mantas.

			Los residuos de una ligera bruma nocturna flotaban en el campus y solo los colores brillantes de los chándales que usaban otros deportistas, como ella, indicaban la presencia de gente en la calle.

			Se puso los auriculares bluetooth y comenzó su propia lista de preferidos desde el móvil. Seguro que un poco de rock la ayudaría a mantener el ritmo de la carrera. Fue Rob quien le aconsejó la banda de la que nunca había oído hablar, y centrarse en las palabras de las canciones la distrajo del esfuerzo físico. Candance escuchó algunas canciones más de una vez, apenas consciente de los edificios que pasaban a su lado mientras trataba de ajustar el ritmo de su carrera matutina al ritmo rápido de la batería. Le daría las gracias a Rob por ese descubrimiento.

			Le gustaba la forma en que el ritmo de la música dictaba el de su paso, suave y constante. La agilidad y la resistencia de un cuerpo fresco y joven capaz de seguir la voluntad de la mente, sin deserciones, le encantó y le hizo apreciar la vanidad de una juventud llena de posibilidades. Cada fibra de su ser se nutría y reforzaba con el movimiento, sobre todo tras el parón impuesto por el invierno. Una vez que acabó la pesadilla del contagio se obligó a no descuidar en ningún caso el entrenamiento, permitiendo que el cuerpo floreciera con la primavera y ahora, paso a paso, construía una relación mejor con su cuerpo. Los músculos habían dejado de dolerle desde hacía tiempo y debajo de la piel notaba su elasticidad con estiramientos calibrados. Las gotas de sudor corrían por su cuerpo, pero en lugar de molestarla, eran un símbolo de la vida misma y las endorfinas se descargaban en su cerebro, liberando su mente de todo pensamiento negativo.

			Se dedicaba al placer ilimitado e íntimo de disfrutar de su cuerpo y no dejar que se entumeciera entre las paredes de su casa, cuando se dio cuenta de que había llegado a la entrada de la Facultad de Medicina.

			Sonrió para sí misma, recordando los rasgos refinados y los ojos melancólicos del chico de la biblioteca.

			Dando paso a su inconsciente, que la había llevado a correr sin rumbo hasta allí, dio la vuelta al edificio para dirigirse hacia el aparcamiento donde el chico la había despistado y desde allí entró en el pequeño parque formado entre los edificios de la facultad.

			Varias entradas daban al parque y trató de recordarlas para estar segura de conocerlo bien por si ese lugar se convertía en los próximos días en su terreno de caza. Una vez terminadas sus clases matutinas, había planeado volver a estudiar en la biblioteca donde se había encontrado con esos inolvidables ojos azules.

			Decidió que había corrido lo suficiente.

			Al llegar a su habitación se precipitó en la ducha y el chorro de agua hirviendo fue un auténtico consuelo. Su compañera de cuarto estaba fuera en esos días y no había necesidad de tener cuidado para no molestarla. June no era el tipo de persona con la que Candance hubiera deseado compartir una habitación. No era para nada amistosa, mucho menos tolerante.

			Tras una breve parada en la cafetería para tomar un café, se dirigió al aula donde se impartía el curso.

			—¿Qué tienes en mente? —la estudiante a su lado no pudo evitar preguntarle, puesto que estaba extrañamente distraída durante la lección.

			Candance se dio cuenta en ese momento que había dejado vagar sus pensamientos en dirección a ese chico misterioso, al que aún no le había dado nombre y, mientras la profesora continuaba con la explicación, ella había dejado de seguirla desde mucho tiempo atrás, como demostraba la página del libro de texto en la que se había detenido. Sonrió y recuperó el terreno perdido.

			Pero esa mañana, el único pensamiento en el que pudo concentrarse fue en sus planes de batalla y se encontró casi contando los minutos que faltaban para el final de la lección.

			Cuando estuvieron libres para salir del aula, ella intercambió algunas cortesías rápidas con sus colegas antes de dejarlos y comenzar su misión. La hora del almuerzo aún no había llegado y ella ya estaba de regreso en la biblioteca de Medicina.

			Recibió con humildad la mirada de reproche con que la saludó la recepcionista por haberla obligado a reordenar los libros que había dejado en el escritorio cuando había empezado su acoso. Para mitigar la culpa por no seguir las reglas, Candance la saludó con una sonrisa tímida:

			—Lamento no haber ordenado los libros ayer. Recibí una llamada urgente... —La amabilidad con la que trató de disculparse debió afectar a la mujer que le contestó—. ¡No te preocupes cielo, pero no lo vuelvas a hacer!

			Candance asintió, satisfecha de haberla tranquilizado con sólo admitir su culpabilidad, y fue a instalarse al fondo de la sala de lectura, desde donde podía vigilar la entrada sin llamar demasiado la atención.

			Un repentino rugido en su estómago le recordó que tenía que almorzar. Había pasado al menos dos horas en el lugar, con malos resultados en la preparación de sus exámenes y en la persecución de su interés. Además, había tenido que rechazar las atenciones de un estudiante muy conversador.

			Se dirigió hacia una máquina expendedora y compró un sándwich preparado y un jugo de fruta envasado. No era lo mejor, pero aún tenía que planear su acecho. Al menos podría comer en el parque, al aire libre y curiosear.

			En ese momento la facultad no estaba muy concurrida y, al contrario de lo que esperaba Candance, la fachada regular del edificio no dejaba ver las oficinas por dentro. No había grandes ventanales, solo ventanas normales desde las que casi no se veía el interior.

			Y mientras su mirada corría por las ventanas del primer piso, fue atraída por un rostro familiar.

			El sol golpeaba la ventana y lo molestaba, por lo que el chico tuvo que entrecerrar los ojos mientras se concentraba en algo debajo del nivel del ventanal, pero el rostro era el mismo hermoso óvalo que la había obsesionado durante las últimas horas.

			Candance se acercó un poco más, obedeciendo a un sutil placer cuya definición aún desconocía, pero que algún día aprendería a reconocer como el gusto prohibido de la caza, de la dominación.

			El joven estaba parado cerca de la ventana y estaba leyendo algo colocado en un tablero frente a él, podía adivinarlo por su postura y sus movimientos. Movió los labios en una lectura de la que ella no pudo oír ningún sonido, pero no debía estar solo en el lugar y se volvió para sonreír en dirección a los que estaban detrás de él. Una amplia sonrisa iluminó su rostro y para Candance fue más intensa que la luz del sol reflejada en su cabello.

			Aquellos que reciben tal sonrisa solo pueden considerarse afortunados.

			La suya solo podía ser una envidia descarada.

			Las rodillas de Candance temblaron y la ternura se entrelazó con el deseo, el miedo y la voluntad de ser descubierta mirándolo y así declarar que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por tenerlo.

			Si él hubiera mirado hacia el parque en ese momento, nada le habría impedido verla y ella se habría sentido sutilmente satisfecha: no quería esconderse, nunca lo había hecho en su vida y no lo haría en ese momento. A pesar de todos los reproches que se había hecho a sí misma por ser tan imprudente y atrevida la noche anterior, no le importaba, habría querido gritarle:

			¡Mírame, porque estoy aquí y no tendrás otra oportunidad como esta!

			Un presentimiento le decía que este chico no era un hombre engreído con una fila de chicas que lo deseaban, no alimentaba ningún enorme ego. Sus emociones volvieron a ser un río furioso que no quería encauzar.

			Una sombra fugaz de desazón cruzó el rostro sonriente en la ventana y los labios del chico se tensaron en una expresión aguda, escondida de su interlocutor.

			Candance fue la única espectadora de ese cambio tan repentino, como el ocurrido en la biblioteca de Medicina el día antes. Por segunda vez, fue como si sus sentidos fueran alertados por una amenaza inminente y se activara un mecanismo de defensa.

			Miró hacia arriba y se quedó esperando para comprender qué estaba cambiando a su alrededor, como si el aire de su entorno pudiera traerle una señal más tangible de la que había recibido por su instinto. Su rostro estaba congelado por la tensión.

			Como si la fuente de esa sensación hubiera sido clara para él, dirigió sus ojos sin dudarlo hacia los de ella y con esa mirada la inmovilizó en el lugar.

			Se miraron fijamente, evaluándose mutuamente. 

			Ella lo miró con la obstinación de quien ya ha decidido no desanimarse ante nada. Ella iría hasta el final y se rendiría solo cuando todas las posibilidades estuvieran agotadas.

			En él todo era conflicto y cada sensación se anulaba en su opuesto, dejando su rostro sin expresión alguna, su cuello y mandíbula rígidos. Al final, en su mirada triunfó una resignación que derivaba de siglos de conciencia ancestral, arraigada en su propio código genético, transmitida de generación en generación.

			Candance ni siquiera se sobresaltó ante la evidencia de haber sido descubierta in fraganti. Como si reclamara su derecho natural a la caza, con lentitud se llevó su bebida a los labios y mientras sorbía el jugo, le dedicó una abierta sonrisa desafiante.

			Estoy aquí y no me iré.

			No podía entender de dónde surgía en ella toda esa seguridad de salirse con la suya, no tenía ni idea de que podía cultivar tal determinación hacia un chico. Sin embargo, para ella estaba claro que no tenía que darse por vencida, porque ganaría y habría valido la pena.

			Desprovisto de toda defensa, tenía solo una manera para sustraerse de esa mirada y sin apartar la suya se alejó de la ventana, adentrándose en el edificio.

			Candance miró aún un instante la ventana vacía y suspiró con los párpados medio cerrados.

			¡Un plano, necesito un plano!

			Por ahora era suficiente, no se acercaría al ala del edificio donde estaba ubicada la oficina por la que había aparecido el joven, pero sí podía ir a la entrada de la facultad para averiguar qué departamento estaba allí y tener más pistas sobre su identidad para acercarse a él sin tenderle una emboscada.

			La mantenía una convicción tan fuerte como irracional. No tenía intención de retroceder ni de esconderse, pero al mismo tiempo sabía que tenía que controlar esa feroz determinación antes de perder el control.

			Se dirigió hacia la entrada principal donde, estaba segura, encontraría lo que estaba buscando.

			Allí estaba…

			Se acercó a la pared, deteniéndose frente al plano de la facultad, y recapacitó con calma para ubicar con suficiente aproximación la oficina en la que él había aparecido.

			¡Debe ser esta!

			Las oficinas estaban identificadas por números y, deslizando su dedo cerca de la leyenda con los nombres, contuvo la respiración:

			INTERCAMBIOS INTERNACIONALES
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			EL GIGANTE DURMIENTE

			Los días siguientes Candance estudió en la biblioteca de Medicina.

			Durante sus lecciones se obligaba a no dejar divagar su pensamiento inventando nuevas estrategias. No quería que esa nueva obsesión condicionara sus estudios y eso no habría ocurrido. No perdía ni una palabra de las explicaciones y tomaba apuntes con más esmero que nunca, pero en cuanto la lección terminaba, se escabullía hacia la biblioteca de Medicina.

			Era un buen lugar donde estudiar. Los estudiantes de medicina eran mucho más escrupulosos y se distraían poco. Además había sido el estudio lo que la había llevado allí la primera vez y era la única razón que se daba a sí misma para poder continuar su acecho.

			Cuando sentía la necesidad de tomar un poco de aire fresco aprovechaba la ocasión para charlar con otros estudiantes. No había tenido nunca problemas para hacer nuevas amistades; casi siempre eran los demás los que se acercaban a ella y, en la cafetería o en la entrada de la biblioteca, extendía la propia red de conocidos para obtener, de forma discreta, información sobre el centauro. Pero el muchacho era como un fantasma: nadie lo conocía.

			No intentó ir hasta la oficina de intercambios internacionales, en cuya ventana había visto aparecer al chico que buscaba. Decidió que su radio de acción se limitaría a la biblioteca y desde allí descubriría quiénes eran sus amigos y qué lugares frecuentaba. Acercarse directamente no había dado buenos resultados, tenía que cambiar de método. 

			No obstante, seguía determinada a conocer a aquel chico.

			Si no enfocaba su atención en el estudio, era imposible que su mente dejara de hacer planes y fantaseara sobre qué haría cuando lo encontrara. Pero en primer lugar sabía que tenía que averiguar por qué era tan esquivo. Cuanto más pensaba en las dos situaciones en las que lo había encontrado, más exagerada le parecía su reacción, como si no intentara escapar de una desconocida cualquiera, sino de algo mucho más complejo. Ella solo lo había mirado, no había sido indiscreta ni se había entrometido.

			Tiene a alguien.

			La respuesta más obvia era aquella en la que prefería no pensar, porque siendo así no podría hacer nada al respecto y tendría que rendirse.

			¡Mejor no pensar en eso!

			¿Era eso lo que se sentía cuando se pensaba en alguien inalcanzable?

			Sobre todo, era difícil luchar contra el deseo incontenible de darle un empujón al tiempo y hacerlo pasar más rápido, hacia un nuevo encuentro. No provocar las circunstancias era muy difícil.

			A pesar de todo, se sentía optimista sobre el éxito de su misión, pero el estudiante de medicina haría bien en frecuentar la biblioteca.

			Quedaba por aclarar qué hacía el chico en la oficina que se ocupaba de los intercambios internacionales para la Facultad de Medicina; las cosas se habrían complicado si estuviera a punto de marcharse o, peor aún, ¡si hubiera sido un estudiante extranjero de visita!

			Si ese fuera el escenario, tendría que darse prisa en hacer los planes para conocerlo. Cuando lo consiguiera, decidiría el siguiente paso.

			Siempre puede haber un cambio inesperado en mi vida...

			Un período en el extranjero, una relación a distancia. Le gustaban estas fantasías y la impresión de tener posibilidades por delante y la energía y la voluntad para hacerlas realidad. Incluso cuando, por primera vez, perdió el control sobre sus emociones, le gustó la idea de poder canalizarlas para construir algo.

			Pero se necesitaría una extraordinaria dosis de paciencia.

			Cuando el sábado siguiente salió a tomar una copa con las amigas, les refirió el último encuentro y juntas urdieron nuevos planes para impulsar la situación.

			—¿Cuánto tiempo vas a esperar antes de rendirte? —Beatrice la miró de reojo cuando habían agotado todas las tramas sugeridas por su imaginación y las risas que siguieron.

			—No querida, no me rendiré, ¡cambiaré mi estrategia! —la sonrisa astuta que apareció en su rostro decía mucho—. Iré directo al hospital y pediré información. ¡Alguien así seguro no pasa desapercibido!

			—No entiendo por qué insistes: ¿te apuesto que tu príncipe azul tiene... mal aliento?

			Candance se rió, pero comprendió lo que Kirsten quería decir: ¿qué motivaba todo ese entusiasmo, toda esa fijación por un extraño? Sin embargo, le bastaba recordar la imagen de él, sonriente en la ventana, para darse una respuesta y no se habría resignado aunque hubiera sido una decepción. Y apartando la idea del mal aliento, tal vez el príncipe de medicina podría resultar un chasco.

			—No puedo darte una respuesta precisa: ¡sé que tengo que hacerlo!

			Si hubiera intentado explicar sus emociones, se hubiera sentido ridícula y no quería correr ese riesgo, ni siquiera frente a sus mejores amigas. No recordaba haber tenido un flechazo como ese y era la primera vez que permitía que sus instintos corrieran riesgos sin el control de la razón. Quizás era normal que los demás cedieran a este tipo de impulso, pero para ella no lo era en absoluto y quería averiguar por qué ese chico entre todos había producido tal efecto en ella.

			Aquella belleza melancólica había abierto una brecha en su cabeza para convertirse en una obsesión. Había algo en esa mirada, un destello, un brillo en el fondo de los ojos azules, pero no podía ser solo eso, tenía que haber algo más.

			—¡Te prometo que si tiene mal aliento, pagaré la apuesta!

			—¡Pero si no lo tiene, Kirst usará el vestido más feo que pueda encontrar para mi boda! —Candance levantó su vaso y las otras siguieron su ejemplo, riendo al unísono, sellando la promesa con un brindis.

			Tomaron un trago y luego la conversación se centró en la excursión del día siguiente.

			La cita entre Beatrice y Rob había salido genial. Rob la había llevado a un restaurante super refinado, para sorpresa de Kirsten, quien siempre lo había considerado un poco ordinario.

			Rob no formaba parte de ningún círculo exclusivo, se dedicaba a muchas actividades, sobre todo al aire libre, y su forma de vestir hacía pensar que tendría un futuro como guardabosques, más que en un tribunal. Para Kirsten, todos esos elementos eran fundamentales a la hora de elegir pareja, mientras que a Beatrice no le importaba en absoluto salir con alguien tan alejado del estereotipo de estudiante de Yale.

			—¡Puede ser que se lo hayan recomendado, pero eso significa que se preocupa por ti! —Candance sugirió con optimismo.

			—¡En mi opinión, se sentía muy incómodo! —Beatrice se echó a reír—. ¡Aún tratando de aparentar confianza, había algo en él que lo hacía parecer como un elefante en una tienda de cristales!

			La sonrisa de Kirsten era un poco burlona y Candance la miró sacudiendo la cabeza con desaprobación. A Beatrice no le importaban mucho los comentarios mordaces de Kirsten y nada podía sacarla de la nube dorada en la que se encontraba cada vez que mencionaba a Rob. Así que, al menos para Candance, la situación tenía que continuar y Beatrice no necesitaba el sarcasmo de Kirsten.

			—Quizá nunca ha tenido la oportunidad de ir a lugares como ese, pero eso no significa que no pueda hacerlo ahora contigo!

			Mientras consolaba a Beatrice, su mirada se fijó en Kirsten, quien captó el mensaje y trató de adoptar una actitud más optimista.

			—¡Verás querida, lo mejorarás!

			Beatrice y Candance se rieron y Kirsten las imitó, contenta de que lo tomaran como una broma.

			—¡Mientras tanto, veamos cómo le va en el paseo al parque!

			—No puedo esperar… —Kirsten no podía reprimir un comentario sarcástico cada vez que se referían a la excursión y, para enfatizar su total falta de entusiasmo por el programa del fin de semana, puso los ojos en blanco y se dedicó a remover lo que quedaba de su cóctel.

			—¡Será una excelente oportunidad para lucir ese atuendo adecuado para la ocasión que te compraste y que nunca has usado!

			Kirsten parecía irritada por la broma de Beatrice y abrió los ojos de par en par mirándola boquiabierta en señal de ofensa, pero cuando abandonó la pose de indignación, su mirada insinuó la existencia de tal prenda en su armario infinito.

			La cita sería el día siguiente en el bar del campus, para desayunar y revisar sus equipos.

			Candance había oído varias cosas sobre el parque estatal del Gigante Durmiente y la antigua leyenda de la tribu indígena Quinnipiac sobre la ira del gigante Hobomock, quien había perdido los estribos por las injusticias sufridas por su pueblo. El gigante pataleó con tanta fuerza que desvió el curso del río Connecticut. Solo la intervención de Keitan, un espíritu benigno, había permitido detener a Hobomock y el hechizo sobre él lo había inducido a un sueño eterno. El perfil de la montaña era el del gigante y sobre él había crecido el bosque.

			En realidad, el parque era un relieve con un perfil curioso, un paraíso para los entusiastas del excursionismo, además de ofrecer algunas escaladas emocionantes. Pero la mayoría de visitantes elegían las rutas panorámicas hasta la torre de vigilancia en la cumbre del parque. 

			¡Valdrá la pena!

			Después de pasar una noche dedicada a los libros, esa afirmación ayudó a que a la mañana siguiente Candance se levantara de la cama a las siete.

			Su compañera de habitación se quejó en sueños mientras Candance, tanteando en la penumbra, alcanzó su ropa preparada la noche anterior. La primavera era ya cálida, pero sin duda haría más fresco en el bosque. Con cuidado para no despertar a June, se vistió, se puso sus botas de montaña y tomó su mochila. Cuando salió al pasillo vacío a esa hora del domingo, no encontró a nadie hasta que llegó a la cafetería.

			—¿Por qué otra chica parecería un marimacho con aspecto deportivo y sin rastro de maquillaje, mientras que tú te las arreglas para verte tan sexy como Lara Croft?

			Kirsten ya había llegado y la saludó con un aire entre envidia y admiración. Candance se encogió de hombros sin responder, no había considerado su ropa desde ese punto de vista. Había escogido lo que le parecía más apto para ese día y tuvo miedo de revelarle a Kirsten que ni siquiera se había mirado al espejo antes de salir. Evitó el argumento y fue a sentarse en la silla que Kirsten había dejado libre, desviando la conversación hacia otros temas. Sabía que hablar de moda con Kirsten podría ser peligroso. Tenían puntos de vista opuestos al respecto y, si no querían pelear nada más verse, era mejor cambiar de tema. Además, el tono de voz de Kirsten dejaba entender que ya estaba en pie de guerra.

			Beatrice vino a rescatarla unos minutos más tarde. Kirsten no parecía dispuesta a dejarla salirse con la suya y había tratado de provocarla con varios temas.

			—Kirst, ¿qué te pasa? —Candance ya no tenía ganas de recibir sus estocadas sin saber el origen de ese mal humor.

			—Ayer vi a Jody y tuvimos una pelea —con un vago movimiento de la mano les hizo entender que no tenía la intención de contar nada más y prefirió cambiar de tema.

			Las chicas empezaron a inspeccionar sus equipos. Mientras Candance y Beatrice llevaban agua, comida, un impermeable por si llovía, una manta para sentarse y un pequeño botiquín de primeros auxilios, Kirsten llevaba una mochila microscópica con su estuche de belleza.

			—¡Kirst, vamos al bosque, no a un concurso de belleza! —Beatrice señaló hacia su equipo.

			La ropa de Kirsten era inadecuada, incluso llevaba zapato deportivo con refuerzo de talón en la suela y una chaqueta de pedrería y lentejuelas. Pero ni Candance, ni Beatrice tuvieron el valor de criticar el vestuario de su amiga.

			Media hora después los chicos se unieron a ellas en el aparcamiento y, aunque sus ojos se abrieron al ver la ropa de Kirsten, nadie se atrevió a comentar nada.

			Luke, Simon y James intercambiaron algunas bromas para romper el hielo y no tuvieron que esforzarse para sentirse a gusto con Candance, quien enseguida trató de hacer amistad para permitir que Beatrice pasara tiempo con Rob sin intromisiones.

			Los tres amigos de Rob eran estudiantes de tercer año de ingeniería, muy agradables y tranquilos, formaban parte de algunos grupos activos en la promoción del excursionismo.

			—Si la excursión de hoy os divierte y queréis uniros a nosotros, la asociación organiza a menudo recorridos como este.

			Luke era el más apasionado de los tres y no perdía la ocasión de hacer adeptos para la actividad de excursionismo.

			—No estoy muy preparada… —Candance titubeaba acerca de su capacidad física para emprender algo más duro, pero podía ser un reto interesante. Luke le dirigió una gran sonrisa para animarla.

			—Ok, intercambiemos los teléfonos más tarde, ¡podría probar!.

			Motivados por el éxito del amigo, Simon y James comenzaron a explicar las actividades de su asociación. Mientras Candance encontraba simpáticos a los chicos, Kirsten no disimulaba su falta de interés hacia los tres, que parecían no tener ningún pedigrí social. Estaba decidida a aburrirse todo el día y no hacía nada para esconderlo.

			Para no dejar a Kirsten sola con la pareja, lo que sin duda la molestaría, o con los amigos de Rob, Candance se las ingenió para que las dos fueran invitadas a ir en el todoterreno de James con Simon. Mientras que Luke, que resultó ser el mejor amigo de Rob, lo acompañó a él y a Beatrice en su monovolumen. 

			Cuando llegaron a la entrada del parque, el aire todavía era agradable y fresco, pero el día prometía ser caluroso.

			Beatrice salió del coche con una sonrisa muy alegre y le guiñó un ojo a Candance, feliz de que el viaje hubiera estado bien, al menos a una de las dos.

			Los chicos revisaron que todo lo necesario para el recorrido estuviera en las mochilas y repartieron el peso entre ellos, así evitarían que las chicas cargaran demasiado.

			—Yo estoy bien así, gracias —dijo Candance rechazando la ayuda de Simon, ya que había calculado lo que podía llevar y se había limitado a lo esencial.

			Los dos pensaron preguntarle a Kirsten si necesitaba ayuda, pero su hosca mirada los desanimó.

			Candance estaba preocupada por Kirsten, quien no daba la impresión de querer divertirse, y parecía propensa a hacer que su mal humor pesara sobre todos. Lejos de apreciar el aire limpio y la magnificencia de la vegetación, lanzó una mirada aburrida a la pared verde que formaban los árboles frente a ellos.

			—¿Vamos? —Rob fue el primero en dirigirse hacia el sendero, tendiéndole la mano a Beatrice para que lo siguiera.

			Ella se giró hacia Candance y le sonrió cuando la vio detrás de ellos.

			Después de llevar media hora de caminata James se acercó a ella al verla observar un exuberante cojín de flores azules:

			—Son violetas. Florecen en abril, pero no es raro encontrar algún ramillete florido en esta época. Depende de la exposición del terreno —se arrodilló y cogió una flor para entregársela—. Un recuerdo del día de hoy.

			Guiñó un ojo en su dirección intentando mostrarse espontáneo, pero le costó bastante vencer su timidez para hablar con la chica más popular de todo el campus. Candance miró la flor en la palma de su mano y dio las gracias a James con una sonrisa.

			—¡La guardaré junto a las fotos de este día! —continúo mirando la flor entre sus dedos y aceleró el paso.

			Simon se acercó a James tomándole un poco el pelo por sus ilusiones. Los dos se rieron y siguieron a Candance.

			Si los amigos de Rob estaban siempre cerca de ella y se esforzaban para hacerla sentir cómoda, explicando detalles de la flora que ella nunca notaría, él y Beatrice podían quedarse solos sin tener que justificarse.

			De vez en cuando, entre la maleza, se vislumbraba el paisaje y los enormes basaltos que formaban las paredes rocosas que dominaban el valle. La dureza de las laderas de la colina contrastaba con la frondosa vegetación.

			Era agradable sentir la ligera brisa primaveral mientras el sol secaba la humedad del bosque en sus ropas.

			Cuando encontraban claros amplios, se detenían a beber y descansar unos minutos. 

			No hubieran podido resistir a las constantes y apremiantes quejas de Kirsten si hubieran hecho lo contrario.

			—¿No es maravilloso? —Candance intentó llamar la atención de Kirsten hacia un arbusto de ranúnculos muy blancos que, en el recodo de un arroyo, se dejaba acunar por la corriente mientras flotaba. El silencio de Kirsten seguía siendo obstinado y su desprecio por las actividades al aire libre era cada vez más evidente.

			Con frecuencia se masajeaba los tobillos doloridos por el calzado inadecuado y el camino accidentado.

			Candance se quedó mirando a Beatrice y Rob que estaban a pocos pasos de ella. Estaba convencida de que había hecho bien en insistir en que se conocieran, él era el tipo de chico que necesitaba Beatrice.

			—¡Maldición! —para Kirsten las cosas iban cada vez peor. Ahora luchaba contra una zarza que se había enredado en su chaqueta.

			—Espera, que te ayudo

			Si hubiera continuado luchando con la fuerza que demostraba, pronto habría quedado toda enredada y Candance se acercó para ayudarla. Era la única que le prestaba atención, los demás procuraban estar lejos de ella.

			Sin que nadie le prestara demasiada atención, la rubia pronto comenzó a quejarse del frío. Le prestaron una chaqueta, pero el sendero se hizo más empinado y Kirsten sintió demasiado calor así que devolvió la chaqueta a su dueño sin agradecer el gesto.

			Al entrar en la espesura del parque, el camino se hizo más empinado y por seguridad, el grupo redujo la velocidad para que todos pudieran afrontar las subidas más difíciles, sin correr el riesgo de resbalar en el suelo mojado. Candance se quedó con Kirsten para ayudarla en los tramos más tortuosos, pero tuvo que admitir que a ella también le resultaba difícil la subida. El miedo a perder el equilibrio o resbalar para seguir el ritmo de los demás la obligaba a mantener un alto nivel de precaución. Aunque la compañía de Kirsten era cada vez más difícil de soportar para ella.

			—¡Me duelen mucho los pies! —Kirsten resopló llevando el dorso de la mano a la frente en un gesto dramático.

			—Eso es porque no llevas los zapatos adecuados. —lo había dicho a menudo, ya no podía responderle con la misma compasión que la primera vez.

			—Tengo hambre. ¿No habrá un bar en alguna parte?

			Continuó con su incesante secuencia de quejas.

			—¡No lo creo! —Candance contestó sarcásticamente mirando alrededor—. Pero los chicos dicen que en media hora llegaremos a un claro y podríamos parar allí para comer.

			—¿Todavía media hora de esta tortura? —la voz de Kirsten oscilaba entre el desconcierto y la irritación.

			—¡Kirst, tómalo como una pequeña prueba, una especie de aventura! —trató de terciar, pero su paciencia también se estaba agotando.

			—¡Una aventura! ¿esto? —la voz de Kirsten, ya quebrada por la ira, casi se rompió en un sollozo. Pero Candance decidió que era hora de abordar el asunto de pecho. Se ubicó lo mejor que pudo en el sendero resbaladizo frente a su amiga.

			—¡Ya basta! —su tono era perentorio—. Te has estado quejando desde el amanecer, arruinando el ambiente de este paseo. ¡Cálmate y trata de afrontar la situación de una forma más positiva!

			Quería derramar sobre Kirsten la intolerancia acumulada hacia ella durante la mañana y le resultaba tan difícil contener su ira que casi la imaginaba saliendo de su cuerpo, golpeando a su amiga.

			Kirsten inclinó la cabeza como si esa ira la hubiera envuelto, sin saber bien cómo rebatir, pero en realidad no se daba cuenta de que había estado insoportable toda la mañana. Con voz resentida gimió mirando sus pies:

			—Pero estoy sufriendo mucho. ¡Estoy cansada de esta estúpida excursión! ¡Lo hice solo por Beatrice y ella ni siquiera se digna a estar conmigo! —Kirsten no tuvo el valor de mirarla a los ojos.

			—¡Por supuesto! Beatrice está en compañía de un chico encantador, ¿por qué debería estar con un aguafiestas como tú? ¡Ahora decide si quieres volver conmigo o poner una linda sonrisa en tu rostro y continuar con los demás!

			Sus palabras fueron como una bofetada en la cara, tal vez su dureza había sido excesiva, pero al menos Kirsten habría tomado una decisión final: dejar de estropear el día para todos, sacar lo mejor de una mala situación, o aceptar la propuesta de Candance y volver al coche para esperar relajada el regreso de los demás.

			—Si es así, ¡incluso puedo regresar a casa sola! —Kirsten levantó los ojos hinchados y enrojecidos por las lágrimas que estaban a punto de brotar y de repente se dio la vuelta. Afrontó el rígido descenso y mostró la misma facilidad que habría tenido si hubiera estado caminando por la sólida acera de una ciudad. Si no prestaba atención, se resbalaría y terminaría sentada en el suelo. Candance levantó los ojos al cielo y le gritó:

			—¿Adónde vas? ¡No podrás regresar al coche tú sola! —pero no se detuvo—. ¡Al menos espera a que se lo diga a los demás y te acompañaré al aparcamiento!

			Estaba convencida de que con la ineptitud demostrada hasta ese momento habría terminado tropezando con alguna raíz sobresaliente o resbalando sobre una piedra húmeda y se lastimaría. Pero Kirsten no la escuchó y prosiguió su camino con audacia.

			Antes de una curva, Candance la vio abandonar el camino marcado, como si quisiera atravesar el bosque para llegar más rápido a la salida.

			—Kirst, no salgas del camino, ¡podría ser peligroso!

			Advertirle no sería suficiente y ahora tendría que ir tras ella para llevarla de nuevo al sendero accidentado, pero más seguro que el desvío que Kirsten había tomado.

			El eco de sus palabras apenas se había disipado entre la maleza cuando la vio inclinarse demasiado hacia delante y como por milagro mantener el equilibrio.

			Había sido por un instante.

			Kirsten había desplazado todo su peso a su pie izquierdo en un intento por mantenerse erguida, pero perdió el equilibrio debido al suelo húmedo y cuando su pierna tomó una posición antinatural, resbaló.

			Lo último que Kirsten vio antes de cerrar los ojos, resignándose a la fuerza de la gravedad, fue el rostro terroso de Candance mirando impotente mientras caía, levantando el follaje del suelo, pero sin encontrar obstáculos, ganando cada vez más velocidad.

			¡Esto en verdad no está ocurriendo!

			Estaba bastante segura de que si se aferraba con convicción al pensamiento absurdo, Kirsten volvería al camino ilesa.

			En lugar de eso, Kirsten siguió resbalando continuando el descenso. Cada vez más profundo.

			Nada detuvo su caída en el valle, y la silueta de Kirsten desaparecía, mientras ella era la única espectadora, hasta que la perdió de vista, como tragada por el bosque, y su voz siguió su cuerpo hasta el fondo del barranco.
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			NUNCA TE RINDAS

			—¡Kirsten! ¡Kirst!

			Se quedó mirando el punto donde había perdido de vista a Kirsten, escuchando el eco de sus propios gritos desvaneciéndose en el aire quieto de la maleza mientras buscaba rastros de otros sonidos, de una señal. El silencio posterior transformó el miedo en una presencia física y la sombra del pánico se infiltró en sus reacciones.

			Kirsten no debía haber tomado un atajo en la espesura del bosque, el suelo estaba demasiado resbaladizo y ella usaba zapatos deportivos con tacón, del todo inútiles en esas condiciones. Era probable que al resbalar se hubiera roto el tobillo. En la memoria de Candance, se formaba en cámara lenta una sucesión de imágenes de la pierna de Kirsten doblada de esa manera antinatural, y en el montaje formado en su cabeza, podía distinguir el sonido de un hueso roto.

			Si tan solo no la hubiera irritado...

			Kirsten se había mostrado obstinada comportándose insoportablemente durante toda la mañana y la había exasperado, pero la conocía bien y sabía en qué líos podía meterse por sus reacciones instintivas y excesivas. Debería haber reaccionado de manera diferente:

			¡Pero este no es el momento para reprocharse nada!

			No había tiempo que perder, mucho menos podía ceder al pánico. Kirsten estaba tendida en algún lugar de la pendiente, quién sabe en qué condiciones, y tenía que pensar qué hacer para ayudarla. Primero tenía que determinar con exactitud por donde había pasado Kirsten y marcarlo con un signo inconfundible; tal vez bajando allí, desde una perspectiva diferente, podría tener una vista mejor y así localizar el lugar exacto.

			Retomó el descenso lo más rápido que pudo para ver donde estaba su amiga, pero no había ni rastro de ella y no podía arriesgarse a correr la misma suerte de Kirsten tratando de alcanzarla. Dejó su mochila en el punto en que Kirsten había dejado el sendero y mirando otra vez el fondo del barranco, se armó de valor y subió por el camino para advertir a los demás del accidente.

			Levantando la mirada vio delante de ella a Luke y Simon seguidos por James. Los chicos habían oído gritos confusos y volvían marcha atrás. Estudiaron su expresión intentando entender qué había pasado. Candance respiró hondo para calmar su corazón enloquecido, antes de decir: —Kirsten…

			Apuntó con determinación su índice hacia el barranco y al mismo tiempo, los chicos se pusieron las manos en la frente intercambiando miradas preocupadas. En ese momento, también llegó Rob seguido por Beatrice, roja por el esfuerzo al regresar deprisa y con la ansiedad de no saber qué había sucedido. Al ver a Candance, su rostro se relajó en un suspiro de alivio. —¿Dónde está Kirsten?

			Candance volvió a señalar sin hablar hacia algún lugar en el valle.

			Los demás siguieron la línea trazada por su dedo, sin palabras.

			—La reprendí por su irritante actitud y sin esperar a que la ayudara, se dio la vuelta para volver al aparcamiento. Debí haberla seguido de inmediato, pero me quedé mirándola y a un cierto punto decidió tomar un atajo hacia el bosque... —su voz se ahogó en su garganta—. Perdió el equilibrio y cayó...

			Era a Beatrice a quien debía una explicación, era un miembro de su trío el que estaba en peligro, y se dirigió a ella mientras le contaba lo que había sucedido. La miró fijo a los ojos y Beatrice no pudo soportar la visión de esa sensación de culpa, provocando que fijara sus ojos hacia la maleza, siguiendo la dirección indicada por Candance.

			Ni siquiera ella puede mirarme a la cara...

			—¡Llévanos al punto donde dejó el camino! —le ordenó con urgencia uno de los chicos, sin saber cuál de los tres. Si dejaba de mirar a Beatrice tendría que afrontar de nuevo las consecuencias de sus palabras.

			Debes hacerlo.

			Cerró los ojos por un momento tratando de aclarar su mente y llenó sus pulmones de aire fresco. Asintió convencida.

			Cuando se reunieron alrededor del lugar donde Kirsten había resbalado, en el que Candance había dejado su mochila como señal, los chicos encontraron huellas evidentes de la caída. Las hojas estaban levantadas por el paso del cuerpo de Kirsten y, donde el terreno era más fresco, resultaba surcado por su peso. Entre las ramas rotas de los arbustos reconocieron jirones de su chaqueta, pero de Kirsten ni rastro. Candance ya había intentado hacerlo, pero ahora todos juntos la llamaron una vez más. No llegó ninguna respuesta del fondo del barranco.

			—Podría haberse desmayado, o ... —Rob no terminó la frase, sorprendido por la mirada sombría de Candance indicando con la cabeza a Beatrice. Las mejillas de la chica estaban surcadas de lágrimas mientras se mordía el labio nerviosamente, la mirada perdida en la espesura del matorral. Lo que menos necesitaban era pensar en lo peor.

			—¡Está bien, analicemos una manera para llegar a ella! —Candance se volvió hacia James, Luke y Simon—. Mientras tanto, llamaré para pedir ayuda.

			Detrás de ese silencio había demasiadas incógnitas peligrosas y presagios terribles en los que era mejor no pensar.

			¡Este no es el momento de estar de brazos cruzados!

			—¿Lleváis cuerdas para escalar?

			Mientras marcaba el número de emergencias y pensaba en las indicaciones que tenía que dar en modo claro y preciso, su cerebro trabajaba a cien por hora. 

			—¡Tengo una cuerda en mi mochila, la llevo conmigo desde la última escalada! —recordó Luke, seguido por Simon—. ¡Yo también, aun no he sacado la mía desde la última vez!

			Todos revisaron sus equipos para asegurarse de poder usar cada centímetro de cuerda a su disposición. Por desgracia no eran bastante largas para permitirles bajar hasta el fondo del barranco, pero atándolas a los árboles lograron crear un pasamanos que les permitió afrontar el descenso de forma segura.

			Candance los observaba mientras se ponía en contacto con los servicios de emergencia, agradecida al inventor del teléfono móvil y por la extraordinaria cobertura de la red.

			—Hola, me llamo Candance Brewer —respondió al operador al otro lado del teléfono—. Mis amigos y yo estábamos paseando en el parque estatal del Gigante Durmiente, cuando una de nosotros cayó en un barranco.

			—No, desde donde estamos no podemos verla y no sabemos cuáles son sus condiciones. Algunos de nosotros tienen cuerdas para crear un apoyo seguro y poder acercarnos a ella.

			Le pidieron que se quedara al teléfono mientras daban la alarma a la ambulancia más cercana y a los bomberos. Luego le pidieron indicaciones precisas del punto en el que había sucedido el accidente. Explicar en qué lugar del parque se encontraban no fue difícil ya que los caminos que atravesaban el parque estaban bien señalados, con nombres fáciles de recordar, y ella había memorizado el que habían elegido. Durante el camino, se había esforzado en localizar puntos de referencia donde se habían desviado del camino principal, como le había aconsejado James para entrenar su sentido de la orientación. —Los servicios de emergencia están en camino.

			Guardó el teléfono en el bolsillo de la chaqueta, mientras pensaba cuánto tardarían en llegar hasta ellos. Kirsten habia retrasado mucho su marcha y había oido a los chicos quejarse por llevar recorrido tan solo la mitad del itinerario previsto. 

			En cualquier caso, tendremos que dominar la ansiedad de no saber nada durante bastante tiempo.

			Con los chicos dirigiéndose hacia abajo, no tenía nada más que hacer que acercarse a Beatrice y abrazarla y así esperaron el regreso del primero de ellos. Cada vez que un pensamiento funesto se abría paso en la imaginación de Beatrice, la sentía encogerse y temblar y entonces le acariciaba con suavidad la cabeza tratando de calmarla.

			—Y si... —Beatrice seguro que estaba a punto de sugerir una hipótesis monstruosa, pero no podía permitir que la formulara en voz alta.

			—¡No lo digas Bibi! Puede haber sucedido cualquier cosa y hacer suposiciones solo agrega negatividad a nuestra ansiedad. ¡Sería inútil! —su rostro poseía una confianza alentadora y Beatrice asintió—. Pensemos positivo, pero preparémonos para afrontar cualquier cosa. 

			Intentaba contener su miedo, manteniendo la voz firme y segura mientras sentía que Beatrice se relajaba abrazada a ella.

			Rob volvió con dificultad, lo vieron resbalar en el terreno húmedo y caer de rodillas. Si no se hubiera cogido a la cuerda habría caído al barranco, a pesar de llevar los zapatos adecuados.

			—Resbaló hasta un pequeño espolón.— contuvo el aliento, había tratado de volver lo más rápido que pudo—.No pudimos alcanzarla y desde nuestra perspectiva solo pudimos ver una pierna fracturada. Creo que es una fractura expuesta.

			Candance se preguntó cómo debería ser la escena, si se habían percatado de la importancia de la fractura.

			—Se queja débilmente, aunque no nos parecía consciente... —dijo Rob—. Es mejor esperar ayuda, incluso si tuviéramos el equipo necesario para transportarla, moverla podría causar daños impredecibles.

			Por la vacilación con la que Rob se expresó, estaba claro que aún quedaba un detalle por revelar. Se humedeció los labios y continuó.

			—Kirsten se encuentra sobre una pequeña saliente de tierra, en gran medida ocupada por un gran árbol. El espacio de maniobra será muy limitado para los socorristas.

			Al mismo tiempo, las chicas se llevaron las manos a la boca, sofocando el terror.

			—¿Existe el peligro de que caiga? —Candance no pudo evitar preguntar, desafiando el riesgo de hacer insoportable la angustia de Beatrice.

			—No creo que pueda moverse lo suficiente para deslizarse hacia abajo. —Rob sacudió la cabeza, pensativo, pero no podía asegurarlo. Nadie podía saber lo que pasaría.

			Estuvieron discutiendo sobre la posibilidad de llamar al número de emergencias, para que el equipo de rescate trajera lo necesario para las difíciles condiciones en las que se encontraba, cuando callaron al oír las primeras señales de un numeroso grupo que se acercaba. Conteniendo la respiración, miraron hacia el camino para estar seguros de que las instrucciones que Candance había indicado, hubieran sido tan precisas como para llevarlos rápidamente hasta ellos y que el ajetreo fuera debido al equipo de emergencia.

			El grupo de socorredores dobló la última curva, apareciendo ante ellos.

			No necesitó mirarlo dos veces para reconocerlo.

			El contraste con la luz verde esmeralda de la vegetación hacía que su cabello rubio resplandeciera más y mientras le caía sobre los ojos se giró para ayudar a sostener a un compañero en dificultad. Se detuvo para ayudarlo con su carga y retomó el sendero como si su maciza figura pudiese cargar un peso mucho mayor. El uniforme ordinario de paramédico parecía realzar su estatura y su físico atlético.

			Los ojos de Candance se abrieron de par en par y su boca se transformó en una mueca de incredulidad.

			Llevaba las mangas subidas hasta los codos y en los antebrazos se notaba el esfuerzo por llevar la carga de una camilla y de una caja de herramientas. Sus manos eran vigorosas y sujetaban todo con firmeza.

			¿Cuántas posibilidades podían haber de que fuera el chico de la biblioteca quien encabezara el grupo de socorro?

			¡Ninguna, y sin embargo aquí estaba!

			Le dio un codazo a Beatrice.

			—Es el chico de la biblioteca.

			—¡No está nada mal! —ni siquiera Beatrice podía apartar los ojos de él.

			Se acercó a ellas con paso enérgico, su rostro animado por la determinación mientras guiaba a sus compañeros que luchaban por mantener el ritmo.

			Candance hubiera querido controlar sus emociones en aquel momento pero sentía sus ojos afilarse como los de un felino. Sus dientes se clavaron en el labio y el sabor metálico de la sangre le mojó la punta de la lengua.

			El muchacho levantó el rostro y lo dirigió sin vacilar hacia ella, como si esperara encontrarla allí y supiera dónde mirar. En el instante en el que aflojó el paso, su cara se endureció y sacudió la cabeza.

			¿Esa mueca era acaso el esbozo de una sonrisa?

			¡Me ha sonreído!

			El significado de ese gesto era indescifrable, pero él tampoco podía quedarse indiferente ante una broma tan sorprendente de parte del destino.

			Ella medía un metro setenta y el chico la sobrepasaba al menos por quince centímetros. La belleza de su rostro, desde esa distancia, era casi insoportable. Estaba tan cerca de él que podía alargar la mano y ponerla sobre su pecho para sentir latir su corazón.

			Sin dirigirse a ninguno de ellos en particular, el chico abrió los labios con una sonrisa reconfortante. Una sonrisa capaz de expresar afecto y confianza, lo suficiente como para asegurarles que Kirsten saldría bien de esa aventura. En la amabilidad de esa sonrisa sintió una sincera solidaridad a su preocupación. 

			—Me llamo Francis —echó un vistazo a la izquierda de los chicos y estudió el sistema de cuerdas que habían instalado—. Veo que ya os habéis organizado para bajar y comprobar las condiciones de vuestra amiga. ¿Cuál es la situación?

			El tono de su voz era tranquilo, pero perentorio. Era una voz baja y suave pero llena de sentimientos solemnes, le faltaba una nota de alegría, en sintonía con sus ojos.

			Rob explicó a Francis y sus compañeros lo que habían visto y hasta donde habían podido llegar.

			—... Y tres de nosotros se han quedado cerca del barranco para vigilarla —Rob se giró hacia Candance para recibir su aprobación y ella asintió, poniéndole una mano sobre el hombro, no hubiera sabido cómo demostrarle su gratitud de otra manera.

			—¡Bien! —Francis se volvió hacia los otros paramédicos—. Verifiquemos cuánto tiempo tardarán en llegar los bomberos, es necesaria su intervención. Pero mientras esperamos tenemos que comprobar los signos vitales de la chica.

			Todo el grupo empezó a moverse con frenesí, pero con precisión. Uno de sus compañeros se encargó de solicitar la intervención de los bomberos, mientras los demás comenzaron a preparar el equipo para supervisar el estado de la joven accidentada.

			—¿Cómo se llama tu amiga? —por primera vez, Francis se dirigió a Candance.

			—Su nombre es Kirsten—en ese momento sus emociones eran tan intensas y en contraste entre ellas, que cuando oyó su propia voz se extrañó de que sonara tan calmada y controlada. 

			Estaba aturdida por completo. Kirsten yacía en el borde de un barranco, quizás en peligro de vida, y la cercanía con aquel chico la confundía con nuevas sensaciones.

			Francis le hizo una señal con la cabeza para darle a entender que había oído su respuesta.

			—¡Esperad aquí, ahora iremos a buscar a vuestros amigos que la acompañan! —mientras lo decía, Francis les dio la espalda e informó a sus colegas sobre el estado de Kirsten para definir los métodos de intervención.

			—La chica está en un pequeño saliente de roca, en su mayor parte ocupada por un árbol —algunos de sus colegas habían llegado cuando Rob ya había terminado su informe—. No habrá mucho margen de maniobra.

			—¿Un trabajo para ti, chico? —el mayor, el líder del grupo, frotó sus manos con energía y le sonrió casi con orgullo. 

			—¡Eso parece! —Francis asintió y los otros chicos del grupo le dieron unas palmaditas en la espalda.

			Uno de los más jóvenes parecía molesto.

			—¡No puede ser siempre Francis el que resuelva situaciones difíciles!

			—Paul, en este caso debemos hacer un diagnóstico preciso, en la medida en que las condiciones lo permitan, y lo más rápido y exacto posible.

			Francis se volvió hacia el chico con cautela, pero era obvio que esperaba una reacción similar en él.

			—Si hay espacio para dos personas, es seguro que necesitaré tu ayuda

			Estaba claro que no quería herir el amor propio de su compañero y el jefe intervino en apoyo de las palabras de Francis.

			—Francis dirigirá el rescate. Dinos cómo quieres organizarte —aquella declaración zanjó otras polémicas y parecía un ascenso sobre el terreno—. Eres el que está en la mejor condición atlética y con la preparación clínica más avanzada.

			Aunque Paul no parecía del todo satisfecho, no tenía alternativa a esa elección y una vez más Francis asintió para indicar que estaba listo. Se volvió hacia sus colegas y comenzó a dividir las tareas.

			Solo faltaba eso, ¡también es un héroe!

			¡Así era! Ahí estaba el chico que la habría condenado!

			Nunca se había sentido tan involucrada con nadie y ahora recibía su propio castigo. Habría sufrido todas las penas del infierno por aquel magnífico chico. 

			Sacudió la cabeza para no pensar.

			¡No es este el momento!

			Los socorristas iniciaron el descenso y a los pocos metros desaparecieron de su vista y varios minutos después eran los amigos de Rob los que regresaban al sendero. Se miraron con apuro sin saber si contar las últimas novedades, pero ya era muy tarde, su vacilación había revelado demasiado. —¿Qué ha pasado?

			El tono de Candance no admitía omisiones.

			—Kirsten recuperó el conocimiento por unos momentos, pero el dolor debió ser demasiado y se desmayó de nuevo —James habló sin titubear y sin ocultar los detalles—. Cuando llegaron los paramédicos no reaccionó a sus llamadas y ¡el más fuerte bajó sin pensarlo dos veces!

			No ocultó cierta admiración, y tal vez incluso una pizca de envidia, por la prontitud con la que Francis había bajado al claro donde yacía Kirsten.

			Beatrice se aferró a Candance, quien la rodeó con fuerza.

			La espera les pareció interminable; todos miraban las matas hacia el fondo del barranco sin saber qué hacer o decir.

			Uno de los paramédicos, el que Francis había llamado Paul y que se suponía que no había bajado con él, subió a informarles que Francis la había alcanzado y confirmaba la fractura expuesta del peroné, además de haberle diagnosticado un supuesto trauma craneal. Aunque sus signos vitales estaban estables, tenían la intención de sacarla de allí lo antes posible. Francis también sospechaba un traumatismo abdominal, cuya gravedad no podía definirse salvo con instrumentos más precisos en el hospital. En ese momento Francis la aseguraba a una camilla, mientras los demás se preparaban para levantarla y sostenerla con un sistema de cuerdas.

			—No puede intervenir un helicóptero? —la pregunta de Beatrice sonó casi como un lamento y Rob le puso un brazo sobre los hombros, negando con la cabeza.

			—Un helicóptero no podría acercarse debido a los árboles.

			Paul asintió con la cabeza en apoyo a sus palabras, pero la pregunta de Beatrice provocó más dudas. Seguían atosigando a Paul con mil preguntas sobre el estado de consciencia de su amiga, cuando llegaron los bomberos y al instante, se acercaron a los demás socorristas.

			Podían oírlos ajetrearse y pasarse instrucciones en la espesura de la maleza. Cuando no oían nada, el frío detenía los latidos de sus corazones sin saber qué esperar de esos silencios. Cada momento les pesaba como una losa y les parecía infinito. 

			Se habían sentado cabizbajos sobre unas rocas en el lado opuesto del barranco. Candance fue la primera en ver la camilla.

			Miró hacia arriba y detrás de la silueta de Francis vio a otros hombres sosteniendo la camilla en la que estaba acostada Kirsten, envuelta en una manta térmica.

			Antes de que los chicos pudieran detenerla, saltó ignorando el sentido común y corrió en su dirección. Resbaló un metro a través del follaje húmedo y Francis corrió para detenerla y frenarla mientras se levantaba y reanudaba su intento de alcanzar a Kirsten.

			—¡Estará bien! —la detuvo sujetándola por los brazos y sus labios estaban cerca de los oídos de Candance—. Ella estará bien...

			Su voz era un susurro distante cuando Candance vio pasar el rostro de Kirsten a su lado. Llevaba un collarín y su cuerpo estaba cubierto, pero su rostro era visible.

			—No pude inyectarle medicamentos para el malestar, así que va a tener mucho dolor —Francis especificó en voz baja—. Si permanece en este estado será mejor para ella...

			Kirsten pasó junto a ellos y ella la siguió con la mirada.

			Los arañazos en la cara y alrededor de la línea del cabello no eran profundos, pero entre los mechones rubios la sangre coagulada era bien visible y los dos moretones empezaban a volverse violáceos, uno entre la sien y el pómulo derecho y el otro en la mandíbula izquierda. Un párpado estaba hinchado.

			Sintió las manos de Francis apretar sus brazos para detenerla, pero era como si ver la condición en que se encontraba Kirsten la hubiera transportado a otra dimensión, donde las sensaciones físicas no podían alcanzarla. Ella levantó su mano como para indicarle que no haría más terquedades y él la soltó.

			El grupo comenzó a moverse hacia la plaza lo más deprisa posible dadas las condiciones del terreno. Allí estaba la ambulancia. En algunos momentos difíciles tuvieron que reducir la velocidad para evitar más sacudidas a Kirsten, pero en el silencio del bosque sus débiles gemidos llegaron a sus oídos. Los paramédicos y los bomberos se turnaron para sostener la camilla, mientras los muchachos seguían cerca, sin poder intervenir, ni ayudar de ninguna manera.

			En algunos lugares casi tuvieron que detenerse para moverse con suavidad y no correr el riesgo de resbalar.

			Candance no podía soportar ser inútil e ineficaz y por lo tanto se concentró en Beatrice y en la ayuda que podía ofrecerle. Juntas contenían la respiración cuando las maniobras se detenían para que la camilla pudiera pasar por los puntos más tortuosos. Candance tenía miedo de ver a su amiga desmayarse en cualquier momento. Así que se acercaba a ella y la tranquilizaba con unas palabras de consuelo, tomándola de la mano mientras observaban cada movimiento de los bomberos.

			A unos diez metros de su punto de observación, en el fondo de una cuenca que habían atravesado con dificultad durante la mañana, Francis abandonó el camino para adelantar a sus compañeros y dar una mano a los bomberos enzarzados en una complicada maniobra para superar el desnivel. Se vio obligado a inclinarse para no perder el apoyo mientras su calzado no le permitía estabilidad en el suelo resbaladizo, pero logró saltar el obstáculo que representaban los más lentos del grupo y evitar que la camilla volcara cuando el apoyo de un bombero cedió. Kirsten sufrió un sobresalto antes de recuperar el equilibrio.

			Candance obligó a Beatrice a darse la vuelta y acariciándole la mejilla logró ocultar de su vista ese momento.

			Poco a poco el camino se hizo más ancho y seguro y todos dieron un suspiro de alivio cuando vieron el vehículo de rescate.

			—¡Me voy con ella! —le dijo a Beatrice tratando de tranquilizarla.

			Francis no estaba ayudando a los camilleros en ese momento y se había quedado unos pasos por delante de ella. Candance sospechó que a propósito había reducido la velocidad, cediendo a la tentación de escuchar sus conversaciones y, al oír sus palabras, el chico se volvió.

			—Nadie puede subir a la ambulancia, ¡no hay espacio!

			Si pensaba que fuese suficiente esa afirmación para que se rindiera, se equivocaba. Candance esperaba provocar una reacción y con decisión alargó el paso para unirse a él.

			—Entonces creo que tendrán que hacer un espacio para mí.

			Francis la miró casi perplejo.

			—No es posible. —el tono de su voz siguió siendo tranquilo pero firme.

			—Mi amiga ha sufrido muchos traumas evidentes y es una persona emocionalmente frágil. Si me impiden acompañarla, podrían causarle otro trauma, y no insignificante, y el hospital podría lamentar más tarde si tuviera que responder en un juicio, cuando sus padres ricos, y nada conciliadores los demanden. —se detuvo para que esta amenaza tuviera tiempo de arraigar—. ¿De verdad quieren correr este riesgo al no dejar subir a una persona diminuta como yo?

			Nadie le habría impedido subir a esa ambulancia con su amiga.

			Francis parecía dispuesto a cumplir con su petición y su mirada se hizo impasible por una fracción de segundo, como si la estuviera estudiando. La comisura de su boca se torció en una sonrisa escéptica y miró al grupo de compañeros, dejando la decisión a quien tenía el poder de tomarla. 

			—Ok, dejemosla subir

			El tono de voz de Francis había atraído la atención del mayor entre ellos, que debía haber presenciado la discusión. Nadie le había oído hablar nunca con tanta firmeza y, aunque debió mostrarse solidario con él y confirmar su respuesta, le sorprendió autorizar el acceso a bordo a la chica.

			Francis montó después de que sus colegas hubieran asegurado la camilla de Kirsten y, agarrándose a un soporte con la mano derecha, se volvió hacia Candance.

			Le tendió la mano.

			No esperaba que, tras bloquearla de forma tan decidida, la ayudara a subir y se quedó mirando la palma de la mano robusta tendida hacia ella, estupefacta, no solo por la sorpresa que le provocó ese gesto.

			En el frenesí del momento, así como durante sus encuentros anteriores, se le había escapado el detalle de su mano izquierda, en la que destacaba la huella clara de una vieja cicatriz. La piel era lisa, como si fuera de plástico, alrededor de una leve protuberancia en el dorso, por el que parecía haber entrado una cuchilla. Los bordes estaban cicatrizados, pero estaba claro cuál había sido el punto de salida en la palma donde los tejidos se doblaban de forma poco natural alrededor de una segunda cicatriz del mismo tamaño que la primera.

			Cogió esa mano sin pensarlo dos veces.

			—Te llamaré tan pronto como lleguemos al hospital —se volvió hacia Beatrice, antes de conseguir un hueco en la ambulancia, que en realidad era tan pequeño como para avergonzarla por su descarado engaño.

			Francis, sentado frente a ella, todavía la miraba con la misma ironía en sus ojos. —Estudias Derecho, ¿verdad?

			Ella asintió con una media sonrisa descarada.

			—Debería haberlo adivinado desde la biblioteca, de verdad pareces del tipo obstinado

			Ahora que lo tenía delante se sentía de nuevo invencible.

			Las sirenas sonaron en el habitáculo impidiendo cualquier diálogo desde ese momento. Dentro de la ambulancia, la ausencia de olores era en sí misma un solo olor, el de la desinfección.

			Las bruscas viradas impartidas a la ambulancia por quien estaba al volante, sumadas al olor de los detergentes utilizados para desinfectar el vehículo, pronto la hicieron sentirse mal y el sonido de las sirenas la aturdió. Si no hubiera encontrado otra cosa en la que concentrarse, no habría pasado mucho tiempo antes de que se rindiera y devolviera lo poco que tenía en el estómago. Se sentía ya empalidecer.

			Candance hundió sus ojos verdes en los azules que tenía delante, sin desmoralizarse por la alusión a su primer encuentro o por su sufrimiento en la ambulancia, y le sonrió con descaro.

			Desvió su mirada con una media sonrisa, aunque no pudo reprimir una carcajada, moderada pero divertida.

			Un gemido llamó su atención hacia Kirsten, que por primera vez desde el accidente estaba despierta y consciente.

			—¡Hola Kirsten! No tengas miedo, estás en la ambulancia y vamos al hospital —Francis le dijo con la tranquilidad que lo había distinguido hasta momentos antes de su enfrentamiento—. La caída fue muy fuerte y sufriste varias heridas, pero no es nada que no puedas superar —mientras lo decía, puso su mano sobre la de la chica.

			Candance se dio cuenta de que su amiga estaba consciente por su reacción cuando vio al paramédico que la había salvado: levantó la cabeza tanto como pudo y puso los ojos en blanco. Los otros paramédicos obligaron a Kirsten a acostarse y, en ese momento, ella también se levantó para que su amiga la viera.

			—¡Todo está bien! —dijo sonriendo dulcemente—. ¡Te pondrás bien y descubrirás lo feos que pueden ser los vestidos de dama de honor!! —añadió, señalando con la cabeza en dirección a Francis.

			Kirsten adquirió la lucidez suficiente como para recordar la conversación del día anterior.

			Abrió los ojos de nuevo, dio su aprobación con el pulgar y volvió a desmayarse. El personal de la ambulancia la rodeaba para comprobar la estabilidad de sus signos, pero se había desmayado por el enorme cansancio que le había costado cada movimiento.

			No tardaron en llegar al hospital de New Haven, y durante el viaje, Candance y Francis continuaron mirándose, como si estuvieran estudiándose.

			Estaba allí, en carne y hueso, y si el viaje hubiera durado mucho más, habría luchado por no tender la mano hacia su rostro y seguir los rasgos perfectos para asegurarse de que en realidad existían en el mundo. Francis se colocó un mechón de cabello rubio detrás de la oreja.

			Bien, ahora lo estás poniendo nervioso. ¡Deja de inmediato de actuar como una loca!

			Pero no podía resistirse y sus ojos, sin control, encontraron el camino hacia a su rostro, que parecía esperarlos con un claro interés.

			Él le sonrió de una manera que le partió el corazón.

			¡En realidad, no puede existir nadie así! ¡Debe haber salido de un cuento de hadas, huido de un set de película!

			La ambulancia entró en el aparcamiento de urgencias y se detuvo con un frenazo.

			La puerta trasera de la ambulancia se abrió y, antes de saltar al suelo, Candance notó la mirada de enojo que le lanzó el médico que estaba de pie esperando recibir a la paciente para colocarla en la camilla que tenía consigo.

			—¿Quién demonios es esta? —el impulso hacia la camilla no le impidió gritar a la chica sin uniforme que apareció de la nada.

			Francis intervino mientras bajaba la camilla de rescate en la que estaba acostada Kirsten. —Es una larga historia, ¡pero al parecer evitó muchos problemas al hospital!

			La misteriosa respuesta de Francis pareció desviar la atención de Candance, a quien dirigió un guiño de complicidad, y enumeró toda una serie de parámetros clínicos al médico de guardia explicando lo sucedido. —Me temo que también sufrió algunas lesiones internas.

			El médico le palpó el abdomen y Kirsten dejó escapar un grito desgarrador.

			—Bien, ¡llevémosla ahora para una ecografía y reservemos el quirófano! —añadió empujando la camilla.

			En ese momento Candance estaba feliz de que Beatrice no estuviera allí: no habría soportado la escena.

			El personal del hospital llevó a Kirsten a una sala de revisión, donde discutieron los signos vitales que ella no entendía. Fue a instalarse en un rincón de la sala de espera y llamó a sus amigos.

			—¡Hola! Sí, acabamos de llegar y ya se la han llevado para examinarla. Recuperó un poco el conocimiento en la ambulancia y parecía lúcida.

			Se dio cuenta de que nadie había pensado en la mochila de Kirsten, en la que guardaba su smartphone. Sería adecuado contactar a sus padres.

			—¿Tenéis su mochila? No, está bien, iremos a buscarla más tarde, tal vez aquí en el hospital puedan localizar a su familia.

			En ese momento Francis y los demás salieron de la habitación donde estaban revisando a Kirsten, y ella notó que el chico sostenía la mochila rosa de su amiga.

			—He encontrado la mochila —cerró los ojos aliviada porque al menos eso estaba solucionado—. Os veo pronto!

			La mochila resultaba muy pequeña en las manos de Francis mientras se la entregaba. —Antes olvidé decirte que la había recuperado.

			Candance extendió las manos y la cogió. Consciente de la porción de espacio ocupada por sus dos cuerpos en medio de ese pasillo iluminado por el sol.

			Por un momento, la luz que provenía de los grandes ventanales resaltó la profunda cicatriz en la mano de Francis, pero él pareció no darse cuenta y sonrió a sus colegas cuando se acercaron. Pasaron junto a ellos sin detenerse, sonriendo en su dirección y dando una palmada en la espalda de Francis, pero se abstuvieron de hacer comentarios y bromas, aunque se habían dado cuenta de que Candance estaba coqueteando con él en la ambulancia. A su vez, ella les devolvió una sonrisa casual, aunque exhausta.

			—¿Cómo se encuentra Kirsten?

			Francis se tensó un poco, sabía que no podía revelar detalles clínicos a una persona ajena al paciente. Pero la aprensión en sus ojos habría sido insoportable incluso para un iceberg.

			—Habrá que esperar un diagnóstico oficial, tiene dos fracturas, una de las cuales está expuesta, en la pierna, le han confirmado un trauma craneal, cuya extensión tendrán que establecer con una resonancia magnética, y probablemente habrá que extirparle el bazo.

			La noticia la desanimó aún más y la tensión de esa mañana cayó sobre ella como una roca. Debió perder el equilibrio por un momento, porque Francis se movió para sujetarla.

			—¡Estoy bien! —no quería parecerle débil en absoluto, en ningún caso quería mostrar signos de fragilidad.

			—Oye, he terminado mi turno —¿a qué peligros podría exponerse siendo amable?

			No habría sido culpa de la chica aunque si fuera una de ellos, en cualquier caso él se habría mantenido alejado de ella y esto lo habría protegido ante cualquier problema.

			Dudaba que fuera una espía de su hermano, lo hubiera sabido de inmediato. Y ni siquiera podría ser su rival, de lo contrario, alguien intervendría para neutralizarla.

			—Si quieres, puedo ir a buscarte algo mientras esperas a tus amigos y llamas a la familia de Kirsten

			—Te lo agradecería. ¿Podrías traerme un café? Ya tengo agua y un bocadillo. —señaló hacia su mochila.

			—Claro.

			Lo observó dirigirse a la cafetería, y ella ocupó una silla vacía para llamar a la madre de Kirsten mientras comía algo.

			—Buenos días señora Foster. Soy Candance, amiga de Kirsten, nos conocimos en octubre pasado, cuando ustedes estuvieron en Yale…

			Se dio cuenta de que no había preparado nada para que la noticia fuera menos traumática y la madre de Kirsten había adivinado que algo andaba mal si una amiga de su hija la llamaba desde su móvil.

			—No, no se preocupe, Kirsten tuvo un pequeño accidente en una excursión.

			Naturalmente su madre sabía lo inadecuada que era su hija para la vida al aire libre.

			—Ahora la están revisando... ¡No, no corre peligro de vida! —ella puso el mayor énfasis posible en ello para ser convincente, pero la señora Foster era irrefrenable y Candance se dio cuenta enseguida de quién había tomado Kisten su habilidad para hablar sin recuperar el aliento.

			—Sí, por supuesto: ¡la tendré informada durante su viaje!

			Aprovechó un suspiro para intervenir en el monólogo emprendido por la madre de Kirsten, en ese momento demasiado ocupada con la organización del viaje para escucharla. El padre de Kirsten debía estar cerca de ella porque parecía darle indicaciones de vez en cuando.

			—Sin duda será mucho más rápido llegar aquí en avión privado. Ahora tengo que dejarla, pero le escribiré en cuanto tenga noticias... Sí, le mandaré el número de teléfono del hospital, ¡sin duda le darán más detalles de los que me darían a mí!

			Francis regresó con el café que le agradeció con un gesto silencioso.

			—¿Has hablado con la familia de Kirsten?

			Asintió con la cabeza mientras tomaba su primer sorbo y se dio cuenta del silencio entre ellos y de lo bochornoso que resultaría fingir que nunca se habían encontrado antes.

			—Escucha…

			Pero Francis había pensado lo mismo y no estaba dispuesto a abordar ese tema, de cualquier manera ella quisiera afrontarlo, y él cortó por lo sano.

			—No hay necesidad… —no podía explicárselo y ya era muy difícil tenerla frente a él, tan cerca.

			—¡Candance! —Beatrice hizo una señal con la mano en su dirección, desde el final del pasillo, frente a la recepción de urgencias y la vio por encima del hombro de Francis. Ambos se movieron hacia el resto del grupo, que ya había llegado.

			—He hablado con su madre y estarán aquí lo antes posible ¡pero no llegarán antes de mañana por la mañana!

			Discutieron sobre qué hacer y todos acordaron esperar al menos una hora juntos, luego se turnarían para permanecer en la sala de espera para recibir noticias.

			—No os darán información, ¿lo sabéis?

			Candance se sentó en una silla, mientras los otros chicos se sentaron a su alrededor, exhaustos.

			—Sí, pero prefiero quedarme aquí —sonrió, sorprendida por su propia ingenuidad—. En casa no tendría paz.

			Francis sonrió. Quizás a ella le darían alguna información, al menos sobre el éxito de la operación. En cualquier caso, los entendía, no era la primera vez que presenciaba tal vínculo y, aunque no podía identificarse con la situación, aún podía imaginarse en su lugar.

			—Ahora que estáis todos aquí, creo que puedo irme. Tendréis que esperar un poco, pero no os preocupéis, vuestra amiga está en excelentes manos.

			Era el momento de dejarlos y nunca sabía muy bien cómo separarse de las personas con las que había compartido un momento muy intenso, a pesar de ser unos completos desconocidos. Había siempre algo de apuro y, en esa ocasión, había algo más. Quería que ella lo detuviera, que volviera su atención hacia él al menos una vez más. Era peligroso y una razón más que suficiente para escapar lo antes posible.

			Aturdida, demasiado cansada para reaccionar, Candance lo miró sin comprender y esbozó una sonrisa. Se dio cuenta de que había agotado toda su fuerza, aunque había tratado de ocultarlo hasta ese momento.

			Como a menudo sucedía cuando la adrenalina desaparecía, estaban demasiado cansados y trastornados como para siquiera despedirse. Francis lo entendió y les sonrió a todos; solo Rob le dio las gracias con voz débil y los demás se unieron a él.

			Candance ni siquiera pudo hablar y Francis sonrió una vez más, antes de darles la espalda.

			Después de molestarlas durante toda una semana con la historia del Príncipe Azul, ahora ella lo estaba dejando ir sin siquiera pedirle su número de teléfono. Beatrice se dio cuenta cuando él atravesó la puerta de la sala de emergencias. Dándole un codazo a Candance en el brazo, le dijo:

			—¿Qué estás esperando? —preguntó indicando la dirección que Francis había tomado.

			Sacudió la cabeza.

			—No con Kirsten en esas condiciones…

			—Vamos… —Beatrice hizo una mueca de incredulidad—. ¿Crees que estará mejor si no lo intentas? ¡Te saltará a la garganta tan pronto como se recupere, cuando descubra que lo has dejado escapar!

			No habría tenido otra oportunidad como la que le había brindado el terrible día del que fueron víctimas y, aunque le parecía que ya no podía mover ni un dedo, estaba segura de que tenía alguna fuerza residual para averiguarlo. Afirmó con la cabeza y, haciendo un gran esfuerzo por recuperar su energía, corrió tras el joven paramédico por segunda vez.

			—¡Francis!

			La entrada a la sala de emergencias parecía desierta en ese momento, excepto por la figura del joven casi en la puerta de entrada.

			Su nombre sonaba casi diferente, como si lo cantaran las notas de una flauta mágica, y ni siquiera su instinto de supervivencia pudo reprimir el alivio que sintió al escuchar las notas en las que su voz podía transformarlo. No lo había dejado ir, lo estaba reteniendo, dándole su atención una vez más.

			Ahora le sería imposible resistirse, lo había sabido desde el principio. Caminó hacia ella.

			Su cabello castaño estaba enmarañado y desordenado, sus pómulos altos y nobles enrojecidos por el cansancio, mientras sus ojos verdes brillaban como esmeraldas. Esa belleza parecía provenir de otra dimensión y Francis se desarmó una vez más frente a ella.

			Debió haber mantenido la distancia de ese rostro, de la energía que emanaba, lo sabía muy bien, lo entendió de inmediato. Podría haber distinguido ese tipo específico de energía en cualquier lugar.

			—No creo haberte agradecido lo suficiente tu amabilidad —Candance agregó con prontitud—. Y, en cualquier caso ¡permíteme disculparme por mi comportamiento de la otra tarde!

			No se estaba justificando. Ella podía ser tan atrevida en sus locuras que no tenía miedo de mencionarlas y él lo entendía bien. La risa de Francis fue franca y abierta.

			—Quizá no debería haberme ido tan rápido. —a estas alturas ya no había ninguna vergüenza entre ellos—. ¿Te gustaría empezar de nuevo?

			Todavía podría haberse equivocado con ella.

			Simplemente podría ser una chica hermosa con una voz dulce como miel y persuasiva a la que tender la mano.

			Fue la primera mentira que se dijo a sí mismo.

			—Candance Brewer.

			—Francis Rosebelt.

			Cuando sus manos se encontraron, sonrieron y para ella fue como si su sonrisa hubiera llenado de luz la entrada, el mundo entero.

			—¿Te gustaría cenar conmigo uno de estos días, Candance Brewer?

			Quería reír y bailar, casi podía sentir el alboroto de la fiesta que se celebraba en su mente. Sabía que había ganado.

			—Seguro que no me desagradará, Francis Rosebelt.
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			LA COMPAÑERA DE LUCHA

			—Hola Candance, soy Francis… —se aclaró la garganta con una ligera tos—. Francis Rosebelt.

			Como si fuera necesario aclararlo —Candance entrecerró los ojos y sonrió mientras se regodeaba y sus labios gritaban un sí mudo. Se compuso, recordando que estaba en público.

			—¡Hola, Francis! ¿Qué tal?

			Su voz acarició su oído como un manantial de miel y oro.

			—Bien, acabo de terminar el turno de hoy en la ambulancia.

			Deslizó el anillo del llavero en su dedo índice y lo giró para distraer su atención del impacto causado por la voz de Candance. Se dejó casi hipnotizar por el movimiento circular y dejó que la parte de sí mismo atraída por esa chica, tomara esos pocos momentos de libertad dejados por su yo racional, que era consciente del problema en el que estaba metiendo a Candance y a sí mismo. Estaba cansado, demasiado cansado para huir e incluso si las palabras que estaba a punto de pronunciar tuvieran repercusión en sus vidas, lo que quería era arruinar su existencia.

			—¿Te gustaría que fuéramos a cenar el próximo jueves?

			—Así que mientras mi vida estaba en peligro, ¿tú estabas coqueteando con uno de mis salvadores? —desde que se recuperó de la operación, Kirsten había querido escuchar la historia miles de veces. Terminando siempre con la misma pregunta.

			Aún magullada, estaba hundida en los cojines, distribuidos por su madre por todo el respaldo de la cama, un poco pálida de rostro pero ya activa y déspota. Candance sospechaba que Kirsten, al obligarla a realizar visitas diarias y largas al hospital, se aprovechaba de su sentimiento de culpa por haberla regañado con tanta dureza por haber emprendido sola el camino por el bosque. Nadie podía culparla de que Kirsten hubiera decidido tomar un atajo al aparcamiento, abandonando el sendero, pero se culpaba por no haber sido lo bastante rápida para seguirla y detenerla.

			—¡No te estabas muriendo! —Candance estaba acomodando en el jarrón las flores blancas enviadas por Jody—. Y no creo que tengas nada de qué quejarte en términos de atención… —con firmeza, su barbilla señaló el jarrón.

			Jody había ido a verla dos días después del accidente. No había sido un comportamiento muy elegante y decía mucho sobre su apego a Kirsten. Pero su amiga quiso ignorar cada detalle que destacaba la superficialidad del compromiso del chico con ella y en este momento no parecía oportuno torturarla remarcándolo. Si a Kirsten le parecía bien, también estaría bien para ella.

			Beatrice escuchaba distraída las escaramuzas entre ellas, mientras acurrucada en el sillón hojeaba una revista. —¿Adónde vas a cenar esta noche?.

			Intervino dejando la revista y prestando total atención al tema de la primera cita con el súper encantador, además de heroico, Francis Rosebelt.

			—Me ha propuesto un restaurante cerca de la costa. Ya lo he revisado en Internet, parece íntimo y sencillo, y muy bonito.

			Candance cruzó las manos embelesada y luego les lanzó una mirada provocadora. Beatrice y Kirsten cogieron el primer objeto ligero que tenían cerca para arrojarlo en su dirección, y las tres se rieron mientras Candance esquivaba sus misiles.

			—¡Eres detestable!

			Candance le mostró la lengua a Beatrice, quien amenazó con lanzarle más. Podían reírse de ella tanto cuanto quisieran, no le importaba. Unos días antes parecía imposible recibir una invitación a cenar y ahora nadie podía privarla de ese extraño entusiasmo romántico que nunca antes había sentido.

			—¿Cómo irás vestida? —Kirsten trató de incorporarse en la cama, pero una mueca se dibujó en su rostro que hizo que empalideciera y resoplando se dejó caer, hundiéndose en la almohada.

			Además de analgésicos, lo que necesitaba ahora eran pasatiempos para su convalecencia y no había nada mejor para distraerla que el principio de una historia de amor. La historia entre su mejor amiga y un joven médico que prometía mucho más que los libros románticos que traía su madre, y que esperaban en su mesilla junto a ella para ser leídos.

			—¡En los últimos dos días me lo has preguntado al menos diez veces! —Candance la ayudó a tomar una posición más cómoda y ahuecó su almohada. Desde que le había contado toda la historia, Kirsten también había comenzado a fantasear con esa primera cita.

			—Candance, sé paciente conmigo. Estoy aquí atrapada en la cama... ¡Me aburro!

			Sin más preámbulos, Candance se acercó a una bolsa de lona que indiferente había abandonado a su llegada en un rincón de la habitación. —¡Lo sé, por eso traje todo lo que necesitaba para prepararme y he quedado con Francis en la entrada del hospital!

			Nunca dejaría de involucrar a sus mejores amigas y los ojos de Kirsten se iluminaron de emoción.

			—¡Gracias, gracias, gracias Candance Brewer!

			Beatrice se estiró en la silla para ver mejor lo que estaba sacando de la bolsa.

			Candance sacó su ropa y colgó en perchas algunas prendas en la puerta de un armario. Ya había reducido sus opciones y podría haber tomado la decisión final por su cuenta, pero quería conocer la opinión de las chicas y sabía que Kirsten necesitaba algo de distracción.

			—¡Todo es tan deportivo! —Beatrice arrugó la nariz sin escrúpulos, mientras estudiaba el guardarropa de su amiga.

			Desordenados entre la cama y el sillón, en el que antes había estado sentada Beatrice, se encontraban vaqueros y pantalones de lona, botines y zapatillas de deporte, un par de jerseys y hasta una sudadera. No había rastro de vestidos, ni faldas.

			—¡Él vendrá a recogerme en moto, me lo dijo!

			Estaba radiante ante la perspectiva de recorrer las calles de New Haven al atardecer, abrazando a Francis. Casi podía sentir la textura de la chaqueta de cuero del chico bajo sus manos.

			—¡Empieza con eso! —Kirsten apuntó su índice con impaciencia hacia un suéter largo de lana gris claro. Candance se puso manos a la obra con la primera prenda en la mano y se dirigió al baño de la habitación, mientras tanto escuchaba a Beatrice y Kirsten discutir sobre los zapatos y las pruebas siguientes.

			No será fácil... —suspiró resignada.

			—¡Con esto se moriría de frío! —Beatrice concluyó, levantando la nariz para verla con el suéter gris que la cubría solo hasta los muslos, y las zapatillas blancas.

			—¡Sí, pero con la chaqueta de cuero y en la moto sería de portada! —Kirsten adoptaba un tono muy competente cuando se trataba de moda—. Está bien. ¡Adelante! Otro conjunto.

			Candance había traído poca ropa, pero no podía imaginar cuántas combinaciones podrían salir. Se vio obligada a cambiarse lo que le parecieron innumerables veces.

			—¿Puedo probarme estos jeans con el suéter verde y estos? —preguntó señalando los botines de ante beige un poco gastados.

			—¡No! —las otras dos respondieron a coro, luego Kirsten concedió. —Está bien, pruébatelo...

			La esperaron discutiendo sobre qué más podían combinar y cuáles serían sus atuendos favoritos, para hacerlos a un lado.

			—Te ves fantástica, incluso mal vestida —Kirsten parecía incómoda al verla salir de su improvisado camerino—. Pero olvídate de ponerte esas cosas. Solo quería confirmar mi teoría. Todo te queda bien y ni siquiera necesitas tener buen gusto, ¡maldita sea!

			—¿Terminaría en la portada vestida así?

			—No, pero sí en una de esas columnas donde aparecen celebridades de incógnito —Beatrice intervino de inmediato—. ¡Y aun así harías que murieran de envidia la mitad de los lectores!

			La enviaron de regreso al baño para probarse otro par de pantalones y la tercera o cuarta blusa de la tarde.

			Después de dos horas de ensayo e innumerables veces en las que impidieron que Kirsten hiciera compras online para ser entregadas al hospital, habían llegado al veredicto final.

			Candance luciría una blusa con escote redondo en seda morada. Ese color resaltaba sus ojos verdes y los pantalones negros muy ajustados realzaban sus piernas, mientras que los botines negros le permitirían no sentirse pequeña frente al metro ochenta de su acompañante.

			—¿Cómo me maquillo? —preguntó agotada por su interpretación como modelo.

			Las chicas se rieron.

			—Ya eres una preciosidad, ¿no querrás matarlo? —Kirsten contuvo la risa para bloquear una punzada de dolor.

			Al final se conformaron con un maquillaje ligero y Kirsten admiró el resultado con satisfacción.

			—Trata de no arruinarlo todo poniéndote el casco...

			Candance le guiñó un ojo y miró su reloj.

			—El príncipe azul me espera. ¡Es hora de marcharme! —al pronunciar esas palabras, Candance se sintió enrojecer por un mareo lleno de emoción y expectativas.

			¡Eran verdaderas mariposas en el estómago!

			—Espera, ¡lleva mis aretes! —Beatrice se quitó los sencillos pendientes de perlas que le había prometido que le iba a prestar.

			—¡Y envíanos un mensaje de chat esta noche cuando regreses! —Kirsten trató de imitar el tono de voz del hada madrina, pero su verdadero interés era otro—. ¡Queremos saber todo de inmediato y debemos asegurarnos de que Francis no esconda ningún oscuro secreto!

			Candance, ya con un pie fuera de la puerta, les lanzó un beso y corrió hacia su coche para dejar la bolsa de lona con la ropa. Por los pasillos del hospital, el repiqueteo rítmico y marcial de sus botas llamó la atención y trajo consigo, como la estela de un perfume, todas las miradas hacia el ascensor. Sonrió con picardía a quien aún la miraba mientras la puerta corrediza se cerraba y, después de presionar el botón de la planta baja, recitó con impaciencia la secuencia de pisos por los que pasaba. Colocó la bolsa con la que había ido al hospital en el maletero del coche y antes de dirigirse con toda la calma que pudo simular hacia la entrada del hospital, se dió una última mirada por el espejo retrovisor.

			Francis ya estaba allí esperándola, lo vio tan pronto como dobló la esquina y miró hacia la entrada principal del hospital.

			Una sucesión de imágenes icónicas representando a hombres famosos y hermosos a bordo de una motocicleta cruzó por su mente y se vio obligada a preguntarse si había al menos uno de ellos digno de parecerse al chico que la esperaba.

			No, la respuesta era un categórico no.

			Ninguno de ellos hubiera resistido la comparación.

			No la había visto y, antes de llamar su atención, se detuvo a observarlo. Llevaba una chaqueta de cuero en color negro y estaba apoyado indolente en el sillín de la moto, concentrado en la pantalla del movil mientras engañaba el tiempo esperando. Incluso la forma en que fruncía el ceño mientras leía era irresistible.

			Trató de disfrutar al máximo de ese momento en el que todo entre ellos estaba aún por escribirse, ni siquiera estaba segura de querer destruir la idea que tenía sobre él. ¿Y si, a pesar de todas las impresiones, resultara ser un motociclista rudo, arrogante y autoritario, con un rostro hermoso y poco qué decir?

			Temía no poder soportar la decepción.

			¡No seas tonta! Tenía que encontrar una manera de recobrar el valor. ¡Ve allí y averigua si el Príncipe Azul existe y frecuenta Yale!

			Candance entró en un estado mental más decidido y relajado, superando todo su miedo a una traición tan alta por parte del destino. Estaba lista para entrar en el juego, su estado mental le permitiría doblegar al mundo si quisiera y él, como reaccionando a la llamada, se volvió en su dirección. Fue como si, incluso en esa ocasión, hubiera olfateado su presencia. Había sucedido en la biblioteca y también cuando lo había visto mirando por la ventana.

			Es como si hubiera una conexión entre nosotros...

			Le gustaba pensar que podía ser una señal predestinada y bajó la mano izquierda, ya levantada en el aire para saludarlo. Ese pensamiento había pintado una sonrisa descarada en su rostro mientras la veía acercarse, desconcertado por el asombro.

			Es herm… —Francis no habría podido expresar con palabras las sensaciones que provocó su presencia.

			Sin lugar a dudas, Candance era una belleza rara, incluso con un atuendo informal, vestida de esa manera habría dejado sin aliento a cualquiera. Sin embargo, la apariencia exterior era solo la pátina superficial del hechizo del que ella habría sido capaz y él seguía estando tan consciente como preocupado por ello.

			A pesar de sus propias advertencias y reservas sobre esa cita, con la fatiga de un día dedicado a estudiar, con solo verla acercarse con ese paso atrevido, hizo que se reanimara su cuerpo y su cabeza. Conocía el estupor en el que se estaba ahogando y reaccionó activando un instinto de huida propio del animal incapaz de enfrentarse al depredador más fuerte.

			¡No debe tomar el control! —se movía inquieto sobre el sillín de la motocicleta.

			Era la misma tensión a la cual había obedecido, escabulléndose en su primer encuentro en la biblioteca y no quería verse atrapado por eso otra vez. No podía huir para siempre.

			Tienes que comprobar si de verdad puedes frecuentarla, pero no huyas. —sabía que estaba en peligro, así como estaba seguro de que se arrepentiría si no lo intentaba y corriera el riesgo.

			Ella le sonrió y esa sonrisa tuvo un efecto balsámico en él.

			Se preguntaba si estaría a su altura.

			Quizá no se da cuenta y piensa que eres más que adecuado... —no iba a ser fácil, pero intentó convencerse a sí mismo.

			Se detuvo frente a ella e incapaz de dejar de mirarla, todavía sin palabras, le puso el casco en sus manos.

			—¡Gracias! —Candance se puso de puntillas y le besó la mejilla con insolencia. La marca de sus labios quemaba su piel.

			Todos los hombres con los que se había cruzado en su vida la habían mirado de la misma forma atónita y Francis, ante ese pensamiento, se sonrojó de celos, casi cegado por el océano de miradas a las que debía estar siempre sometida. Un sentimiento similar por su parte, era detestable y lo rechazó.

			—¿Sabes cómo abrocharte el casco?

			Sacudió la cabeza, agitando su cabello frente a sus ojos y el reflejo en su iris hizo lucir su mirada como la de una criatura del bosque.

			—Bien. —la ayudó a ponérselo y se aseguró de que el casco estuviera bien abrochado.

			Quizá fue porque trató de imaginar esa escena vista desde un transeúnte, y esto la hizo sentir más cerca de Francis, o quizá porque sus manos rozaron la piel de su garganta provocando un agradable escalofrío, que Candance acarició el dorso de sus manos con la yema de los dedos.

			En el dorso de la mano izquierda de Francis sintió la marca de la cicatriz, que coincidía con la de su palma.

			Si ella también esperaba conocer la historia de esa herida, él no se la contaría y en esa mirada se condensaron preguntas a las que él no podría ofrecer una respuesta, y misterios que tenían que mantenerse como tales.

			El tiempo pareció detenerse cuando sus ojos se encontraron, separados solo por la visera. A esa distancia, la luz de sus pupilas brillaba aún más clara y la razón por la que nunca debería haber accedido a verla era tan obvia para él que se avergonzaba de la facilidad con la que había caído en sus redes. Pero, para su sorpresa, todo eso perdió importancia.

			—El casco está equipado con un sistema de comunicación bluetooth. —Francis dio un paso atrás para disimular cuánto podía estremecerlo.

			Con gestos mecánicos se puso el casco y se lo abrochó, luego se subió al sillín y la ayudó a subir; él le tendió la mano y ella se aferró para mantener el equilibrio mientras ponía el pie en el pequeño estribo del pasajero y montaba.

			—¿Qué tipo de moto es esta?

			Mientras la conversación entre ellos se mantuviera en algún nivel de formalidad, él podría manejarlo. Le parecía que estaba a salvo detrás de los contactos convencionales y podía ganar tiempo.

			Pero, ¿con qué propósito?

			—Es una Triumph Bonneville.

			Candance no tuvo dificultad en registrar un indicio de orgullo en su respuesta. —¡Parece de época!

			Francis puso en marcha el motor con un rugido ensordecedor que le pareció proporcional a la edad de la moto.

			—Es de 1966, perteneció a mi abuelo —antes de ponerse en marcha, Francis añadió—. Sujétate, ¡ahora nos movemos!

			Y Candance estuvo muy feliz de aceptar esa invitación. Se ciñó al pecho de Francis y entrelazó los dedos sobre su pecho.

			La aceleración de la moto al arrancar la empujó hacia atrás y, en un intento por recuperar su centro de gravedad, Candance se deslizó hacia adelante, pegándose a la espalda de Francis con más fuerza. —¿Todo bien?

			—Sí, sí... —no estaba segura, pero la experiencia la emocionaba y no quiso parecer asustada—. ¡Solo que es mi primera vez en una motocicleta!

			—Si quieres, hay manillas a los lados del sillín, debajo de ti.

			Intentó apartar las manos del pecho de Francis, pero las asas que le indicó no le daban la misma seguridad sólida de su cuerpo.

			—Esta bien.

			Se apresuró a pasar las manos por debajo de los brazos de Francis y, mientras lo sujetaba, le acarició el pecho.

			—¡Okay! —Francis se rió nerviosamente bajo su casco cuando la moto salió de la rampa del parking, se metió en el tráfico y giró hacia la derecha. Candance reaccionó a la repentina inclinación poniéndose rígida.

			—¡Intenta seguir los movimientos de mi cuerpo! —Candance se sintió enrojecer hasta las raíces de su cabello—. Y no te pongas rígida en el sillín.

			Intentó predecir los movimientos de la moto y los de Francis para adaptarse a ellos y el ejercicio la hizo consciente de su propio cuerpo y del de él. Con cada aceleración se deslizaba hacia atrás y la palma de sus manos presionaba el pecho de Francis y el cuero áspero de su chaqueta de motociclista; si se aferraba a sus bíceps, podía sentir cómo se tensaban por el esfuerzo de dirigir el manubrio.

			Francis aprovechó un semáforo en rojo para levantarse un poco y estirar las piernas, poniéndose en una posición más cómoda y ella, manteniendo las manos en su cintura, las pasó por su cuerpo. Era malicioso mantener sus manos así, podía sentir sus abdominales contraerse bajo su ropa mientras mantenía el control.

			—¿Puedo levantar la visera del casco?

			—¿Sientes que te falta el aire?

			—Solo un poco —levantó la visera agradecida de recibir un poco de aire fresco, junto con el olor del cuero de su chaqueta mezclado con el de la gasolina y el perfume de su piel suave y agridulce. Ni siquiera entonces encontró alivio a la tortura de su proximidad.

			Bajó de nuevo la visera de su casco y la luz se puso en verde.

			Las sacudidas por los baches en el asfalto la levantaban y sus rodillas rozaban sus muslos antes de caer sobre el sillín con una simultaneidad entre sus movimientos que la enloquecía. Howard Avenue era diferente desde la moto, o tal vez todo parecía más brillante porque abrazada a Francis se sentía diferente.

			Completa.

			Tan segura como para poder exponerse.

			—¿Necesita mucho mantenimiento? —no entendía mucho de motos, pero le pareció la pregunta más adecuada para el dueño de una moto de época.

			—¡Mucho, pero ahora sé hacerlo bastante bien y lo hago yo mismo! —redujo la velocidad hasta el semáforo en rojo—. Cada año es más difícil encontrar piezas originales, pero me las arreglo.

			Francis no trató de lucirse acelerando de forma peligrosa. A diferencia de muchos otros, que habrían hecho cualquier cosa por impresionarla con una conducción imprudente, él conducía con la facilidad de quien sabe que tiene otras cualidades para deslumbrar a una chica. No sentía la necesidad de demostrarle nada.

			Rebasaron los coches detenidos en fila y a su izquierda vislumbró su reflejo en las ventanas de un edificio, sorprendiéndola como si pudiera observarse a sí misma viviendo la escena de una película. Contempló la figura femenina abrazada al centauro, pequeña comparada con él. Se sumergían en la luz del atardecer. Él, en el reflejo, puso el pie izquierdo en el suelo para no perder el equilibrio mientras la moto se detenía y, girando la cabeza, miró en dirección a la ventana. Los cascos estaban inmóviles y Candance se preguntó si, detrás del reflejo de sus viseras, se miraban de la misma manera, compartiendo el desdoblarse entre sus percepciones y la imagen de la pareja en la moto.

			Deslizó su mano izquierda desde su hombro hacia el codo, solo para asegurarse de que era ella la chica de la imagen y recuperar al mismo tiempo la posesión de su cuerpo y de ese momento. Su movimiento reflejo la reencontró con Candance a bordo de la motocicleta y se convirtió en espectadora y protagonista de ese fragmento de su propia vida.

			Francis captó el movimiento de los vehículos detrás de ellos en el reflejo y engranó la primera. Su casco permaneció atrapado durante una fracción de segundo y Candance sintió el cambio de marcha de la primera a la segunda mientras él se concentraba una vez más en el tráfico delante de ellos.

			¿Qué es lo que siente?

			¿Quería más? ¿Quería que no hubiera cascos entre sus ojos y que el límite impuesto por la ropa se desvaneciera?

			A su alrededor, los altos edificios del centro dieron paso a las casas del barrio residencial a lo largo de la costa, e incluso el tráfico se volvió menos fluido. Se dio cuenta de lo cerca que estaban de su destino cuando en el paisaje las casas dieron paso a los almacenes de la zona del puerto. A los pocos minutos llegaron al aparcamiento junto al restaurante.

			Al bajar de la moto, Candance sintió en la tensión acumulada en sus brazos y piernas la intensidad de la experiencia que había vivido durante ese viaje de apenas veinte minutos y Francis le tendió la mano para permitirle estabilizarse sobre sus piernas y recuperar el equilibrio.

			—Gracias. —apenas podía murmurar mientras levantaba la visera.

			Él separó los labios como si quisiera responder, pero solo asintió. Se hizo a un lado para permitir que Francis estirara la pierna hacia atrás y se bajara de la moto. —¿Puedo?

			La ayudó a quitarse el casco y luego se quitó el suyo. Algunos mechones de cabello caían desordenados ante sus ojos. Candance siguió sus gestos hasta que, tras colocar los cascos en la montura, con ambas manos se recogió el pelo más rebelde detrás de las orejas. Hizo esos movimientos con rapidez y precisión sin mirar el resultado en el espejo de la moto, luego con un cable fijó los cascos al sillín de la moto.

			—¡Por aquí! —extendió su brazo izquierdo mientras el derecho le mostraba el camino.

			Nunca había visto a nadie hacer ese gesto con una elegancia comparable con la de Francis. Otro habría dado la impresión de teatralidad detrás de una invitación tan pasada de moda, en cambio su espalda estaba perfectamente recta, sin estar rígida y mantenía los pies alineados en una actitud de cortés espera, con el antebrazo apartado del busto.

			—Disfruté de la experiencia de la motocicleta —ella le sonrió mientras respondía a su invitación cogiendo su brazo con una delicadeza que esperaba estuviera al nivel de su discreta elegancia—. ¡Fue una idea maravillosa venir aquí de esa manera!

			Candance no había querido decir nada más que lo que dijo, pero de alguna manera sus palabras debieron tocar un nervio, la vacilación cruzó sus ojos revelando cómo el viaje no había sido un evento sin repercusiones emocionales para él.

			—En el coche sufriría de claustrofobia. ¡Para mí ahora es insustituible!

			—¿No es molesto cuando llueve? —ella se lo había preguntado siempre.

			—Solo si no tienes la ropa adecuada

			Su paso era lento y libre, en perfecta armonía con el paso de Candance. Le tocó la mano derecha de manera imperceptible para advertirla que iba desenlazar sus brazos y, sin presumir de excesiva galantería, abrió la puerta del restaurante para que ella entrara.

			Candance se detuvo a considerar el lugar mientras esperaba que él se uniera a ella. Era íntimo y nada pretencioso, pero moderno y refinado. Blancos y grises se alternaban en un ambiente marino, amortiguado por la suave luz de las velas en las mesas y en la entrada.

			—¿Me permites? —preguntó Francis, señalando su chaqueta y Candance la abrió mientras él la ayudaba a quitársela.

			El maître llegó y se ofreció a colgar sus chaquetas después de verificar la reservación a nombre de Francis Rosebelt. Luego los condujo a una mesa para dos, cerca de la terraza con vista sobre la bahía.

			—¿Te gustaría tomar el aperitivo fuera, junto al brasero?

			Candance volvió la mirada hacia el horizonte. —Quizá todavía hace demasiado frío.

			—Podemos pedir mantas. —señaló los sofás de fuera—. Pero si crees que eso no es suficiente, quedémonos adentro.

			El no quiso parecer demasiado insistente, pero ella negó con la cabeza convencida por sus palabras.

			—No, está bien para mí.

			La propuesta era demasiado tentadora para echarse para atrás solo por un poco de humedad proveniente de la bahía. No había planeado meterse en una situación tan íntima de inmediato, dada la desgana de Francis en sus primeros encuentros y el tipo de timidez cautelosa que caracterizaba su comportamiento, pero la misión de la velada era que fuera romántica.

			Intenta no ponerlo contra las cuerdas.

			No podía hacerle una marcación demasiado cercana, eso estaba claro, o él se echaría hacia atrás sin siquiera darle tiempo a correr para protegerse, o lo obligaría a comportarse de una manera inusual para él, comprometiendo todo el progreso que había conseguido. Ese chico parecía salir de un sueño, por lo que esperaba que en cualquier momento una nota amarga la devolviera a la cruda realidad.

			En cambio, con simplicidad le cubrió los hombros con la manta, se sentó no muy lejos de ella y comenzó una conversación normal sobre la diferencia entre las dos costas, del este y del oeste, en las que se había criado Candance. Y fue la conversación más espontánea y fluida que jamás se le había ocurrido en su vida. Conversaban como si se hubieran conocido desde siempre y aún tuvieran una eternidad por delante para seguir haciéndolo. Sin prisas, sin sucumbir a la urgente necesidad de contar anécdotas, sin ni siquiera escuchar lo que el otro tenía que decir, como en las conversaciones cotidianas.

			—¿Por qué te mudaste aquí? —al hacer sus preguntas, Francis mostró modales discretos y un interés sincero que no era fácil de encontrar.

			—Gané una beca para Yale. —bajó la mirada.

			Siempre le daba un poco de fastidio celebrar ese resultado frente a los demás, por lo general daba la impresión de ser una especie de elegida. Candance acarició el borde de la manta para colocarla mejor sobre sus hombros.

			—También hice la solicitud en Harvard, pero me rechazaron. —casi parecía querer justificarse.

			—¿Qué tipo de abogado te gustaría ser?

			—El más desafortunado, el que hace aplicar la ley —respondió sin dudarlo, pero de inmediato se arrepintió de haber dicho algo tan trivial—. Todavía no he decidido una especialización, pero excluyo el sector de las finanzas. ¡Demasiado cínico!

			Cuanto más intentaba explicarle sus sentimientos, su pasión por los estudios de derecho de una manera concreta y no muy sentimental, más se daba cuenta de que sonaba descabellada. La reina de belleza del instituto que quiere la paz mundial. Sin embargo, de su boca solo salieron palabras que estaban profundamente conectadas con ella, palabras en las que se reconoció a sí misma y se dio cuenta de que, en su compañía, era ella misma como nunca le había sucedido con nadie. Ni siquiera con sus amigos más cercanos. Todos esperaban siempre grandes cosas de ella y ella lograba no traicionar esas expectativas, pudiendo permitirse sólo raros momentos de ligereza. Francis, en cambio, no fue en busca de la Candance mundana, la que todos codiciaban. Estaba descubriendo a la persona detrás de la imagen que ofrecía a los demás, haciéndola sentir expuesta y protegida al mismo tiempo.

			—¡Estas ostras son deliciosas! —no quería admitirlo, pero el champán ya se le estaba subiendo a la cabeza y se llevó el dorso de las manos a las mejillas para sentir lo calientes que estaban.

			—El enrojecimiento de tus mejillas… —titubeó Francis antes de señalar los dos lados del rostro de Candance—. ¡es muy... tierno!

			Sintió que todo su rostro se sonrojaba, mientras lo miraba desconcertada. No lo habría creído capaz de un comentario tan directo como ese.

			Como si hubiera adivinado sus pensamientos y se sintiera atrapado, Francis miró hacia otro lado y sonrió con nerviosismo.

			—¿Qué dices? ¿Entramos para pedir la cena? —con el pulgar y el índice de su mano derecha siguió los contornos de la cicatriz de su mano izquierda—. ¿Ya tienes una idea de qué pedir?

			—No sabría qué comer en un restaurante como este.

			—¡Si no te importa, puedo ayudarte a elegir!

			Un camarero les abrió la puerta de la antesala entre la terraza y el recibidor y se encargó de guardar sus mantas.

			Francis abrió y sostuvo la puerta para ella cuando entraron en la cálida sala y esperaron que un segundo camarero les mostrara su mesa.

			No prestaron atención al hecho de que la sala estaba abarrotada hasta que el silencio que cayó en el lugar los indujo a mirar alrededor. Todos los ojos estaban puestos en el esbelto chico rubio con rostro de príncipe de cuento de hadas y su acompañante con ojos de gato. Casi se sintió obligado a sonreír y saludar.

			Otra típica característica: la constante admiración de los demás...

			Debería haber esperado tal escena.

			—¿Crees que nos miran a nosotros? —le susurró al oído y Candance le dedicó una enorme sonrisa, quiso responder algo pero la interrumpió la llegada del maître que los alejó de la admiración de ese público ocasional, para que se sentaran. Ella se apoyó en su brazo mientras escuchaba que las conversaciones en torno a ellos se reanudaban.

			Gran parte de los ingredientes en el menú estaban escritos en francés, mientras aquellos escritos en inglés eran desconocidos para ella. Francis parecía un experto del complicado menú y respondió a todas las curiosidades sobre los platos que leía, ayudándola a elegir sin mostrar la menor impaciencia ante las preguntas de una neófita como ella.

			—¡Parece que creciste estudiando la etiqueta en lugares como este! —no pudo evitar constatarlo.

			—No te equivocas.

			Una sombra oscura cruzó sus ojos y de nuevo, en ese momento, sintió que se había aventurado en un campo minado del que debía retroceder cambiando de tema.

			—¿Por qué eres voluntario en ambulancias?

			Si hubiera ido contando que era un estudiante de medicina, con el deseo de especializarse en cirugía pediátrica y salvar a niños en todo el mundo, nadie lo habría tomado en serio y Candance pensó que esa era la razón por la que no le gustaba hablar de él mismo.

			—Quería pasar mi tiempo libre de una manera... útil. —frotó con fuerza la tela de su pantalón con las palmas de las manos, pasándolas por los muslos—. Ya me encargaba de la transportación con la moto para donaciones de sangre y cuando llegó la epidemia de gripe el invierno pasado, la facultad nos preguntó si podíamos ayudar... Así que empecé con las ambulancias.

			Alzó las cejas sin saber dónde mirar, frunció los labios y sonrió.

			—Lo sé, mi vida es muy aburrida. Va de estudiar al voluntariado y, aparte del mantenimiento de la moto, no hago mucho más...

			Para no seguir justificándose, tomó la copa de vino y se la llevó a los labios. Tal vez no se consideraba muy divertido, pero Candance lo encontró diferente, interesante. —¡Si puede ser de ayuda, puedes intentar decir algo tonto y banal!.

			Quizá Francis era tan taciturno porque cada una de sus palabras parecía demasiado perfecta para ser verdad, y Candance consideró esa eventualidad abandonándose en el respaldo de su silla, esperando su reacción. Con su mano lo invitó a entablar una conversación más superficial y él, con el vaso en la mano la miró un momento estupefacto antes de sonreírle.

			—¡Tampoco has dicho cosas tontas y banales sobre tu vida! —Francis tomó un trago de vino blanco—. Según tus palabras, tú también quieres hacer el bien, ¡pero no soy muy bueno hablando de eso!

			Ella se inclinó sobre la mesa para extenderle la mano. —¡Quizá necesites entrenar un poco más para hacerlo!

			Su sonrisa contenía toda la comprensión, la preocupación y la confianza de las que Francis creía capaz a la humanidad entera. Esa joven desconocida, con una sonrisa le estaba dando un apoyo negado desde hacía años, que él mismo había rechazado. Él le devolvió la sonrisa y le tomó la mano con suavidad.

			—Será que necesito la adecuada compañera de lucha
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			BORRASCA

			A través de sus manos, el intenso calor se extendió por su piel, célula tras célula. Era suave y delicado, como el olor de pan recién salido del horno. Era el calor de un domingo por la mañana, en una casa con las ventanas abiertas de par en par y las cortinas ondeando por la brisa, mientras el sol inundaba las habitaciones. La profundidad de esa emoción no tenía nada que ver con el tacto y Candance nunca había pensado que algo así pudiera sentirse. La misma energía atravesaba la piel de Francis en contacto con la suya y un pensamiento cruzó por su mente.

			¿Me besará? 

			A partir de ese momento, habría esperado inquieta a que Francis lo hiciera, lo cual parecía inevitable.

			Había huido de ella como si fuera el ser más aterrador sobre la faz de la tierra, pero desde el momento en que pudo hablar con él en la ambulancia, no hubo fricción entre ellos y parecía que eran piezas de un rompecabezas listas para encajar.

			¡Bésame! 

			Deseó poder gritarle, en ese momento sintió un deseo tan intenso que ardía en la voluntad de transmitirlo. Erguida en la silla, estiró el cuello en su dirección, inclinando la cabeza hacia un lado y separó apenas los labios.

			Frente a él, Francis solo podía ver esos labios atrayentes, la cara de Candance y todo lo que los rodeaba estaba desenfocado. Sus labios estarían frescos en contacto con los suyos y tan suaves que podría hundir sus sentidos en ellos. Besarlos hubiera sido como morder una fruta carnosa cuyo sabor exótico sería inolvidable y, una vez probado, ¿cómo podría renunciar a ella?

			¡Esto es lo que ella quiere!

			Pero, en realidad ¿qué quería él? ¿Estaba dispuesto a comprometer su libertad y volver a ser esclavo?

			Incluso antes de que todo a su alrededor recuperara la nitidez, sintió que la piel de sus dedos perdía contacto con los de ella. Candance hizo que su mano desapareciera por debajo de la mesa y lo miró sin ser capaz de entender la razón de esa repentina frialdad. Sus labios se curvaron en una mueca de decepción y él sintió que se le encogía el corazón por haber provocado esa reacción. Se acababan de conocer y ya era doloroso contrariarla.

			En aquel momento, cuando empezaba a sentirse segura sobre el destino de aquella cita, una vez más estaba luchando con lo que parecía ser la actitud más espontánea de Francis hacia ella, escapar. No podía entender por qué algunos de sus impulsos hacia ella se convertían en una retirada violenta. Era como si la atracción y el miedo se enfrentaran en él y algo en ella lo perturbara sin medida.

			O quizás, no está tan interesado y se está burlando de mí.

			Quizá le estaba dando una oportunidad a una chica que consideraba demasiado insistente y descarada.

			Quizás al final de la velada la despediría rogándole que no lo persiguiera más.

			Quizás ese beso nunca llegaría.

			Las posibilidades se superpusieron en su mente y solo tenía que rendirse ante la posibilidad de que fuese solo suya la impresión de pasar una agradable velada, con una interesante y agradable compañía.

			No seas tonta, eres Candance Brewer, ¡todos los chicos con los que saliste estaban locos por ti!

			—¿Te gustaría dar un paseo por el muelle después de cenar? —la invitó casi como si temiera el rechazo, devolviéndola a la realidad.

			Candance asintió, preguntándose si parecía perdida en sus pensamientos mientras trataba de recuperarse de la estúpida sospecha que había pasado por su cabeza.

			No entiendo… Francis parecía sentirse cómodo con ella. Ninguno de los dos tenía prisa por finalizar la cita e incluso le había pedido pasar más tiempo juntos dando un paseo, antes de acompañarla en moto de nuevo a su coche.

			¿Qué me estoy perdiendo?

			Porque había algo de lo que no era consciente y hacía incomprensibles sus reacciones. Aunque fuera solo por curiosidad, por saber qué estaba pasando, quería seguir saliendo con él. Tenía que averiguarlo.

			Con discreción, el camarero se acercó a su mesa y dejó allí un estuche de cuero. Sus manos se movieron al mismo tiempo para cogerlo y ver la cuenta.

			—Fui yo quien te invitó y elegí el restaurante, déjame invitarte la cena... —Francis sonrió con amabilidad, pero el tono de su voz parecía inflexible y Candance sintió irritación hacia él.

			—Entonces, si hubiera elegido yo, ¿me hubiera tocado pagar? —ella respondió impulsivamente y se odió por eso, pero quería que él se sintiera tan confundido como ella, mientras intentaba entender lo que era tan misterioso detrás de su renuencia.

			Pero, ¿por qué siempre tengo que ser tan independiente? 

			En cualquier caso, era demasiado tarde para retractarse y, aunque se sentía incómoda por haber abordado el tema arremetiendo con vehemencia, no veía otra solución para salir al paso.

			La mano de Francis que sostenía la tarjeta de crédito permaneció suspendida en el aire y por una fracción de segundo estuvo tentado a guardarla o de llegar a un acuerdo. Después, respondió con un leve atisbo de sonrisa divertida mientras deslizaba la tarjeta en la carpeta donde habían traído la cuenta.

			—No suelo comer acompañado, déjame ser el anfitrión esta noche... —Francis hizo un esfuerzo por ser lo más sincero posible para no correr el riesgo de ser malinterpretado, pero no le permitió discutir cómo pagarían la cena.

			En cualquier caso, no hubiera logrado responder nada sensato sin disimular su intención de provocarlo.

			—Está bien, gracias —se llevó a los labios otro sorbo de champán para disimular el efecto que le producía la mirada resuelta y a la vez tranquila de Francis.

			—No es tan complicado, entonces... —ella parecía desconcertada—. .…dar las gracias.

			Candance no estaba muy segura de querer dejarlo pasar, pero si tenía que discutir con él porque además de ser inteligente, desinteresado y de una belleza irreal, también era generoso, sentía que habría perdido desde el principio. Levantó su copa en su dirección y él aceptó la invitación para brindar.

			—¿Nos vamos?

			Al dirigirse hacia la salida, Francis colocó una mano en su espalda para acompañarla y ella correspondió poniendo la suya en su hombro. El contacto de esa mano fue como una cálida huella dejada en su chaqueta.

			—¡Ven por aquí! —La guió hasta el paseo marítimo a lo largo de los muelles. Parecía conocer bien el área.

			—¿Vienes a menudo por aquí?

			—Cuando necesito darle oxígeno al cerebro.

			El aire estaba cargado de humedad, pero no hacía frío, y el olor de la noche se mezclaba con el de la tierra mojada, anticipando la lluvia que llegaría al día siguiente. La oscuridad los envolvió y los separó del resto de la humanidad. Mientras se deslizaban en la noche silenciosa, una atmósfera de intimidad y confianza los acercó más y favoreció su encuentro en las tinieblas.

			Otra vez parecía espontáneo volver a conversar con él y Candance quiso aprovechar la oportunidad para averiguar qué hacía en la oficina dedicada a los intercambios internacionales.

			—Si estás en el último año, ¡en mayo también estarás en el palco de la ceremonia de graduación! —intentó no dar mucha importancia al argumento, esperando que él le revelara sus planes futuros y descubrir si implicaban una larga estancia en el extranjero.

			—Sí, será en el próximo mes de mayo. —Francis caminaba con las manos hundidas en los bolsillos de la chaqueta, como si temiera un contacto demasiado directo, pero caminando uno al lado del otro sus brazos nunca perdían el contacto—. Estoy muy preocupado por lo que sucederá después, lo confieso.

			—¿Por qué?

			¿Qué podría temer un chico al que su futuro, después de Yale, parecía positivo?

			—Hasta que entre en un quirófano no podré saber si podré convertirme en cirujano.

			—También hay otras especializaciones... —Ella se aventuró, pero era una alternativa inaceptable para él y sin duda alguna su mirada lo dejaba claro.

			—Después de graduarme, me gustaría servir en organizaciones humanitarias. Allí necesitan personal calificado, capaz de involucrarse de inmediato —Francis le explicó el temor de traicionar las expectativas de sus profesores y colegas en urgencias, quienes lo vitoreaban.

			—Soy introvertido y no creo merecerlo, pero me han ayudado a llegar a este punto —al iniciar su especialización, podría descubrir que no podría lograr lo que soñaba y tendría que reprogramar toda su vida—. Es algo que depende de mí, pero que no está bajo mi control.

			Candance entendió por qué podía ser frustrante.

			—La responsabilidad de sentirse decepcionado por la incapacidad de realizar los sueños debe ser común a aquellos que tienen grandes ambiciones y esperan mucho de sí mismos —en el fondo, era el combustible que alimentaba sus mismos sueños y los empujaba a dar lo mejor de sí—. Tal vez no estés a la altura de tus expectativas de inmediato, pero estoy segura de que si no lo consigues, encontrarás la energía para mejorar y, al final, ¡sobresalir!

			Le hubiera gustado tener el poder de desterrar sus miedos.

			—Cuando se tiene una pasión como la tuya, un sueño tan grande, se consiguen los recursos y la dedicación para hacerlo realidad. ¡Hasta el final!

			Él le sonrió. En el tono de su voz había una verdad indiscutible para él y era agradable sentirse reconfortado por ella, ignorando por una vez los gusanos en su mente y sintiendo solo gratitud por ese sentimiento. —Lo siento, no quiero aburrirte con mis ansiedades...

			Candance quería revelarle que encontraba adorables sus preocupaciones y que las estaría escuchando toda una vida.

			—¡No hay problema! —trató de llevar la conversación hacia un nivel más frívolo—. ¿Hasta dónde has llegado con tu moto?

			Francis contó los lugares en los que había estado, parecía haber visitado buena parte de los Estados Unidos, pero nunca mencionó a una familia o amigos y Candance sintió que su vida debió haber sido muy solitaria.

			—Mis padres murieron cuando yo era poco más que un niño...

			Esa declaración la tomó desprevenida y le pareció que quería justificar la ausencia de otros protagonistas en sus viajes. La tentación de hacerle una pregunta directa era fuerte, pero eso habría significado obligarlo a compartir sus sentimientos más íntimos, cuando le había demostrado que se abriría a ella si tenía la paciencia de esperar.

			Con una expresión seria en su rostro, mostrando comprensión, ella asintió con la cabeza, pero en ese momento no habría sabido qué más agregar sin sentir que estaba cometiendo una violación.

			Aprovechó una repentina ráfaga de viento para acercarse un poco más a él y Francis estrechándola bajo el brazo, le devolvió la sonrisa confiada que la había conquistado en el bosque.

			—Me alegra que no te hayas desanimado por mi actitud... —Francis vaciló antes de agregar—. ¡reservada!

			Se sintió aliviado por la ausencia de preguntas sobre la muerte de sus padres. Ese gesto silencioso le había revelado mucha más solidaridad y cercanía que mil palabras. Si ella contenía su lado más instintivo, era más difícil para él recordar mantener la guardia en alto y solo de vez en cuando notaba lo mucho que se estaba acercando a él. Sentía que estaba cediendo a la calidez de su comprensión y que cada vez era menos importante rebelarse a sus temores.

			Ambos rieron.

			A Candance le pareció que había logrado nadar más allá del escollo, en un mar tormentoso, y haber llegado a un refugio de aguas cristalinas. Toda resistencia de su parte se derrumbó, y al mismo tiempo se dio cuenta de que la lluvia comenzaba a caer gruesa y fina antes de lo previsto. —¡Llueve!

			El cono de luz proyectado por una farola iluminó la cortina de agua y señalándola, dirigió la mirada de Francis. Ninguno de los dos se había dado cuenta.

			—¡Volvamos! —Francis se quitó la chaqueta para cubrirlos a ambos antes de volver a lo que era el inicio del paseo.

			La luz de la farola detrás de él se refractaba debido a la lluvia, extendiendo un aura azulada en su cabello dorado. Antes de que la oscuridad de su chaqueta cayera sobre ellos para cubrirlos, tuvo la ardiente sensación de estar frente a una figura angelical.

			—¡Sígueme!

			Asintió y empezaron a correr. Francis se vio obligado a reducir la velocidad para que ella pudiera seguirle el ritmo mientras ella iba lenta debido a los tacones de sus zapatos.

			De acuerdo, Candance, ¡no apresures las cosas! Estás loca por este tipo, ¡pero no se lo hagas saber de inmediato!

			Tenía que repetírselo como advertencia, de lo contrario no habría resistido la fuerte tentación de dar el primer paso. Sabía que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa para desbloquear la situación y averiguar si la rechazaría o no. Quería saberlo y no temía la respuesta a sus preguntas. Su único miedo era presionarlo demasiado y ser injusta con él decidiendo imponerle su propio ritmo.

			Un dolor en el costado la advirtió que la carrera no podría seguir por mucho; corría el riesgo de echar la cena, sin dejar de considerar la dificultad para mantener el equilibrio sobre los tacones, cuando la suela lisa de sus zapatos la hacía resbalar.

			Tenía que detenerse.

			Por suerte, el maquillaje de Kirsten era a prueba de agua, porque ya se podía imaginar dónde la habría llevado la situación cuando se detuvo en medio del aguacero, impulsada por la fantasía que la necesidad de un descanso había despertado en su cabeza. Dejó que la lluvia la mojara y sintió su sabor en los labios. Ya no le importaban sus propios llamamientos al sentido común y a la paciencia precedentes. Estaba a punto de provocarlo y averiguar qué era lo que él quería.

			El momento era perfecto y no dudaría en aprovecharlo.

			Permaneció inmóvil bajo el aguacero con los ojos cerrados y las palmas de las manos bien abiertas mirando al cielo, la sensación de libertad de la lluvia en su rostro era increíble. Tal vez se arrepentiría al día siguiente, pero sintió que era lo correcto. Detenerse y disfrutar el momento, dejando a Francis la decisión de aproximarse a ella.

			Él se dio cuenta de que ella no seguía bajo la protección de la chaqueta cuando no sintió a su lado su respiración, ni el sonido de sus tacones sobre el asfalto del muelle, y se dio la vuelta. Estaba a punto de suceder, y la perspectiva lo asustaba y lo excitaba por igual.

			—¿Qué haces? —Francis volvió sobre sus pasos para cubrirla de nuevo y protegerla de la lluvia—. ¡Te dará pulmonía!

			Tenía que abrigarla pronto y ella, en lugar de preocuparse por su salud, lo miró en silencio y le sonrió en una clara invitación a que se acercara. La lluvia ya le había empapado el pelo, pero a Candance no parecía importarle.

			Francis luchó tratando de evocar las razones por las que no podía responder a esa solicitud silenciosa, por las que tenía que resistirse a cualquier tentación, pero de repente se dio cuenta de que esas razones se habían evaporado por el calor que irradiaba su sonrisa y las vetas doradas en sus ojos verdes. Sintió una luz difundirse dentro de él. Invadió todo su cuerpo y en ese momento solo quería olvidar todo su pasado, presente, futuro y abandonarse a la luz de Candance Brewer.

			Su voluntad se disolvió y se convirtió en un todo con la suya, haciéndole perder la brújula de sus miedos, incluso ante esa maravillosa y aterradora sensación de no pertenecer más a sí mismo, de la que había huido durante años.

			Se inclinó sobre su rostro y, al hacerlo, su iris esmeralda se volvió tan grande que abarcó todo el universo, antes de cerrar los ojos y dejar que sus labios se fundieran con los de ella. Eran como Francis los había imaginado, tersos y suaves como una uva y su sabor confundía los sentidos.

			Candance sintió que su cuerpo se adhería a la ropa mojada de Francis y se derretía en ese abrazo.

			A ninguno de los dos le importaba que la lluvia cayera persistente, que el mar rugiera y que los primeros rayos iluminaran el horizonte.

			Eran solo ellos, el centro perfecto de un universo atormentado.

			Francis todavía la sostenía en sus brazos cuando ella apartó la cara y él se encontró sumergido en esa marea verde. Candance creyó ver el sol brillando en el azul de sus ojos.

			La noche se había desvanecido mientras sonreían inciertos.

			Con su dedo índice siguió la curvatura de su barbilla, áspera por la sombra de una barba rubia.

			—Si no te saco de aquí te enfermarás —le dijo él en un susurro recordándole que no era un sueño, sino la realidad, y en ese momento estaban empapados hasta la médula.

			—Llévame a tu casa —su sonrisa era traviesa y sus ojos reían.

			No había sombra de incertidumbre en su voz y todos los escrúpulos se habían evaporado. Esa voz era un hechizo lanzado al corazón de Francis. La tomó de la mano y juntos corrieron hacia la Bonneville, riendo como niños.

			—¡Ve más despacio!

			Candance ni siquiera tuvo tiempo de entender cuál era el motivo de esa repentina solicitud cuando sintió que la sujetaban y la levantaban.

			—¡Sosténla! —le entregó su chaqueta de cuero y ella la sostuvo sobre sus cabezas para mantenerlos cubiertos mientras él corría con ella en sus brazos como si fuera un peso insustancial.

			Su perfil a esta distancia era tan firme como el de una estatua y su respiración era constante a pesar de la carrera. Sus brazos no cedieron ni un momento ni siquiera cuando la deslizó al suelo una vez que llegaron a la moto.

			Francis recorrió a gran velocidad el tramo que los separaba de su casa en Wooster Square, donde la lluvia caía menos fuerte y estaban resguardados bajo el techo del garaje privado, donde dejó la moto. Con los cascos en la mano, todavía se quedaron un momento hechizados por el olor de esa noche húmeda, antes de sonreírse el uno al otro.

			—¡Ven! —Francis los cubrió bajo la lona con la que solía cubrir su Bonneville. Después del viaje, Candance estaba empezando a sentir mucho frío y necesitaba ropa seca. Francis la llevó al apartamento del primer piso.

			—¡Espérame aquí un momento! —en la oscuridad caminó hacia el interruptor.

			Se encendió una lámpara de pie en la sala de estar, pero Francis había desaparecido en una de las habitaciones.

			—¡Ponte cómoda! —le ofreció desde algún lugar impreciso del apartamento, asombrado por no haber sido un anfitrión más atento y no habérselo dicho de inmediato.

			Candance se quitó la chaqueta y la colgó en un gancho de la pared de la entrada para que no goteara dentro. Mientras lo esperaba, avanzó hacia el interior del apartamento, mirando a su alrededor y tratando de calentarse frotándose los brazos con las manos. Pellizcó la tela de su blusa para tratar de separarla de su piel, pero estaba tan mojada que al instante se le pegaba de nuevo y terminó por rendirse.

			La sala en la que se encontraban estaba ordenada y amueblada de una manera muy básica, casi espartana. Dominaba una gran biblioteca llena de libros, mientras que cerca del estéreo había una enorme colección de discos de vinilo. La cocina se había creado en un hueco de la pared detrás del sofá. Reinaba un orden meticuloso, similar al que encontraría en un quirófano, y podía sentir el silencio de la soledad en su interior.

			Sintió lástima por él y se preguntó qué traumas lo habían llevado a refugiarse tan lejos de cualquier verdadero afecto. Frunció el ceño mientras tocaba su colección de vinilos con los dedos y suspiró cuando se dio cuenta de que Francis estaba detrás de ella con una gran toalla.

			Ella le sonrió y se acercó a él para que la envolviera en ella.

			—¿Quieres beber algo? Un poco de vino, una cerveza...

			—Sí, seguro… —apenas podía oír su voz, mientras le secaba el pelo y la piel de la cara con un extremo de la toalla.

			A Candance le pareció ser frágil como la porcelana mientras Francis la secaba con la delicadeza de un devoto que se acerca a una reliquia sagrada. Sin poder apartar los ojos de su rostro, iluminado por la suave luz de la lámpara, siguió sus gestos tranquilos y cariñosos como una niña paciente.

			Nunca se arrepentiría de haber estado bajo el agua, aunque le costara fiebre alta al día siguiente.

			Antes de que el vértigo de estar tan cerca de él la abrumara, Candance extendió la mano para apartar los mechones de cabello mojado que se le pegaban a la frente.

			Al roce de sus dedos Francis se detuvo esperando y ella aprovechó para quitarle la toalla de las manos y hacerla caer al suelo. En sus ojos y en su sonrisa reinaba la determinación y era consciente de que no tenía escapatoria. Apenas podía recordar las dudas y temores.

			Se inclinó hacía su rostro. El beso fue largo y con una dulzura llena de trepidante expectación.

			Francis se soltó del abrazo y la ayudó a quitarse la blusa y la abrazó de nuevo, rozando las caderas de terciopelo con las yemas de los dedos.

			Ahora se sentían abrumados por el olor de su piel. Al remover el obstáculo constituido por su ropa, también se perdía el límite entre la piel de uno y la del otro. Francis la llevó al sofá y se dejaron caer.

			Todas las preocupaciones e incertidumbres de Candance se desvanecieron, ya que nunca se había sentido tan fusionada con el cuerpo de otro chico en toda su vida. ¿De verdad había temido ser rechazada, solo unas horas antes,? ¿De verdad se estaba preparando para recoger los pedazos de un corazón destrozado por la decepción? Ahora esa posibilidad parecía tan distante y absurda que pertenecía a los recuerdos de otra persona.

			Sentía que la piel de Francis reaccionaba con un estremecimiento ante cada nueva caricia, ante cada beso.

			Sus ásperos dedos surcaron su piel dejando un rastro cálido al pasar.

			Sus manos se buscaron, se entrelazaron y se separaron innumerables veces, mientras saboreaban cada momento de ese viaje, de mutuo descubrimiento, que comenzaron en esa noche borrascosa.

			El mal tiempo ahora arrasaba en las calles de New Haven y sacudía los barcos amarrados en los muelles. Las hojas de los árboles frente a las ventanas del salón de Francis crujían sin parar y Candance buscó protección en su abrazo. Se sentía tan pequeña y frágil en los brazos de Francis como si él tuviera el poder de quebrarla, pero al mismo tiempo, de mantenerla a salvo. Nunca había considerado la posibilidad de necesitar a alguien para estar a salvo de los males del mundo o del dolor, hasta ese momento en que algo en ella gritaba: ¡Estoy a salvo!

			El pensamiento cruzó por su mente y en un espasmo estuvo segura de que había encontrado refugio a cualquier temporal que pudiera sorprenderla en la vida.

			La perfección de su cuerpo la conmovió más allá de toda imaginación, como si contemplara al mismo tiempo el mármol de todas las estatuas recogidas de todos los museos del mundo.

			Francis se sorprendió al ver que sus ojos brillaban de emoción y recogió con sus besos lo que podría haberse convertido en lágrimas.

			En ese momento, todo en sus sentidos se volvió demasiado intenso para soportarlo.

			Sintió que sus pensamientos y sus emociones se derretían, se volvían pura luz y enterró sus dedos en su cabello y buscó sus labios con los suyos en un ligero beso.

			Francis hundió la cara entre su rostro y su cuello y la besó. Una y otra vez, casi escondiéndose del resto del mundo, para que no fuera encontrado jamás.

			Sus manos se juntaron otra vez, con la fuerza desesperada de quien busca un punto de apoyo, mientras sus cuerpos se abandonaban por completo el uno en el otro y toda la tensión fluía dejándolos inertes, entrelazados en un abrazo.

			Francis fue el primero en recuperarse.

			Ella intentó abrazarlo y extendió los brazos en busca de su cuerpo. Su rostro hizo un puchero mientras protestaba en broma, pero él estaba decidido a buscar algo para abrigarla.

			Intercambiaron más besos con sabor furtivo, ocultos por la manta que Francis había sacado de la cesta cercana al sofá.

			—¿Puedo ofrecerte algo de beber?

			Con decisión, Candance negó con la cabeza, todavía agotada por las sensaciones que había vivido en los brazos de Francis; y la copa de vino que antes había anhelado, ahora era apenas la sombra de un capricho, comparada con quedarse en aquel estado de dicha.

			Francis se deslizó bajo su cuerpo para que pudiera estar más cómoda y se encontraron cara a cara una vez más.

			—¿Quieres quedarte aquí esta noche? —ya no había ni una sombra de la timidez que lo había retenido durante toda la tarde, y Candance estaba segura de haber sido más fuerte que cualquier reticencia.

			—¡Seguro! —respondió a la ligera, siguiendo el perfil de Francis con un dedo—. Esta y todas las otras noches de mi vida.
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			LUCES Y SOMBRAS

			No podía ver el final del pasillo, era largo y frío, con paredes grises tan altas que parecían infinitas. Estaba en casa, pero lo asustaba como entonces, y no sabía si era todavía un niño o era un adulto. Vacilaba en la oscuridad de las inmensas habitaciones siguiendo una sombra negra que se movía arrastrándose bajo el suelo de mármol.

			La sombra se expandía y se alargaba, disfrutaba vida e inteligencia propias. Quería algo de él y esta percepción lo hacía sentir cada vez más inapropiado.

			Nunca seré uno de ellos.

			Estaba a merced de la sombra negra como cualquier otro y estaba obligado a seguirla en el laberinto de tormento que había sido el hogar de su infancia, sin una dirección precisa, como había sido entonces.

			La sombra se deslizó por debajo de una puerta cerrada desviándose del trayecto recto del pasillo, que continuaba frente a él disolviéndose en la oscuridad. En la luz gris que envolvía el pasillo, el pomo de latón tenía un sombrío reflejo verdoso y no quería tocarlo. La incertidumbre de saber lo que le aguardaba, lo aterrorizaba, y sus sentidos estaban en alerta, tensos como el sutil hilo de una telaraña, mientras contemplaba la superficie brillante de la puerta en la que se reflejaba su forma adulta.

			Ya era un hombre, pero como siempre había sido, no podía resistirse ni siquiera ahora. Era incapaz de adaptarse a una realidad sobre la que nunca podría tener control. Al ver su mano agarrar el pomo de la puerta y girarlo, como si obedeciera a la voluntad de otra persona, recordó lo que significaba deslizarse hacia el vacío y el frío, hasta no reconocer el significado de sus propias intenciones.

			Se había escapado de todo esto y ahora estaba de regreso.

			El gélido resplandor de una cuchilla, al final de la tarde de un verano de muchos años antes, resurgió entre los recuerdos de su infancia y, mientras dormía, sintió que su ser corporal fruncía el ceño.

			Gotas de sudor frías le cubrían la frente. Contenían el olor del miedo.

			La puerta se abrió seguida por la nota baja de un crujido.

			Se detuvo para contemplar un vacío negro, tan eterno como el poder que ocultaba.

			Si hubiera entrado, se habría precipitado, eso era seguro, y no tendría más escapatoria. En ese momento ya no tendría la oportunidad de escapar. No se le hubiera permitido una segunda vez. Si hubiera cruzado ese umbral, no habría retorno para él y habría cumplido su condena para siempre.

			De repente, un destello de acero cruzó el aire quieto obligándolo a cubrirse los ojos para no quedar cegado. Oyó gritar su voz de niño, sabía en qué ocasión había pronunciado ese grito de dolor y de miedo.

			Se obligó a acostumbrarse a la oscuridad después de ese destello de luz intensa, queriendo ayudar al niño que había sido, escondido en la oscuridad, pero no podía encontrarlo desde la puerta. Tenía que entrar, no había alternativa.

			Incluso antes de oír la voz recalcar esa palabra, sabía a quién pertenecía.

			—Hazlo.

			El dormitorio de Francis reflejaba a la perfección su personalidad, el mobiliario era ligero y era el esencial, al igual que el color crema de las paredes. Todo a su alrededor transmitía una sensación de paz, orden y pureza interior. El sol de la madrugada inundaba la habitación con una luz incierta, suave y dorada mientras el sonido del despertador se extendía cada vez con más insistencia, invadiendo sus sueños.

			Francis abrió un ojo y se desprendió del abrazo de Candance, quien por la mañana casi siempre se despertaba con la cabeza apoyada en su hombro, la mano derecha en el pecho y la pierna envuelta en sus caderas, como una especie de hiedra salvaje. A él no le importaba, a veces ni siquiera se daba cuenta de haber dormido toda la noche con ella encima, y cuando le hizo esta observación, después de un par de semanas durmiendo juntos, ella se rió.

			—¡Tengo que asegurarme de que no aproveches la oscuridad para huir!

			De hecho, ambos sabían que jamás se dejarían.

			Incluso la reticencia inicial de Francis se había evaporado y ahora estaba demasiado comprometido como para no arriesgarlo todo para estar con ella.

			Todavía había momentos en los que distinguía con claridad lo que le había preocupado en Candance la primera vez que la vio en la biblioteca. En ella estaba viva una fuerza cuya naturaleza Francis conocía bien. Aunque fuese solo un amago, no podía ser ignorado, no por aquellos que ya lo habían experimentado, y él había sufrido los reflejos negativos durante demasiado tiempo, en una vida tan lejana de la que ahora llevaba que podría haber pertenecido a cualquier otro.

			Se llevó los dedos a la frente y tocó las gotas de sudor frío que lo invadían, antes de secarlas con el dorso de la mano. Eran el rastro de una pesadilla de la que apenas recordaba fragmentos, aunque no hacía falta nada más para saber qué se trataba de ellos, una familia que, al menos en sueños, seguía reclamándolo. La única que nunca aparecía era ella, su madre. Incluso en su inconsciente, Lucien y su padre lograban sofocar a la única presencia entrañable de su infancia para predominar. Así, el mal que fluía en su familia le recordaba las trampas del presente con Candance y el peligro al que se exponía al buscar en ella el calor de la familia que le había sido negada.

			Durante el mes anterior, Francis había tenido que conciliar el instinto de supervivencia y la atracción por lo que constituía el rasgo más peligroso de Candance, el que al mismo tiempo, también era su encanto. Lo imaginaba como una especie de luz interior que irradiaba su poder sobre todos los gestos de la joven, sobre cada palabra.

			Pero detrás de esa fuerza había algo más y él lo sabía.

			Antes de conocerla, vivía solo para cumplir su sueño de convertirse en cirujano y poner su vida a disposición de los demás, expiando así pecados que no eran suyos, pero que se habían acumulado en su familia durante innumerables generaciones.

			No tenía amigos, no tenía familia, no tenía amor.

			Después de las clases o los turnos de ambulancia volvía a casa y ponía un disco mientras estudiaba, solo para escuchar sonidos a su alrededor e ignorar la soledad.

			Si hubiera tenido que elegir representar esa vida con un color, antes de la cita con Candance, sin duda habría sido el gris. Como una especie de niebla que le había impedido ver el mundo de verdad.

			Si la luz de esa criatura había disuelto la niebla que lo cegaba, no podía ser tan peligrosa para él y ya no quería prescindir de ella, aun sabiendo que la adicción a esa energía podría ser su perdición y que atraería calamidades mucho mayores. Había elegido correr este riesgo desde el momento en que la besó por primera vez, bajo la lluvia, y no se arrepentía.

			El resto, si sucede, lo enfrentaremos juntos.

			Con un gemido de protesta alargó la mano para silenciar el despertador y se volvió hacia ella, que se estiraba perezosamente, mientras con un gesto casi infantil se frotaba los ojos. Estiró sus brazos desnudos sobre su cabeza y los músculos se contrajeron mientras bostezaba y empujaba el edredón a un lado para liberar una pierna. El olor acre de su cuerpo se entrelazó con el dulce perfume de Candance bajo las sábanas. Era un perfume que por la mañana lo aturdía

			A la luz de la mañana, sus ojos verdes y su sonrisa brillaban de una manera que llenaba su corazón de serenidad.

			El sonido del despertador no era malo si lo que anunciaba era otro día con ella a su lado.

			—¡Buenos días! —Candance bostezó volteandose a su lado para besar su hombro desnudo.

			—¡Buenos días a ti también! —él respondió mientras enterraba su rostro en su cuello y lo llenaba de besos. Candance se apartó de las caricias riendo.

			—Esta mañana no... —agitó su dedo índice mientras se deslizaba fuera de la cama con una nota ronca en su voz que invitaba a insistir.—. ¡O llegaremos muy tarde a la ceremonia de graduación de alguien!.

			Se veía hermosa con sus pantalones cortos blancos y su camiseta sin mangas, tonificada y bronceada por sus recientes excursiones a la playa.

			¡Su compañía era como una droga para él! Un peligro del que había renunciado combatir, pero del que sabía que tarde o temprano tendría que defenderse, si sus predicciones se cumplían. Mientras no se convirtiera en una adicción real, esperaba poder controlarlo.

			Si ella se hubiera mantenido como era en este momento, si nunca hubiera tenido la oportunidad de descubrir quién era de verdad, lo habrían logrado.

			Al verla dirigirse hacia la cocina, agarró su almohada con la mano derecha y la dejó caer sobre su rostro, todavía ebrio por el cálido aroma que le quedaba.

			Después de unos minutos la escuchó toquetear en la cocina para preparar el desayuno.

			—¿Prefieres panqueques o quieres tostadas?

			La noche anterior le había prometido que prepararía ella el desayuno y que lo comerían en la cama. Un mimo antes del gran evento del día. —¡Panqueques, por favor!

			Cuando Candance anunció que quería pasar todas las noches de su vida con él, Francis temió que pronto se aburriera de compartir su vida monótona y sistemática. Quizás una sombra de ese miedo había cruzado la mirada de Francis y ella se había empeñado con entusiasmo en borrarla. Ella le había llenado la cara de ardientes besos y, con una dulzura que le rompía el corazón, lo había guiado hasta la cama.

			Después de su primera noche juntos, un tornado llamado Candance Brewer puso su vida patas arriba.

			A la mañana siguiente habían ido a desayunar juntos.

			Habían reído y charlado durante horas mientras paseaban por las calles de New Haven, y el desayuno se había convertido en almuerzo. Después del almuerzo se habían despedido en cada esquina de las calles, sin poder dejarse.

			—¿No estás cansada de oírme parlotear?

			Sacudió la cabeza con vigor mientras bebía un refresco sin apartar la mirada de él, y por la noche insistió en que fueran en moto hasta Fort Hale para ver la puesta de sol desde el muelle.

			El sol estaba velado por nubes que se perseguían rápidas, huyendo hacia el horizonte, un rastro inofensivo de la tormenta que se había desatado la noche anterior, mientras las oscuras siluetas de las gaviotas partían el aire. Estaban muy lejos. Su chirrido no perturbaba el batir de las olas en la orilla pedregosa. Al caer el sol detrás de la ciudad, Candance se estremeció levemente y él la abrazó con más fuerza. El penetrante olor del aire salino se mezclaba con otros densos de vida, el aroma de la arena húmeda y el de las algas en la orilla. Todo a su alrededor olía a libertad y futuro.

			Ella había apoyado la cabeza en su pecho y Francis había acercado su frente a la suya, por lo que se habían encontrado cara a cara. En su primera puesta de sol, todo estaba en llamas y sabían que siempre lo estaría, sin la necesidad de decir nada más.

			—¿Quieren que les tome una foto?

			Un par de transeúntes se habían detenido a unos pasos de ellos, tomándolos por sorpresa. Francis ya estaba listo para rechazar la oferta, pero Candance no había dudado ni un momento y ya sostenía su móvil. Se lo entregó al hombre y le había explicado cómo tomar la foto, mientras Francis sonreía a la desconocida sin ocultar su vergüenza y pensaba que ellos debían haber dejado la timidez coma la suya tiempo atrás. Quizá también era hora de que él aprendiera a disfrutar de la vida con más ligereza.

			No creía que eso le sucedería jamás, pero sintió la necesidad de detener ese momento: el principio. —Parece una buena foto.

			La pareja se había marchado y volvían a estar solos; ella asintió mirándolo, pero esos ojos la llevaban fuera de la realidad y apenas podía concentrarse en lo que estaba diciendo.

			En la imagen, el azul de los ojos de Francis apenas se veía oculto por su cabello movido por la brisa; su mirada era melancólica, en contraste con la sonrisa abierta y amable. Candance estaba de perfil, mirando hacia el horizonte. Su oreja presionaba sobre el corazón de Francis.

			Se habían separado a la mañana siguiente cuando él fue a cubrir su turno en la ambulancia y ella fue a clases. Candance lo encontró esperándola en su Triumph, a la salida de la facultad, y su corazón se derritió ante la sonrisa de Francis.

			—¿Cuántos siglos hemos estado separados? —no le parecía real que en tan poco tiempo pudiera sentir una nostalgia tan fuerte por alguien que acababa de conocer.

			—Sube a la moto. —él sonrió y acarició sus labios con el pulgar. Ella, con un arrebato, atrapó su dedo con fuerza entre los dientes, confesándole así toda la impaciencia de volver a su casa.

			Demostraba que quería cumplir su promesa de la primera noche y, aunque nunca se habían puesto de acuerdo en nada al respecto, a los pocos días pasaban más tiempo juntos en el apartamento de Francis del que nunca había pasado él.

			Y a ambos les gustaba.

			Después de unos días le parecía natural que ella tuviera allí algo suyo, un cepillo de dientes, su pijama, algo de ropa interior.

			—Me tomé la libertad de comprarte algo para que lo mantengas aquí... —¿y si en cambio ella quisiera terminar con todo? Todavía se ponía tenso cuando quería mostrarle que estaba preparado para dar otro paso adelante—. Pero si crees que es pronto, o necesitas algo más, ¡no dudes en decírmelo!

			Lo había mirado fijamente por un momento como si no entendiera, haciendo correr sus ojos de su rostro, a los paquetes colocados sobre la mesa. Las marcas de las tiendas dejaban claro que se había detenido en una perfumería y en una tienda de ropa para mujeres. Candance sonrió sorprendida mientras se levantaba del sofá, interrumpiendo la canción de fondo, para echar un vistazo a las compras de Francis.

			—¿Te importa si también traigo algo mío?

			Todavía no entendía cuáles eran las razones de la reticencia inicial de Francis, pero habían desaparecido de manera tan decisiva que ya no constituían un problema. El único rastro que habían dejado era la sorpresa de Candance cada vez que le demostraba que estaba dispuesto a ir más a fondo en su relación. Ya no había tensión entre ellos y parecía estar en sintonía con cada nuevo paso hacia adelante.

			—¡Lo que quieras! —Su único deseo era que ella se sintiera a gusto en ese apartamento, como si fuera su casa.

			—¡Gracias! ¡Gracias por todo! —Candance había saltado en sus brazos y, entre besos, había renovado su entusiasmo por esa iniciativa.

			La parte más difícil para Francis era adaptarse a los amigos de ella.

			—¿No te agradan? —Candance sabía que Francis hacía un gran esfuerzo para acostumbrarse a su presencia. El no quería que eso se convirtiera en un problema entre ellos, y con firmeza lo negó con la cabeza.

			—La culpa es mía —ahora se sentía un poco avergonzado por su vida como ermitaño—. He pasado demasiado tiempo solo.

			La sonrisa de Candance fue alentadora.

			—Beatrice es una persona muy dulce y sensible y Rob está bien. Kirsten se hace la despistada, pero esconde mucha más sensibilidad de la que quiere admitir —abrió los brazos buscando las palabras para continuar—. Jody no es mi compañía favorita.

			Había una suavidad traicionera detrás de los rasgos aristocráticos descoloridos de ese chico con cabello rubio ceniza y tez clara. Sus ojos pálidos parecían pertenecer a una criatura acostumbrada a arrastrarse en la oscuridad del subterfugio, mientras que cada gesto y cada palabra estaban imbuidos de una afectación y un desdén que formaban la fachada de una arrogancia desmotivada.

			Una media sonrisa se había pintado en el rostro de Candance antes de apartar la mirada, no confiaba demasiado en el novio de Kirsten y él continuó. —No tengo la impresión de que esté tan comprometido en su relación como lo está Kirsten —Candance lo escuchaba esperando una conclusión—. Me parece una actitud hipócrita, injusta hacia ella... no me agrada.

			—¿Harías algo por mí? —Francis haría todo por ella—. Sopórtalo hasta que también Kirst esté dispuesta a admitir la situación.

			—Me esforzaré lo mejor que pueda.

			Intentaría hacer aún más, trataría de no convertirse en una carga para la vida social de Candance, pero no podía negar consigo mismo que prefería los momentos en que estaban solos ellos dos.

			Ahora se acercaba sonriente y de puntillas, sosteniendo la bandeja del desayuno en ese día tan importante para él, que sería el comienzo de la vida real; una vida que ella haría plena y brillante, como nadie más podría haber hecho. En el día de su proclamación, la mujer más brillante estaría entre la multitud para él.

			—¡Al diablo con el desayuno! —la atrajo hacia él y Candance rió de buena gana. Esperaba que no se hubiera desanimado.

			El verano comenzó bajo los mejores auspicios para ambos.

			Francis se graduaría ese día y en unas pocas semanas comenzaría a asistir al Hospital de Yale para especializarse en cirugía. Su carrera no los iba a alejar por ahora. Y si él hubiera querido empezar a viajar para llevar su ayuda a zonas de guerra, ella lo habría seguido uniéndose a la misma asociación humanitaria como abogada. Pero por ahora tenía exámenes que presentar y en el otoño comenzaría la práctica en un prestigioso bufete de abogados de New Haven, del que el profesor Guys era socio.

			—Eres tenaz, persuasiva y logras mantener la claridad necesaria para considerar el panorama general —había dicho estrechándole la mano—. ¡Será un placer tenerte con nosotros!

			Nadie le había confirmado esto, pero al observar cómo su grupo de trabajo había confiado en ella en los momentos críticos del juicio, comprendió quién había descubierto el camino correcto para refutar el elemento de apoyo de la defensa. Había tenido mucho cuidado en no darle esa satisfacción revelándole los pormenores, pero había construido el grupo de la acusación alrededor de su personalidad para ponerla a prueba. Él había puesto alrededor de Candance a otros estudiantes con un carácter fuerte cuanto su ambición de impresionar y ella, no solo había desarrollado su propia hipótesis, sino que también había logrado que todos la asimilaran con una habilidad diplomática envidiable.

			—No te permitiré que elijas otro estudio para tus practicas, Candance...

			—Entonces, esperaré su propuesta.

			Sabía que tenía opciones, y aunque la oficina del profesor sería su primera elección, tenía curiosidad por saber cuánto valía ella en este nuevo escenario.

			Todo esto, en brazos de Francis, daba la impresión de ser un futuro lejano con contornos poco definidos. Lo único que importaba era el compromiso de afrontarlo juntos.

			Su desayuno ahora estaba perdido, esparcido sobre la cama y el suelo.

			—Me asombras Francis. ¡Nunca hubiera creído que te arriesgarías a llegar tarde a tu ceremonia de graduación! —las mejillas de Candance todavía ardían.

			—Tienes razón, ¡ni siquiera yo pensé que fuera posible! —la contempló un momento más antes de pellizcarle la punta de la nariz y cerrar los ojos—. De hecho, ahora tendremos que correr para llegar a tiempo.

			Francis se levantó de la cama y se puso unos pantalones cortos.

			Ella se quedó allí mirándolo mientras él se movía por la habitación para recuperar las piezas del traje que iba a usar.

			Amaba todo de él.

			Al principio fue tan fácil sentirse atraída por su apariencia física, por su cálida sonrisa que la hacía sentirse segura, comprendida y no creía posible prescindir de eso. Luego descubrió la forma en que doblaba la lengua contra los dientes cuando estaba a punto de reír, o la forma en que la sombra de la comisura izquierda de su boca se volvía más oscura y profunda si algo lo molestaba. Y ella se conmovía al pensar que era la única vigilante de esos pequeños detalles, invisibles a los ojos de cualquier otra persona.

			A veces, el hecho de que él fuera tan preciso la volvía loca y al mismo tiempo le encantaba.

			No tenía amigos. Tenía algunos colegas con los que se llevaba bien, pero ninguno había logrado entrar en la vida de Francis Rosebelt.

			—¡Sal de la cama, perezosa! —la llamó desde el baño.

			—¡Voy!

			Cuando bajaron a la calle, el día parecía muy brillante.

			Cada mañana, cuando salían juntos del apartamento, la vida era como una película. Las frondosas ramas de los árboles se entretejían creando una luz alegre en las fachadas de los edificios. Algunos vecinos los saludaban desde las escaleras de acceso, desde las puertas de colores de los edificios. En un lugar donde el barrio era tranquilo y discreto se habían convertido en una especie de atracción.

			Así fue esa mañana.

			Mientras iban a buscar la moto, una señora que salía a pasear al perro felicitó a Francis; el dueño de la pizzería los detuvo para ofrecerles una pizza por la noche y festejar; una madre con sus hijos se detuvo a pedirle al joven un consejo sobre la salud del más pequeño.

			—¡No puedo creerme cómo me has convertido en una estrella por aquí, no parece real!

			—¡Ya lo eras, pero tenían miedo de decírtelo!

			Él sabía por qué no era esa la verdad.

			Candance se abrochó el casco y saltó con agilidad sobre la moto. Francis tenía razón: moverse con ella era mucho más rápido que con su coche y podían aparcar en todas partes. Incluso ese día, el tráfico de la mañana era lento y sin duda habrían llegado tarde si no hubieran podido adelantar a los vehículos detenidos en fila en los semáforos.

			Al entrar al campus se sintieron sorprendidos por la emoción y la confusión.

			El escenario ya estaba preparado para la ceremonia y los padres de los estudiantes vagaban por la universidad como un batallón en permiso. Los pasillos estaban llenos de exalumnos intentando evitar que sus padres se encontraran con estudiantes que estaban demasiado exaltados u oyeran historias vergonzosas. Sobre todo, se les impidió acceder a la zona de dormitorios. Candance ya había notado a un par de amigos que, en un intento desesperado por evitar que sus padres conocieran a sus ex o a sus novios actuales, los obligaban a dar vueltas y vueltas por el campus. Entre ellos estaba Jody, quien hizo todo lo posible para evitar que Kirsten se presentara ante sus padres.

			—Mucha suerte. —con la punta de su pulgar Candance limpió la marca de su pintalabios de la mejilla de Francis y se unió a los otros amigos, mientras él se unía al grupo de estudiantes. También era el día de graduación de Jody, y Kirsten se había sumergido por completo en el papel de novia modelo.

			—¡Jody me prometió que hoy también conoceré a sus padres! ¡Dios mío, estoy muy nerviosa! —dijo ella.

			Aunque todavía cojeaba, y todo el mundo se lo había desaconsejado, había insistido en llevar tacones. Sin embargo, bajo el maquillaje perfecto, Candance y Beatrice distinguieron una tez pálida. Ambas esperaban que Jody cumpliera su promesa pero, por la forma en que lo habían visto cambiar de rumbo para evitar estar cara a cara con Kirsten, tenían serias dudas al respecto.

			—Vamos a acomodarnos entre el público.

			Al mismo tiempo, la tomaron del brazo y la condujeron al prado frente al escenario. Las chicas se sentaron en las últimas filas, al fondo de las dos alas de sillas dispuestas para que familiares y amigos asistieran a la ceremonia.

			—¡Estoy segura de que en cuanto se establezca en Nueva York me pedirá que me case con él! —Kirsten estaba del todo inmersa en sus propios planes para el futuro y había llevado a Beatrice a una discusión muy acalorada sobre el futuro de Jody y cuánto tiempo pasaría antes de que él hiciera la fatídica propuesta. ¿Cuál de las tres se casaría antes?

			Candance sonreía distante, no estaba dispuesta a alentar los sueños de Kirsten de una vida con Jody. Esperaba que su amiga encontrara a alguien que le mostrara un amor sincero y más apasionado que el desinteresado que Jody le reservaba.

			Candance escuchó las palabras con las que Kirsten describió sus planes futuros y se dio cuenta de que el entusiasmo era solo una fachada detrás de la cual escondía un vacío. Esas palabras estaban desconectadas de la realidad y, fuera de los sueños de Kirsten, perdían su significado. Perdían sentido…

			Poco a poco, las palabras dejaron de tener comprensión en sus oídos y se volvieron indistintas, distantes. Frunció el ceño tratando de centrar su atención en el discurso, pero cada letra se disolvía en una burbuja antes de que pudiera ni siquiera captarla. Hasta que su charla se redujo a un murmullo de fondo. Trató de frotarse los oídos. No, no tenía problemas físicos.

			Un siseo bajo la condujo hacia otra cosa, hacia una inquietud persistente que emergió en ese momento de algún recodo de su cerebro, como un presentimiento de que algo iba mal.

			Un intenso ardor en su nuca la inmovilizó contra la silla y sus sentidos se pusieron alerta para comprender qué era lo que estaba sucediendo a su alrededor. Algo terrible estaba pasando y no tenía idea de la amenaza que se cernía sobre ellos.

			No solo las voces de Kirsten y Beatrice ahora eran un zumbido monótono junto a ella, sino que la multitud de espectadores a su alrededor también había desaparecido. El mundo real quedó relegado a un segundo plano de su conciencia y Candance apenas fue consciente de su presencia física, como si otra entidad estuviera sofocando su vitalidad e impidiendo que los signos de su existencia llegaran a ella.

			¡Cualquier cosa que fuera, la estaba aislando y lo estaba haciendo para divisarla entre la multitud!

			Es absurdo…

			Sus pensamientos se volvieron confusos y se sintió tambalear en su propia mente.

			¡No puedo... perderme!

			Luchó por concentrarse en lo que estaba frente a sus ojos, pero no tenía idea de cómo protegerse de un depredador sin rostro. Podía sentir el aliento hostil en su cuello y el deseo de hundir sus dientes en la carne de la presa. El peligro era precisamente el de convertirse en una presa expuesta entre la multitud.

			De repente se giró para mirar a su alrededor y descubrir quién la miraba con tanta insistencia provocando ese miedo. Se dio cuenta de que con su movimiento había golpeado a alguien, tal vez a Beatrice, sentada a su lado, pero no podía estar segura, ni siquiera estaba segura con qué parte de su cuerpo la había golpeado. Su cuerpo no le pertenecía y parecía ceder cada vez más espacio de su mente al enemigo.

			¡Deja de moverte!

			Esta fue la primera idea a la que pudo aferrarse para devolver sus pensamientos a la racionalidad. Si hubiera seguido mirando a su alrededor con esa furia, la hubiera identificado.

			No debe encontrarme: ¡debo actuar como si nada hubiera pasado!

			Se mordió el labio inferior y el dolor la devolvió a su cuerpo. Disimular la habría ayudado a ganar tiempo.

			La ansiedad era tal que le rompía el aliento, pero mientras la sintiera, intuía que estaba luchando contra el enemigo y podía mantenerlo fuera de su mente. Sin mover la cabeza estudió los rostros de las personas frente a ella, todos aquellos que estaban dentro de su campo visual. Había muchos que la miraban con la habitual curiosidad, sin amenaza, y en el muro construido por esas miradas no podía identificar los ojos que la acosaban.

			Lentamente y forzándose a sonreír con indiferencia, revisó por encima del hombro. Ninguna mirada, por insistente que fuera, podría traducirse en una angustia física tan abrumadora. Tenía que ser el resultado de su imaginación, no había otra explicación racional, pero la agitación no mostraba ningún signo de disminuir. De hecho, luchaba por aumentar y hacerla sentir acorralada. La hizo sentirse desnuda.

			Podía pensar de nuevo, la sensación de asfixia no se había desvanecido, pero al menos recuperó el control y pudo mantener el miedo al borde de sus pensamientos. Poco a poco recuperaba lucidez y se traducían en palabras las sensaciones, transformadas por su inconsciente en imágenes.

			Se hizo cada vez más nítida la de un animal feroz listo para la caza. Un lobo olfateándola desde lejos, a punto de saltar sobre ella y desgarrarla.

			¡No!

			No permitiría que la alcanzara.

			Se llevó la mano a la garganta, como para protegerse, y en ese momento la sensación se desvaneció como si ese gesto hubiera tenido el efecto de defenderla de la agresión.

			—Candance, ¿estás bien? —Beatrice le sostenía la mano.

			—Sí... —se liberó de la mano de Beatrice y se acarició la frente, ligeramente perlada por un sudor frío—. Eso creo, ¡me quedé sin aliento por un momento!

			Kirsten continuó como si nada hubiera pasado.

			—Jody invitó a todos a almorzar para celebrar con una superfiesta, ¿vendréis tú y Francis?

			—Ay Kirst, tienes que perdonarme. ¡Francis ya ha organizado una sorpresa y celebraremos juntos! —Candance sabía lo que pensaba Kirsten de la actitud poco amistosa de Francis. No es que fuera frío y grosero con sus amigos o que intentara alejarla de ellos, al contrario siempre se mostraba entusiasmado por organizar algo juntos, pero la tendencia hacia la soledad era más fuerte.

			—¡Actúa de nuevo como el lobo solitario!

			—¿Qué dijiste?

			Kirsten no estaba enojada, tal vez solo molesta, pero su frase sorprendió a Candance. Todavía estaba atónita por el episodio de antes y, la turbó aún más asociar a Francis con un lobo, un depredador.

			—Disculpad, voy a buscar agua.

			Mientras se alejaba de la multitud para ir a la máquina expendedora de bebidas, la multitud que la rodeaba se volvió menos apremiante y aprovechó la oportunidad para llenar sus pulmones de aire fresco. Miró a su alrededor con cautela para asegurarse de que no la seguían.

			¡Qué momento para tener un ataque de pánico!

			No sabía si culparse por haber permitido que un estúpido vertigo la impresionara.

			Debe haberse tratado de eso. Hay demasiada gente, demasiado calor...

			Aunque el calor no era tan opresivo y ella lo sabía.

			Su consternación por la fuerza de la inquietud, que de repente se había apoderado de ella, todavía estaba demasiado viva para minimizar el episodio. Sus sentidos estaban alerta.

			¿Por qué alguien me espiaría?

			No había nadie alrededor del dispensador de bebidas.

			Introdujo su llave USB personal en la ranura y tecleó el código correspondiente al agua. Tomó la botella fría y se la puso en la nuca, para disipar la terrible sensación de agotamiento que ahora estaba reemplazando al pánico. Se dio cuenta de que estaba aislada de la multitud y, tanto si se había vuelto loca como si no, se apresuró a regresar con sus amigas. Sacó la llave una vez efectuado el pago y volvió con ellas.

			Se dirigió a su asiento y buscó una pista que la pusiera tras el rastro de quien la había acosado.

			Todos los asientos estaban ocupados ahora y la ceremonia comenzaría dentro de poco. De repente, una voz en el altavoz sustituyó la música de fondo y, tras las bromas y los discursos de bienvenida, los chicos se sucedieron en orden alfabético para recibir el diploma de manos del rector, mientras Candance seguía volviéndose para verificar que nadie la observara de manera sospechosa.

			La sensación de estar en peligro había desaparecido, pero algo iba mal. A intervalos regulares, sus manos aplaudían y luchaba por seguir el monótono ritual de graduación, y fue solo gracias a Kirsten y Beatrice que se dio cuenta de algunos amigos en el escenario.

			¿Y si Francis estuviera en peligro?

			La ceremonia ya estaba terminando y su nombre fue llamado por el altavoz. Ella lo siguió con la mirada mientras subía la escalera que conducía al frente del auditorio. No lo habría alcanzado incluso si ella hubiera comenzado a correr, si le sucediera algo, desde esa distancia ella solo podría mirarlo.

			La sonrisa de Francis al recibir el apretón de manos del rector expresó una alegría casi infantil. Era la coronación de todos sus sacrificios. Francis había visto dónde estaba sentada y le guiñó un ojo.

			No sentía ninguna mirada depredadora sobre ella y estaba a salvo de nuevo bajo la dulce y firme mirada de Francis. Hizo un esfuerzo por devolverle el saludo y despejar su mente de cualquier presentimiento sombrío.

			Todavía le sonreía cuando alguien desvió la trayectoria de su mirada alejándola de ella. Candance vio cómo su expresión se convertía primero en una mueca de preocupación y luego en una máscara inexpresiva. El rostro de Francis estaba desprovisto de vitalidad, sus ojos se perdían en el aire y sus labios eran una línea delgada y sin vida. Sus rasgos parecían de golpe a punto de derretirse. Era como si Francis hubiera sido privado de sí mismo dentro de ese caparazón de carne y hueso.

			Pero qué demonios…

			Candance se volvió para identificar el motivo de ese rostro tan asombrado que parecía que le habían quitado el alma, pero había demasiada gente detrás de ella para poder identificar el origen del problema.

			Vio movimiento entre la compacta fila de personas que observaban la ceremonia de pie, interrumpido por alguien que pasaba. Un grupo de hombres cerró filas con una mirada casi estúpida pintada en el rostro, anónimos como máscaras de cartón, mientras alguien se aprovechaba de ese escudo para dejar su puesto y alejarse sin ser visto. Casi le pareció que podía identificar su trayecto por la forma en que los demás le hacían espacio para dejarlo pasar, aterrorizados por su proximidad como si se tratara de una feroz y peligrosa bestia.

			Luego también perdió de vista ese movimiento.

			Y si lo siguiera...

			Volvió a dirigir la mirada hacia el escenario, en el que destacaba la figura rígida de Francis flanqueado por el rector y su asistente, quienes lo observaban perplejos por su repentina inmovilidad. Si se hubiera levantado de su silla no lo habría hecho para correr tras un fantasma, habría subido al escenario, hacia Francis.

			Cerró los ojos y los abrió dos veces, como si una luz demasiado brillante lo hubiera deslumbrado después de una fuerte oscuridad y de alguna manera recuperó el control de la situación. Dirigió una tensa sonrisa al rector y estrechó su mano por segunda vez mientras murmuraba algunas palabras de justificación antes de apresurarse hacia los otros chicos. Tomó su lugar entre los graduados y le sonrió como si nada lo hubiera molestado unos momentos antes, casi indiferente al episodio. Pero Candance sabía que no había soñado y algo terrible debió haberlo cogido desprevenido.

			En el extremo opuesto de la platea, en el palco, la mente de Francis estaba alborotada y saltaba de un pensamiento a otro.

			Estaba aquí. Bajo la sonrisa que mostraba al mundo, Francis estaba bastante agitado. Aquí estaba y no lo sentí.

			En el aturdimiento de aquellos segundos en los que su cerebro había sufrido un cortocircuito, no había dejado escapar la reacción de Candance y en su mirada desorientada había leído claramente una pregunta cuya respuesta era una que nunca habría querido pronunciar delante a ella:

			¿A quien viste?
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			HUELLAS DEL PASADO

			El rostro pálido de Francis sobresalía entre la multitud y él podía sonreír y aparentar desenvoltura, pero su expresión colorida, sana y vigorosa había dejado paso a una palidez espectral. Si no hubiera sido por esa señal, Candance hubiera podido creer que había imaginado todo, desde la expresión ausente en el rostro de Francis, hasta el movimiento de alguien que se esfumaba al margen de la multitud.

			¿Quién podría estar interesado en amenazar a Francis? Era la segunda mala broma que la tensión de ese día le estaba jugando. ¡No tiene ningún sentido!

			Los aplausos que acompañaban a los últimos graduados eran tan normales que desentonaban con sus sensaciones y resonaban en sus oídos con molestia.

			Yale ofrecía a las familias una recepción, por lo que después de los discursos oficiales de clausura, se dirigieron hacia una estructura montada cerca del pabellón de la ceremonia, en la cual se había dispuesto el catering. Grupos de personas empezaban a reunirse en torno a las mesas esparcidas aquí y allá, y habían iniciado la lucha por ganar las sillas libres.

			Para Francis, que no tenía padres o parientes a quienes atender, se trataba solo de saludar a sus profesores e intercambiar felicitaciones con sus compañeros.

			A pocos pasos de ellos algunos entonaban a coro Land of hope and glory:

			Thy fame is ancient as the days,

			As Ocean large and wide:

			A pride that dares, and heeds not praise,

			A stern and silent pride:

			Not that false joy that dreams content

			With what our sires have won;

			The blood a hero sire hath spent

			Still nerves a hero son.

			Cuando el clamor de las últimas notas, gritadas más que cantadas, se apagó, se escuchó el estallido del tapón de una botella de champán. Y más risas se unieron a las primeras.

			—¿Vendrías conmigo?

			Candance frunció el ceño. Esperaba una explicación de lo que había ocurrido en la ceremonia pero, al menos por el momento, quedaría defraudada. Francis le tocó la mano y solo al contacto con su cálida piel se dio cuenta de cuán fría estaba la suya. Sin darle tiempo para notarlo colocó la mano en la cintura de ella indicándole la dirección. 

			Tenía que cumplir con las formalidades sin darle la impresión de querer largarse o de que algo lo había turbado, pero estaba claro cuán preocupada se encontraba ella y quería llevársela de allí lo antes posible. En aquel momento, Yale no era un lugar seguro para ellos.

			Candance era más hábil que él en las relaciones públicas y, gracias a la manera en la que la atención se concentraba en ella, podía escucharla y observarla discretamente para hacerse una idea de cómo habría reaccionado ante el episodio que había presenciado. En ella se percibía una tensión vigilante y no estaba seguro de que fuera solo debido a su propio cambio de humor, en el momento en que había mirado a los espectadores. Parecía que estaba esperando un cambio de escena. Como si oliera la presencia del enemigo y esperara un ataque en cualquier momento.

			Debe haber pasado algo más…

			Le sonrió simulando una discreta dosis de participación, mientras le hacía preguntas a uno de sus compañeros sobre las emociones del día.

			En cambio, si Candance era la persona que él creía, no podía haber quedado inmune a la presencia de la persona que asistía al acontecimiento de pie, entre el público. Era imposible que no lo hubiera percibido. Sin levantar sospechas, habría tenido que averiguar si se había sentido amenazada de alguna manera, o si se hubiera acercado a ella algún desconocido de rasgos tan perfectos que no pareciera ni siquiera humano. Cada momento podía ser bueno para que él decidiera manifestarse…

			¡Y sería mejor no encontrarlo aquí!

			No habría podido impedirle un encuentro, no habría podido impedirle nada, pero aún tenía un poco de margen para maniobrar, para evitar que fuera en esta ocasión. Disimulando sus propios temores, le señaló la salida.

			—¡Dame solo un momento!

			Habían evitado hasta ahora aquellas congratulaciones, pero eran inevitables. Finalmente, Kirsten lo había obligado a presentarle a sus padres y ahora entretenía a la madre y al padre de Jody con su interpretación de novia modelo, mientras él aprovechaba para desvincularse de su compañía. No lo había conseguido aún. Kirsten era muy hábil para presentir cualquier intento, por lo tanto no pudieron evitar saludarlos.

			Durante un breve periodo después del accidente en el bosque, Candance había sido demasiado condescendiente con Kirsten, pero ahora se desvinculaba sin problemas de sus apremiantes pretensiones y no estaba dispuesta a asistir a la farsa de su relación con Jody. Así que se liberó de ellos y tomándolo por la mano, casi arrastrándolo, se alejaron de la celebración.

			—¡Bien, ahora dime cuál es la sorpresa que tendría que hacerte yo y que, en cambio, me estás haciendo tú a mí!

			Francis rió porque ella todavía no había asumido su decisión de impedirle cualquier forma de festejo. Por su parte, mientras iban hacia el aparcamiento, la prisa no tenía nada que ver con las ganas de empezar la celebración entre ellos.

			—¡Vamos a ponernos algo más cómodo!

			Si hubieran sido víctimas de alguna emboscada, no los pillarían vestidos formalmente.

			—¿Vamos a dar una vuelta en moto?

			Francis afirmó pensativo.

			La parada en casa fue rápida y, una vez que se cambiaron de ropa, saltaron sobre la Bonneville y se dirigieron por la costa, fuera de la ciudad.

			—Pensaba que para tu graduación íbamos a hacer algo diferente —su disgusto crecía a medida que se acercaban a su destino: el faro de Point Park, donde habían estado apenas una semana antes.

			El mal humor no cedió hasta que se dio cuenta de que a los pies del faro estaba preparado un picnic para ellos dos. Candance lo miró con asombro y él le sonrió.

			Sobre el clásico mantel de cuadros rojos y blancos había cojines y dos bandejas de canapés protegidos por campanas de cristal y dos copas de champán aguardándolos. El cesto de mimbre al lado del mantel parecía prometedor.

			Soltó la mano de Francis y recorrió la distancia que los separaba del buffet sin prestar atención en la arena que levantaba, como una niña demasiado excitada para preocuparse por los buenos modales.

			Cuando se giró para mirarlo, Francis sonreía mientras admiraba la escena en la que ella disfrutaba del comienzo de su fiesta privada. Se inclinó para tomar las dos copas y le hizo un gesto para que se uniera a ella al entregarle una.

			—¡Me pregunto cómo has podido organizar esto mientras estabas ocupado con la graduación, el voluntariado y la preparación de los documentos para la especialización! —Candance estaba satisfecha, entre la comida y los mimos constantes de Francis. Se recostó de lado para apoyar la nuca en su rodilla y él alargó la mano para apartar un mechón de cabellos que le tapaba los ojos.

			—¡Tan solo basta con saber a quién recurrir!

			Ambos tenían los ojos brillantes y las mejillas enrojecidas por el champán y el aire marino. El sol empezaba a descender en el horizonte y las olas rompían con violencia en la orilla; la marea había subido y la superficie del agua estaba encrespada y oscura.

			Candance se inclinó hacia adelante y, besándose, se desplomaron en la arena.

			Dejaron un rastro de copas volcadas y queso francés, al haber arrasado con el bufet preparado para ellos. Cuando se detuvieron cerca de la orilla, Francis se levantó de un salto y le tendió una mano para ayudarla a levantarse.

			A la luz de la tarde, la piel alrededor de la cicatriz de su mano estaba brillante y tensa, aún más perceptible.

			Candance, acercó el dorso de la mano de Francis, como para analizarlo con atención, y besó la marca de la herida.

			—Nunca me has contado cómo te la hiciste —necesitó valor para hacerle esa pregunta directa, pero por alguna extraña razón sintió que era el momento adecuado.

			—Fue mi hermano.

			Sus ojos se oscurecieron y Francis retiró la mano para analizar los contornos de su propia cicatriz. Con los dedos de la otra mano siguió los bordes y dejó vagar la mirada en dirección al mar abierto.

			Después de esa mañana, era inútil seguir evadiendo el pasado. Era mejor empezar a hablar de él. Por otro lado, todo en Candance lo invitaba a abrirse y sentía que no tenía secretos para ella. Ningún secreto que no pudiera ser revelado a su debido tiempo.

			—Lucien es mayor que yo. Nos llevamos nueve años de diferencia —parecía querer justificarlo—. Siempre tuvo lo que podría llamarse una fuerte influencia sobre mí. Sobre cualquier persona cercana a él, excepto mi padre para ser honesto. Y para provocarlo, fue que me lastimó.

			—¿Cómo?.

			Candance pensó que no entendía lo que le estaba contando.

			—Lucien fue alejado de la familia cuando tenía doce años para ir a estudiar a Europa —le contaba rehuyendo su mirada, fijando la vista en el horizonte—. Provengo de una familia muy rica gobernada por tradiciones antiguas, por así decirlo, por lo que el hijo elegido para dirigirla sigue un preciso camino en su formación.

			—Parece ser muy difícil —Candance lo animó—. Pero no lo suficiente como para infligir una herida similar a un niño de apenas tres años...

			Le sonrió al recordar los meses previos a la partida de Lucien y el clima de terror que la batalla entre él y su padre provocaba en la casa. Pero, ¿cómo podía contarle a Candance algo que ella nunca había experimentado?

			¿Cómo podría explicar la lucha por el poder?

			—Lucien, como mi padre, tiene un carácter… dominante. Los dos chocaban hasta el punto de que mi madre y yo nos convertimos en peones —incluso para él esas palabras ahora parecían estúpidas circunstancias atenuantes, y se dio cuenta de lo mucho que todavía estaba bajo el yugo de su hermano—. Entonces, para demostrarle que alejarlo no ayudaría a aliviar su control sobre los otros miembros de la familia, me ordenó apuñalar el dorso de mi mano con un abrecartas, el favorito de nuestro padre.

			Candance se llevó la mano a la boca, horrorizada. ¿Cómo podía un niño tan joven mostrar tanta crueldad hacia su hermano pequeño?

			Ella lo miró con incredulidad mientras las preguntas se agolpaban en su cabeza.

			—¿Sentiste mucho dolor? —fue lo primero que pudo preguntarle, con el corazón encogido ante la idea de un niño, Francis, que sufría de aquel abuso.

			—¡En verdad no tengo ni idea! —se encogió de hombros como si quisiera minimizarlo—. Quizás era demasiado joven para recordar un dolor tan intenso. Quizás elimine el episodio para seguir amando a Lucien —Francis volteó una piedra con el pie—. De todos modos tuve suerte, ¡no me corté ningún tendón!

			—¿Después de eso seguiste amando a tu hermano?

			Parecía imposible que alguien pudiera querer a alguien tan cruel, pero él asintió.

			—Lucien siempre ha sido mi ídolo, como les pasa a muchos hermanos menores. Sin embargo, en mi caso, siempre ha tenido una fuerte influencia en todos. Alrededor del mundo se ha convertido en el chico malo del que todos quieren ser amigos, el epicentro de todas las fiestas, el líder al que todos siguen ciegamente.

			Eso era solo un fragmento de la verdad.

			—Entonces es así como en tu familia uno se prepara para recibir la sucesión, ¿apuñalando a niños y divirtiéndose por todo el mundo?

			Cargó su pregunta con todo el desprecio que sentía en ese momento hacía un completo desconocido y Francis prefirió ignorar el tono de voz de Candance. Comprendía su punto de vista, aunque no pudo evitar sentir resentimiento por la sentencia inmediata que había dictado contra su hermano. Tenía todo el derecho, cualquiera lo habría juzgado de la misma manera, pero él nunca habría podido. Y sabía por qué.

			—Lucien no solo es carismático, sino también está dotado de una inteligencia brillante y ha completado sus estudios, como era de esperar —hizo una pausa en su recuento para aclararse la garganta y recordar que esas eran solo palabras alineadas para contar eventos distantes—. Al menos hasta que mis padres tuvieron el accidente de avión.

			Ya no podía hacerle daño, o al menos ya no quería que fuera así, y había llegado la hora de hablar de eso también.

			—El avión privado en el que volaban sobre los Andes se averió y se estrelló. No hubo supervivientes. Cuando se enteró, Lucien regresó a Estados Unidos y se hizo cargo de mí. Para entonces yo tenía once años y nadie sabía cómo comportarse conmigo.

			Candance sabía que había perdido a sus padres y ahora, por primera vez, estaba dispuesto a contarle cómo había sucedido. Siempre había sido evasivo al respecto.

			Mientras hablaba, Francis se había acercado al borde del agua y dibujaba grandes círculos en la arena mojada. Ella se sentó a su lado. La luz de la tarde jaspeaba sus ojos con mil reflejos, y las palabras de su historia parecían ir al mismo paso del vaivén de las olas.

			Se limpió los granos de arena de las manos recordando ese día.

			Se encontraba rodeado por los sirvientes, quienes estaban demasiado ocupados organizando el velatorio y el regreso del nuevo amo.

			Él se había quedado al margen para observar sus movimientos, sin decir una palabra.

			Recordaba que quería llorar de dolor por haber perdido a su madre, pero estaba paralizado por la sorpresa de que su padre pudiera ser mortal.

			Algunos parecían notar su presencia, pero todos miraban hacia otro lado avergonzados de no saber cómo comportarse con él. Pocos tenían el permiso de acercarse al niño y los que lo podían hacer tenían demasiado miedo de cometer un error, porque no podían estar seguros de cómo Lucien podría tomar cualquier palabra dirigida a su hermano menor. Entre los sirvientes corrían muchas leyendas sobre el heredero lejano y todas coincidían en que era impredecible y excesivo en sus reacciones.

			Francis había soportado esos silencios despiadados, hasta que decidió marcharse. Cuando Lucien llegó a casa le habían planteado otras cuestiones urgentes, pero no había permitido distraerse de su objetivo que era encontrar a su hermano en esa casa inmensa. Lo había encontrado en una cabaña en lo profundo del bosque de la propiedad.

			Hacía más de veinticuatro horas que no comía y su ropa estaba sucia de barro incrustado hasta en el pelo. Había pasado por la parte más frondosa del bosque para evitar ser interceptado. Lucien lo había encontrado dormido, había buscado una manta para protegerlo del frío y había esperado a su lado a que despertara. Cuando abrió los ojos, a Francis no le sorprendió encontrarlo allí y se dejó guiar por las indicaciones de su hermano mayor. Con paciencia y con una toalla le había quitado los grumos de barro más pesados y, después de haberlo limpiado lo mejor posible, le había hecho montar en la misma moto que ahora conducía Francis para llevarlo al restaurante de comida rápida más cercano, permitiéndole pedir cualquier porquería que se le hubiera ocurrido.

			—Sabes que nuestra madre nunca fue fanática de la comida basura, ¡me sentí un verdadero rebelde!

			Al nombrar a su madre, los ojos de Francis se humedecieron y Candance sintió una ternura infinita hacia él, como nunca antes había ocurrido. Nunca en su vida le habían hecho una confesión tan intensa y desesperada, pero exenta de todo resentimiento.

			Extendió la mano para acariciar su mejilla y tratar de tranquilizarlo con su presencia. Francis cubrió su mano con la suya, amparado por el calor de su piel.

			—Pero si Lucien era tan cercano a ti, ¿por qué dejasteis de comunicaros? —preguntó cuándo se decidió romper ese silencio, inmerso en una pena que nunca se había disuelto.

			Francis escarbó en sus recuerdos en busca del momento en que todo había comenzado a desmoronarse entre ellos. ¿En verdad tenía el valor de afrontar ese período oscuro de su vida con Candance?

			Quizás estaría listo más adelante, pero por ahora era mejor darle una explicación fácil de aceptar. Las historias que había escuchado, aunque apenas fueran la punta del iceberg, eran suficientes para una tarde.

			—Lucien estaba siempre de viaje de negocios, yo crecía con aspiraciones diferentes a las suyas. Ya quería convertirme en médico. Pero él insistía en la necesidad de que alguien lo ayudara a administrar nuestra herencia —sacudió la cabeza, alejando los malos recuerdos—. Creo que consideró mi determinación como una traición y la ruptura fue irreparable. Tal vez fue mi culpa que él… se perdiera.

			—¿Qué quieres decir?

			Suspiró profundamente.

			—Lucien se dejó envolver por completo en compromisos mundanos, por la gestión del poder y se convirtió en un hombre cínico y sin escrúpulos.

			Era mejor no ahondar en lo despiadado que podía ser su hermano y dejar la naturaleza de su poder a la imaginación. En cualquier caso, ninguna fantasía habría estado a la altura de la realidad.

			Ahora, en la voz de Francis había amargura y mirándola a los ojos concluyó su historia.

			—Quizás al haberlo abandonado a su suerte, me vengué de la puñalada en la mano.

			Con el pulgar y el dedo medio de la mano derecha se frotó las dos cicatrices. Un gesto, como un viejo hábito, que ella le había visto hacer a menudo cuando estaba perdido en sus pensamientos.

			Con ímpetu, Candance negó con la cabeza con la intención de disipar cualquier remordimiento que sintiera. No podía tolerar la culpa de Francis por las decisiones de su hermano.

			—No es lo mismo. Rechazaste su voluntad para perseguir un sueño. ¡Te estabas defendiendo de él!

			Si hubiera tenido el poder de retroceder en el tiempo y presenciar esa escena, ella se habría encargado de castigar a ese monstruo de Lucien.

			Francis estuvo tentado de creer sus palabras. Había una pizca de verdad en lo que decía. Pero, por otro lado, era consciente de cómo la verdad tenía diferentes caras y, de todas las decisiones que podían tomar, él y Lucien habían optado por aquellas que los habían alejado. Y los errores que él cometió entonces, años después, todavía lo hacían sentir pusilánime. El consuelo de esas palabras llegaba demasiado tarde para contrarrestar un sentimiento de culpa que había estado tratando de expiar durante años, brotando al mismo tiempo que el resentimiento que sentía hacia Lucien, y tan arraigado en él que constituía, al menos eso le parecía a veces, el eje entero sobre el que giraba toda su vida.

			—Creo que estuvo presente en la ceremonia de hoy.

			La miró de soslayo, prestando especial atención a su reacción, a cada sombra que pudiera cruzar sus ojos, a cada tensión de sus labios, a cualquier señal que le permitiera saber si se habían encontrado.

			Pero ella abrió los ojos con asombro y en ese momento estuvo seguro de que Lucien no se había presentado a Candance. Su sorpresa había sido genuina y no creía que ella fuera capaz de ocultar un evento tan importante para él, ni siquiera de buena fe. Si fue la presencia de su hermano en Yale lo que causó esa tensión velada en Candance después de la ceremonia, no fue el contacto directo y Francis no pudo decidir si esto era un factor positivo o negativo. Pero con un poco de suerte, nunca lo descubrirían.

			Ahora tenía que averiguar si ella lo había percibido. Habría sido una prueba decisiva para medir el alcance de las capacidades de Candance.

			—¡Pero entonces, si él vino por ti, todavía hay esperanza de hacer las paces!

			No dudaba de que Candance habría considerado la presencia de su hermano a la graduación como una señal pacificadora de su parte.

			—Lucien está perdido ahora —su sonrisa era cada vez más desconsolada y su soledad atravesaba a Candance como una puñalada—. A lo largo de los años se ha encerrado en sí mismo. Solo le interesa dominar y las estrategias para mantenerse en ello.

			Con esto pretendía cerrar la discusión sobre un posible acercamiento entre ellos. Lucien pertenecía a un capítulo concluido de su vida y tratar de abrirlo otra vez no podía derivar en nada más que problemas y dolor, exponiéndolos a peligros que ni siquiera eran capaces de imaginar. Solo podría decírselo si accedía a revelar el resto y dar respuestas a la curiosidad y a los temores que provocaría. Era demasiado arriesgado que ella conociera toda la verdad.

			Lo poco que le había revelado resultaba ya distante y absurdo para los oídos de Candance. ¿Cómo podría aceptar el resto?

			Nunca le había mencionado la riqueza de su familia e incluso esa simple información la habría dejado asombrada.

			Su propio hermano...

			¿Cómo podía su hermano, una persona que compartía parte de su herencia genética, ser un monstruo sin alma capaz de una violencia tan atroz?

			Ella estaba incrédula y ahora entendía por qué él siempre había sido tan reservado sobre sus orígenes. Comprendía su deseo de soledad; en los momentos más importantes de su vida, había sido abandonado por quien amaba o por quien debía defenderlo. Sus padres no lo habían protegido de un hermano violento. Al morir, nadie se había hecho cargo de él hasta que llegó Lucien y, cuando tuvo que elegir su camino, la única persona que aún le quedaba en el mundo le había dado la espalda.

			Ella nunca lo abandonaría, al contrario de lo que habían hecho los demás. Ella siempre estaría cerca de él y lo ayudaría a recuperar la confianza en el prójimo, en todos los demás, incluido su hermano. Pero ahora se enfrentaba a un Francis abatido por todas esas confesiones y habría hecho todo lo posible por borrar esa expresión de su rostro.

			—¡Ven conmigo! —dijo tendiéndole la mano, con la sonrisa más alegre que podía lucir en ese momento en su rostro.

			Eso iba a quedar grabado en sus recuerdos como un día de celebración y lo arrastró hasta el carrusel cubierto que estaba a unos pasos de la playa. Ni siquiera sabía si él apreciaría su intento de distraerlo de los recuerdos más oscuros de su propia existencia, pero sabía que él entendería el esfuerzo.

			El hombre de la taquilla les mostró los precios con indiferencia. Tenían el carrusel para ellos solos, así que Francis pagó por una hora entera.

			—¿Podríamos conseguir también algodón de azúcar? —Candance sonrió y el rostro sombrío del encargado se volvió un poco más amistoso cuando les dio la espalda para encender la máquina de hilo de azúcar y preparar los ingredientes.

			Intercambiaron una mirada de perplejidad ante la reacción del hombre, aprovechando que no les prestaba atención, y sonrieron.

			Cada uno se subió a su propio caballo y, cogidos de la mano, hicieron el giro comiendo algodón de azúcar y riendo como niños. Cuando el encargado no los veía, Candance bajaba del suyo para subirse al caballo de Francis y tomar algunas fotos ridículas juntos.

			Mientras el sol poniente pintaba de rojo las paredes del lugar, se encendieron las luces del carrusel. Candance estaba en su caballo y Francis, apoyado en el poste que lo sostenía, le contaba las cosas más tontas que le habían pasado y los episodios más divertidos de su experiencia en la ambulancia, por el simple placer de escuchar los matices de su risa.

			En cierto momento decidieron elegir cuál era el más hermoso de todos los caballos y empezaron a correr de uno a otro para fotografiarlos.

			El encargado sacudía la cabeza con disgusto y desaprobación y con un brusco movimiento de la mano despidió a la pareja de tontos más hermosa que jamás había visto en esos lugares.

			—Toma las llaves y comienza a subir.

			Cuando llegaron a New Haven, frente a la puerta de casa, Francis le entregó su propio casco. Candance trató de objetar, asombrada por esa orden tan repentina, pero su mirada no permitió discusión alguna.

			—¡Muy bien, a la orden!

			Subió las escaleras sola y entró en el apartamento. Mientras miraba a su alrededor sin saber qué hacer, recordó que esa mañana el dueño de la pizzería de la esquina, Nico’s, les había prometido una pizza como regalo para celebrar.

			—¡Claro, ahí es donde ha ido! —susurró dirigiéndose hacia la pequeña habitación que servía de estudio, cuya ventana daba justo encima de la pizzería. Desde la sala de estar, por el pasillo, se acercó a la ventana. Abrió los ganchos que cerraban la persiana y la levantó por arriba de su cabeza. La escalera de incendios no dejaba ver toda la acera. Entonces desbloqueó la ventana y salió hacia la escalera para verlo desde arriba llegar con la pizza.

			—¡Oye, guapo!

			Francis miró hacia arriba y la vio.

			Saltando agarró el tramo de escalera y lo bajó. Contrapesando la caja con la pizza, se acercó a ella.

			—¡También traigo dos cervezas! —dijo mientras subía.

			—¡Entonces está perfecto!

			Candance fue a su encuentro para ayudarlo a llevar todo arriba y luego desapareció en la casa para recuperar dos almohadas e improvisar una cena a la luz de la luna en la escalera de incendios.

			—Esta mañana parecías agitada durante la ceremonia —había decidido que también estaba dispuesto a fingir para obtener la respuesta que buscaba—. ¿Hay algún problema con las chicas? ¿Kirsten está bien?

			Candance esperaba que él no se hubiera dado cuenta del ataque de pánico que sufrió mientras esperaba el inicio de la ceremonia. Tenía que acordarse de no subestimar la atención que Francis le reservaba si no quería preocuparlo sin motivo, la próxima vez tendría cuidado en disimular episodios tontos como aquel.

			—¡Había demasiada gente a mi alrededor! —con un movimiento de su mano trató de insinuar que era una tontería, nada más.

			—¿Te sentiste en peligro?

			No quería darle las respuestas, pero tenía que ayudarla a definir lo que había sentido.

			—Algo como eso —una vez más se asombraba de la perspicacia de Francis al adivinar su estado de ánimo—. Me siento tonta al contarlo.

			Se había tratado de una sugestión, nada más. No tenía sentido ni siquiera dedicar un minuto a ese episodio, pero con él, sabía que podía dejar al descubierto incluso sus pensamientos más inconfesables. Más valía intentar explicar lo que había sentido, aunque solo fuese para descargar algo de esa inquietud que aún albergaba en ella.

			—Mientras esperaba que comenzara la ceremonia, sentí que me estaban espiando y tuve un pequeño ataque de pánico.

			Ahora era el turno de Francis de descartar el episodio como una tontería. En cualquier caso, si Lucien se hubiera mantenido a una distancia prudente, y no dudaba de que lo haría en el futuro, nunca habría vuelto a experimentar esa desagradable sensación.

			—¡Pero deberías estar acostumbrada a las miradas de los demás!

			Su tono de voz era ligero mientras rodeaba sus hombros con un abrazo.

			—El calor y la emoción deben haberme gastado una mala pasada —Candance no tenía motivos para dudar de que las cosas fueran diferentes.

			—¿Cómo te recuperaste?

			—No lo sé, en algún momento debí haberme mordido los labios y el dolor me hizo recobrar el sentido —recordó el sabor ferroso de la sangre en su boca—. ¡Creo que decidí no ceder a la ansiedad, nada más!

			Con todo, estaba satisfecha por la forma en que había manejado la crisis y solo deseaba no tener que repetir la experiencia. Las preocupaciones que habían salido a la superficie evocando ese momento, se disiparon en los brazos de Francis. Se sentó más cerca de él y apoyó la cabeza en su hombro mientras él la rodeaba y envolvía su mano con la suya. El cielo estaba despejado sobre ellos y las estrellas se destacaban brillantes en el azul profundo.

			Así que había reaccionado a la presencia de Lucien y había sido capaz de sacarlo de su mente. Esa podría ser la prueba definitiva que necesitaba, solo esperaba que él no la hubiera identificado entre la multitud y que estuviera a tientas en la oscuridad sobre la energía que había percibido. Si sus esperanzas resultaban ciertas, Candance habría tenido razón y ese habría sido un incidente aislado.

			Ella ignoraba todo y Francis se preguntó si lo mejor era dejarla en la oscuridad. Por el momento no tenía otra alternativa. La historia que se suponía debía contarle no tendría ningún sentido para ella.

			Al pensar en las incertidumbres sobre su futuro, él la abrazó con más fuerza y ella le acarició la mejilla y se volvió para besarlo.

			Candance se entregó por completo a la confianza que le transmitía cada vez el estar en sus brazos. Estaba agotada después de todas esas emociones y después de pasar toda la tarde junto al mar, bajo el sol. Después de recibir confidencias tan tristes y cargadas de un dolor aún vivo.

			Le hubiera gustado quedarse dormida así. Teniendo como telón de fondo las incomprensibles palabras en italiano de la música proveniente de la pizzería de la planta baja, saboreando en sus labios el sabor de la noche que avanzaba.
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			ACERO

			El nerviosismo de Beatrice era evidente. En absoluto estaba de acuerdo con su plan, pero la escuchó mientras mordisqueaba la pajita de su cóctel sin apartar los ojos de ella. Era ese tipo de agitación que la atormentaba cuando quería poner algo de sentido común en su cabeza para disuadirla de hacer alguna locura. Había agotado todos los argumentos y buscaba sin cesar una frase que la tocara a nivel emocional para evitar que cometiera un error potencialmente dramático en su vida sentimental.

			Durante varios minutos se había dado cuenta de que Beatrice buscaba el valor para hacer una pregunta que haría vacilar su firme decisión, la cual podía llevar al suicidio esa historia de amor de fuerza excepcional que acababa de florecer.

			—Si el hermano es una persona horrible, con quien no ha hablado durante años, ¿por qué debes contradecirlo? —Candance acababa de contarle a sus mejores amigas las confesiones de Francis sobre su familia.

			Había iniciado por la crueldad de su hermano mayor, Lucien, quien a los doce años había inducido a Francis, un niño de tan solo tres años, a infligirse una profunda herida cuya cicatriz aún era visible en el dorso y palma de su mano izquierda. Había usado su dominio sobre él para obligarlo a apuñalarse con un abrecartas. El posterior distanciamiento de su hermano mayor, que según Francis se produjo para seguir un extraño camino de formación en todo el mundo, la convencía de que tenía como objetivo alejar al niño psicópata de la familia. Culminó el relato con el accidente aéreo en los Andes, que provocó la pérdida de sus padres, y el aislamiento que siguió hasta el regreso a casa de su hermano, quien por un tiempo lo había cuidado, aunque no había cambiado mucho de ser el adolescente sádico y manipulador por el que Francis había albergado una admiración comprensible, pero distorsionada.

			—¿Entonces Francis no solo es guapísimo y talentoso, sino también rico? —Kirsten estiró el cuello en su dirección, inclinándose sobre la mesa que las separaba para susurrar su pregunta.

			Candance resopló en alto y puso los ojos en blanco, no dudaba de que su aprecio por Francis aumentaría sin medida a la luz de ese detalle. Sabía que Francis provenía de una familia adinerada. Vivía fuera del campus en una de las mejores zonas de la ciudad, su apartamento estaba lleno de libros y discos. Además de ser voluntario en la ambulancia, no tenía trabajo y había sido un estudiante a tiempo completo durante cinco años. Había viajado y sus modales eran mucho más refinados de los de cualquier otra persona que hubiera conocido. El hecho de que tuviera a su disposición una riqueza capaz de permitirle vivir cómodamente, no había sido una sorpresa, pero aparentemente lo sería saber lo sustancial que era el fondo del que disfrutaba.

			—¡Ese no es el punto principal de la historia de mi novio!

			Al principio se había sentido culpable por divulgar los secretos que Francis le había confiado. Pero tenía una fe absoluta en Beatrice y Kirsten, se matarían antes de traicionarla.

			Además, tenía un plan y antes de llevarlo a cabo tenía que obligarse a escuchar una perspectiva diferente a la suya para que, si las cosas salían mal, no pudiera negar que había recibido buenos consejos. Decidir no escucharlos y hacer lo suyo, sería una carga con la que tendría que lidiar más adelante.

			—Hasta el momento en que Francis haga las paces con su pasado, permanecerá al margen de la fiesta, ¡fingiendo participar! ¿Entendéis lo que quiero decir?

			Las chicas asintieron con una mirada comprensiva. No se podía definir a Francis como un tipo sociable y divertido, pero eran escépticas y ella estaba un poco decepcionada por la falta de entusiasmo que mostraban a su plan de reconciliación.

			—Además, ya conseguí el número de Lucien de la agenda telefónica de Francis.. —se encogió de hombros y se preparó para detener su reacción extendiendo las manos, esquivando la mirada de abierta desaprobación que Beatrice ya no podía contener.

			—Lástima que sea un ser despreciable.. —pensativa, Kirsten tomó un sorbo de su cóctel de una manera más relajada que Beatrice—. ¡Imagínense un hombre idéntico a Francis, pero rico y poderoso!

			Las otras negaron con la cabeza al unísono.

			—¿Cómo te las arreglaste para conseguir su número de teléfono? —Beatrice, por naturaleza, estaba aterrorizada por cualquier situación que requiriera actividades de riesgo o que pudieran exponerla a momentos embarazosos y, por la misma razón, se sentía atraída al respecto.

			Sabía que no se había comportado de la manera correcta, pero había sido por un buen propósito. Trató de convencerse a sí misma de esto y acallar los restos del sentimiento de culpa, pero frente a la mirada crítica de Beatrice tuvo más dificultades para hacer valer cada justificación que se había dado hasta ese momento. Se dejó caer en el respaldo de la silla.

			—¡No me siento orgullosa de eso, sabedlo! —se pasó la lengua por los labios para suavizar el sabor amargo del cóctel—. La computadora de Francis no tiene contraseña de seguridad, esperé a que se diera una ducha y busqué el nombre de Lucien en la agenda...

			Por otro lado, sin una pequeña dosis de riesgo, nunca habría logrado lo que pretendía. Bebió un poco más de su bebida y levantó la mirada, esperando el juicio de las otras dos.

			—Lo registró como L, ¡bastante espeluznante!

			—A ver, ¿cómo vas a arreglar esta reunión? —Beatrice estaba cada vez más escéptica de que su amiga pudiera poner en práctica un plan tan loco.

			—A finales de octubre será el cumpleaños de Francis y por un fin de semana me gustaría ir con él a Cape Cod. En resumen, me parece un lugar bastante chic para invitar a un hombre acostumbrado al lujo.

			—¡Y vosotros dos sois asquerosamente románticos! —por el cinismo mostrado por Kirsten, era evidente que su relación con Jody se había estado deteriorando después de la ceremonia de graduación—. ¡De todos modos, no me parece una idea brillante arruinar su cumpleaños así!

			Era mediados de agosto y todavía faltaba tiempo para el cumpleaños de Francis, pero Candance se preguntaba con cuánta antelación era necesario concertar una cita con un hombre de negocios.

			Tan pronto como sea posible, de lo contrario, ya no tendré el valor.

			Tenía que ser determinante si quería llevar a cabo su plan.

			Esa noche, Francis tendría un turno de ambulancia y ella aprovecharía la oportunidad para visitar a su madre y responder a todas sus preguntas sobre su nuevo romance. Y hacer las suyas sobre la presencia cada vez más frecuente del detective Jaime Coine en su casa.

			Ella y las chicas tenían tanto que discutir sobre los planes de vacaciones que perdieron la noción del tiempo y se dio cuenta de que llegaba tarde a la cena.

			—¡Tengo que correr! —tomó el teléfono y se lo metió en el bolsillo trasero de sus pantalones, mientras agarraba la bolsa del respaldo de la silla—. Nos comunicamos por mensaje ¿de acuerdo?

			Como imaginaba, su madre ya estaba alterada al no verla llegar a la hora prometida.

			—Mientras conducía no quería detenerme para advertirte que llegaba tarde —la besó en la mejilla, esperando ver si esa explicación tan razonable podía calmar su descontento.

			No pareció querer insistir con una lista de opciones trágicas sobre todo lo que le podría haber pasado mientras su propia madre estaba sola en casa preparando la cena y ajena a todo. Conociéndola bien, Candance pensó que no quería perder el tiempo en esa conversación sin salida, porque esa noche tenía otros temas en mente.

			Celeste esperó a que se relajara y se sintiera a salvo de la posibilidad de un tercer grado, antes de hacerle un aluvión de preguntas sobre por qué sus visitas se habían vuelto más esporádicas en los últimos meses y, al parecer, por qué no estaba durmiendo en el campus.

			—Nunca te encuentro en tu habitación cuando te llamo por la noche —estaban en la cocina y mientras Candance estaba sentada a la mesa, Celeste se paró frente a ella amenazándola con el cucharón—. ¿No te parece un poco pronto para empezar a vivir con este chico?

			—Mamá, fue espontáneo. ¡Ninguno de los dos lo planeó!

			El tono tranquilizador no tuvo demasiado éxito.

			—No me gustaría que se aprovechara de tus sentimientos para conseguir lo que quiere, después de todo, es mayor que tú, ¡tiene más experiencia!

			Pero la mirada severa de su hija hizo que se arrepintiera de haber dicho esas palabras.

			—Está bien, no eres el tipo de persona manipulable. Más bien es él quien tiene que tener cuidado...

			—¡Y Francis es solo un año mayor que yo! —esperó a que Celeste abandonara esa actitud intransigente antes de continuar —Mira, mientras se esforzaba por recibir su título como médico, al mismo tiempo trabajaba como voluntario en la ambulancia. En breve iniciará la especialización en cirugía —¿qué madre podría resistirse a la posibilidad de un compañero así para su hija?—. Tengo clases y debo preparar los exámenes antes de comenzar las prácticas. Queríamos pasar tiempo juntos y nos pareció bien compartir su apartamento.

			No quería que ella pensara en una serie de justificaciones, pero de alguna manera tenía que tranquilizarla.

			—De todos modos, no perderé mi alojamiento en el campus. Si algo sale mal, ¡siempre puedo volver allí!

			Celeste parecía haberse rendido.

			Quizá lo que más le pesaba era que su pequeña estuviera lista para empezar a vivir con un hombre.

			—¿Tienes una foto de este prodigioso Francis?

			Candance le sonrió y le mostró la imagen de los dos como fondo del teléfono, aquella que habían tomado al final del primer día juntos. Celeste arqueó las cejas sorprendida.

			—¿Y de estos modelos han fabricado otros?

			Era el momento de acabar con las preocupaciones maternas y volver al camino de la complicidad.

			—¡Por lo que sé, es una edición limitada a un solo ejemplar!

			Se alegró de que su madre por fin lo aprobara y no tenía dudas de que, una vez que le presentara a Francis, se tranquilizaría aún más.

			Volvió a mirar el rostro de Francis, sonriendo en la fotografía, antes de abrazar a su madre.

			—¿Debería prepararme para una boda? —preguntó con un destello de aprensión.

			—¡No hay prisa!

			Candance echó un último vistazo a la foto antes de tomar una decisión. Su madre estaba ocupada en la cocina y no necesitaba su ayuda —¡Haré una llamada!

			Habría habido tantas buenas razones por las que no debería haber hecho esa llamada telefónica, pero, en su opinión, la remota posibilidad de acercar a Francis a lo que quedaba de su familia, superaba cualquier otra resistencia que pudiera tener hacia la idea que se le había metido en la cabeza.

			Por otro lado, ¿qué podría pasar?

			Sí, tal vez Francis estaría resentido y tendrían una primera y furiosa pelea. Podría haber ideado una manera para permitirle escapar al encuentro si, al último momento, él no sintiera el deseo de encontrarse cara a cara con su hermano mayor. Pero incluso, si las cosas fueran a mal, no se volverían a ver en el futuro y esa habría sido una buena oportunidad para que él hiciera las paces con su pasado y lo dejara atrás.

			¡Quizás a Lucien también le gustaría, ya que se había presentado a la ceremonia de graduación!

			Tal vez había cambiado en los últimos años y se había arrepentido de lo que había sucedido entre él y su hermano. Podría ser un buen momento para aclaraciones y volver a relacionarse.

			El pórtico siempre le aportaba una agradable sensación de paz interior, lo que necesitaba en ese momento. Se dirigió al lugar y se preparó para la llamada telefónica que podría cambiar vidas. Se sentó en la silla de mimbre cruzando las piernas sobre el asiento.

			Se quedó unos segundos más mirando el teléfono y repitiendo el discurso que había preparado, luego hizo clic en el botón de llamada correspondiente al número de Lucien.

			El teléfono sonó todo el tiempo que tardó en maldecir su estúpida iniciativa y volver a convencerse de que tenía razón, hasta que hubo un breve momento de silencio y una voz masculina, baja y sensual que le recordó los destellos de metal y el contorno helado de una hoja afilada, respondió.

			—Si este no es el número de Francis, debo asumir que su novia me está llamando.

			Si hubiera prestado atención a su reacción física, habría notado cómo la piel de su nuca se había erizado, en lugar de eso, se pasó la mano por el cabello y por el cuello sin darse cuenta de ello. Sintió una aguda molestia por ese saludo agresivo, pero si su objetivo era reconciliar a los dos hermanos, quizás irritarse no hubiera sido una buena jugada.

			—Sí, soy Candance —dijo sin demasiados preámbulos—.Supongo que estoy hablando con Lucien.

			¿Cómo se las había arreglado para mantener el control de su voz cuando sintió que cada fibra de su cuerpo se estremecía presa de un sutil nerviosismo?

			—Sí

			Candance tuvo una visión clara de una boca suave y sensual doblada en una sonrisa despectiva.

			No me lo va a poner fácil.

			Estaba irritada mientras escuchaba su propia voz continuar con desenvoltura.

			—¡Perfecto! Me gustaría celebrar el cumpleaños de Francis en Cape Cod y me encantaría saber si quisieras unirte a nosotros para tomar un aperitivo.

			A pesar del comienzo poco prometedor, no farfulló y fue directa al grano, ya que a Lucien no parecían gustarle los preámbulos. El hombre al otro lado del teléfono ni siquiera se tomó el tiempo para considerar la invitación.

			—Haré que mi secretaria se comunique con usted para definir la hora y el lugar.

			¿Era su impresión o Lucien había enfatizado que quería mantener un tono formal con ella?

			—Sería genial si pudieras organizarte para el domingo después de su cumpleaños —ella especificó, tratando de ser, al contrario de él, lo más amistosa posible.

			Se moría de ganas de ponerlo nervioso. Ni siquiera había preguntado por qué, después de años de silencio entre él y Francis, de repente lo llamaba la novia de su hermano menor. De seguro no sería ella quien le diera explicaciones no solicitadas, siendo que Lucien Rosebelt era tan parco en el uso de la palabra, ella no se quedaría atrás.

			¡No puedo soportarlo!

			—Intentaré reservar un espacio en la agenda, pero imagino que, si eso no es posible, ¡mi hermano entenderá, señorita Brewer!.

			Su voz...

			La voz de Lucien paralizó por un momento su cerebro y se sintió perdida. Cuando se recuperó, se dio cuenta de que la llamada había sido desconectada.

			Miró su teléfono con incredulidad.

			Me habré… Se sostuvo en el brazo de la silla de mimbre. ¡Me habré mareado!

			No había otra explicación. En el preciso momento en que él había terminado la conversación, ella había sufrido una falta de aire. ¿Desde hacía cuánto tiempo no se había metido algo en el estómago? Toda la aprensión por esa llamada había producido un efecto secundario incómodo. Asintió y entrecerró los ojos, presionando las yemas de los dedos contra los párpados cerrados. Había otras cuestiones planteadas por su llamada telefónica sobre las que tenía que reflexionar.

			¡Qué arrogante! Había querido ponerla nerviosa con su frialdad y si la ostentosa confianza de Candance lo había molestado, Lucien no lo había manifestado en el tono de su voz. ¡Sabía mi apellido!

			Estaba bastante segura de haberse presentado como Candance.

			¿Lucien está espiando a Francis y a las personas cercanas a él?

			Al observar la tranquilidad de su porche, del jardín y de la calle, tuvo la extraña sensación de que ella los había expuesto a un peligro terrible. Después de escuchar su voz en el teléfono, el escepticismo de Beatrice por su plan de traer un personaje sombrío, psicópata y manipulador a sus vidas, ya no le parecía una visión demasiado pesimista.

			—Ya está hecho.

			Se frotó las manos con fuerza sobre los brazos desnudos, como para defenderse de un escalofrío repentino, mientras una pequeña parte de ella esperaba que la secretaria de Lucien Rosebelt nunca la llamara. Tal vez se trataba de un prejuicio debido a la historia de Francis, pero la voz de Lucien tenía una inquietante nota fría y turbia que sobrepasaba el tono tranquilo y sensual. Su voz parecía incolora, perfecta para un ser incapaz de sentir emociones, pero había creado una impresión muy fuerte en Candance.

			Esto es lo que Francis quiso decir cuando describió el carisma de Lucien.

			Más tarde, en la mesa, su madre le estaba contando algunos chismes relacionados con la oficina, pero la mente de Candance seguía recordando esa voz y la forma en que Lucien había manejado la llamada.

			Cuanto más pensaba en ello, más se preguntaba si Lucien no había esperado tal movimiento de su parte. No se había sorprendido, ni molestado, ni mucho menos se había mostrado ansioso por un encuentro que podría haber anhelado con recelo, dado que no tuvo el coraje de acercarse a Francis después de la ceremonia de graduación. Era evidente que, si Lucien consideraba cerrada la relación con su hermano, no habría aparecido en esa ocasión; se habría mantenido al margen, pero quería que Francis supiera que estaba ahí.

			Pensar en Francis le generaba un deseo infinito de estar a salvo en sus brazos.

			—¿Estás escuchando lo que digo?

			La voz de su madre la distrajo de sus pensamientos y se dio cuenta de que la miraba con un aire divertido.

			—¡Ah, el amor! —Celeste se inclinó sobre la mesa para tomar la mano de su hija—. Si las cosas están así entre tú y este Francis, ¡me gustaría conocerlo!

			—¡Solo si el inspector también está allí! —era el momento de devolver la curiosidad con la misma moneda—. Nunca nos has presentado. ¿No crees que ha llegado el momento?

			Celeste se echó un poco hacia atrás en su silla y se dispuso a pagar el desafío de su propia curiosidad.

			Pero ni siquiera el relato entusiasta de su madre sobre su relación con el inspector Jaime Coine logró desviar los pensamientos de Candance de los hermanos Rosebelt, o de la inquietud que la invadió al recordar la voz de Lucien y la serenidad que infundía la idea de esperar a Francis en casa. Así que tan pronto como su madre le dio la oportunidad, se liberó para regresar al apartamento de Francis.

			Cuando llegó a casa se deslizó bajo el chorro de agua hirviendo de la ducha para disipar la tensión que le había dejado la llamada telefónica con Lucien, esperando que la ayudara a conciliar el sueño. Pero fue inútil. Cuando Francis regresó a casa, poco antes del amanecer, la encontró todavía despierta.

			—Oye, ¿Me estás queriendo mostrar tu solidaridad? —le dijo mientras se deslizaba a su lado bajo las sábanas.

			—¿Cómo estuvo la noche en el hospital? —en seguida apartó su atención del propio desvelo.

			—¡Todo regular en New Haven!

			Parecía destrozado por la fatiga del turno. Se acostó de espaldas, cansado por la noche, y la atrajo hacia él.

			Al abrazarlo y escuchar la respiración regular de Francis, Candance también logró dormir.

			Quizá no haya nada de qué preocuparse.

			Pensó, incluso antes de quedarse dormida.

			¡Quizá la secretaría de Lucien nunca llame o él nos dejará plantados al último momento!

			Apoyó la cabeza en el hombro de Francis, cuya respiración ya se había vuelto profunda.

			Cuando sus pensamientos se volvieron confusos antes de quedarse dormida, se dio cuenta de que su pierna derecha iba a apretar las caderas de Francis. Aún le quedaba tiempo para sentir el latido de su corazón bajo la mano y luego la oscuridad de un sueño sin pesadillas le cerró los párpados.

			Durante las siguientes semanas, hizo todo lo posible para olvidar esa llamada telefónica y estaba tan concentrada en su labor de estudio para los exámenes y prácticas, que durante el día no tenía mucho tiempo de pensar en ello.

			El calor húmedo del verano se había convertido en un agradable frescor y los días eran más cortos

			Candance ya había reservado el hotel para el fin de semana del cumpleaños de Francis y le había pedido que estuviera libre para entonces.

			—Mantendré el secreto hasta el final, estableceré el destino en el navegador de su teléfono y él tendrá que seguir las instrucciones sin saber el lugar preciso —explicó con entusiasmo a Beatrice y Kirsten—. Tarde o temprano entenderá hacia dónde nos dirigimos, ¡pero quiero mantener el suspenso el mayor tiempo posible!

			—¿Qué hay de su hermano?

			—Creo que al final no vendrá. Su secretaria debería haberme contactado para conocer los detalles de la cita, pero aún no lo ha hecho

			Por un lado estaba decepcionada por la falta de noticias del hermano de Francis. Esperaba que los dos pudieran encontrarse gracias a su intervención. Por otro lado, se sintió en parte aliviada de no tener que conocer en persona al hombre en el que intentaba no pensar durante el día, pero cuya voz la atormentaba en las pesadillas. Su fría voz era una llamada en sueños a la que quería abandonarse, la tentación de darle un rostro era demasiado fuerte y ella, en sus pesadillas, vagaba en busca de él ciega y sorda a todo sentido común.

			En el momento en que se sentía fuera de peligro e incluso en el sueño, esa voz había dejado de perseguirla, la curiosidad acerca de Lucien se hizo casi insoportable. Y fue entonces cuando le llegó un mensaje en la casilla de correo electrónico, sin referencias del remitente.

			Estaba esperando a Francis en una cafetería del campus y con curiosidad miró la notificación en su móvil. Si no hubiera sido por la referencia inequívoca en el asunto del correo, lo habría archivado como correo no deseado.

			Confirmación de cita Sr. Rosebelt

			¿Era posible enviar un correo electrónico del todo anónimo o era un privilegio del que disfrutaban personas influyentes como Lucien?

			¿Y cómo consiguió mi dirección de correo electrónico?

			Candance ya tenía el dedo en el ícono del correo cuando con un susurro a sus espaldas, una voz inconfundible llamó su atención:

			—¡Es vergonzoso cuando tienes una cita con tu novia y te das cuenta de que todos la están mirando! —levantó la vista y se encontró con los ojos azules de Francis y vio su radiante sonrisa—. ¡Quizá debería darles una lección! —la provocó inclinándose para darle un ligero beso en los labios.

			—Déjalos en paz por ahora, creo que después de ver con quién estoy, ¡no tendrán el valor de volver a intentarlo! —bromeó ignorando por completo el mundo circundante, era muy fácil cuando Francis estaba con ella.

			Siempre le costaba un poco recuperarse de la maravilla de encontrarlo a su lado, del asombro del corazón que latía a lo loco, como si fuera la primera vez. ¡Como si no supiera que él era exactamente así!

			El teléfono con el correo electrónico de Lucien se deslizó en su bolso.

			En esa ocasión, en particular tendría poco tiempo para recuperarse de la intensidad de lo que estaba sintiendo: tenían cosas importantes que discutir. Como la pequeña cena con amigos organizada por Candance para el cumpleaños de Francis.

			—Reservé una mesa para tu cumpleaños. ¡En ese bar que tanto te gusta!

			No estaba saltando de alegría como a ella le hubiera gustado, pero no podía culparlo en absoluto. La idea de festejo que tenía Francis era que al acabar el turno ofreciera una ronda de cerveza a sus colegas de la ambulancia. Pero ella estaba trabajando duro para limitar su tendencia al aislamiento, incluyéndolo en el grupo de sus amigos. Se sentía a gusto con Rob, mientras su aversión hacia Jody no daba muestras de disminuir.

			—Te aliviará saber que Jody no estará allí. Él y Kirsten se han tomado un descanso.

			La sonrisa que intentó contener, sin demasiado éxito, le dijo que con agrado aceptaría la cena.

			—¡Te prometo que la celebración será muy sobria y solo habrá un pastel muy pequeño, sencillo y discreto!

			Francis levantó los ojos al cielo con la mención del pastel.

			—¿Con velas? —le preguntó, preparándose para recibir la noticia con los ojos cerrados.

			—¡Una y ni siquiera tendrás que soplar para apagarla, si no quieres!

			Si la hacía feliz, ¿por qué rechazar un gesto tan simple?

			—¡Por supuesto que soplaré esa vela! —dijo, tratando de no parecer demasiado reacio, pero tampoco demasiado entusiasta.

			—¡Bueno, no es tan obvio cuando se trata de ti!

			Sus respiraciones se acercaron y los labios de Candance rozaron aquellos ásperos de Francis, en el instante en que entrecerró los ojos.

			Recordó el email durante la clase cuando, escondiéndose de la mirada del profesor, leyó su contenido. Formal, como la llamada que lo precedió unos meses antes:

			 Estimada Señorita Brewer:

			El Sr. Lucien Rosebelt desea confirmar su cita para el domingo a las 11.00 horas.

			Podrá llegar al lugar de reunión a través del enlace a continuación.

			La secretaria del Sr. Lucien Rosebelt

			Candance se sintió de nuevo en peligro.

			Cada vez que leía el nombre de Lucien Rosebelt, se activaba una especie de sexto sentido que le decía que huyera. Pero si lo hiciera, la voz que la llamaba en las pesadillas no habría tenido rostro y además había sido ella quien había pedido ese encuentro. No se echaría para atrás por una corazonada, y más adelante aceptaría la reacción de Francis. Era cuestión de esperar dos semanas, después descubriría de qué se trataba.

			Resopló sin poder ocultar su impaciencia.

			Nadie se dio cuenta en el aula o, tal vez, el profesor no quiso avergonzarla regañándola como a una niña. En cualquier caso hubiera sido mejor disimular bien su falta de atención mientras escribía y, aunque la dirección del remitente estuviera oculta, pudo responder el mensaje.

			El viejo continente estaba varias horas por delante de Estados Unidos, pero las diferencias horarias habían dejado de molestarle desde hacía varios años.

			Sentado a la cabecera de esa larga mesa, su mirada aburrida vagó hacia el horizonte y el crepúsculo que avanzaba.

			En la línea del horizonte, la pálida luz se desvanecía en un color azul y oscurecía mientras su mirada se elevaba hacia el cielo. La luz de las primeras estrellas de la noche rusa despuntaban en la oscuridad. Afortunadamente, la habitación tenía una protección de cristal que le permitía escapar de esa larga serie de intensas discusiones.

			Los hombres alrededor de la mesa, al comienzo de ese día, coincidieron solo en el hecho de que debatirían hasta altas horas de la noche para llegar a un acuerdo y resolver su problema común. Eso no sucedería y se lanzarían como fieras hambrientas en el festín que les había preparado. No era necesario saber leer la mente para adivinar sus gustos vulgares y sabía cómo deshacerse de esa gente.

			El tema de los suministros energéticos europeos era un tema que le provocaba una somnolencia mortal. Durante años había observado con menguante curiosidad como se hacían la guerra entre ellos para conseguir las migajas que les entregaba. A pesar de todas las palabras dichas durante la velada y sus maquinaciones, aprovecharía la codicia que demostraban para llevar a cabo su plan y se cobraría toda su cooperación.

			Tenía en mente un panorama de la situación mucho más amplio, tanto que a ellos les había sido imposible comprender las razones de la pandemia del invierno anterior. Cuando había estallado, corrieron a él para no perder el control y asegurar la estabilidad de sus escasas posesiones. Y él había acumulado nuevas esferas de dominio, había engullido imperios y había cambiado aún más la balanza para su propio beneficio.

			Había trabajado en ese plan durante años, primero creando las condiciones económicas y políticas ideales a nivel mundial, minimizando la capacidad de respuesta de sus rivales reales para evitar su intervención. Luego, cuando en los papeles clave se habían puesto los más insignificantes entre los títeres, incapaces de cualquier reacción eficaz, había salido a la luz con su propio movimiento y había detonado una bomba capaz de colapsar las economías de todo el mundo. Los que habían querido salir de la devastación tuvieron que recurrir a él, porque era el único que podía garantizar la supervivencia de todos. El único que estaba al tanto de lo que se avecinaba.

			Había impedido que la pandemia continuara extendiéndose. La situación era estable para evitar el colapso total de la economía mundial, pero si hubiera sido necesario, habría desencadenado otra ola de contagios. Habrían habido otros cierres, otras muertes, y habría acorralado a sus rivales. Quienes participaban en aquella reunión sabían que sobre sus cabezas aún se cernía una amenaza.

			Aquellos hombres arrogantes y seguros de sí mismos, cuyos nombres pronunciados en las noticias de la noche hacían temblar las salas de estar de toda Europa, eran peones perfectamente reemplazables. Eran marionetas, y si les hubiera pedido que bailaran, lo habrían hecho con tal de complacerlo.

			Podría haberlo evitado, pero de vez en cuando, se veía obligado a imponer su presencia; alguien podría haber olvidado quién estaba al mando de esa complicada situación económica y creer que podía levantar la cabeza del plato donde él la tenía puesta.

			Y esto podría haber creado problemas.

			No a él, por supuesto, pero tenían que evitarse.

			Se preguntaba por qué todos se esmeraban cada vez para celebrar reuniones con él en refugios ocultos y el anfitrión de turno nunca perdía la oportunidad de elogiar su propia sagacidad al elegir un lugar remoto, como en el que se encontraban.

			El viaje no había estado exento de inconvenientes.

			Le encantaba considerarse un tipo aventurero, aunque su vida dejara tan poco espacio para los imprevistos. Tenía los medios para predecirlo todo; tenía la capacidad de neutralizar cualquier inconveniente que se le presentara. No perdía tiempo en explicar que dondequiera que decidiera concertar una reunión, ese lugar se convertía en el lugar más seguro del planeta.

			Después de todo, si estaban tan ansiosos por mostrarle su lealtad ocultándolo y otorgándole protección, ¿qué derecho tenía él de ofenderlos?

			Usaba esos cambios para testificar que no había perdido su predisposición a la aventura. Además, había pasado mucho tiempo desde que había hecho un viaje por esos lugares.

			En la oscuridad de la tundra las estrellas brillaban de una manera fatalmente romántica, incluso para un cínico como él, y sin la excusa de este viaje no habría podido admirarlas.

			De repente, su teléfono produjo una ligera vibración y un solo de guitarra resonó en el aire pesado de la sala, dominante y desdeñoso del acalorado debate en curso.

			En esa habitación, los teléfonos móviles normales, como parecía ser el suyo, no deberían recibir ninguna conexión, y los otros participantes lo miraron interrogantes. Los más audaces de ellos, incluso se atrevieron a expresar su enfado y escuchó un par de manos golpear violentamente en los pantalones elegantes. Alguno torció la boca en un gruñido descontento por la ligereza con la que se consideraban sus razones de parte de la cumbre de ese foro.

			Dirigió a los hombres que lo rodeaban una sonrisa que no quería ser una disculpa y señaló su teléfono como si fuera a recomponer el orden correcto de prioridades de sus asuntos sobre todas sus disputas energéticas. Estaba seguro de congelar incluso a los más arrogantes con esa sonrisa torcida, sin prestar atención al respeto que pensaban que les debía.

			Se movían incómodos en sus sillones, pero nadie se atrevía a decir una palabra o permitirse un guiño de disensión. El brillo blanco de su sonrisa había caído como una espada sobre sus protestas.

			Con calculada lentitud y sin apartar su fría mirada azul de la mesa, activó la pantalla de su smartphone; jugó con la pantalla táctil, sin dejar de mantenerlos alerta, antes de decidir hacer clic en el ícono de correo electrónico.

			Lucien leyó la breve respuesta que le habían enviado al correo electrónico de su secretaria:

			Estaremos allí.

			Candance Brewer
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			SORPRESAS

			—¿Cómo puedo conducir la moto a un destino que desconozco? —Francis estaba cerrando la mochila que él y Candance iban a compartir ese fin de semana fuera de casa.

			Viajar en moto era fantástico aunque suponía algunos sacrificios. Desde que estaban juntos, Candance había aprendido a llevar lo mínimo, descubriendo que le gustaba. Disfrutaba mucho más de su tiempo libre sin tener que pensar en qué meter en el equipaje y sin la preocupación constante de olvidar algo. En cualquier caso, Francis no habría renunciado y quería que fuera feliz después de que él se había mostrado tan afable durante la cena con amigos que ella había organizado para celebrar su cumpleaños. Al final también participaron algunos de sus colegas de emergencias. Incluso Kirsten, a pesar de estar molesta por la ausencia de médicos en la mesa, estaba encantada de estar con las personas que la habían salvado en su accidente en el bosque y se había relajado.

			—¡No fue una mala velada!

			Caminaban uno al lado del otro cuando él la rodeó con el brazo y admitió que había disfrutado de su fiesta de cumpleaños. Pero lo que empezaba con su partida, era para Francis, y de esto Candance estaba más que segura, la parte más esperada de la celebración. Serían solo ellos dos y kilómetros de carretera por recorrer en moto y, para la ocasión, él había hecho una puesta a punto meticulosa en la que había trabajado durante días enteros.

			—Ya te lo dije, ¡el destino ya está configurado en el GPS y lo único que tienes que hacer es seguir las instrucciones!

			Había programado que el GPS, una vez registrado el destino, no repitiera el nombre. No pudiendo mirar mientras conducía, sabría hacia dónde se dirigían cuando se hubieran acercado al lugar. E, incluso si no necesitara mucho tiempo para descubrir cuál era el destino ultrasecreto, aun así no podía imaginar lo que encontraría una vez que llegaran. Llevaba mucho tiempo planificando el fin de semana del cumpleaños de Francis y ahora podría compartir con él todo el placer que había experimentado al organizarlo.

			Excepto por una situación...

			Sus pensamientos corrieron hacia la cita con el terrible Lucien y un escalofrío de aprensión recorrió su espalda.

			Se encontrarían con él en el camino de regreso, pero ella no había podido averiguar nada sobre el lugar que había elegido y cuyas coordenadas había transmitido a través de un enlace en el correo electrónico enviado por su secretaria. Había consultado varias aplicaciones, buscando imágenes o referencias del sitio, pero ninguna mostraba nada sobre el lugar.

			Voces heladas más allá de toda imaginación y la tolerancia, sus referencias personales en la mano de un tipo misterioso, un correo electrónico sin remitente, citas en lugares inexistentes y ese encuentro, desde su organización, no prometía nada bueno.

			¿En qué me he metido?

			El sexto sentido le sugirió que de este encuentro resultaría el fracaso de su viaje, de su historia, de sus vidas. No tenía idea de la magnitud que alcanzaría, pero tenía la fuerte sensación de que ese momento sería un punto de inflexión. Varias veces en las últimas dos semanas se había preguntado por qué había puesto en peligro su paz para unir a los dos hermanos.

			Ella lo amaba y quería que la serenidad experimentada juntos abarcara todos los aspectos de la vida de Francis, incluida su relación con Lucien. No quería rendirse ante un estúpido presagio. 

			De otra manera no podría ponerle cara a la voz.

			Montó en la moto y ahuyentó la sensación de que en las pesadillas la voz la atraía hacia él. Hubiera sido una locura creer que no había cancelado esa cita porque no había sido capaz de resistir a esa llamada.

			Sería injusto para Francis.

			También porque su vida juntos iba viento en popa.

			Hacía más de un mes que Francis había iniciado su especialización en el hospital de Yale y estaba entusiasmado, a pesar de los turnos agotadores y de un cierto despotismo por parte de los médicos.

			Cuando regresaba a casa encontraba siempre algo cocinado por Candance y alguna sorpresa, siempre escondida en diferentes lugares pero donde ella sabía que podía encontrarla. Una de sus chocolatinas favoritas, un nuevo CD, el último número de una revista que le encantaba leer. A veces era una absoluta tontería, pero hacía que la sintiera cada vez más cercana. Un apoyo constante en esa época de grandes cambios.

			Ella también parecía sobrellevar bien la alteración introducida en sus vidas por los turnos de Francis, mucho más largos que los de la ambulancia. La especialización se estaba convirtiendo en una competencia real entre colegas, por lo que tenía que demostrar que podía mantenerse concentrado, incluso más allá del final del turno. Ni una sola vez ella se quejó de que volviera tarde a casa, o de que no hubieran podido comunicarse por teléfono durante la mayor parte del día.

			—¡Ya estás bastante estresado por este nuevo comienzo! ¡Solo faltaría que yo me quejase, en lugar de disfrutar del tiempo que tenemos disponible! —Candace se encogió de hombros cuando le preguntó si se sentía abandonada—. ¡Si algún día no me siento a gusto te lo diré y llegaremos a una solución juntos!

			Por su lado, ella había presentado un examen y unos días antes había iniciado las prácticas en la prestigiosa firma de New Haven que contaba con el profesor Guys entre sus socios. Aunque por el momento su trabajo se limitaba a hacer investigación y tareas menos relevantes, estaba satisfecha. En lugar de reprochar la cantidad de tiempo que pasaban juntos, preferían que esos momentos fueran significativos y sacar de ellos nuevas energías, en lugar de perderlos discutiendo sobre una situación que, de todas maneras, nunca hubieran podido cambiar. Y su relación crecía, a pesar del poco tiempo que pasaban juntos.

			Habían cenado con la madre de Candance y habían conocido a su nueva pareja, el inspector de policía de New Haven, Jaime Coine. El compañero de Celeste se había sentido un poco incómodo ante el extraño rol de padrastro, pero parecía un tipo inteligente. A Francis le agradó, aunque tuvo que aguantar todo un partido de baloncesto mientras ella y su madre preparaban la cena.

			—¡Pensé que te gustaba el deporte! —en la cama juntos, Candance le masajeó la espalda—. Si me hubieras dicho que no te interesaba, habría ido a salvarte...

			—Debería haberle dicho que prefiero practicarlo en lugar de mirarlo, pero parecía emocionado compartiendo algo conmigo — Francis sonrió para sí mismo—. Me temo que me he condenado, ¡pero está bien!

			En unos meses, ambos habían recibido mucho de su relación y sentían que podían confiar el uno en el otro, por lo que Candance se preguntó si no había puesto en peligro esa confianza al actuar a espaldas de Francis en un asunto tan delicado como la relación con su hermano.

			—Oye, ¿me estás escuchando? —su voz crujía a través de los auriculares de su casco—. ¡Pareces bastante distraída hoy! Ni siquiera te diste cuenta de que entramos en Massachusetts.

			Habían viajado hasta Providence a lo largo de la costa de Connecticut y Rhode Island por la Interestatal 95. De allí el GPS los había llevado a la 195.

			—¿No iremos a Cape Cod a ver los campos de arándanos inundados para la cosecha?

			A veces, su intuición la asustaba. Sentía como si él pudiera leer su mente, pero aún así quería hacerle creer que lograba sorprenderlo.

			—¡No creo que los veamos! —ella respondió con ambigüedad, tocándole el hombro con la mano enguantada.

			El camino a lo largo de la interestatal de Massachusetts no ofrecía mucho en cuanto a paisajes, y las cosas no cambiaron cuando tomaron la Autopista 6. A ambos lados de la carretera, se alternaban robles y alerces, arces y abedules, tiñendo su camino con colores otoñales. El paisaje de repente se volvió más interesante cuando Francis decidió, sin previo aviso, dejar la carretera y Candance escuchó el familiar cambio de ruta del GPS.

			—Después de todo, es mi cumpleaños, ¡no quiero ver una autopista aburrida como regalo!

			Incluso no viendo el mar, el espectáculo del campo de Cape Cod en el otoño era encantador. Los altos árboles del bosque americano y sus colores otoñales se alternaban con los cuidados céspedes de las cabañas a lo largo del camino, con las avenidas adornadas con exuberantes y coloridos arbustos de hortensias. De vez en cuando señalaba algunos buzones divertidos o la elegancia de las vallas blancas de las espléndidas villas en las colinas. A ella le gustaría que cuando fueran mayores, pudieran vivir juntos en un lugar así.

			Al no tener un punto de apoyo, Candance se aferraba a las caderas de Francis y, aunque la velocidad no era alta, nunca se había atrevido a soltarlo.

			Con un poco de valor, apartó sus manos de la chaqueta de cuero de Francis, pero la primera impresión fue de un peligro tan absurdo que la sacudió.

			La moto disminuyó su velocidad, sin que él le preguntara nada a través del micrófono integrado en el casco. Candance volvió a intentar levantar las manos y, como no parecía peligroso, abrió los brazos.

			Cuando la sintió segura, Francis aceleró un poco de nuevo y ella se dejó arrullar por el viento, saboreando una libertad que nunca antes había experimentado. Sostenida por el volumen de la mochila detrás de ella y apretando con vigor sus piernas a la moto, inclinó la cabeza para poder mirar hacia arriba y admirar el denso arabesco de luz que dibujaban las hojas sobre sus cabezas.

			—¡Es indescriptible!

			Sus brazos vibraban al paso del aire que los sostenía y los levantaba como si pudiera tomar el vuelo de un momento a otro. Era como flotar en el viento y burlarse de la gravedad.

			Francis dio un poco más de gas, provocándole una risa eufórica, que se apagó casi de inmediato.

			La moto sufrió una pequeña sacudida en un bache en el asfalto, imperceptible a simple vista, y Candance se despertó de esa indecible sensación de ligereza para aferrarse al sólido cuerpo de Francis. Ambos rieron nerviosos y asustados.

			—¿Nuestro destino está cerca de Chatham? —Francis desvió su atención del pequeño incidente.

			—No exactamente… —ella no quería darle más pistas.

			—Si no es una grave insubordinación, me gustaría mostrarte un lugar.

			—Bien, pensé que no habrías resistido a la tentación de desviarte. No nos esperan hasta esta tarde, ¡hasta entonces puedes seguir tu inspiración!

			Detrás de la visera de su casco, ambos rieron al unísono. Entre dos edificios de madera, Francis detuvo la Bonneville en el aparcamiento, cerca de los muelles.

			—Los pescadores regresan al amanecer, pero aún están vendiendo el pescado a los restaurantes del puerto, por lo que los muelles todavía están bastante animados.

			Le explicó mientras cargaba la mochila, demasiado pesada para su diminuta figura, y rodeando sus hombros la condujo al restaurante de comida para llevar sobre la bahía. Candance miró a su alrededor, sin decir una palabra, casi con cautela.

			—No seas escéptica, el pescado de aquí es el mejor de Cape Cod y ¡la vista es digna de los restaurantes de moda!

			Su decepción no se debía al entorno, que resultaba ser muy característico.

			—Estoy segura, pero si hubiera querido sorprenderte y llevarte a un lugar nuevo… no parece que lo esté haciendo muy bien...

			Había esperado ser original al llevarlo a Cape Cod, ya que nunca había mencionado la península en sus viajes, pero él parecía conocer bastante bien el lugar. Francis rió inquieto. No era su intención ser un aguafiestas y estropear la sorpresa.

			—¡Oye, no he estado en todos los lugares de Cape Cod! —Abrió la puerta del restaurante y el olor a pescado fresco los envolvió—. ¡Pero no podíamos venir aquí sin pasar por este lugar!

			La sonrisa que le dedicó Candace fue un poco tensa, todavía decepcionada, pero al esperar que les sirvieran, trató de relajarse.

			¡No puedo culparlo si ya ha estado aquí!

			Si no hubiera olvidado esa pequeña decepción, no habría disfrutado de esos momentos juntos y, dado lo que había hecho, ¡podría lamentarlo el resto de su vida! Ese pensamiento fue suficiente para devolverle el buen humor. Podría ser su último viaje si Francis la llegaba a odiar después de encontrarse con su hermano.

			Francis se encargó de llevar el almuerzo.

			—Y además, aunque ya he estado aquí, es la primera vez contigo —le guiñó un ojo y mostró su sonrisa más tierna para disculparse por arruinar sus planes.

			—Deja de preocuparte, fue solo un momento de desánimo. ¡ya lo superé!

			Lo siguió por el muelle hacia un área de picnic. Cualquier rastro de desazón desapareció por completo cuando se sentaron en unos bancos rojos con sus raciones de pescado y patatas fritas y rollitos de langosta, acompañados de una copa de vino blanco.

			—¡Hiciste lo correcto! —Candance se tapó la boca mientras masticaba su rollito—. Nunca te perdonaría por no haberme traído aquí. ¡Estás autorizado a cambiar todos mis planes, de ahora en adelante!

			Ella tragó y luego se acercó para besarlo en los labios. Francis sonrió más relajado, mientras un sonido más allá del muelle les llamó la atención.

			—¿Qué es eso? —Candance frunció el ceño y escuchó—. Conozco ese sonido, pero no puedo identificarlo...

			—¡Ve a ver quién quiere almorzar con nosotros!

			Se levantó del banco aún masticando la comida y lo miró desconcertada. A medida que se acercaba al borde del muelle el sonido se hacía más intenso y la impresión de reconocerlo se hizo más fuerte. Sabía que ya lo había escuchado en otro momento de su vida, era un sonido que la conectaba con su infancia.

			—¡Corre, ven a ver!

			Se llevó las manos a la boca cuando vio a la pequeña colonia de focas asomándose entre los barcos. Francis ya se había acercado y llevaba una bolsa que emanaba un intenso olor a pescado.

			—Les traje el almuerzo

			Francis abrió la bolsa y, sujetándolos con las yemas de los dedos, le pasó unos pequeños peces. Con cuidado los tomó y los arrojó al agua, provocando el chapoteo de la pequeña colonia de focas.

			Candance se reía como una niña y sus ojos verdes brillaban de entusiasmo mientras las observaba. Ella había crecido en San Francisco, y él no dudaba que ella apreciaría encontrarse con las focas en Cape Cod.

			—También hay algunas vísceras.

			Una vez que se agotó el suministro de peces pequeños, le entregó la bolsa para que volcara el contenido al mar. A regañadientes, Candance hizo un movimiento con su mano, despidiéndose.

			—¡Ellas también parecen lamentar que te vayas!

			—¿Crees que me extrañarán?

			Regresaron a los bancos y a la mesa donde habían dejado su comida.

			—¡A ti o al pescado que les diste!

			Antes de volver a la carretera aprovecharon para estirar las piernas y dar un paseo por el muelle. Hacía mucho calor para estar en pleno otoño. ¡Habían tenido suerte!

			Volvieron a la motocicleta para dirigirse al norte a lo largo de la costa.

			Cuando el mar estuvo a la vista, se abrió ante sus ojos el espectáculo de las barcas amarradas en la bahía, arrulladas perezosamente por las olas, con la luz dorada del atardecer. Luego, el muro formado por la vegetación les impidió volver a ver el mar, y se encontraron bajo un techo rojo y amarillo, tejido con el follaje de las ramas más altas, que se entrelazaban sobre sus cabezas. El GPS los llevó en dirección opuesta al mar, hacia las avenidas sombreadas que conducían al interior de la bahía de Pleasant.

			En cien metros habrás llegado a tu destino.

			La voz del GPS los acompañó en la curva a lo largo del estrecho camino de la entrada sin asfaltar, entre dos paredes de árboles de extraordinaria altura. Como se les había anunciado, después de cien metros, el bosque se abrió a un césped bien cuidado.

			El jardín estaba orientado hacia el mar, en contraste con el fondo azul, los colores de los arbustos en flor brillaban con intensidad, y absorto, Francis miraba a su alrededor quitándose el casco.

			—¡Es maravilloso! —la sonrisa que tenía pintada en su rostro era todo lo que Candance quería ver.

			—¡Todavía falta lo mejor! —añadió mientras él rodeaba su cuello y besaba su frente.

			Lo condujo a la entrada, construida en el perfecto estilo de la bahía. Prevalecía en el gran ambiente el blanco y el azul de ultramar; el revestimiento de madera de las paredes reflejaba una luz azulada realzando la atmósfera marina. El gran salón estaba dominado por una chimenea y los grandes ventanales dejaban correr la mirada desde la logia, que se extendía a lo largo de toda la fachada, hasta los blancos asientos en el fondo del césped, con vistas al mar. Era como lo había imaginado.

			Estaban mirando a su alrededor cuando la dueña del hotel se asomó desde la cocina.

			—¡Bienvenidos al Cooper’s Inn! —se detuvo a mirarlos mientras se limpiaba las manos en un delantal, descubriendo una sonrisa muy blanca y jovial en su tez bronceada—. ¡Pero qué hermosa pareja!

			Habían dejado de sentirse incómodos por la impresión que causaban en los extraños y los cumplidos que recibían a menudo.

			La señora realizó todas las formalidades del registro y luego les informó sobre los horarios.

			—La cena se servirá a las siete de la tarde. Les aconsejo que no se vayan a dormir tarde ya que mañana la cosecha empieza a las siete, así que el desayuno será a las seis… —se interrumpió al ver la expresión de sorpresa de Francis—. ¡Sí querido, el arándano no se recoge solo!

			Francis se volvió hacia Candance, quien le sonrió.

			—¡Sorpresa! No son las vacaciones habituales, sino una experiencia inolvidable —ella le guiñó un ojo, sin saber aún si él en verdad lo apreciaba, pero la sonrisa que poco a poco apareció en su rostro fugó todas sus dudas.

			Sin decir una palabra la levantó en sus brazos, como si fuera ligera como una pluma, provocándole un grito repentino y la llevó hacia la habitación.

			Candance reía abrazándolo.

			La señora Cooper tomó una llave entre muchas, tratando de detenerlos y corriendo tras ellos para mostrarles la habitación que habían reservado. Abrió la puerta y desapareció con una sonrisa pícara. Seguro que no era la primera vez que una pareja de enamorados se mostraba tan entusiasmada con su hotel, estando claro que se las habrían arreglado sin sus indicaciones.

			La habitación compartía el estilo marinero de los muebles de la sala principal. Las tonalidades de blanco y azul dominaban por doquier, desde los ventanales entraba la luz del sol poniente filtrada por las cortinas blancas.

			Francis la colocó sobre la cama y se quitó la mochila de los hombros para dejarse caer a su lado.

			—Así que no es una fiesta, sino un campo de trabajo.. —Se quitó las botas.

			—Estoy segura de que encontraremos algo de tiempo para dedicarlo a... ¡otras cosas! —y se sentó en la cama para verlo mejor.

			—Sea lo que sea que te pase por la cabeza, Candance Brewer, no tienes mucho tiempo, ¡la cena se sirve a las siete! —le mandó una mirada tentadora y a ella no se le escapó. Se lanzó hacia adelante para acostarse sobre él.

			—¡Feliz cumpleaños! —ella le susurraba entre besos, mientras el sol poniente iluminaba la habitación con una luz ardiente.

			A la mañana siguiente, el despertador fue despiadado.

			Todavía con sueño, pero muy hambrientos por haberse saltado la cena, fueron al comedor donde se servía el desayuno. Francis le dijo que se sentara mientras él preparaba los platos para ambos. Regresó con huevos revueltos, bacon, panqueques, frutas y croissants rellenos de mermelada que parecían estar destinados a un regimiento y no solo a ellos dos. Ella sonrió ante su consideración.

			—¡No subestimes el duro trabajo que haremos hoy! —respondió él—. Yo fui recolector cuando tenía diecisiete años, te puedo garantizar que es agotador.

			Ella abrió los ojos con sorpresa.

			—Siempre hay cosas nuevas que descubrir acerca de ti. ¿Cómo es que un rico descendiente terminó en los campos de arándanos?

			—¡Tuve una pelea con Lucien!

			Candance ocultó el efecto de escuchar ese nombre, untando mantequilla sobre su tostada y trató de seguir la historia de Francis, pero su mente comenzó a divagar ante el sonido de esas dos sílabas.

			Lu- cien.

			Trató de mantener el hilo de la historia, que comenzaba con la solicitud de Francis de ir a la universidad y continuaba con los pretextos de Lucien para impedírselo. Así fue como había decidido prescindir de su hermano y hacerse cargo de los gastos él mismo y esto lo había llevado a vagar en busca de trabajo. 

			Pero lo único en lo que conseguía pensar era que pronto descubriría si su intento de unir a los dos hermanos Rosebelt sería un éxito o no.

			Un día más y entonces tal vez la odiaría para siempre.

			Una vocecita en el fondo de su cabeza añadió que el día después asociaría un rostro a la voz del teléfono.

			Esa voz capaz de ser afilada y tajante como una hoja de acero.

			La misma voz que la había perseguido en sus pesadillas. Labios suaves en la oscuridad pronunciaban palabras que ella no podía escuchar y tuvo que rechazar el deseo de darle un rostro verdadero a esa voz y a esos labios.

			Candance dejó a un lado todos los pensamientos y se concentró en escuchar el final de la historia. Gran parte del relato se le había escapado y tenía miedo de hacer algunas preguntas inapropiadas, por lo que solo le preguntó qué sucedió a continuación, pero Francis se mostró evasivo al respecto y se preguntó si no había captado su escasa atención.

			No importa cómo resulte mañana, aunque me odie por el intento, haré todo lo posible para que comprenda mis buenas intenciones y ¡no permitiré que se aleje de mí!

			Ella se mantuvo firme mientras se dirigían a los campos con el dueño de la finca y sus dos hijos, además de otro grupo de visitantes como ellos. El grupo era grande, pero los Cooper parecían acostumbrados a organizar a sus huéspedes y sabían cómo explicar qué se esperaba de ellos y cómo debían hacer el trabajo. Padre e hijos tenían la misma cara ancha y plana, pero los dos chicos tenían la misma sonrisa jovial que la señora Cooper. Ella les aseguró que más tarde se uniría a ellos para llevarles el almuerzo.

			El arándano flotaba en los campos anegados, brillando a la luz del amanecer como un magma frío.

			El señor Cooper les explicó el ciclo de vida del arándano y los métodos particulares de recolección. Los campos se habían inundado y con una máquina se habían creado turbulencias, de modo que las bayas se desprendieran de la planta. Su trabajo, durante todo el día, sería concentrar los arándanos en un rincón del campo para succionarlos con un aspirador que los cargaría en el camión. Cada uno estaba equipado con un par de botas altas impermeables y un rastrillo largo con el cual podían dirigir las bayas. Las botas llegaban hasta la mitad del muslo y estaban tan rígidas que la hacían sentir torpe e incómoda.

			—¡Espero no caerme!

			Francis, por su parte, se movía a gusto, dirigiéndose hacia el campo y extendiendo su mano para sostenerla hasta que se acostumbrara.

			—Ya verás, en el agua será más fácil.

			Se hundieron hasta las rodillas y, aunque las botas los protegían, nada podría aislarlos de la humedad. Hasta que el sol alcanzó su cénit y los Cooper les entregaron sombreros de ala ancha para protegerse del sol.

			Candance captó la mirada de Francis con el rabillo del ojo mientras comprobaba que ella estuviera bien y no se cansara demasiado. Admiraba su resistencia física que, a pesar de su cuerpo diminuto, parecía soportar el trabajo mejor que la mayoría.

			—¡Oye, podríamos dejar todo y comprar una granja en el sur!.

			Ella respondió con una sonrisa alegre, pero marcada ya por el cansancio.

			—¿Crees que me vería bien usando una cofia almidonada?

			—¡A ti te queda bien cualquier cosa! —cruzó la distancia que los separaba y la abrazó.

			Impertinentemente, levantó el ala de su sombrero para darle un beso furtivo. El Sr. Cooper no parecía dispuesto a considerar su negocio como un mero entretenimiento de un día. Antes de que pudiera recibir una llamada al orden, regresó a su posición.

			Candance empezaba a pensar que se desmayaría en el cieno del campo y se ahogaría, cuando se dio cuenta de que la señora Cooper había llegado del hotel con la camioneta para traerles la comida. Uno de los dos chicos abandonó al grupo y salió del agua para ayudar a su madre a preparar el buffet para el almuerzo.

			—¡Me moría de hambre! —le dijo a Francis, quien viéndola un poco pálida, se acercó para asegurarse de que llegara sana y salva a la orilla.

			El trabajo había causado en todos un vacío en el estómago y los Cooper parecían saberlo bien, visto el volumen del banquete. Durante casi una hora se tumbaron al sol sobre una manta, intercambiando impresiones con los demás participantes a la vendimia, antes de sumergirse en el agua por segunda vez y terminar la tarea que les había sido asignada. Francis le pidió al señor Cooper explicaciones más técnicas y le contó su experiencia de años atrás, despertando también la curiosidad de sus hijos, quienes parecían más partidarios a charlar, que su padre.

			—¡Estoy agotada! —Candance se acercó a Francis—. Haré lo que han hecho las otras chicas y saldré de aquí.

			Señaló a un pequeño grupo riendo en la orilla, bebiendo un poco de té.

			—Resististe mucho más que las demás —él le sonrió con orgullo—. ¡Ve a descansar!

			Desde la orilla lo observó trabajar.

			La luz del atardecer brillaba en su frente llena de sudor, pero él seguía sonriéndole como si acabara de levantarse de la cama. Su cuerpo atlético parecía construido para el esfuerzo físico, los músculos se contraían y se estiraban, como si fueran una máquina infalible de belleza hipnotizante. En sus ojos no había melancolía esta vez, sino entusiasmo por lo que estaba haciendo. Candance captó en esa imagen la sensación de felicidad para él: sentirse útil con su esfuerzo. Desde la distancia él le guiñó un ojo y ella estiró el brazo para mostrarle que lo había visto.

			¿Lo decepcionaría y rompería su corazón obligándolo a encontrarse con su hermano?

			Candance tomó una margarita a su lado y comenzó a hacer nudos en el delgado tallo, perdida en sus pensamientos. Todo lo que sentía ahora era que tenía que protegerlo, la voluntad de mantener esa luz brillante en sus ojos.

			Se sumergió tanto en sus propios pensamientos que no se dio cuenta de que el sol casi había desaparecido detrás de los árboles y la luz dorada se estaba volviendo azul. Francis también había salido del agua; de repente sintió la presión de sus manos sobre sus rodillas dobladas y la cálida sensación de sus labios sobre los suyos.

			—¿Te aseguraste de que todas las bayas de arándanos estén en el camión?

			Su broma le produjo una sonrisa cansada.

			—¡Por supuesto, mi general! —Francis se dejó caer sobre el césped a su lado.

			Por unos momentos permaneció en posición supina con el antebrazo sobre los ojos.

			—¿Un chico grande como tú se cansa por tan poco?

			Él solo sonrió y sacudió la cabeza con fuerza antes de sentarse. Ambos estaban demasiado cansados para hablar de cualquier cosa. Todo lo que les quedaba por hacer era mirar en silencio la puesta de sol sobre el cultivo. Las copas de los árboles estaban bordeadas de un color rojo rubí intenso.

			Ella se sentía abrumada.

			Abrumada por el cansancio, por la serenidad, por el amor.

			Puso la cabeza sobre las piernas de Francis y él comenzó a acariciar su cabello.

			—Te amo.

			Era la primera vez que lo decían en voz alta.

			Lo dijeron juntos, sin pensarlo, a la ligera, pero sin ninguna duda. Se miraron con asombro y se echaron a reír al mismo tiempo. Seguían riendo mientras, exhaustos, se arrastraban hacia el hotel.

			Esa noche estarían demasiado cansados para cualquier otra actividad física.

			Se reunieron con los demás invitados alrededor de la chimenea encendida y los Cooper ofrecieron licores locales. Poco a poco, la humedad acumulada durante el día abandonó sus huesos, lo que les permitió disfrutar de la satisfacción del trabajo duro. El fuego de la enorme chimenea chisporroteaba mientras estaban abrazados bajo las mantas, intercambiando impresiones del día con los demás.

			A la mañana siguiente, Candance se despertó con un terrible nudo en el estómago y falta de apetito. Toda la serenidad de la noche anterior se había evaporado ante la aterradora perspectiva de ese último tramo de su viaje y, mucho peor, de lo que podría haber sido la última página del amor que se habían declarado la noche anterior.

			—¿Todo bien? —Francis frunció el ceño preocupado, temiendo que cayera enferma después de pasar todo el día sumergida en el agua hasta las rodillas.

			El mundo había comenzado a vivir de nuevo después de la pandemia del invierno anterior, pero la guardia seguía siendo alta por algunos brotes en todos los países y ningún síntoma podía pasarse por alto.

			—¡Todo bien, doctor! —ella lo tranquilizó con un firme asentimiento y una brillante sonrisa —. ¿Podrías pasarme el GPS? ¡Tengo que programar el último tramo de nuestro viaje!

			—¿No volvemos directamente a casa?

			Sacó el GPS del soporte para pasárselo, preguntándose qué otras sorpresas le tenía reservadas.

			Le temblaban las manos al introducir las coordenadas incluidas en el enlace que le había enviado la secretaria de Lucien, y el navegador resaltó en rojo, en lugar de azul, la ruta que los llevaría a la zona de Hyannis Port. No había detalles sobre el lugar de la reunión y ningún camino viable para llegar a él, pero ese lugar existía y un camino sin señalizar conducía allí.

			Durante semanas había estado tratando de hacerse una idea de lo que se encontrarían una vez que llegaran, pero Internet no ofrecía referencias útiles. Lo único que parecía claro era que no era un lugar deshabitado en medio de un bosque. No era lo suficiente para tranquilizarla por completo, pero era un comienzo.

			Desde el momento en que dejaron la carretera principal, desviándose por una rural que los llevaría a su destino, el desorden de los matorrales había sido reemplazado por un terreno cuidado. Las flores crecían exuberantes y coloridas en arbustos bien podados entre un árbol y otro para extenderse con precisión en un camino de tierra sembrado de conchas de ostras trituradas que brillaban a la luz del sol. La entrada estaba oculta por el follaje de árboles aparentemente silvestres.

			Cuando Francis detuvo la moto en el aparcamiento de lo que parecía ser un exclusivo club de golf, se preguntó qué personajes podrían albergar un lugar tan suntuoso y al mismo tiempo desconocido para todos los buscadores de Internet.

			Francis se quitó el casco y tenía una expresión insegura, pero le costó muy poco comprender la razón de la mirada culpable de Candance.

			Luego una punzada de dolor cruzó su mirada y pareció la de un animal perseguido.

			—No habrás... —sus palabras fueron ahogadas por el rugido del motor del SUV más extravagante que jamás había visto.

			El vehículo era más grande que un Hummer y al mismo tiempo sus líneas lograban ser más elegantes, como si el propietario se preparara para afrontar una travesía por el desierto con un estilo inconfundible. Tenía que ser resistente, pero su aerodinámica también recordaba a los coches de carreras. La carrocería era completamente negra, ningún logotipo indicaba cuál era el fabricante. Los cristales oscurecidos, además de la altura en la que estaba el habitáculo, garantizaban el anonimato absoluto a los pasajeros. No tenía matrícula.

			Francis se paró junto a ella para observar mejor la escena y luego se volvió para mirarla, con el rostro oscuro. Candance tenía los ojos fijos en el auto, que se había parado frente a ellos a unas decenas de metros de distancia, cerrando la ruta de escape.

			Su cabeza estaba inclinada hacia adelante con el cuello rígido, su respiración era apenas perceptible, sus músculos tensos y listos para reaccionar. Francis sabía bien qué le recordaba su postura. Era como la de un gato que estudia a su presa antes de saltar sobre ella.

			Candance no tuvo necesidad de mirarlo para imaginar la mandíbula apretada y el aire de reproche con que la miraba ahora, pero en ese momento la reacción de Francis perdió la centralidad que siempre tuvo en sus atenciones porque sintió que no podía apartar la vista de la escena frente a ellos.

			Las puertas del vehículo se abrieron de repente y un estribo emergió de una fisura debajo del chasis. Candance se sobresaltó levemente y se acercó a Francis.

			—No es él, no es Lucien —Francis le dijo, observando al energúmeno pelirrojo con la mirada sombría que descendió, seguido por un segundo individuo—. Esos deben ser Y y K, o como sea que los llame ahora —añadió con desprecio.

			Captó la información, pero estaba confundida. ¿Lucien tenía guardaespaldas a los que llamaba con letras del alfabeto?

			Candance sintió que el corazón le latía enloquecido y la boca se le secó de repente, mientras la puerta trasera se abría con un movimiento fluido, accionado por un sofisticado mecanismo eléctrico, entre los dos gorilas colocados en guardia.

			Ella se encontraba al borde de un evento que cambiaría para siempre el curso de su vida y, aunque no tenía ni idea de que así fuera, estaba segura de que algún día entendería el significado exacto de ese momento y porque presentía que la cambiaría de manera inexorable. Sintió que un cambio ya estaba en marcha en ella.

			Qué demonios... Se aferró con fuerza a la mano de Francis y un escalofrío recorrió su espalda, helado como la percepción de que ya nada volvería a ser lo mismo.

			Bajo ninguna circunstancia.
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			LUCIEN

			En la plaza, frente al exclusivo club donde habían sido invitados, Candance y Francis se quedaron de pie con la respiración contenida, concentrados en la silueta perfilada contra la luz más allá de la ventana oscurecida, como si estuvieran en el cráter de un volcán esperando la erupción.

			El dueño del vehículo disfrutaba la tensión de los dos, mientras se demoraba en el interior y la puerta permanecía entreabierta largo rato. Sus dos guardaespaldas lo esperaban inmóviles a los lados de la puerta de ese extraordinario SUV, más parecido a una nave espacial que a un coche de verdad.

			Francis apretó su mano y Candance pudo sentir toda su tensión en la rigidez de su muñeca y la ausencia de su habitual delicadeza. Estaba tan tieso como una cuerda de violín.

			—Lucien sabe cómo crear el suspenso adecuado —había amargura en su comentario, así como en la sonrisa nerviosa que reprimió.

			Tenía la esperanza de poder prepararlo para esa reunión, darle una vía de escape, en caso de que se negara a encontrarse con su hermano, y así poder llamar y con un pretexto evitar la cita, posponiéndola al infinito. Podría estar más dispuesto en el futuro. En cambio, Lucien se había anticipado y bloqueado cualquier oportunidad para que se fueran sin ser vistos.

			No pudo evitar preguntarse si no había previsto esa posibilidad y no los estuviera esperando cerca. En cualquier caso, todo había pasado demasiado rápido y ahora no sabía cómo responder al estado de ánimo de Francis.

			Estaba a punto de volver a ver a su hermano, después de años, el único miembro sobreviviente de su familia, y él le apretaba la mano con fuerza, como si fuera lo único a lo que podía sujetarse para evitar quebrarse.

			Ahora lo sabía con certeza, había sido un error, pero ya no había forma de remediarlo y se maldijo a sí misma por su obstinado deseo de ayudarlo a enfrentarse a su pasado.

			Sin previo aviso, como si un hechizo se hubiera disuelto, la elegante figura de Lucien Rosebelt se deslizó fuera de la cabina. Oculto por la puerta del vehículo, primero puso los pies en el estribo, que apareció bajo la carrocería del vehículo, y luego con un crujido, pisó el suelo salpicado de conchas de ostras pulverizadas.

			Un elegante par de zapatos de cuero negro tocó el terreno.

			Dio un paso atrás para que el mecanismo automático que accionaba la puerta pudiera volver a cerrarse sin encontrar obstáculos.

			Durante meses la había preocupado y en ese momento la voz tenía un rostro. Sin querer contuvo la respiración y al darse cuenta tuvo la absurda e increíble sensación de no ser la única en hacerlo. El mundo entero quedó suspendido en una especie de silencio lleno de veneración en presencia de una divinidad atemporal. No solo los humanos, sino incluso todos los demás seres vivos en el aparcamiento del club de golf se habían detenido a contemplar el rostro perfecto de Lucien, para rendir homenaje a su presencia.

			En ese momento, a Candance no le hubiera parecido extraño si todos se hubieran arrodillado al pasar Lucien.

			Un buen artista parecía haberse tomado la molestia de cincelar cada detalle del rostro de Lucien para convertirlo en la obra de arte más refinada, desde su mandíbula cuadrada cuidadosamente afeitada, con el mentón surcado por un pequeño hoyuelo, hasta la perfección de los pómulos y la delicada nariz.

			Pero la forma en que los había subyugado iba más allá de su apariencia física.

			Algo se le escapaba, como si no pudiera enfocarlo con claridad y le fuera imposible captar los rasgos esenciales para detallar esa figura.

			Francis le había descrito una personalidad muy fuerte y había hablado de Lucien como un líder natural, pero no le había hecho justicia.

			Eso es lo que significa una presencia carismática.

			Trató de convencerse a sí misma de que era solo eso, evitando la pregunta que resonaba en su cerebro.

			¿Cómo es posible tal fenómeno?

			La idea de un ser humano capaz de un poder tan intenso era aterradora y sublime al mismo tiempo. Estaba asustada y atraída por él en igual medida. Sintió un malestar indefinido en el que se mezclaban admiración y envidia, miedo y respeto y la curiosidad reprimida por averiguar si alguna vez ella lograría transmitir su fuerza con tal habilidad. Su asombro fue total ante una revelación en la que estaba involucrada de alguna manera, que aún desconocía. Era inconsistente, nebuloso, era la sombra de un presagio, pero si quería, le sugirió su inconsciente, podría descubrir las razones más profundas de la fascinación que ejercía en ella la presencia de Lucien. Era suficiente para ella quererlo y abriría una puerta, desbloquearía el siguiente nivel de su yo más profundo y descubriría que...

			¡No!

			Lucien miró con indolencia a su alrededor y con su perfecto traje gris, con la elegancia de un depredador, se aproximó hacia la vieja Bonneville de su abuelo.

			Sus ojos estaban cubiertos por las lentes oscuras de sus gafas pero las comisuras de sus delicados labios, inclinadas hacia arriba, gritaban desdén e indolencia. Se estaba burlando de ellos y de su reacción por su llegada.

			El movimiento puso fin a toda demora y el universo entero pareció reanudar su curso siguiendo patrones más familiares.

			Un instinto primario se activó en ella y todos sus sentidos se pusieron alerta. De repente, sus percepciones cambiaron respecto al estado de admirado asombro de unos momentos antes. Sus propias emociones se entrecortaron por la brutalidad con la que su predisposición hacia Lucien se había transformado y se apoderó de ella una ligera sensación de mareo.

			Mantén la guardia alta...

			El escalofrío que le recorría la espalda cuando recordaba la conversación con Lucien, se convirtió en una descarga eléctrica, mientras la misma sensación ardiente de ser perseguida, aquella que había probado durante la graduación de Francis, se apoderó de ella. Detrás de las gafas de sol, él la miraba con la intensidad de quien quiere destruir un enemigo.

			Tenía que actuar y hacerle entender que ella no era su presa. No podía sucumbir a ese hechizo y convertirse en su víctima.

			Pero antes de algún movimiento, Francis se liberó del apretón de su mano y dio medio paso hacia adelante, como para interponerse entre Lucien y su novia, indicándole a su hermano que no le permitiría acercarse a ella.

			Lo sintió. Sintió cómo su cuerpo se apoderó de una tensión espasmódica e hizo un gran esfuerzo para relajarse. Ella hizo lo mismo, no quería darle a Lucien la oportunidad de oler su debilidad. Se movió por un terreno inexplorado, donde cada movimiento estaba calibrado por el instinto y era fundamental fiarse de él.

			Lucien, al acercarse a ellos, se pasó una mano por su oscuro cabello, suavemente peinado hacia atrás. No había rastro de nerviosismo en su gesto, sino un dominio absoluto de sí mismo y de la escena. Había lanzado un hechizo sobre todo lo que le rodeaba, y arreglarse el cabello parecía otro paso en esa compleja magia.

			Cuando llegó frente a ellos, dirigió una sonrisa fugaz a su hermano, revelando los dientes más blancos nunca vistos y dando la impresión de poder expresar todos los matices de las emociones humanas con una ligera flexión de labios.

			Si volviéndose hacia ella, alguien se hubiera quitado las gafas de sol con ese gesto, habría parecido inconmensurablemente teatral, pero Lucien en ese escenario parecía poder permitirse cualquier exceso calibrado con minuciosa preparación, por improvisado que fuera. Tenía que ser un fanático del control absoluto y Candance no pudo evitar preguntarse si había elegido la corbata púrpura para resaltar el azul intenso del iris.

			—Encantado de conocerla en persona, señorita Brewer.

			Candance ni siquiera podía decir cómo terminó su mano en la de Lucien.

			—Puedes llamarme Candance —se sorprendió de cómo había controlado el tono de su voz, mientras absorbía la onda de choque del contacto entre sus pieles. Ella habría esperado un derramamiento de sangre de ese apretón de manos y, en cambio, no fue más que eso.

			Lucien le sonrió enigmático, pero no disolvió sus reservas sobre la relación más o menos formal que deberían tener, y Francis exploró el rostro de su hermano, en busca de alguna pista sobre su valoración de Candance. Los dos se miraron una vez más sin mostrar ninguna emoción por su encuentro. Lucien no reveló ningún sentimiento al ver a Francis.

			—Seguidme  por favor, os mostraré el camino.

			La tensión que recorría el cuerpo de Francis delataba su inquietud, mientras el tono seco de Lucien al señalar la entrada del club lo colocaba fuera del escenario, como si fuera el director de la escena. Aunque Francis hubiera querido irse, una vez que Lucien les mostró el camino, pareció que no había más alternativa que seguirlo.

			A sus espaldas, la brisa soplaba hacia el mar y Lucien caminó con soltura a la mesa que, Candance no dudaba, gozaba de la mejor protección, la mejor vista de la bahía y la mejor exposición al sol. No pidió permiso, ni indicaciones, dominaba el entorno sin ningún pudor y se sentó en el sillón blanco como si fuera su trono.

			Francis se apartó para que Candance se sentara antes de él.

			Candance se prometió a sí misma mantener el control y no permitir que ningún hombre rico y altivo la hiciera sentir inferior, no le importaba lo guapo y poderoso que fuera.

			Se volvió hacia Francis, de cuyo rostro había desaparecido la expresión terrenal que lo había atravesado cuando llegó Lucien. Ella estaba allí solo por él y se concentraría en su objetivo de acercarlo a su hermano mayor, o al menos en no complicar más las cosas entre ellos.

			Lucien ordenó un vino blanco francés espumoso del que no captó el nombre, pero que parecía muy caro.

			—Me gustaría evitar el vino, tengo que volver a conducir pronto, ¿podría tomar un poco de agua tónica?

			Francis provocó la sonrisa sarcástica de su hermano con su petición.

			—Vamos Fran, ¿no te gustaría hacer un brindis por tu cumpleaños? Y, por supuesto, por la graduación. Aún no lo hemos celebrado juntos —los ojos de Lucien, entrecerrados, parecían dos hojas de acero—. ¿No tendrás temor por las multas?

			Francis continuó mirando a su hermano, pero no pudo sostener su mirada por mucho tiempo. Se dio cuenta de esto e intentó lanzarle otra mirada, pero Lucien solo tuvo que flexionar la cabeza para disuadirlo.

			—Con una rodaja de limón, gracias —añadió secamente.

			Lucien solo hizo un gesto al camarero para que se retirara y este desapareció al instante.

			—Entonces... Candance —Lucien volvió su atención hacia ella—. Creo que usted está terminando sus estudios de derecho. ¿Sueña con dedicarse a la carrera como abogada?

			Una vez más había tratado de delimitar la distancia entre ellos, insistiendo con formalidades, sin preocuparse demasiado por la falta de tacto con la que afrontaba asuntos tan personales. Por su parte, estaba decidida a insistir en el tono más confidencial posible, aunque solo fuera para molestarlo con esa postura.

			Debía haber un desafío entre ellos y ella no tenía intención de perderlo.

			—¡Te has informado bien, pero me gusta pensar que puedo avanzar hasta cargos más altos, como la Corte Suprema!

			No había apreciado la forma descarada en la que había señalado, una vez más, que había averiguado información sobre ella y, aunque era arriesgado embarcarse en un desafío, no dudaría en hacerle saber que no se sentía inferior a él.

			—¡Adoro a las personas ambiciosas! —abrió mucho los ojos como si estuviera observando a un animal gracioso en la jaula de un zoológico—. Un juez y un cirujano, gran pareja. ¡Yale estará orgullosa de vosotros!

			Francis parecía querer abstenerse de la conversación y los miraba impasible.

			—Espero que no haya sido un problema para ti que nos encontráramos en Cape Cod —Candance intentó llevar la conversación a un plano menos resbaladizo.

			—¡No hay problema! —Lucien lo subrayó con un vago gesto de la mano—. Para mi hermano pequeño, esto y más.

			La sonrisa en su rostro era descaradamente provocativa y Francis lo aceptó sin irritarse. Se quedó inmóvil en la silla, con la misma expresión.

			Bien, si quieres ir directo al grano, ¡serás complacido! —Candance concluyó para sí misma.

			—Sé que también estuviste en la ceremonia de graduación de Francis. Es una pena que no te acercaras en esa ocasión, hubiera sido un buen momento para conocernos.

			El camarero les trajo el vino y el agua tónica para Francis, interrumpiendo lo que fuera que Lucien estaba a punto de responder y en silencio dejó que les sirvieran el aperitivo, mirándola con un toque de fastidio.

			—¿Y correr el riesgo de participar en las celebraciones de la cofradía o hacer un pícnic en la playa? —parecía casi ofendido por la posibilidad de que alguien lo considerara dispuesto a perder el tiempo en actividades tan triviales.

			Y, de nuevo, no había mostrado ningún reparo en confesar que los había vigilado. Incluso sabía cómo habían celebrado el día de la graduación.

			Candance no pudo contener su sorpresa y, mientras alargaba la mano hacia su copa, vaciló un momento en el que dirigió una mirada amenazante a Lucien. Una mirada que decía sin lugar a dudas ‘Mantente alejado de mi vida’.

			Lucien, por su parte, sonrió del todo inocente.

			—¡Así que propongo un brindis por el futuro de la cirugía y la justicia en los Estados Unidos! —alargó su mano para tomar la copa—. Aunque el agua tónica y el limón no se consideren adecuados para un brindis...

			Francis dirigió a Candance una mirada sin alegría y se movió de mala gana para tomar su vaso.

			Ambos llevaron sus vasos al centro de la mesa y también Lucien, el único que sonrió.

			La sonrisa ni siquiera se desvaneció cuando sus ojos se posaron en la cicatriz que marcaba el dorso de la mano de Francis. Solo su mirada se volvió más aguda y remota, antes de detenerse en el rostro de su hermano. No estaba tratando de expresar remordimiento por lo que le había hecho cuando era niño, solo se limitaba a recordarle que él tenía el control, como ahora.

			Con calma mesurada, Francis regresó su vaso a la mesa. Parecía no tener el valor de enfrentar la mirada de su hermano, pero lo observó de reojo.

			Candance sintió que la situación se le escapaba de control.

			Si las hostilidades entre los dos hermanos no cesaban por las provocaciones de Lucien, el intento de reconciliación sería en vano y ella habría puesto en peligro su amor por nada. No podía quedarse inerte y, mientras fuera capaz de conducir la situación, no tiraría la toalla.

			—Nos has invitado a un lugar muy hermoso —de alguna manera tenía que empezar a entablar una conversación amistosa.

			Lucien sonrió con renovado regocijo a su hermano, antes de volver su atención hacia Candance.

			—¡Por supuesto!

			No tenía intención de ponerle fácil la tarea de calmar las aguas, antes de abordar los problemas entre ellos, la respuesta de Lucien y su sonrisa frívola se lo hacían entender.

			—¿Vienes a menudo?

			—No, diría que no —sacudiendo la cabeza, arqueó los labios, disgustado por esa idea.

			Lucien la hacía sentir incómoda para provocar a Francis; esas pocas frases y su fría sonrisa fueron suficientes para entenderlo.

			Ya sea que estuviera enojado con ella o que la dejara sufrir las consecuencias de su plan sobre su propia piel, Francis no permitiría que su hermano se ensañara con Candance, aunque sí quería que ella grabara en su memoria por qué tenía que mantenerse alejada de Lucien. Si Candance quería inducirlo a salir del silencio detrás del cual se había atrincherado con obstinación, la forma de hacerlo no era esa, no sin causar una explosión de ira y agregar más resentimiento a sus relaciones.

			Pero para evaluar los siguientes pasos, también tenía que considerar la enigmática figura de Lucien, tan esquiva y misteriosa. Ella estaba empezando a sentir compasión por él, a pesar del poder que emanaba su personalidad. Le había bastado poco de tiempo en su compañía para olvidar la tensión en la que su aparición la había arrojado y empezar a verlo como un ser humano perdido tras juegos de poder.

			Lucien era muy perspicaz, había que reconocerlo, y sintió el cambio en Candance, estaba bebiendo de su copa cuando la miró como si la estuviera viendo por primera vez. Una mirada inquisitiva que parecía querer entender más de lo que le decía la información que tenía sobre ella.

			Ella decidió darle una oportunidad más antes de tomar una decisión final y llevarse a Francis de allí.

			—¿En qué sector trabajas? Francis ha sido muy misterioso acerca de las actividades de su familia...

			—Un poco aquí y un poco allá.

			Él acompañó la respuesta con un movimiento igualmente vago de su mano y le dirigió una sonrisa maliciosa a Francis, quien por una vez esquivó con ostentación su mirada. La sonrisa de Lucien se volvió más forzada y al mismo tiempo alegre.

			—Es muy genérico —Candance esperaba que al llevar la conversación a un tema de su interés, Lucien resultara menos frío.

			—¿No te parece un poco vulgar insistir en pedir información tan sensible, Candance? —Lucien intentó recuperar el control de la conversación desestabilizándola con una respuesta agresiva.

			En un instante, la máscara de jovial hospitalidad que había ocultado sus verdaderas intenciones había caído. Salió a la luz toda su hostilidad y para ella no fue fácil aceptar la brutalidad de esa declaración. Si su sola presencia había sido suficiente para congelar la sangre en sus venas, esa respuesta amenazaba con dejarla inconsciente.

			—¡De ningún modo! —ella lo miró fijo a los ojos, mientras se llevaba la copa a los labios. Nunca permitiría que un ser tan mezquino pasara por encima de ella—. Sobre todo si considero la cantidad de información que, sin restricciones, demuestras tener sobre mi!

			Lucien arqueó la ceja, casi complacido de la seguridad de Candance. Seguro que no esperaba una respuesta tan rápida y decisiva.

			—¡Entonces debo concluir que nuestro negocio familiar puede ser de algún interés para ti, en el futuro! —Lucien ignoró la acusación que se le había hecho como si fuera insignificante y adoptó un tono deliberadamente vulgar para enfatizar el peso de su insinuación.

			Candance por el rabillo del ojo sintió la reacción de Francis y lo detuvo con un gesto de la mano.

			—O solo quiero asegurarme de mantenerme al margen tanto como sea posible —Candance sonrió a Francis y él asintió con la cabeza.—. Creo que, más bien quiero empezar ahora mismo.

			Candance se levantó sin prisa de su silla, al igual que Francis, mientras Lucien seguía sus movimientos con una media sonrisa cáustica en su rostro. Cuando ambos se levantaron, él acercó sus sensuales labios a la copa de cristal por última vez y bebió. No se apresuró a colocar la copa delante de él y puso las manos en los apoyabrazos de su silla.

			Candance notó que sus manos eran parecidas en forma a las de Francis, pero más elegantes y delicadas.

			Los dos hermanos, frente a frente, se miraron sin añadir una palabra, hasta que Francis se giró y se alejó sin mirar atrás.

			Candance le tendió una mano a Lucien, quien la miró como si estuviera desconcertado ante la posibilidad de estrecharla. Debió haber decidido que esta era la mejor manera de enfrentarse a la situación.

			—¡Una reunión de verdad... interesante, Candance!

			No pudo encontrar palabras adecuadas para esa despedida y asintió brevemente con la cabeza.

			A solas y cara a cara, Candance y Lucien se sonrieron.

			Si ella quería mostrarle compasión, él acogió el intento con indolencia.

			El juego no había valido la pena, ahora Francis estaba furioso con ella y la paz entre él y su hermano era tan distante como nunca lo había sido.

			Antes de que decidiera vengarse abandonándola allí, tenía que ir tras Francis hacia la salida. Cuando llegó a la moto lo encontró ya con el casco puesto. Al menos no parecía querer dejarla allí.

			—Francis —no sabía qué palabras usar para justificarse.

			Levantó el dedo índice de su mano izquierda como para bloquearla —¡Ahora no Candance, ahora no!

			La suya no era tanto una petición como una súplica y después de lo que ya había hecho, sólo podía aceptar estar en silencio y reflexionar.

			Durante el regreso a New Haven buscó las mejores palabras de disculpa que podía imaginar.

			Las alineó en un discurso y esperaba poder calmar el enfado de Francis, así que las repitió hasta recordarlas de memoria, con el corazón apretujado por temor a haberlo perdido para siempre con su absurdo intento de reunirlo con Lucien.

			Francis conducía la moto con una furia de la que nunca le hubiera creído capaz.

			Para ella era difícil, pero pensar en qué decirle era la única forma de no mirar a la carretera y concentrarse en cómo salir del lío en el que se había metido.

			Si hubiera muerto en ese momento, al menos no habría tenido que pelear con sus acciones imprudentes y se habría ido abrazando el cuerpo del hombre que amaba.

			En la ciudad, Francis reemplazó la alta velocidad con aceleraciones repentinas y frenadas al límite. A Candance le pareció que podría perder el control de la moto en cualquier momento, pero Francis no tuvo ningún problema en mantenerla en la carretera.

			Cuanto más se acercaban a su destino, más angustia se apoderaba de ella con un fuerte apretón en el estómago.

			Ella no habría muerto durante el viaje, era evidente, pero la idea de que este sería el último la atormentaba, y una vez que se bajó de la moto, Francis ya no le permitiría acercarse a él.

			Quería aferrarse a ese cuerpo, abrazarlo con fuerza durante al menos una última vez para poder grabar en su memoria lo bonito que había sido todo. El casco y el viento le impedían captar su olor.

			Ante ese pensamiento, sus ojos se llenaron de lágrimas.

			No podía secarlas y le quemaban la cara.

			Cuando llegaran a casa descargaría su ira sobre ella y le pediría que no lo viera nunca más. Al mismo tiempo esperaba, como una liberación de ese miserable estado de impotencia, el momento en que la echaría. Al menos podría haber luchado por su amor, haber defendido sus intenciones y explicarse.

			Una vez aparcada la moto, estaba segura que Francis le pediría que recogiera sus cosas de su apartamento y se fuera al campus. Para olvidar incluso su existencia.

			En cambio, se bajó de la silla con el mismo humor oscuro e indescifrable.

			Cuando se quitaron los cascos, Francis no pudo ignorar sus ojos rojos y su rostro surcado por el paso de lágrimas secas. Él la miró con enojo, antes de que ella desapareciera de su vista dándole la espalda.

			Tenía todas las razones de este mundo para estar enojado y, aunque no renunciaría a defenderse, no usaría el chantaje del profundo dolor que sentía como un arma. Nunca se había sentido tan vulnerable como ahora y era urgente recomponerse.

			Cada gesto de Francis expresaba un enfado incontenible, bruscamente tiraba de la lona de la moto, asegurándola con movimientos violentos. Él no dijo una palabra y casi le arrancó el casco de la mano, en lugar de tomarlo con la gracia habitual.

			Candance permaneció con las manos suspendidas en el aire por la sorpresa, pero no le quedaba nada más que hacer sino seguirlo a su apartamento y presenciar el final del amor de su vida.

			Nadie la había hecho sentir como Francis antes, y nadie lo haría después de él. Nadie en el mundo superaría el parangón. Cualquiera que viniera después sería solo... una sombra. El sabor desvaído de la felicidad y el amor.

			El eco de sus pasos en el hueco de la escalera, esperando un veredicto, tenía el mismo sonido oscuro de las campanas de la muerte.

			No sabía qué palabras esperar.

			Hasta que él cerró la puerta detrás de ellos.
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			QUIETUD

			—Entonces, ¿cómo era en realidad este terrible y misterioso Lucien? —Kirsten casi arrojó su bolso en la silla libre y se sentó impetuosamente. La curiosidad de la amiga tenía que ver con la figura del riquísimo hermano de Francis.

			—¡Bienvenida de nuevo, querida!

			Beatrice y Candance habían estado solas en la cafetería por un tiempo y había podido empezar el relato del fin de semana en Cape Cod con un final sorpresa. Intercambiaron una mirada de complicidad. Si ese era el estado de ánimo de Kirsten, tendrían que tratarla con pinzas, pero Beatrice no estaba dispuesta a reírse del tema, ni siquiera para complacer a Kirsten.

			—Caramba Kirst, ¿eso te parece el aspecto fundamental de la historia? —ella todavía era escéptica sobre la maniobra de Candance para unir a Francis y a su hermano.

			—¡Bueno, pero él era la figura central de todo el viaje! —Kirsten desvió la atención de su brusca entrada en escena levantando su dedo índice para llamar al camarero y él se acercó sospechando ya qué tipo de cliente agrio iba a atender.

			—Podrías haber comenzado preguntándole cómo fue la cosecha de arándanos, o si Francis reaccionó bien ante la presencia de su hermano...

			Candance estaba agradecida por ese interludio, ya que le permitía tomarse un tiempo antes de responder a la pregunta directa sobre Lucien. Pero tarde o temprano tendría que dar su impresión, aunque no fuera nada fácil.

			Lucien había resultado un ser de una belleza tan antinatural que asombraba a cualquiera. Los rasgos refinados alimentaban un carisma muy fuerte y un ego, sin duda, ilimitado. La poderosa mezcla de belleza y carisma representada por Lucien le había provocado la extraña sensación de que todo el universo se había detenido para contemplarlo y todos en ese aparcamiento estaban a punto de inclinarse a su paso...

			Incluyéndome a mí.

			Pero esto nunca lo hubiera reconocido frente a nadie. Porque incluso si alguien hubiera entendido la impresión que pretendía describir, y la hubiera creído, nunca habría admitido que estaba asombrada por un hombre de negocios despótico. Sin embargo, el encuentro con Lucien Rosebelt fue impactante.

			En ese momento, el escalofrío asociado al recuerdo de su voz en el teléfono, se había convertido en una especie de descarga eléctrica casi insoportable y un nuevo ataque de pánico la había asaltado, antes de recuperar el control de sí misma. Quizá no solo la belleza y el carisma eran fácilmente perceptibles, incluso el cinismo y la soberbia eran características humanas, capaces de traducirse en reacciones físicas en los demás, como había sucedido en ese momento. Resistir ese estado mental le había costado un esfuerzo enorme.

			En su breve encuentro, durante el cual Francis apenas abrió la boca, Lucien había hecho todo lo posible para confirmar que había obtenido información sobre ella y los estaba espiando. Sin mencionar que había tratado de difamarla con la sospecha de estar interesada en la riqueza de su familia. La había tratado como una arribista y una sórdida trepadora social.

			Sin embargo, a pesar de la ofensa que sufrió y del desprecio que sentía hacia él, no podía negar que sentía la influencia de la personalidad de Lucien Rosebelt. Durante todo el tiempo que habían estado juntos, él la había desafiado abiertamente, como si quisiera provocarla para probar sus respuestas, no solo para obligar a Francis a reaccionar.

			Después de verlo, su voz en sus sueños había sido reemplazada por una sombra. Sabía a quién pertenecía, pero no podía reconstruir su apariencia. Su rostro emergía como una aparición parpadeante y luego se le escapaba, como si esa perfección no se pudiera recrear. Pero no fue el encanto del hombre lo que creaba este vínculo en las pesadillas, al menos no fue solo eso.

			Era más difícil desentrañar la madeja del enredo emocional originado del encuentro con Lucien. Había aspectos de esos momentos, de cómo ella misma los percibía y vivía, que no eran del nada claros. Como ya le había pasado con Francis cuando había resistido a su romance, tuvo la impresión de que algo se le escapaba. Sin embargo, en este caso, se preguntaba si no sería ella quien tenía que esforzarse y cambiar por completo de perspectiva para comprender los misterios de esa situación. Se sentía incapaz de llegar a la esencia de Lucien y solo permitiéndose una evolución interior lo entendería. Pero algo le impedía dar ese paso, una íntima reticencia a descubrir, ante todo, más sobre sí misma. Miedo.

			Por ahora, se conformaba con creer que era pura y simple compasión y que eso permitía a Lucien quebrantar su conciencia, hasta el punto de atormentarla mientras dormía.

			En la ambigüedad de los sentimientos, la compasión era la más fácil de admitir. Podría alimentar su futuro con sueños y podría hacerlo con Francis. Lucien, por otro lado, a pesar de su trascendental belleza, inteligencia y carisma, estaba atado a una vida solitaria que ahuyentaba a cualquiera, posiblemente hasta provocar terror. Era espontáneo sentir pena por él, admitirlo y justificarlo.

			—¡Bien, entonces cuéntanos cómo reaccionó Francis a la emboscada que le tendiste!

			Habían llegado a un acuerdo sobre cuáles eran las prioridades para analizar una situación como la del fin de semana en Cape Cod y Kirsten había renunciado definitivamente al aspecto más chismoso de la historia. Cruzó sus largas piernas y se preparó para escuchar, esperando oír el relato de cómo la había abandonado al lado de una carretera en el camino de regreso.

			Candance recordó el momento en que Francis cerró la puerta de su apartamento detrás de él. De cómo, acompañado de un suspiro, sus anchos hombros se habían desplomado y la había mirado decepcionado. Afligido.

			Sus brazos, inertes a los lados, le dolían por el deseo de abrazarlo y por la frustración de no poder hacerlo.

			En silencio se había quitado el abrigo y lo había colgado en la entrada. Mientras ella se había quedado en medio de la sala de estar tratando de averiguar por sus gestos lo que le esperaba. Había preparado un largo discurso para defender su causa, estaba dispuesta a luchar, pero ante la tristeza de Francis, quedó desarmada.

			—Perdóname, si puedes...

			No había podido decir nada más antes de esperar con la cabeza gacha el veredicto, aunque el único deseo de Candance había sido abrazarlo, acariciar su cabello dorado y asegurarle que ella estaba allí, que siempre estaría allí para él y que nunca necesitaría a nadie más. Quería decirle que el tiempo de la soledad había terminado para él.

			Le hubiera gustado cubrir de besos su hermoso y dulce rostro y hacer el amor con él, borrar todo el dolor que le había infligido en las últimas horas con el simple calor de su propio cuerpo.

			Candance no sabía que cualquier resentimiento que Francis pudiera haber sentido hacia ella, había desaparecido cuando vio su rostro surcado por el rastro seco de las lágrimas, derramadas en el viaje de regreso desde Cape Cod. Seguramente verla tan compungida en medio de la sala, aún con la chaqueta de motociclista puesta, no lo había ayudado a reforzar la ira que sintió hacia ella cuando se dio cuenta en qué emboscada había caído.

			Nunca sería capaz de permanecer indiferente a su dolor, incluso en ese momento. Miró sus brillantes ojos verdes y le dirigió una media sonrisa.

			—Ahora entiendo lo que te ha estado preocupando últimamente —su voz había sido amable, como siempre.

			Después de todo, la había castigado lo suficiente, con ese aterrador viaje en motocicleta.

			La dejó para que diera un breve suspiro de alivio y se aproximó a la cocina y sacó dos cervezas de la nevera. Con una botella le indicó el sofá, haciéndole señas para que se sentara y se unió a ella después de destapar las cervezas.

			Solo sentía una rabia sorda y sutil hacia su hermano. La intención de Candance era reconciliarlos y, en cambio, Lucien había mostrado indiferencia y crueldad. Durante su breve conversación supo de antemano cuáles eran los objetivos de su hermano y para lograrlos había llegado hasta a insultarla. Al no haberlo impedido, lo hacía sentir su cómplice y, en cierta medida, culpable. Después de todo, quería saber el veredicto que solo Lucien podría haber emitido sobre Candance y se lo había permitido.

			Toda su culpa había desaparecido ante la soberbia con la que Lucien la había puesto a prueba y, le había costado admitirlo, ante su propia sumisión. Por supuesto que Francis había querido que Candance expiara su engaño descubriendo quién era realmente Lucien y por eso había permanecido en silencio y le había permitido experimentar su esplendor y crueldad sobre su persona. Pero se daba cuenta también de que con esa conveniente justificación había evitado un enfrentamiento directo con su hermano: lo hubiera humillado frente a Candance y no lo hubiera tolerado.

			Las horas previas del viaje le habían ayudado a procesar el hecho de que había utilizado como escudo la fuerza de Candance y que se había comportado como un cobarde. Incluso su engaño había merecido indulgencia ante ese hecho.

			Se habían quitado las botas y con los pies sobre la mesa habían comenzado a intercambiar impresiones de la mañana en compañía de Lucien.

			—No debiste haberlo hecho. No tienes idea de cómo es mi hermano —él había apoyado la cabeza en su hombro, esperando tranquilizarla—. ¡Por favor, no vuelvas a intentar sorprenderme así!.

			Seguía mortificada por la situación a la que lo había obligado, todavía demasiado afectada por los acontecimientos del día.

			—¡No, te lo prometo! —en ese momento solo importaba que él no la odiara y que se apoyara en ella en busca de consuelo.—. ¡Nunca volveré a interferir en tus asuntos familiares!

			—No es necesario que me expliques por qué lo hiciste, es bastante comprensible...

			—¡Si hubiera sabido cómo era Lucien, nunca hubiera soñado con llevarte hacia él! —ella lo había interrumpido bruscamente como si tuviera que dejar salir por lo menos parte de las palabras que había preparado y no había tenido la oportunidad de sacarlas.

			—Ya, nadie puede imaginarse cómo es mi hermano… —sonrió amargamente para sí mismo, mirando un punto distante, como si sus recuerdos estuvieran desfilando ordenadamente frente a él—. ¿Qué impresión te causó?

			Francis la había acercado a él para sentir su cuerpo contra el propio y no tener que mirarla a los ojos, mientras ella expresaba su opinión sobre Lucien. Lo tranquilizó la idea de que ella estaba a kilómetros de distancia de las garras de su hermano y tan cerca de él que podía sentir el calor a través de su ropa.

			Candance respiró hondo, encarando por primera vez la masa informe generada por el impacto entre ella y Lucien.

			Desde ese momento, no había podido aclarar mucho más sus pensamientos. 

			Después de la historia de su reconciliación con Francis, durante la cual se había escapado alguna mención de Lucien, ni siquiera Beatrice pudo contener su curiosidad. Como cuando Francis también le había hecho esa pregunta, ella no habría sabido responder de manera diferente, después de que sus amigas le hubieran preguntado casi al unísono —Y, ¿cómo era Lucien?

			—Un cabrón. ¡Un verdadero cabrón! —Candance decidió terminar la conversación, manteniendo el confuso tsunami de emociones para ella.

			Quizá volvería a contarles sobre eso, después de tener tiempo para analizarlo.

			Lo importante ahora era retomar el hilo de su historia que, sólo por milagro, no se había roto. Había hecho un desastre, pero ella y Francis todavía tenían una vida juntos y planes que cumplir. Si se hubiera concentrado en ello, nunca más tendría que lidiar con la sombra de su hermano.

			Durante las siguientes semanas no tuvo motivos para pensar en Lucien, ni tampoco le costó ningún esfuerzo no hacerlo. Al menos durante el día.

			Por la noche, especialmente cuando Francis estaba de guardia en el hospital, sus sueños eran agitados por el rostro que no podía ver y que se acurrucaba en cada pliegue oscuro de su conciencia dormida.

			Frecuentemente, las pesadillas la llevaban de vuelta al campus, el día de la graduación de Francis, pero no había nadie a su alrededor. Estaba sentada en el centro de un conjunto de sillas vacías y no podía mirar a su alrededor, solo sentía la ansiedad de estar siendo acosada detrás de ella por un depredador voraz. Solo podía mantenerlo a distancia por la fuerza de su propia voluntad, y no necesitaba verlo para saber quién la acechaba.

			La perseguía, no le daba tregua, se burlaba de ella, incluso llegaba a atraparla o simplemente observaba el curso de sus sueños, como un espectador. Pero incluso en esos casos, su mirada era motivo de un pánico insoportable; no podía escapar de los peligros y sus movimientos eran lentos y viscosos. Mientras Francis nunca conseguía salvarla, sin importar cuánto luchase por ella en el sueño, nada podía alejar a Lucien.

			Sin embargo, al despertar nunca estaba agotada por el miedo de las pesadillas cuyos contornos seguían siendo vagos e indefinidos, sino por el hecho de que el recuerdo de Lucien desaparecía gradualmente. Los rasgos de su rostro se volvían cada vez más borrosos cuando pensaba en ellos. La sombra de sus sueños se alimentaba de esa imagen y era cada vez más tenue. No podía negar que esto era motivo de desaliento para ella.

			Quizá si viera una obra de arte de increíble belleza y, poco a poco, el recuerdo se volviera cada vez menos claro, sentiría el mismo pesar.

			No había otras explicaciones, o era inconveniente buscar otras. En cualquier caso, durante el resto del día, cuando se recuperaba de despertares repentinos, no pensaba en Lucien. No tenía otros sentimientos hacia él y su vida era toda para Francis, ni la idea de las pesadillas la perturbaba. Tal vez él, que ni siquiera sabía cuál era el elemento perturbador de sus noches, era el que más se preocupaba.

			—¡Es un momento un poco difícil, ya pasará! —ella lo tranquilizó una mañana, durante el desayuno—. ¡Tan pronto como mi trabajo en el bufete se haya asentado, tendré un sueño menos inquieto!

			¡O cuando el rostro de Lucien haya desaparecido por completo de mi memoria!

			Pero, ¿podría el recuerdo de alguien llegar a ser tan indefinido, como para desaparecer por completo? Ciertamente no de alguien tan notable como Lucien.

			Era el final de la tarde y llovía a cántaros. Francis estaba de guardia en el hospital y no regresaría hasta la mañana siguiente. Se sentía sola y se acercaba otra noche de pesadillas. Sin mucha convicción, intentó buscar información en Internet. Escribió su nombre en el motor de búsqueda, pero la siguiente pantalla arrojó un mensaje negativo: no había resultados disponibles para el nombre de Lucien Rosebelt.

			No había rastro de él en toda la red. Candance investigó a través de varios canales, leyendo entre las noticias que hacían mención genérica al apellido Rosebelt para encontrar una conexión con Lucien, pero ni así, ni entre todas las imágenes a su disposición, encontró nada.

			Habrá ejercido su derecho al olvido.

			Después de buscar en todos los medios de comunicación disponibles durante más de dos horas, decepcionada, apagó la computadora y la miró con recelo, como si se interpusiera entre ella y la solución a ese misterio. Otro obstáculo le impedía acceder a su propia memoria.

			Probablemente sea mucho mejor así.

			Tenía otros pensamientos más urgentes a los que prestar atención. En esos días el bufete de abogados donde realizaba sus prácticas estaba en un estado de confusión porque los socios habían aceptado una demanda colectiva contra una empresa farmacéutica.

			La demanda había sido interpuesta por los familiares de las setenta y nueve víctimas de un nuevo fármaco comercializado en el estado de Connecticut. Candance recibió el encargo de verificar los informes relacionados con los análisis científicos realizados sobre las muestras y su cumplimiento con las leyes del estado.

			—Dada la capacidad que demostraste en el aula para profundizar en los aspectos técnicos, harás un gran trabajo, Candance —el profesor Guys, socio principal de la firma, había expresado su confianza en ella al asignarle esta tarea y ella haría todo lo posible para no decepcionarlo.

			Desde entonces, había pasado tanto tiempo en la biblioteca de ciencias, como en la biblioteca de derecho.

			Los hechos concernientes a las muertes que investigaba, eran anteriores a la pandemia del invierno anterior, pero no podía desvincular su sentido de responsabilidad hacia la causa y la ilusión de poder intervenir, en la medida de lo posible, en un tema mayor, el de las vacunas, de las que todo el mundo dependía. Habría dado cuerpo y alma para que su aporte en hacer cumplir las leyes a las empresas farmacéuticas tuviera algún valor, si hubiera servido para garantizar a todos un acceso más seguro a las vacunas y tratamientos.

			Analizaba informes y consultaba libros hasta altas horas de la noche y el estudio del apartamento estaba lleno de ellos. A estas alturas, los textos pertenecientes a Candance casi habían superado a los del dueño de casa.

			—¡Deberías acordarte de comer alguna vez! —Francis le llevó un plato con un bistec y una guarnición de berenjena—. Posiblemente algo saludable...

			Añadió disgustado, haciendo a un lado la caja de pizza que estaba allí desde la noche anterior.

			Ella respondió con una mueca de culpabilidad.

			—¡Afortunadamente tengo mi propio médico! —Candance levantó la cara y se acercó para darle un rápido beso de agradecimiento.

			—Te presentaré mis honorarios por la consulta privada —Francis estaba particularmente de buen humor ahora que el mal episodio con Lucien había terminado y ambos estaban entusiasmados con su propio trabajo.

			Candance le impidió tocar cualquiera de los expedientes de la estantería e hizo espacio entre los papeles, distribuyéndolos según su propio criterio, para poder comer juntos. Ella no se había levantado de su escritorio y Francis acababa de regresar del hospital, pero aún no había comido nada desde el almuerzo, y bien podían comer juntos en el estudio.

			—¿Cómo fue tu turno?

			—Lo de siempre, un paciente vomitó en mi bata, cambié vendajes, corrí de un lado a otro para hacer análisis, estudié los casos, asistí a una operación —pero eso ya no era una novedad, si quería llamar su atención, Francis tenía que concentrarse en los horripilantes detalles—. ¡Tuve que vendar una herida ulcerada en un dedo gordo del pie! ¡Fue un milagro que no se lo hubiera amputado!

			Francis se resignó a su distracción, de todos modos esa noche no podría distraerla del trabajo. Candance trató de prestar atención a la historia, pero su mirada estaba centrada en el archivo en el que estaba trabajando antes de la cena y ni siquiera los detalles más sangrientos la habían sacudido.

			Tras su mirada, la atención de Francis se centró en un logotipo, bajo el cual destacaba un nombre en particular. Su expresión se ensombreció.

			—¿Qué papel juega esta empresa en tu caso? —señaló el fascículo con la punta del cuchillo.

			Con cuidado de no manchar las copias, sacó el archivo al que se refería Francis y lo leyó rápidamente.

			—Este es un proveedor de PharmaCons, la empresa contra la que se entabla la demanda —Candance echó un vistazo a sus notas—. Las contraindicaciones, y más tarde las muertes, surgieron después de un tiempo en que Con.Chem se hizo cargo del suministro de un excipiente con un nombre impronunciable. Estoy revisando los expedientes de todos los proveedores.

			Volvió a dejar sus notas y continuó comiendo su bistec con apetito. Pero Francis siguió mirando pensativo ese logo en particular.

			—¿Los conoces?

			—Mmm... no directamente.

			Candance se ponía tensa cuando Francis se volvía misterioso. En cada ocasión sonaba una alarma en su cerebro. Como un letrero luminoso y parpadeante que llevaba el apellido Rosebelt y, precisamente, el nombre Lucien, escrito con letras claras y llamativas.

			—También podré decirte algo más después de analizar los informes sobre su suministro —añadió casi con un suspiro, mirando el expediente para darle más detalles—. Por ahora solo puedo decirte que PharmaCons ha recurrido a ellos en busca de un excipiente muy particular, el propilhidroxinitrato E543, para la vacuna que está relacionada con la insuficiencia respiratoria.

			—¿La sintomatología fue la misma en todas las muertes?

			Candance asintió y tragó.

			—Inflamación de las vías respiratorias, broncoespasmos y posterior paro respiratorio.

			Francis la miró con recelo.

			—¡Son los mismos que hicieron letal el virus de este invierno!

			—Sí, pero la vacuna se había preparado unos meses antes y tenía que actuar sobre otra cepa de gripe. La pandemia y esta vacuna no están conectadas...

			Francis no pareció estar satisfecho con esa explicación y ella se encogió de hombros.

			—¡Por lo que me dijiste, los médicos podrían haber intervenido!

			—En todos los casos, los primeros síntomas aparecieron lentamente y se asociaron con la vacuna contra la gripe. Pero el paro respiratorio fue tan repentino que no dio tiempo a intervenir.

			Candance volvió a pensar en los testimonios preliminares dados a conocer por los familiares de las víctimas, quienes habían presenciado impotentes la agonía de sus seres queridos mientras se asfixiaban. El pensamiento le recordó la importancia de su tarea y rápidamente terminó la comida.

			—¡Ahora, váyase doctor! —sonriéndole, apiló los platos y se los entregó.

			—¡A sus órdenes, su señoría! —Francis se puso de pie y se dirigió a la cocina con los restos de la cena.

			Candance lo siguió con la mirada hasta que desapareció por la esquina del pasillo, luego escuchó el sonido del agua corriendo del fregadero y se sumergió de nuevo en sus estudios.

			En la cocina, Francis ponía orden, mientras algo en su cabeza lo alteraba: ese nombre, Con.Chem.

			Su mente había sido entrenada desde la niñez para retener cada detalle y su memoria fotográfica nunca lo engañaba. Como si eso no fuera suficiente, su capacidad de recordar era el resultado de una selección genética milenaria. Incluso el detalle más pequeño se sedimentaba para recordarlo fácilmente cuando fuera necesario. Y recordó muy bien el momento en que oyó hablar de Con.Chem y vio su logo. Había sido nueve años atrás en la oficina de Lucien.

			Francis era un chico de apenas diecisiete años que se encontraba al final de la época más oscura de su vida y finalmente había decidido en qué tipo de hombre quería convertirse. Al menos para eso había servido recorrer ese túnel. Sus padres llevaban muertos seis años y solo le quedaba Lucien.

			A su manera, lo había sacado del problema en el que se había metido y estaba agradecido por ello, pero las discusiones se prolongaban desde hacia varios meses. Desde el momento en que le había salvado la vida, Lucien estaba decidido a apropiarse de ella, mientras que para Francis el milagro de estar vivo debía celebrarse dando a otros el mismo regalo. Podrían haberlo hecho juntos, pero estaba claro que ninguno de los dos renunciaría a seguir su propio camino.

			—¿Así que estás decidido a hacerlo?

			Lucien estaba a punto de tomar una decisión de la que su hermano nunca lo habría creído capaz. Su plan traería muerte y destrucción, antes de romper el equilibrio sobre el que Lucien pretendía actuar para su propio beneficio personal, pero ninguno de los dos pagaría las consecuencias. Eso lo haría gente inocente que habría sufrido, a kilómetros de distancia del rascacielos en el que vivían aislados. Las mismas personas que Francis quería salvar convirtiéndose en médico, cirujano.

			—¡Sin ninguna duda!

			Lucien ya no era el mismo chico con chaqueta de cuero y jeans, que lo sacó de la casa de campo después de la muerte de sus padres. Estaba rígido frente a él en su traje a la medida, listo para cambiar los destinos del mundo con un trazo de su pluma. Lo había mirado con desprecio, se había cansado de reiterar las consecuencias que conllevarían decisiones más suaves con el tiempo.

			—¡Ya te he explicado cuáles serán los resultados si decides perseguir tus ridículos sueños de amor global!

			Tamborileaba lentamente con el dedo índice sobre el escritorio, apenas reprimiendo su ira, y Francis nunca lo habría creído capaz de mostrar su cólera de esa manera. El punto de ruptura, esto estaba claro para ambos, estaba a solo un paso en ese momento. Pero lo que significaría, en la práctica, la ira de Lucien Rosebelt hacia un hermano que se había vuelto inútil para su causa, no podía saberlo nadie.

			—La gente morirá, otros sufrirán —Francis se movía nerviosamente alrededor del escritorio, como un animal enjaulado.

			—Eso suele pasar.

			Lucien había estado al frente de la familia durante unos años y ya había formado varios surcos profundos, revelando a todos que era un líder despiadado y cínico. Manipulaba cada situación con lúcida precisión, cruelmente. No se le escapaba ni un detalle de la complicada intriga de poderes y recursos que personificaba.

			La superficie de su gigantesco escritorio estaba completamente oculta por ordenadas pilas de documentos y cada uno de esos pequeños montones, se refería a los intereses de los Rosebelt en la agenda.

			Adquisiciones, intercambios, reversiones políticas, secretos, todo estaba allí, en blanco y negro.

			Y Lucien había intentado involucrarlo en ese vertedero de feroces complots y golpes bajos. Echó una última mirada a la extensión de odio que cubría esa superficie.

			Con.Chem

			Los pétalos de una margarita, dispuestos radialmente alrededor de un centro rojo, coronaban el nombre, que destacaba en caracteres azules en la carpeta blanca y opaca.

			—Me voy de esta casa esta noche —Lucien miró fríamente en su dirección, silenciosamente una sonrisa burlona se pintó en su rostro—.Ya tengo lista una mochila con algunas cosas. Tomaré la moto del abuelo.

			Lucien asintió con indiferencia.

			La sonrisa escéptica inalterable.

			Francis se sintió incómodo.

			Su hermano parecía no querer discutir. Aparentaba que lo estaba dejando ir, pero no sabía si esta reacción era más peligrosa que sus palabras. Si hubiera querido, solo habría tenido que ordenarlo y retenerlo allí para siempre; lo habría retenido como un esclavo, y sin duda habría logrado su propio propósito de ser apoyado por su hermano.

			En cambio, le permitió marcharse.

			Francis tenía que aprovechar la oportunidad o no volvería a presentarse de nuevo. Le dio la espalda a Lucien y salió de su estudio.

			No había nadie más a quien decirle que se iba, nadie para despedirse.

			La Tía se había marchado tras la preparación de Lucien en los mecanismos de mando y ahora estaba quién sabía dónde, por el mundo, por cuenta de su sobrino cuyas turbias tramas estaba llevando a cabo en los entornos más exclusivos.

			Ni siquiera había un sirviente de confianza al que sonreír, el personal de esa casa se movía como un fantasma, usando pasajes y entradas ocultas.

			En ese ático no había nadie más que ellos dos. Y ahora Lucien se quedaría solo en la cima.

			Francis tomó su mochila. Dentro no llevaba muchas cosas.

			El fondo fiduciario del que disfrutaba le permitiría dedicarse a estudiar, mientras vivía cómodamente. Cuando las puertas del ascensor se cerraron frente a la vista del ático barroco de Lucien, Francis vio su propio futuro abriéndose ante sus ojos.

			En el garaje subterráneo del rascacielos, todo un sector estaba destinado a los automóviles familiares. Había coches y motos de todo tipo, de todos los fabricantes. Se encaminó directamente hacia la Triumph Bonneville de 1966 que había pertenecido a su abuelo y que Lucien le había regalado, la misma en la que había llegado cuando lo buscó tras el accidente en el que murieron sus padres y en su regreso de Europa. Montó y se puso el casco.

			En su interior podía sentir el frío de la rabia de Lucien.

			El motor arrancó con un estruendo agudo.

			Lucien aún podía bloquear su camino, pero no lo hizo.

			Nunca lo hizo.

			Habían pasado nueve años desde ese día, parecía increíble pero su hermano podría haberse resignado, aunque hubiera podido cambiar de opinión. En los años siguientes, Francis había vivido con la conciencia de no ser dueño de su propio futuro. En cualquier momento Lucien podría haber irrumpido en su vida para destruir todo lo que había construido mientras tanto. Había aprendido a engañar a la angustia de estar construyendo un castillo de naipes en medio de una tormenta y aún así luchar para mantenerlo en pie.

			Una persona importante había entrado en su vida, una fuente de paz y equilibrio en su soledad, y ahora esa misma persona estaba trayendo de vuelta un pasado que él había tratado de dejar atrás. Mientras reflexionaba sobre la coincidencia, Francis ordenaba la cocina y tomó una decisión.

			—¡Voy a darme una ducha!

			Candance le respondió con un murmullo de asentimiento desde el estudio.

			Francis abrió el grifo y seleccionó el número de teléfono de la agenda. Apenas tuvo tiempo de sonar y la voz al otro lado, tan familiar y extraña al mismo tiempo, respondió.

			—Francis, ¿a qué debo el placer? ¿La querida Candance no habrá organizado otra reunión de los Rosebelt?

			La hoja de acero brilló en la oscuridad de su mente y el cerebro de Francis absorbió la onda expansiva de la voz de su hermano. Ignoró por completo el sarcasmo de Lucien.

			—Tengo que hablar contigo cara a cara —no se necesitaban preámbulos—. Mañana por la mañana estaré contigo en Nueva York.

			—En realidad… —Lucien trató de plantear sus objeciones, pero Francis ya había cerrado la conversación.
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			EN LA GUARIDA DEL LOBO

			La moto devoró el asfalto entre New Haven y Manhattan, mientras Francis aprovechaba el viaje y el aire frío para despejar la mente y calmar la rabia que sentía acumularse en él desde la noche anterior. Hubiera querido descargarla sobre el asfalto, estar hecho de pistones y engranajes capaces de rugir y poder transformar la energía en algo así como la velocidad. Tiempo atrás ese había sido un sentimiento familiar.

			La frustración de perder su derecho a estar lejos de ellos y todo lo que les concernía, lo devolvía a un estado del que creía haber escapado hacía mucho tiempo.

			Pronto tendría que enfrentarse a Lucien y no podría hacerlo si sus emociones lo abrumaban. Tenía que domar los sentimientos hacia su hermano y canalizarlos hacia el objetivo final: saber más sobre Con.Chem y ayudar a Candance, si se confirmaba la implicación de la empresa de Lucien en el caso en el que estaba trabajando.

			Había sido ingenuo creer que podía expulsar de su vida a Lucien y sus tentaculares negocios.

			Se mordió el labio inferior en la intimidad del casco y reflexionó sobre la imposibilidad de escapar del vínculo familiar, cuando unos tres mil millones de individuos, más o menos conscientes, no podían hacerlo.

			—¡Puedes irte de aquí, lejos de mí, pero nunca podrás escapar de nuestro apellido! —Lucien se había reído de él una de las últimas veces que habían hablado, quizás el mismo día en que Francis se dio cuenta de que no tenía otra alternativa, más que escapar.

			Entonces Francis había creído que, conociendo el peligro, sería capaz de contenerlo mejor que los demás. Pero ahora su determinación resultaba ser una ilusión infantil. No solo porque Candance había roto el límite impuesto por la distancia entre ellos con su intento de llevar la paz entre él y Lucien, sino porque se veía obligado a averiguar qué había sucedido en Con.Chem. De antemano tenía que saber si la vergüenza de esas setenta y nueve muertes recaía sobre su conciencia. En la familia Rosebelt él habría sido el único en sentir remordimiento, podía estar seguro, y también habría asumido la parte de vergüenza que habría recaído sobre Lucien.

			En ese momento, su razonamiento tomó otra dirección, aún más amenazadora para su relación con Candance.

			Habría sido aún más difícil explicarle por qué perderían el caso si Con.Chem era realmente responsable del excipiente letal y Lucien estuviera directamente involucrado. Donde los intereses directos de los Rosebelt se veían amenazados, la victoria se producía con una constancia inquebrantable. Era una de las razones por las que ya no podía tolerar la cercanía de su hermano.

			Lucien no pierde nunca, aunque se lo merezca.

			El día en que Francis decidió dejar el rascacielos de Nueva York en el que vivían, y al que se dirigía ahora, la opción había estado entre compartir todos los éxitos de su hermano, incluidos los injustos, o desasociarse de él. Las medias tintas no eran posibles, especialmente porque Lucien presionaba para que su hermano se convirtiera en su mano derecha y compartiera la responsabilidad de la herencia común. Pero era él quien tenía las características para llevar la carga, Francis estaba hecho de otra pasta y nunca hubiera podido dejar de lado sus ideales. No veía las grandes tramas en la mente de Lucien, solo veía las injusticias que provocaban y, si no había podido evitar que su hermano las cometiera, al menos se había puesto a salvo y no había sido su cómplice.

			La llama de la culpa lo quemaba.

			Le di una opción: ¡podía dejarlo todo y venir conmigo!

			Aunque esa propuesta, y Francis tenía que admitirlo, había sido solamente una puesta en escena hipócrita para lavar su conciencia y en un futuro poder echarle en cara el haber preferido el poder a su propio hermano. El heredero legítimo no podía renunciar sin provocar un infierno, pero en ese momento él tenía que salvar su alma y su hermano estaba encadenado de pies y manos, decidido a aprovechar esa situación, en lugar de emplearla para hacer el bien. Lucien lo hubiera podido mantener a su lado si hubiera perseguido el bien de la humanidad, pero repetía con creciente intransigencia que eso era una quimera, que abandonara sus ideales infantiles. La paz era un sueño, no una meta.

			—¡Todo lo que tengo que hacer es mantener el equilibrio, a cualquier precio! —su mirada se había vuelto tan fría que a Francis se le erizó la piel y lo convenció de jugar todas sus cartas, amenazándolo con marcharse para siempre.

			Pero ni siquiera eso había detenido a Lucien y él había continuado buscando un equilibrio en el que el bien y el mal no necesariamente tenían que tener el mismo peso, solo importaba que la familia Rosebelt continuara decidiendo cuando uno debía prevalecer sobre el otro.

			Romper todas las relaciones facilitó ignorar la proliferación de las actividades de Lucien y nunca había tenido que explicar a nadie sus vínculos con él o dar cuenta de sus turbios negocios.

			Al leer los periódicos, se había preguntado cuáles serían las maquinaciones de Lucien detrás de los titulares del día, pero nunca había estado tan cerca de la perspectiva de tener que dar justificación a alguien a quien amaba, hasta este momento.

			Si después de unas semanas de prácticas, Candance ya se había cruzado con una de las empresas Rosebelt, Francis estaba seguro de que no pasaría mucho tiempo antes de que esto volviera a ocurrir. Con el tiempo, ¿habría tolerado ella la derrota cada vez que su apellido apareciera en una demanda?

			Por eso había decidido enfrentarse directamente a Lucien. Quizás, si resolvían juntos la primera disputa, llegarían a un acuerdo para el futuro.

			Después de la pandemia del año anterior, Nueva York había dejado de ser caótica, muchas oficinas habían cerrado en el centro y los empleados trabajaban desde casa, fuera de la ciudad. En las esquinas de las calles, los pocos vendedores de perritos calientes que quedaban tenían pintada en sus rostros la expresión de desconcierto de quienes aún intentaban asimilar un cambio al que se resistían obstinadamente. La ciudad seguía estando más transitada que New Haven, y Francis tomó la calle donde se había construido el enorme rascacielos que había querido su abuelo, Lucien Rosebelt Sr., preguntándose cómo había sido antes de ese invierno, ¿qué diferencias encontraría con respecto a nueve años antes?

			Su padre había preferido la casa en el campo como su hogar y administraba su imperio desde allí, pero Lucien Rosebelt Jr., como su abuelo, amaba la vida mundana, las alturas inalcanzables y la ostentación, además compartía con él su nombre y su mala reputación.

			El abuelo y el nieto debían sus nombres a un embarazo y un nacimiento bastante problemáticos para sus dos madres. Durante los nueve meses de esas gestaciones, cada momento había sido un verdadero infierno, tanto que su bisabuela había querido llamar a su hijo como el más terrible de los demonios. Al bisabuelo no le importaba el nombre de su hijo, solo le importaba que mantuviera alto el prestigio de la familia y que el nombre del rey de las tinieblas infundiera miedo a sus rivales.

			Pero al nacer era tan hermoso que se ganó el amor de su madre, a pesar de que casi arriesgó su vida en dar a luz a una criatura por la que, hasta ese momento, solo había sentido odio. La mujer no tuvo el valor de sellar la condenación eterna de su hijo imponiéndole el nombre de Lucifer, por lo que lo modificó como Lucien, implorando para él la redención del mal provocado por su linaje.

			Si ese tormento incesante había inducido a su bisabuela a darle a su hijo un nombre inspirado en la crueldad del inframundo, los padres de Lucien y Francis acordaron dárselo al que parecía ser otra criatura de temperamento infernal y rostro de ángel. Lucien júnior se había revelado rápidamente como un digno heredero de ese nombre. Encantador e intemperante como su abuelo, de igual forma inescrupuloso, y Francis no dudaba que tarde o temprano su poder llevaría al mundo a los mismos tiempos oscuros en los que Lucien sénior lo había arrojado.

			La seguridad que limitaba el acceso al parking del rascacielos no impidió su paso; el sistema dio la bienvenida a la oveja negra que regresaba a casa.

			Francis eligió provocadoramente aparcar su Triumph Bonneville, que había pertenecido al constructor de ese mismo edificio, en la zona de visitantes, lejos del garaje familiar. Se lo dirían a Lucien y él recibiría el mensaje. Seguía fuera de la familia.

			La actividad en la entrada estaba en pleno apogeo y todos se sometían a los estrictos controles de acceso, ya bastante habituales en las sedes de las grandes multinacionales, pero nadie le pidió a Francis que se identificara, ni que midiera su temperatura corporal, como era costumbre para identificar a los contagiados sin síntomas aparentes.

			Aparte de los procedimientos, nada había cambiado en esa catedral del poder donde las dimensiones eran tan vastas que daban la sensación de que las divinidades podían alojarse allí, en el salón de la Torre Rosebelt, monumento a su propia vanidad erigido por el hombre que se había elevado por encima de todas ellas. Quien se encontrara en la planta baja de la torre era una hormiga entre otras, ese había sido el efecto deseado y Francis lo sabía. Cerró los ojos y negó con la cabeza, recordando por qué se distinguía de ellos.

			A un centenar de metros de la entrada principal, adosada a la pared, se encontraba la base de dos tramos de escaleras que se entrelazaban hasta la galería de la primera planta, con vista sobre todo el perímetro del rascacielos y el mejor punto de observación del vestíbulo.

			Fue directamente hacia una puerta casi oculta, entre los dos tramos de escaleras. Hubiera pasado desapercibida a la observación de muchos; nadie sabía que era la entrada más controlada de todo el edificio, una de las más vigiladas de todo el planeta. Cualquiera que hubiera pasado por delante habría creído que se trataba de un acceso a una sala de servicio, tal vez la de los sistemas eléctricos del complejo. Esta era en cambio la entrada que llevaba a la cima del rascacielos y a los apartamentos de Lucien. La otra forma de llegar era únicamente por aire.

			Nuevamente, nadie lo detuvo, ni le pidió que se identificara. En la cima lo estaban esperando, o de lo contrario su hermano lo hubiera detenido con mano dura. Su repentino regreso a casa lo intrigaba y el encuentro con Candance había despertado su curiosidad mucho más de lo que sugería su silencio durante las últimas semanas. No se hacía ilusiones. Si había tenido acceso a la torre era gracias al interés que sin duda Lucien sentía por ella.

			Se detuvo frente a la puerta y sintió el funcionamiento de un sistema automatizado para escanear sus características físicas.

			La puerta se abrió y Francis dio un suspiro de alivio al mirar hacia el pasillo que tenía delante. Las puertas de un ascensor se abrieron frente a él y al pasar, se cerraron. Ni siquiera necesitó presionar el botón del piso, ese viaje no tenía más paradas.

			Tras los primeros metros en la oscuridad del hormigón armado, el hueco por el que corría el ascensor era de cristal y la luz del día lo forzó a cerrar los ojos. Cuando los abrió, Nueva York estaba a sus pies y él le daba la espalda.

			El ascensor redujo la velocidad significativamente antes de detenerse por completo y Francis, apoyado contra la pared de cristal, miró con irritación cómo las puertas se abrían.

			—¡Bienvenido a casa! —Lucien lo estaba esperando frente a la entrada, perfectamente relajado con su traje azul ultramarino, corbata a juego y camisa gris oscuro. En la mano derecha llevaba un agua tónica con una rodaja de limón.

			—¡Tendrás sed después del viaje en moto! —su sonrisa era abierta y burlona—. ¡No te preocupes por las multas, todavía las envían aquí, me encargo yo!

			—No me ponen multas —Francis salió del ascensor y avanzó más allá de su hermano, sin siquiera mirarlo mientras respondía secamente.

			Lucien hizo una mueca de aburrimiento mirando hacia arriba.

			—Caray, es verdad, ¡ahora eres el chico bueno!

			El ático ocupaba todo el último piso del rascacielos y la última vez que Francis había estado allí, tenía decoraciones en azul y oro, con maderas oscuras, muy barroco.

			—¿Te gusta lo que he hecho en el lugar?

			Lucien redecoraba todo el piso al menos una vez al año. Todo lo que Francis había dejado al cerrar la puerta de un portazo, debía haber sido reemplazado y destruido como en una especie de exorcismo. Desde entonces, quién sabe cuántos arquitectos y diseñadores se habrían turnado en la ardua tarea de satisfacer los caprichos de Lucien, y dictar desde allí las reglas de estilo en todo el mundo. ¿Qué parábola habían seguido esos ambientes de las atmósferas opulentas de azules y dorados hasta llegar al ambiente aséptico actual?

			—Bonito.

			No le interesaba el diseño, pero quedó vagamente aturdido por la desorientación que le producía el ambiente totalmente blanco, en el que pocos ornamentos negros permitían definir los espacios. Entrecerró los ojos dos veces para acostumbrarse, inmóvil ante la escalera que conducía del ascensor al salón. La luz del sol se reflejaba en todo esa blancura, creando una atmósfera tan brillante que amplificaba el resplandor a su alrededor. Nadie lo hubiera registrado, ni incluido en el Libro Guinness de los Récords, pero era el rascacielos más alto del mundo, tan cerca de las nubes que podían reproducirse en su interior. El paraíso entre la tierra y el cielo.

			—Me asombra que no estés vestido de blanco...

			Francis siempre quedaba muy impresionado con la variedad de expresiones sarcásticas que su hermano lograba recrear.

			—¡Qué ordinario eres!

			—De cualquier forma, no he venido para admirar el trabajo de tu diseño interior.

			—Lo sospechaba —Lucien señaló dos sofás gigantes—. ¿Al menos, podemos sentarnos?

			Francis se anticipó y se dejó caer sobre lo que debía ser el sofá blanco más caro del mundo, deseando ensuciarlo, aunque a Lucien no le importaría mucho.

			—¿Así que continuaste con tu plan?

			Una comisura de la boca de Lucien se tensó en una sonrisa de orgullo.

			—¿Qué te hace pensar eso?

			—La pandemia del invierno pasado.

			Durante nueve años, había estado preparando el terreno para lograr el objetivo de cambiar drásticamente el orden mundial a su propio beneficio. Un plan ambicioso y cruel cuyos cimientos se habían establecido para debilitar las estructuras políticas y administrativas de muchas de las democracias occidentales, exacerbando las dictaduras de todo el mundo en un sentido populista, para que todas fueran incapaces de reaccionar ante el virus preparado en los laboratorios de Lucien.

			Había potenciado el impacto informativo de las redes sociales para moldear conciencias tan superficiales y convencerlas de cualquier cosa y de lo que fuera lo contrario. La ciudadanía había desconfiado tanto de la clase política que los políticos, por su parte, habían implementado medidas tan populistas, pero ineficaces si no dañinas, que obligaban a quienes realmente importaban, a pedir ayuda a Lucien para gestionar la próxima crisis económica.

			Todos los virus diseminados en años anteriores habían sido solo pruebas leves para comprobar la reacción de sus verdaderos rivales y ni siquiera ellos se habían mostrado capaces de afrontar la posibilidad de una crisis sanitaria mundial. Lucien había despejado el campo para ganar aún más poder del que ya tenía en sus manos.

			¿Con qué propósito?

			El poder, para protegerse de una caída que, desde esas alturas, podía ser letal.

			Porque estaba en su naturaleza y nada la cambiaría.

			Aunque Francis hubiera querido saber más, era un callejón sin salida. Lucien no habría dado ninguna otra información sobre el gran plan en su mente. Estaban alineados en lados opuestos de la valla. Lucien infectaba a la gente para sus propios fines; Francis la curaba nada más que por la sensación de haber hecho algo bueno por otro ser humano y no estaba interesado en investigar las causas de los males humanos. Esas las conocía desde su nacimiento y sabía que estaba desarmado frente a ellas, solo podía detener las consecuencias.

			—Háblame de Con.Chem.

			Su hermano no respondería ninguna pregunta, si quería información tendría que exigirla.

			—Es mía —Francis se puso rígido ante esa respuesta y Lucien, como un niño aburrido por la pregunta del profesor, continuó—. Y no hay más noticias en el horizonte, después de haber firmado un contrato para un suministro importante del E543cualquieraqueseasunombre, con una compañía farmacéutica de Nueva Inglaterra. Hacen su trabajo, experimentan, juegan con ampollas, producen beneficios...

			Francis se preguntó si estaría relacionado con la pandemia de los meses anteriores, mientras Lucien acompañaba las últimas palabras con un gesto indiferente de la mano y, luego viendo que su hermano no daba señales de querer hablar, continuó:

			—¿Serías tan amable de decirme por qué te importa tanto, o debería creer que necesitas una pastilla para el dolor de garganta?

			Lucien estaba al tanto de la participación de Candance en la demanda contra PharmaCons, Francis no tenía duda al respecto. Él ya la había investigado antes y, ahora que la había conocido en persona, su vigilancia sobre ella debía haberse vuelto más estricta, pero quería conocer los motivos de su visita.

			—Candance está detrás de una demanda contra PharmaCons y tu empresa también está involucrada —el tono de Francis no pretendía ser conciliador.

			—Y si PharmaCons es quien ha matado a setenta y nueve pacientes, ¿por qué tendría que estar implicada mi empresa?

			A Francis no le sorprendió mucho el conocimiento de los hechos que demostraba Lucien; su trabajo, si se podía definir como tal, era principalmente obtener información y saber utilizarla.

			—Porque es una coincidencia demasiado extraña que tu empresa —y Francis se aseguró de enfatizar la pertenencia de la compañía a Lucien— esté en colaboración con otra y al cabo de unos meses alguien muera y el caso termine en el escritorio de mi apartamento.

			—¿Cómo le va a la pequeña Candy con su primer gran caso?

			—No la llames Candy, no la llames pequeña —la mirada de Francis quería ser fría.

			En Hyannis Port no la había defendido tanto como lo merecía por miedo a que Lucien aprovechara la oportunidad para ridiculizarlo frente a ella, pero ahora ella no estaba presente y no permitiría que su hermano siguiera faltándole al respeto.

			—¡Touchè! —Lucien quedó satisfecho con esa reacción—. Entonces, realmente te gusta mucho… No se te puede culpar. Nunca he conocido a una como ella. Sabes que podría ser una...

			—¡No lo digas!

			Había marcado el punto que le interesaba, a Francis le fue suficiente captar la mirada codiciosa de Lucien para entenderlo.

			Así que Francis conocía las características de la chica y no había escapado de ella. Llegar hasta allí significaba buscar la afirmación de su hermano sobre sus sospechas; por otro lado, la naturaleza de Candance solo podía ser confirmada por Lucien, pero al mismo tiempo, Francis no quería escuchar el veredicto.

			Curioso, muy curioso.

			A Lucien le encantaba estudiar la compleja estructura de las emociones humanas pero, cualquiera que fuese la naturaleza de los sentimientos de Francis, no le preocupaba en ese momento. El caso del que se estaba ocupando Candance, por otro lado, era una excelente excusa para que investigara algo que le atraía. Algo raro y precioso, de cuya caza difícilmente escaparía.

			—Entonces ya pasó por la antecámara de tu cerebro la idea de que ella podría ser...

			—¡Te he pedido que no lo digas!

			Lucien podría haber planteado inmediatamente la cuestión de la verdadera naturaleza de Candance. Francis había calculado el riesgo desde que había decidido ver a su hermano, pero esperaba que demostrarse decidido a mantenerlo alejado fuera un buen impedimento. Lucien aflojó su presión frente a la resistencia de Francis, no tenía prisa.

			—¡Está bien! Así que para complacer a… —hizo una pausa puramente escénica— …Candance, ¿qué se supone que debo hacer: arrasar con la sede de Con.Chem y ejecutar a todos sus empleados en el aparcamiento?

			—¿Por qué siempre tienes que ser tan mordaz? —Francis no esperaba una reacción diferente.

			—¡Porque es divertido! —Lucien abrió los brazos para enfatizar la obviedad de la respuesta—. De lo contrario, si lo prefieres, hablo en serio y te digo que me importan un comino sus problemas con Con.Chem —repentinamente asumió una mirada cruel.  ¿O pensaste que podrías volver aquí, después de nueve años, y sermonearme?

			—¡No estamos hablando de eso! —Francis trató de mantener la calma.

			—Tienes razón. Hoy hablamos de cómo Francis puede complacer a su bella chica, llevándole una confesión firmada por el terrible Lucien! —se puso de pie de un salto y extendió los brazos exageradamente, tratando de ser lo más grotesco que podía.

			—Deberías haber sido actor —Francis miraba hacia la bahía del Hudson.

			—¡Me hubiera gustado, pero no tuve elección!

			Las últimas palabras quedaron suspendidas en el silencio entre ellos. En esos breves momentos en los que Francis pudo sostener su mirada directa, Lucien sopesó el sentimiento de culpa que aún sentía su hermano por haberlo abandonado a un destino de poder y soledad.

			Consideró sus opciones, sopesó los pros y los contras como haría en una transacción económica cualquiera. La hermandad era solo un sentimiento como los demás y estaba entrenado para dejarlos de lado.

			No tenía nada que temer de la demanda interpuesta contra PharmaCons. Hacía tiempo que había comprobado el cumplimiento de los procedimientos actuados. Pero incluso si se demostrara la corresponsabilidad, eso no sería un gran problema para él, los Rosebelt no actuaban según las reglas.

			Ellos hacían las reglas.

			Él hacía las reglas.

			De modo que no podría haberse beneficiado de la situación, más que solo a nivel personal. Llevaba tiempo esperando la oportunidad adecuada y la aprovecharía para traer a su hermano de vuelta al redil y acercarse progresivamente a la chica.

			—Digamos que decido ayudar a Candance y permitirle acceder a la información que tengo. ¿Qué sacaría yo de eso?

			Había esperado tener que insistir, no que Lucien cediera tan fácilmente.

			—Si quieres, ¿puedo prometerte una noche entre hermanos una vez a la semana? ¿Podría ir bien para ti ir por pizza, una ida al cine o un bowling los jueves?

			Su ironía ocultaba el desprecio por lo que estaba a punto de conceder. Permitir que Lucien se infiltrara en su vida era una derrota, una desviación de sus propios principios, que no podría perdonarse a la ligera.

			—Eso estaría muy bien —esta vez la expresión de Lucien era indescifrable.

			—Estoy cumpliendo mi sueño de convertirme en cirujano, Lucien...

			Durante los últimos años le había mostrado la seriedad de sus intenciones y esperaba ser respetado por ello. Francis apelaba a lo bueno que debía haber quedado en su hermano. Después de todo, lo había amado y protegido cuando era un niño huérfano, aún debía importarle su destino.

			—Lo sé —su lengua se deslizó levemente entre los labios, humedeciéndolos—. No sería la primera vez que un Rosebelt realice sus sueños personales, pero hay una familia en la que pensar.

			Se mostró inflexible y Francis inclinó la cabeza.

			No podría haberlo hecho por nadie más que por Candance.

			Ese silencio fue la respuesta que Lucien quería escuchar:

			—No te preocupes demasiado por ahora Fran, tu especialización no está en peligro —Lucien se enorgulleció de este primer pequeño paso—. Quizá de vez en cuando, podríamos empezar a escucharnos por teléfono, compartir algunas opiniones. ¡Ciertamente no me corroe el deseo de disfrutar de tu santa presencia!

			Francis ignoró la broma de su hermano y recogió su casco y las llaves de la moto, decidido a abandonar el edificio lo antes posible.

			—Bien, le pasaré los documentos internos de Con.Chem a Candance —había conseguido lo que quería de su hermano—. ¿Ni siquiera haremos un brindis?

			Lucien lo provocó una vez más, señalando con la barbilla el vaso de agua tónica que había entre ellos, pero Francis no podía soportarlo más. Estaba harto de sí mismo, de Lucien, de su familia, de sus secretos.

			—No, tengo que volver a New Haven.

			Ambos se levantaron para ir al ascensor y Francis no esperó a que su hermano le indicara el camino. Eran más o menos de la misma altura, pero de diferente complexión. Francis era más robusto y la ropa deportiva enfatizaba su físico macizo y atlético, mientras que Lucien era elegante como un gato y su musculatura era más delgada.

			—¡Adelante con la velocidad, hermanito. Ahora que regresas a casa puedes disfrutar de los beneficios en paz!

			Francis miró a Lucien con una mirada sombría, pero al mayor de los Rosebelt no pareció importarle y le devolvió la sonrisa, despidiéndolo mientras las puertas automáticas se cerraban.

			El acuerdo con Lucien era lo que quería y había pagado el precio que esperaba que se le impusiera, ahora Francis no quería nada más que poner tantos kilómetros entre él y Manhattan, hacer su turno en el hospital y volver con Candance.

			A través del sistema de seguridad, Lucien lo vio llegar a la moto en el garaje y alejarse del edificio.

			—Idiota —murmuró mientras su hermano subía a la moto de su abuelo en la zona de visitantes. Si creía que sería un golpe bajo para él ver esa pieza única entre las motos de serie, estaba muy equivocado. Cuando Lucien se la regaló, también aceptó el hecho de que Francis habría trabajado en ella en soledad, destrozando el modelo producido en un único ejemplar para Lucien Rosebelt Sr., perdiendo su originalidad, y al haber instalado repuestos estándar, esa moto no significaba nada para él. 

			Si, por el contrario, Francis hubiera querido mandarle un mensaje, su respuesta habría sido tan autoritaria como para incinerarlo. Habría recuperado el lugar que le correspondía, incluso en el garaje familiar.

			Asegurándose de que Francis había abandonado el palacio, Lucien cruzó el pasillo.

			Todo allí tenía la limpieza y la luz de la perfección como en el paraíso y podía atravesarlo como dueño, pero ese era el escenario en el que seducía a los corderos. Lo dejó para ir a reflexionar en la habitación que prefería, la diseñada para reflejar su esencia.

			Estaba de pie detrás del gigantesco escritorio en su estudio, lo que lo hacía inalcanzable para cualquiera que estuviera frente a él y era tan alto que solo su torso aparecía sobre el mostrador cuando estaba de pie.

			Cerró los ojos, reflexionando sobre las palabras de Francis sobre Con.Chem y la secuencia de eventos que lo habían llevado a Nueva York esa mañana.

			Lo que le había contado era cierto, ya había verificado sobre el propilhidroxinitrato E543 y la empresa no parecía tener ninguna implicación en las muertes causadas por la vacuna contra la gripe de PharmaCons.

			Recordaba claramente cada detalle de esa historia.

			Pero a Lucien no le gustaban las coincidencias, creaban molestas huellas en sus pensamientos. Un instinto primordial, transmitido de generación en generación por los Rosebelt, y su propia experiencia personal, le había enseñado que las coincidencias no existían, solo eran las primeras señales de algo que sale a la luz, de un evento en preparación. Sospechas que debían resolverse inmediatamente, antes de que se convirtieran en verdaderos problemas reales.

			—Quiero el informe completo sobre todo lo relacionado con Con.Chem, PharmaCons y el propilhidroxinitrato E543 —ordenó a quien estuviera escuchando al otro lado del teléfono y colgó.

			Tenía que descubrir la verdad, solo existía una y conseguirla en su versión más pura le permitiría actuar, dejar que su propio arbitrio se desplegara sin miedo, incluso por los caminos más inaccesibles.

			Sus ojos se cerraron de nuevo en una expresión dura, mientras retomaba el hilo de sus pensamientos y elaboraba sus propias consideraciones.

			Lo que fuera que estuviera pasando en Con.Chem no lo molestaba, él manejaría la situación, pero finalmente podría obligar a Francis a hacer el trabajo para el que había nacido, apoyarlo. Si había pensado que podía contener su voluntad, ahora que las cosas se habían puesto en marcha, estaba muy equivocado.

			No tenía ninguna intención de revelarle toda la información que poseía a Candance Brewer. Cada vez decidiría qué migas arrojaría de su mesa. Y a su debido tiempo, la despediría a ella, a su bufete de abogados y a sus clientes, maniobrando para retener a Francis.

			El futuro de la chica dependería de lo que averiguara sobre ella y los caminos que había recorrido antes de llegar a él. Recuperaría a su hermano y permitiría que Candance eligiera su propio destino. Podía decidir unirse a él o no, pero eso no le permitiría permanecer neutral en la guerra que se estaba gestando.

			Lucien Rosebelt sonrió.

			Su abuelo había construido ese edificio para elevar su reino por encima de cualquiera y su libertad más allá de los límites impuestos a otros seres humanos. Había escondido el infierno en el lugar más cercano al cielo para reinar sobre ambos y no permitiría que nada ni nadie frenara su dominio, ni siquiera la conciencia de su hermano.

			Abrió los ojos, que brillaban tan fríos como las estrellas de la mañana envueltos en la negra oscuridad de su oficina.
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			LA ROSA NEGRA

			Por primera vez desde que había decidido convertirse en médico, Francis no deseaba quedarse en el hospital. Sus turnos eran interminables y agotadores, aunados a la presión de tener que demostrar en todo momento que era un residente eficaz, pero nunca antes había mirado su reloj contando los minutos que faltaban para el final de la jornada. Después de dejar a Lucien y el edificio familiar en Nueva York y regresar a New Haven, sus pensamientos volvían continuamente a Candance.

			La imaginaba ya en casa, después del día de trabajo en el bufete, sumergiéndose de nuevo en los archivos de la demanda. Pensaba en cómo decirle que para tener la respuesta a la mayoría de sus preguntas sería suficiente hablar con su hermano de inmediato, le parecía como ridiculizar sus esfuerzos y las horas dedicadas a reconstruir las complejas relaciones entre PharmaCons y sus proveedores.

			Todo estaba aún por probar y la imagen que ella había reconstruido sería útil para contextualizar la información compartida por Lucien.

			Se esforzaba por mantener la concentración en prepararse para la operación en la que intervendría por la noche. En realidad, ni siquiera le dejarían tocar el bisturí y estaría en la sala como mero espectador, pero no toleraba esa incapacidad de no poder mantener la atención en el trabajo. Comenzaba a leer y luego, en medio de una revisión sobre el procedimiento, se encontraba pensando en lo que le iba a decir a Candance y cómo lo haría.

			Tendría que tener cuidado para no sobrepasarse y revelarle demasiado, de lo contrario, ella comenzaría a hacer preguntas y aún no estaba preparado para darle respuestas.

			Si le explicaba cómo eran realmente las cosas, no le creería, sería imposible, pero antes de que se cerrara el caso se vería obligado a contarle todo. Todo sugería que el suministro que había efectuado Con.Chem, habría hecho que la vacuna contra la gripe, distribuida por PharmaCons, fuera mortal. Demasiados elementos habrían parecido alterados durante el desarrollo de la historia y Candance sospecharía que podría haber algo turbio que podía atribuirse a Lucien.

			Además, acercarla a él era un peligro en sí.

			¿Cómo puedo mantenerla alejada de mi familia?

			Saber que se había comprometido con él, seguramente no lo ayudaría a hacer frente a la situación con serenidad; ahora Lucien tenía un arma contra él para forzarlo a regresar a los negocios de los Rosebelt. Esos negocios de los que había anhelado distanciarse para siempre ahora se le acercaban aterradoramente. Era frustrante haber tenido que utilizar el poder de Lucien para obtener documentos, que de otro modo serían inalcanzables.

			Francis sacudió la cabeza.

			¡El deseo de disfrutar de mi presencia no lo corroe! Sin duda, su hermano se regodeaba por su rendición. Pero hará cualquier cosa para acapararla.

			Se preguntó si realmente su hermano se preocupaba por él, o si esta persistencia estaba ligada únicamente al deseo de poseer a las personas como a las cosas.

			En cualquier caso, su deber principal habría sido no arrastrar a Candance a una espiral de manipulación. Sabía muy bien por lo que habían pasado personas como ella cuando fueron descubiertas: su vida o su libertad habían estado en peligro. Lucien ya había insinuado que estaba interesado en el potencial de la chica, y si su intuición sobre la naturaleza de Candance resultaba ser cierta, no pasaría mucho tiempo antes de que desatara una cacería.

			Debió haber olido su energía desde la ceremonia de graduación en Yale; la gente como ellos se reconocía, pero Lucien se había ocultado en las sombras esperando que el propio Francis se la sirviera en bandeja de plata.

			No le preocupaba el riesgo personal de tener que renunciar a su carrera como cirujano, temía la posibilidad de perder a Candance, tanto le fuera arrebatada a la fuerza, como que ella misma decidiera alejarse de él. Lucien podría corromperla aprovechando la afinidad entre ellos.

			Parecía absurdo pensarlo, pero esas conexiones surgirían. En su primer encuentro en el club de Hyannis Port, se había podido dar una idea de las chispas que producían si se enfrentaban.

			Su boca se torció en una mueca de dolor al pensarlo.

			Ella y Lucien no tienen que encontrarse, ¡especialmente si llegan a estar solos!

			Pero él no podría mantenerlo alejado para siempre, por lo que confiar en Candance sería la clave para vencerlo, sobre todo tenía que creer en ella y en sus decisiones. En cualquier caso, la apoyaría mientras descubría quién era ella en realidad, aunque si esto significara perderla hasta cierto punto, estaba convencido de que había algo puro entre ellos, no tan fácil de destruir.

			¡Me estoy adelantando demasiado! Enterró las manos en su cabello y apoyó los codos en el escritorio. ¡Piensa en el día de hoy, en su sonrisa cuando llegues a casa!

			Antes de separarse para enfrentar el día, Francis le había hecho prometer que comería y que se concedería al menos una hora para salir a correr por el parque o encontrarse con Beatrice y Kirsten.

			No estaba muy seguro del hecho de que ella hubiera cumplido su promesa pero, finalmente después de completar y poner al día todos sus expedientes clínicos, visitar a los pacientes, suturar algunas heridas en la sala de emergencias y ver la operación, Francis llegó a casa para encontrarse con una Candance todavía en ropa deportiva y de muy buen humor:

			—Hola doctor, seguí tu consejo: ¡me tomé un tiempo para mí! —saltó a sus brazos y Francis tuvo tiempo de dejar su maletín antes de cogerla al vuelo—. Fui a saludar a mi mamá y a Jaime. Ahora él pasa más tiempo con ella que en su propia casa, ¿sabes? Y luego fui a correr. Pero para ducharme te estaba esperando...

			Ella lo miró con sus ojos verdes tan parecidos a los de un gato, con tal intensidad que obligó a Francis a usar toda su fuerza de voluntad para resistir su petición. Había cosas más importantes que aclarar.

			—Candance, antes de ir a la ducha, tengo que decirte algo.

			La colocó en el sofá y esperó para decidir por dónde empezar. La mirada de Candance se hizo más preocupante.

			—¿Qué pasó? ¿Algo está mal?

			Los labios de Francis estaban tan tensos que recalcaron la sombra en la comisura izquierda de su boca y, mientras le hacía esas preguntas, una sospecha ardiente atravesó su mente. Sus ojos se abrieron de par en par y la reacción de Francis confirmaba su sospecha. Bajó la mirada con sentimiento de culpa y la habitual sonrisa amarga que acompañaba cada alusión a Lucien, apareció en su rostro.

			—Se trata de tu caso —Francis explicó cómo reconoció el nombre y el logotipo de una de las empresas de la familia Rosebelt involucrada en el caso PharmaCons—. No podía quedarme mirando mientras mi familia podría estar implicada en la muerte de setenta y nueve personas. Si hay mayores intereses en este asunto, nunca podrás probarlos y los culpables quedarán impunes. ¡No puedo dejar que eso suceda!

			Trató de explicarle su malestar, pero evitó cualquier mención sobre las otras consideraciones con respecto a las pocas posibilidades de éxito en una demanda contra los Rosebelt.

			—Fui hasta Nueva York esta mañana para hablar directamente con Lucien.

			—¿Has hablado con tu hermano sobre la demanda? —Candance llevó su mano derecha para cubrir su boca abierta en una expresión de asombro, era una intrusión demasiado seria con consecuencias impredecibles para no enfadarse. Lucien era exactamente el tipo de persona capaz de utilizar la intervención de Francis en su contra—. ¿No podrías habérselo dicho a nadie más de tu familia?

			Francis negó con la cabeza afligido.

			—Somos solo nosotros dos. Hay una hermanastra de mi padre, pero ella se ocupa de otras cosas y, en cualquier caso, hubiera sido peor.

			En realidad, el término familia incluía una densa red de relaciones, más o menos cercanas, a través de las cuales los Rosebelt ejercían su poder. Pero no había necesidad de explicarlo por el momento, solo daría vida al millón de preguntas que Francis estaba tratando de evitar.

			Por el momento, tendrían que concentrarse en el caso y dejar de lado su ira.

			—¿Qué te dijo?

			—Él ya estaba al tanto de la situación. Está seguro de que Con.Chem no tiene nada que ver con los hechos y cree que ha cumplido honradamente con el compromiso acordado con PharmaCons.

			Pero sus sospechas no se habían calmado por completo y el comportamiento de Francis al narrar lo sucedido, lo atestiguaba.

			—No le crees, ¿verdad?

			La miró de una forma llena de infinito cansancio, antes de insinuar una sonrisa consternada.

			—No puedo asegurarlo —Francis poseía el mismo instinto para las coincidencias que Lucien, aunque no tenía la misma habilidad para manejarlas—. Sin embargo, puedo asegurarte que, cuando mi familia está involucrada, ¡nada sucede por pura casualidad!

			Candance guardó silencio y pensó por un momento.

			—Francis, la participación de tu hermano en este caso, no me impedirá ayudar a mis clientes en la búsqueda de justicia. Esto debe quedarte claro —el tono de voz era tranquilo y decidido, pero por un instante, un destello en sus ojos le pareció a Francis de oro puro.

			Entonces es realmente... Francis descartó el pensamiento que una vez más había entrado en su mente. Por ahora, tenía que dejar de lado ese problema en particular.

			—No tienes que preocuparte por eso. Haz exactamente lo que tengas que hacer —su hermano merecía una lección—. De hecho, Lucien está tan seguro de lo que dice, que se ofreció a darte una ayuda extra y conseguirte toda la documentación en su poder sobre el E543.

			Candance frunció el ceño y torció la boca inclinando la cabeza, no exactamente convencida por ese gesto de buena voluntad.

			—No me parece el tipo de jugador en equipo. ¿Qué más tienes que decirme?

			No se habría dejado engañar tan fácilmente sin plantear ninguna pregunta y Francis debió haberlo esperado.

			—Le hice creer que ayudándote, podría considerar acortar la distancia entre nosotros —omitió el detalle de cuánto esfuerzo le costaría y el riesgo al que estaba expuesto y, de hecho, en ese momento nunca hubiera imaginado qué cuenta tendría que pagar por su acción.

			—Francis, ¿por qué hiciste esto? Tu hermano es una persona desleal y peligrosa, fuiste tú quien me advirtió contra él...

			—¡Lo sé! —no podía negarlo pero podía mostrarse confiado—. Pero ya sabes lo que dicen: ¡mantén cerca a tus amigos, pero aún más a tus enemigos! Considera la ventaja si Lucien pudiera proporcionarte la clave para ganar el caso.

			Candance se quedó pensativa y para nada segura de querer dejar que Lucien entrara en su vida. La aparente serenidad con la que Francis le había presentado la noticia, como si nada, no la convenció en absoluto. Le hubiera gustado pedirle que llamara a su hermano y rechazara la ayuda que le había ofrecido, pero sospechaba que una vez habiendo dado el paso, ninguno de los dos podría retroceder.

			—Lo mantendremos al margen de nuestra vida, ¡prométemelo! —ella tomó su mano y se la llevó a la cara, besando la cicatriz en el dorso—. La colaboración se limitará a este único caso y entonces ya no tendremos que tratar con él o sus empresas...

			Un escalofrío recorrió la espalda de Francis antes de mentirle.

			—¡Te lo prometo! —Francis trató de pensar que no era un juramento, sino un deseo—. ¡Le enviaré un ramo de flores para su cumpleaños, tal vez un suéter para Navidad!

			Trató de aliviar la tensión con la broma y Candance esquivó su mirada antes de pensar en ello y sonreírle. Cerró los ojos y asintió mientras se decía a sí misma que podría funcionar.

			Podrían hacerlo funcionar.

			Se acercaron y él tomó su rostro entre sus manos.

			Qué sutil era su fisonomía y diáfana su piel.

			—Oye, ¿no tenemos una ducha pendiente? —le recordó entre besos.

			¿Cuántos más podremos darnos sin tener miedo de que sean los últimos?

			El amanecer debió despuntar cuando Candance se despertó y, a pesar de todos sus esfuerzos, ya no pudo conciliar el sueño.

			Miró fijamente al techo sobre su cabeza mientras Francis descansaba a su lado. 

			Extendió su mano para tocar su antebrazo y él refunfuñó algo, apenas se movió y continuó durmiendo.

			Una vez más, Lucien se cernía sobre sus noches.

			Lo que la había despertado había sido un sueño, provocado por la noticia que había recibido de Francis la noche anterior. Esta vez era ella quien no había podido salvarlo de la sombra de su hermano y estaba angustiada por la posibilidad de que esto sucediera en la realidad.

			Pasó las siguientes horas desvelada, reflexionando sobre qué hacer, pero sin llegar a una conclusión, hasta que la pantalla del despertador se iluminó. Lo apagó antes de que pudiera emitir algún sonido e interrumpir el sueño de Francis.

			Preveía una jornada intensa. Primero, iría al bufete para sus prácticas y por la tarde a la universidad, para asistir a dos cursos.

			Definitivamente necesitaba mucha ayuda.

			Cuando salió de la ducha, la máquina ya había cumplido con su deber y el intenso aroma a café se había extendido por todo el apartamento. Llenó su taza y silenció su estómago con huevos batidos y un panqueque. Afortunadamente, la noche anterior ya había pensado en cómo vestirse. En esas condiciones, no habría tenido la lucidez suficiente para hacerlo sin meter la pata o despertar la indignación de Kirsten. Incluso antes de entrar en la oficina, el café había agotado su efecto:

			¡Prepárate y al menos espera hasta las diez!

			Si hubiera sucumbido a la necesidad de otra taza, habría provocado un ataque de taquicardia.

			Cuando entró en su cubículo, encontró un sobre anónimo en su escritorio. El símbolo de una rosa negra, impreso en la solapa sellada, dejaba pocas dudas sobre el remitente.

			¡Qué melodramático!

			Sacó un abrecartas del cajón y abrió el sobre tratando de ignorar la punzante molestia hacia él.

			Miró a su alrededor, pero el mensajero parecía no haber pasado todavía; los otros escritorios estaban completamente vacíos. Nadie podía acceder a las oficinas antes de que llegaran los empleados, y estaba segura de que había llegado temprano esa mañana.

			Me pregunto cómo hizo para dejarla aquí...

			Hizo espacio en el escritorio para estudiar los documentos recién llegados. Si el sueño no la engañaba, era el análisis químico que ya tenía.

			¡Que buena ayuda, Lucien!

			Francis se había comprometido demasiado para tan poco. Candance recuperó el expediente sobre el análisis químico del E543 de otra carpeta en su escritorio y lo comparó con el que acababa de recibir de Lucien. Incluso la fecha de las pruebas era la misma, lo corroboró con enojo. Pero fijándose en los datos del informe, su expresión cambió gradualmente y de escéptica se volvió cada vez más curiosa y, finalmente, profundamente preocupada.

			—¡Hola Bibi! —su mano se había dirigido rápidamente al móvil y al número de la única persona que podía ayudarla a aclarar rápidamente el misterio—. ¿Podemos vernos esta tarde? ¡Necesito tu consejo profesional!

			Beatrice le dio cita en un bar del campus.

			Candance metió la carpeta en un cajón y con fuerza lo cerró de golpe. De cualquier forma, Lucien había logrado irritarla, a pesar de intentar ser positiva al considerar los beneficios de esa colaboración. Pero en cambio él, desde el primer paso había mostrado su falta de afabilidad.

			Habría sido mejor si esos documentos no se hubieran mezclado con los demás y la vista de ellos no hubiera afectado su concentración durante la mañana.

			Se frotó las sienes mientras recordaba cuáles eran sus planes hasta la hora del almuerzo y se zambulló en el trabajo. Tenía varios informes por terminar y se acercaba la fecha límite. ¡El pensamiento de Lucien Rosebelt no debería haberla distraído!

			Al final, su voluntad había demostrado ser más fuerte que cualquier interferencia y había trabajado durante las horas siguientes, sorprendiéndose cuando miró el reloj.

			¡Espléndido, ya es mediodía! Recogió sus cosas y puso el archivo con los documentos en la carpeta.

			A la hora del almuerzo, fue directamente al bar donde Beatrice había concertado la cita. Aprovecharía ese espacio en sus compromisos diarios para estudiar un poco mientras esperaba su llegada.

			—¡Perdóname Candance, no tengo mucho tiempo para dedicarte hoy!

			Últimamente se habían visto muy poco; ella también participaba en una investigación muy compleja sobre un trabajo internacional que involucraba a varias universidades.

			—¡Entonces, pospongamos la charla y vayamos directo al grano! —Candance le guiñó un ojo y le mostró los dos informes del E543, sin agregar comentarios ni dar explicaciones.

			Beatrice la miró con el ceño fruncido sin comprender, luego tomó las hojas y las estudió con atención. Mientras leía, en silencio y de vez en cuando bebiendo su té, Beatrice arrugó el ceño cada vez más y finalmente levantó la vista, atando cabos.

			—Uno de estos dos análisis indica un excipiente potencialmente dañino para la salud, mientras que el otro es casi inofensivo, excepto por las contraindicaciones comunes.

			Su conclusión sonaba lo suficientemente firme como para ser definitiva.

			—¡Lo sabía! —Candance se mordió el labio inferior con molestia—. ¿Cuál es el inofensivo?

			Sabía la respuesta, pero quería estar segura.

			Beatrice inmediatamente señaló el paquete que Lucien le había enviado por la mañana y la sonrisa de Candance se volvió más amarga.

			—¿Podrías explicarme?

			—¡No sin traicionar el secreto oficial! —el tono misterioso podía parecer burlón, pero le hizo entender que no tenía que insistir—. ¡Te mereces una invitación a cenar la semana que viene!

			Le guiñó un ojo en agradecimiento, pero su mente era un torbellino de hipótesis cuya conclusión era solo una.

			—Preferiría un perfume caro, ¡pero me conformaré! —Beatrice enfatizó la broma con una amplia sonrisa.

			Lucien había tratado de enturbiar las aguas enviándole ese material. Su disponibilidad había sido un engaño estúpido creado para tranquilizarla, conseguir que sus documentos testificaran a su favor, mientras se aprovechaba del amor entre ella y Francis, y así Candance mantuviera la demanda alejada de Con.Chem.

			Estaba indignada por la forma descaradamente superficial con la que había orquestado su pequeño teatro. Debió haberla considerado realmente estúpida si creía que no compararía las dos copias.

			Con su afán de control, Lucien conocía la fecha exacta reportada en el informe mismo que ya estaba en manos del bufete de abogados.

			¡Pero ciertamente no sería ella la que lo mantendría fuera de los problemas, al igual que se equivocaba si pensaba atraer a su hermano con mentiras!

			—Oye, te dejo. ¡Tengo que correr al laboratorio!

			Beatrice se inclinó sobre la mesa para despedirse y arriesgó que se derramara el té. Las dos lograron detener la caída de la taza y se rieron. Estaban a punto de alzar el vuelo como profesionales, pero siempre eran las mismas.

			—¡Hablaré contigo durante la semana!

			Una vez que estuvo sola, Candance seleccionó varias veces el número de Lucien Rosebelt de la guía telefónica, para gritarle su enojo y ridiculizarlo un poco, como a él le encantaba hacer con los demás. La detuvo el pensamiento de la reacción de Francis, al que ya se había impuesto demasiado.

			Ok, si Lucien es el frío calculador descrito por Francis, no me quedaré atrás y aprenderé a controlar mis impulsos y pensar qué hacer.

			Tendría que dejar pasar la furia que nublaba su visión antes de medirse con él.

			Durante sus cursos, la ira se habría calmado y el razonamiento se habría vuelto más lúcido.

			Nunca hubiera pensado que una lección de derecho podría convertirse en un obstáculo molesto y frenar el tiempo de una manera irracional. Ni siquiera unos meses antes, cuando estaba ansiosa por ir a la biblioteca de Medicina para encontrarse con Francis, había estado tan impaciente. Se sentía forzada a estar en el aula, como una maratonista detrás de la línea de salida.

			Tenía que actuar.

			Moverse.

			Hacer algo, no quedarse ahí con los brazos cruzados.

			¡Sin embargo, por ahora no puedes hacer nada!

			Esa noche Francis llegaría a casa a una hora decente y estaba decidida a prepararle una auténtica cena mexicana. Una vez que terminara la universidad iría a comprar lo necesario. Garabateó su lista de la compra y estuvo casi tentada de hacerlo todo online, mientras fingía escuchar la lección, pero no se atrevió a ser sorprendida mientras la pillaban usando su móvil en el aula.

			La parada en el supermercado fue bastante rápida. Se alegraba de no haber hecho la compra online, y de mantenerse ocupada, ya que le permitió posponer sus pensamientos sobre cómo comportarse con Lucien.

			Aparcó el coche cerca de la casa de Francis, y del asiento del pasajero tomó el maletín con sus archivos en él y las provisiones. La falda lápiz y los zapatos de tacón alto la entorpecían al caminar y Candance tuvo que utilizar todo su equilibrio para soportar el peso de sus compras y del maletín que llevaba de la oficina, coger las llaves, abrir y cerrar la puerta.

			Estaba en medio de la complicada operación cuando un abultado sobre amarillo, metido en el buzón de Francis, llamó su atención.

			Detuvo todas sus maniobras instantáneamente y lo observó como si fuera un objeto extraño.

			Instintivamente, recorrió con la mirada las escaleras y la entrada, como para asegurarse de que no la estuvieran observando. Dejó las compras y se acercó tranquilamente al buzón. A diferencia del que había recibido por la mañana, este sobre era más pesado y absolutamente anónimo.

			Sigilosamente lo deslizó entre los demás en su maletín.

			Al llegar al apartamento, puso las compras en el frigorífico precipitadamente y luego sacó el voluminoso sobre amarillo del maletín y lo puso sobre la mesa, frente al sofá. Existía la posibilidad de que fuera para Francis y no para ella, por lo que decidió no abrirlo por el momento y esperar a que él regresara a casa.

			Sentada en el sofá, se quitó los zapatos y después de recogerlos se dirigió a su habitación a cambiarse. Francis era maniáticamente ordenado, no podía soportar ver ropa por la casa. Estaba cansada, pero aún no era el momento de ponerse completamente cómoda. Se puso unos jeans y una blusa de flores que a él le hubiera gustado.

			Luego se puso el delantal de cocina y empezó a preparar la cena, echando de vez en cuando una mirada cautelosa al sobre que, por su parte, se limitaba a quedarse donde lo había dejado.

			Será un expediente médico para Francis en el que algún colega olvidó escribir el remitente. Pensaba eso justo antes de oír la llave en la cerradura del apartamento. El ruido la hizo saltar y se puso rígida esperando escuchar la voz de Francis —¡Estoy en casa!

			Sintió que sus músculos se relajaban.

			¿Por qué estoy a la defensiva?

			—¡Y yo en la cocina preparando la cena! —su estado de ánimo ya había mejorado, pero su voz adquirió un tono chillón.

			Francis se quitó el abrigo y lo colgó en la entrada. Cuando llegó a la cocina para saludarla, su atención fue atraída por el sobre que tenían delante.

			—¿Qué es esto? —lo señaló después de besarla.

			—No lo sé, ¡esperaba que fuera para ti! —ella le mostró la palma de sus manos manchadas de guacamole—. ¿Podrías abrirlo?

			Francis rodeó el sofá frente a la cocina y recogió el paquete con el ceño fruncido.

			—Material sobre Con.Chem. ¿Te lo envía Lucien?

			Candance dejó el cuchillo y se lavó los restos de salsa de las manos.

			Ahora el misterio se hacía más intrincado.

			Se acercó para revisar el sobre.

			—No lo creo —fue a sentarse con él en el sofá—. Ya recibí un sobre sellado con el símbolo de una rosa negra: ¡pensé que venía de su parte!.

			Sí, ¿cómo se había olvidado del sello con la rosa negra? Debía haber comprobado de inmediato la presencia de ese símbolo inconfundible.

			—Esta no está marcada de ninguna manera —Francis le dio la vuelta al envoltorio, antes de confirmarlo.

			Candance echó un vistazo rápido al contenido y luego lo miró fijamente.

			—¡Se trata de documentos internos de Con.Chem! —no sabía cómo encontrar las palabras—. Documentos con la firma de Lucien en la parte inferior y que autorizan nuevos experimentos con el E543...

			En este punto, Candance tenía que explicar a Francis el contenido de lo que había recibido de parte de Lucien y sus propias conclusiones. El resumen estaba dirigido más a ella que a él, para poder enmarcar todas las novedades desde una perspectiva más lúcida.

			—Beatrice me confirmó que los análisis enviados por Lucien se refieren a un excipiente inofensivo, mientras que los que se encuentran en posesión del estudio, se realizaron sobre uno potencialmente letal.

			Dedujo por la expresión de su rostro que Francis compartía las mismas conclusiones por las que ella había estado preocupada toda la tarde. Estaba decepcionado.

			—No lleguemos a conclusiones precipitadas, Lucien no haría un intento tan torpe por engañarnos —Candance consideró por un momento la expresión de sorpresa y curiosidad de Francis. Ni siquiera ella hubiera esperado cambiar de perspectiva de una manera tan drástica—. No estamos ante un tonto. ¿Por qué nos enviaría documentos en el espacio de unas cuantas horas con una versión diametralmente opuesta a los hechos?

			Había algo extraño y Francis no podía negarlo, pero la hipótesis más obvia era una:

			—Nos quiere llevar hacia una pista falsa y hacernos creer que él no estaba involucrado en los hechos. Pero debe haber alguien más dispuesto a hablar y demostrar que esas muertes fueron el resultado de experimentos llevados a cabo dentro de Con.Chem.

			Candance pudo ver la ira que se acumulaba dentro de él ante otro engaño de su hermano. Había regresado a su vida tan repentinamente, pero todo un pasado de decepciones llamaba a su puerta. Y Lucien parecía querer cargar de engaños su relación.

			Candance lo miró tratando de comprender su pesimismo y desconfianza ante cualquier acción de su hermano mayor. Pero aún no estaba preparada para emitir un juicio sumario.

			—Entonces la pregunta es, ¿quién me envió el segundo paquete?

		


		
			15

			REFUERZOS

			¿Sin pensar, había arremetido contra Lucien debido a sentimientos conflictivos hacia su hermano?

			Nadie, dentro o fuera de Con.Chem, podía soportar el peso de un enfrentamiento con Lucien Rosebelt; y el deseo de desenmascarar una bajeza por su parte, no podía nublar su razón tanto como para hacérselo olvidar.

			Solo tres personas en el mundo disfrutaban de los recursos necesarios para ir contra su hermano, y ninguna de ellas podía sospechar que Lucien le hubiera dado material ultrasecreto a Candance, o considerar a la chica tan importante para la acusación, como para merecer documentos internos robados a Con.Chem. El pacto entre ellos dos no podía haber llegado a oídos de un competidor, el mismo Lucien nunca lo habría permitido.

			Con el debido respeto a las tiernas habilidades de Candance como abogado, Francis se vio obligado a asumir que él era la verdadera razón por la que había recibido el paquete misterioso. Esos documentos habían sido enviados a la novia de Francis Rosebelt, no a la abogada Candance Brewer.

			Era un intento para separarlos, pero ¿quién sabía que Francis y Lucien se habían reunido?

			—Tenemos que averiguar quién es nuestro topo dentro de Con.Chem y comprender si estos documentos son originales y confiables —Candance estaba realmente entusiasmada con la noticia.

			Si los documentos sirvieran para el juicio, la atención se alejaría de PharmaCons, pero las responsabilidades que surgieran acorralarían a Lucien Rosebelt y a Con.Chem. La implicación de Lucien no era un elemento que debiera subestimarse y ella quería descartar toda tentativa para determinar su extrañeza, por el bien de Francis. Detrás de esa mirada ausente, tal vez Francis pensaba en la hipótesis de culpabilidad de su hermano.

			—Mira —cualquier cosa sobre Lucien se tenía que tratar con tacto—, podemos intentar averiguar si él sabía lo que estaba pasando en sus laboratorios. Después de todo, es un hombre de negocios muy ocupado, tal vez no tenía ni idea de las implicaciones...

			Francis la miró, incapaz de encontrar una conexión entre lo que ella le decía y sus propios pensamientos.

			—¡Sí, claro! —le contestó irreflexivamente, como si necesitara unos segundos antes de volver a conectarse con la realidad.

			Razonaba sobre lo cerca que los últimos acontecimientos podían hacer posible lo que más temía: ver a Candance perder el primer caso, a pesar de que la justicia estaba de su parte. Ahora Lucien se sentiría amenazado, no le dejaría llegar a los pasillos de un tribunal y haría justicia por su propia mano.

			Pero, la veía tan confiada y ¿cómo podía explicarle sus miedos sin decirle quién era realmente Lucien y de qué familia provenía él mismo?

			—En realidad, Lucien no se opuso cuando le pediste ayuda. Si se hubiera mostrado reacio, habría sospechado de su buena fe, ¡pero quizás él también es víctima de alguna estafa!

			Candance se dio cuenta de que ahora estaba hablando casi sola y prefirió dejar a Francis con sus pensamientos.

			—Me tomaré un tiempo antes de informar a los socios del bufete sobre lo que he conseguido con mi investigación —puso su mano sobre la rodilla de Francis para tranquilizarlo—. Mientras tanto, pediré al inspector Coine ayuda extraoficial. ¡Tener un inspector de policía de New Haven en la familia, puede tener sus ventajas!

			Así no contactaría directamente con un acusado potencial.

			Durante la cena no pudo obtener más que unos pocos monosílabos de Francis. Al verlo tan pensativo, a la mañana siguiente decidió pasar por la casa de su madre antes de dirigirse a la oficina.

			El día había estado lleno de vicisitudes y había sido tan agotador que, después de la noche en vela, ni siquiera las enormes cantidades de café que había engullido pudieron impedirle un sueño profundo.

			Esa noche le tocó a Francis dar vueltas en la cama sin dormir. La cena mexicana de Candance ayudó a sus pensamientos para mantenerlo despierto y no pudo conciliar el sueño hasta altas horas de la noche.

			Candance solo puede ganar su caso si es quien realmente creemos que pueda ser. ¡Y esto pondrá fin a cualquier especulación sobre ella!

			Como si fuera la solución a sus dilemas, este pensamiento lo condujo sin paz, a un duermevela lleno de pesadillas. Cuando se despertó por la mañana, en la cocina, junto al desayuno preparado por Candance, encontró una nota esperándolo:

			¡Voy a movilizar a la caballería!

			Debajo había dibujado un corazón.

			Francis se sentó en un taburete, girando el papel entre los dedos.

			Los refuerzos de Candance no harían mucho contra su hermano. Lucien no tenía motivos para aceptar la interferencia de un inspector de policía de New Haven. El resultado de ese encuentro, si es que llegaba a celebrarse, dependería de la simpatía que Jaime lograra ganarse. Y Lucien era absolutamente impredecible al dispensar su amistad.

			La única que podría oponerse a Lucien habría sido Candance y, para hacerlo, tendría que desbloquear lo que estaba dormido en ella, momento en el que empezarían los verdaderos problemas para ellos. Esa demanda no tenía salida, no había forma de ganarla sin perder algo.

			Se frotó los ojos con el dedo índice y el pulgar.

			No saldremos de este lío tan fácilmente.

			Pero ahora tenía que dejarlo en manos de Candance, él ya había descargado su golpe.

			A bordo de su coche, Candance recorrió media ciudad para ir a la pastelería favorita de su madre. Para posteriormente dirigirse a su oficina, tendría que hacer un viaje muy largo, pero no podía aparecer en su casa a esa hora, sin llevarles algo a Jaime y a Celeste.

			Era mejor no ir a su antigua casa sin avisar primero, así podría evitar situaciones embarazosas. Después de aparcar y detenerse frente a la entrada de la tienda, llamó a su madre. El aroma de la pastelería le llegó mientras esperaba una respuesta.

			—¿Candance, todo bien? —la voz de Celeste, todavía somnolienta y un poco preocupada, casi la sorprendió.

			—¡Hola mamá! Sí, todo está bien —era obvia su preocupación a esa hora de la mañana—. ¿Te importa si paso a la casa en media hora?

			Sintió que la aprensión de Celeste aumentaba aún más.

			—¿A esta hora? ¡Candance, dime qué pasó!

			—¡Nada! —trató de tranquilizarla—. Te llevaré el desayuno.

			—Jaime está a punto de salir de casa.. —Celeste intentó responder, pero Candance no la dejó terminar la frase.

			—¿Podría esperarme? Debo pedirle un consejo, ¡no le quitaré mucho tiempo!

			—¡Pequeña abogada oportunista! —Celeste cambió de tono al comprender el motivo de la inesperada visita—. ¡Ven, te esperamos!

			Dejó escapar un suspiro de alivio y colgó el teléfono, luego fue al baño, donde Jaime se estaba afeitando.

			—Candance llegará pronto. ¡Trae el desayuno a cambio de un consejo policial!

			Jaime detuvo la mano que sostenía la navaja en el aire, luego continuó con el afeitado.

			—¡Vaya, un despertar laborioso si tengo que dar una consulta a una abogada, que además es la hija de mi pareja!

			Bromeaba, pero Celeste sabía lo nervioso que lo ponía la presencia de Candance. Trataba de tener una relación amistosa con ella, pero los primeros pasos no habían sido muy alentadores. Jaime no era una persona particularmente afable y después de tratar los casos de tantos jóvenes delincuentes, le costaba socializar con muchachos sin antecedentes penales. Pero se preocupaba por Celeste y se esforzaba duro para hacerse amigo de su hija y del novio.

			Terminó de afeitarse con unos rápidos y precisos movimientos de la mano y fue a vestirse.

			Celeste todavía estaba en la ducha cuando sonó el timbre, así que él fue a abrir la puerta y Candance balanceó una bolsa con croissants y cafés frente a su cara.

			—¡Entrega a domicilio!

			A ella le agradaba Jaime, tenía un rostro honesto y decidido, un hermoso bigote castaño, un físico aún ágil. Debió haber sido un deportista en su juventud y todavía era un hombre guapo. Parecía el policía bueno, pero con mano algo dura, el protagonista de las películas.

			—¡Alguien me dijo que podría ser el pago por el consejo de un inspector de policía de New Haven! —Jaime no titubeó y fue directo al grano, indicándole que entrara—. No tengo mucho tiempo para dedicarte esta mañana Candance, ¡pero cuéntamelo todo y veré qué puedo hacer!

			—Se trata de algo muy delicado. ¿Puedo contar con tu total confidencialidad, incluso con mi madre?

			Su barbilla apuntó hacia las escaleras, sintiendo a Celeste atareada en el piso de arriba. Jaime asintió y ella explicó brevemente la situación.

			—Necesito que alguien hable con el hermano de Francis y se haga una idea de lo que hay detrás de todo esto —trató de ser más clara—. ¿Cómo está la situación en Con.Chem? ¿Si alguien está suficientemente enfadado con Lucien como para meterlo en problemas? ¡Cosas como esas!

			Jaime consideró en silencio su solicitud y las implicaciones involucradas.

			—Y no puedes hacerlo porque estás comprometida emocional y profesionalmente —le lanzó una mirada divertida—. Si ese tal Lucien resulta ser el responsable y se llega a saber que os reunisteis cuando su implicación ya estaba en el aire, no ayudaría al bufete de abogados, ni a los clientes que representa.

			—Muy perspicaz —la franca sonrisa de Candance fue una afirmación por sí misma.

			Debería haber respondido con un no tajante y Jaime entendió por qué Celeste a veces se asustaba por las habilidades persuasivas de su hija. Se convertiría en una gran abogada.

			—No soy titular de ninguna investigación, así que no puedo hacer nada oficial, eso lo tienes claro —como era de esperar, él también tenía las manos atadas—. Pero puedo intentar contactar extraoficialmente a este Lucien y pedirle la cortesía de que me permita visitar la sede de Con.Chem u obtener información a través de los canales policiales.

			Lucien le negaría cualquier entrevista a Jaime, estaba casi segura, pero entendía que no tenía alternativas en ese momento y su esperanza estaba en la posibilidad de que, sintiéndose fuerte en su propia arrogancia, concediera al menos una inspección a las plantas.

			—¡Gracias, Jaime! No tengo forma de ir a Con.Chem, no sin pasar por el bufete de abogados, oficializar las sospechas sobre ellos y cuestionar directamente al que es el hermano de Francis.

			—Tal vez deberías considerar hablar con él directamente.

			Candance no podía revelar su miedo a no poder ser objetiva si se encontraba cara a cara con Lucien.

			—El bufete podría llamarlo a juicio; no estoy lista para correr el riesgo.

			—¡Ey, ya llegaste! —Celeste puso punto final a su conversación mientras bajaba las escaleras y Candance se acercó para besarla en la mejilla.

			—¡Infortunadamente tengo que escapar! —y añadió rápidamente para defenderse ante la mirada molesta de su madre—. ¿No querrás que llegue tarde a la oficina?

			—¡Apúrate, entonces!

			—¡Uno de estos días vendré a charlar, lo prometo! —Ellos sonrieron—. Jaime, ¿tienes algo para anotar el número de teléfono?

			—¡Por supuesto!

			Jaime sacó su teléfono del bolsillo trasero y ella dictó el número de Lucien mientras se dirigían a la puerta.

			—Solo para que estés preparado, no es un tipo particularmente agradable.

			A ella le pareció lo mínimo para poner en alerta a Jaime.

			—No te preocupes. ¡Los policías están acostumbrados a tratar con personajes que no son precisamente agradables!

			—Bueno, este es un tipo un tanto peculiar...

			Cuando se volvió después de cerrar la puerta detrás de Candance, Jaime se encontró cara a cara con Celeste.

			—¿Qué quería saber?

			Cuando se trataba de Candance, ella no parecía la mujer dulce y amable de la que Jaime se había enamorado, sentía que tenía que defenderse.

			—¡Ultra secreto! —levantó las manos para testificar su inocencia.

			Él tampoco tardó mucho en salir de la casa, aliviado por eso. Celeste parecía extrañamente nerviosa después de esa visita de madrugada y, antes de comenzar una pelea, era mejor irse.

			Su día preveía la recopilación de varios informes atrasados y el interrogatorio a dos chicos que habían sido detenidos la noche anterior, un tanto demasiado exaltados, y quería darles un buen susto antes de liberarlos.

			El caos habitual reinaba en la planta baja de la comisaría, Jaime lo ignoró y se dirigió a su escritorio en el segundo piso del edificio, saludando a los compañeros por los pasillos.

			Una vez en su escritorio, comenzó perezosamente a compilar actas e informes de los últimos casos que había seguido. El último de cierto interés había sido más de un mes atrás. Sus primeros pasos los había dado en Boston, antes de servir en Nueva York, y para un policía con sus antecedentes, New Haven a veces resultaba un poco aburrido. Había pedido que lo trasladaran allí para acompañar a su viejo en sus últimos años y, ahora que se había ido, si no fuera por Celeste, habría pedido que lo trasladaran a una gran ciudad.

			Al mediodía, Jaime ya estaba tan aburrido con la rutina de la oficina que consideró hacer enseguida esa llamada a Lucien Rosebelt de parte de Candance, pero un agente le dijo que acababa de llevar a los dos chicos a la sala de interrogatorios y se vio obligado a dejarlo para después.

			Jaime siempre trataba de estar relajado antes de enfrentarse a un interrogatorio y decidió posponer la llamada. Se dirigió a la máquina de café y perder un poco de tiempo antes de encontrarse con los dos borrachos, y así poder mantenerlos en ascuas. Tras intercambiar algunas bromas con sus compañeros, que estarían observando el interrogatorio desde la sala contigua, Jaime tomó una carpeta cualquiera de su escritorio y se dirigió a la sala donde los dos detenidos estarían atormentándose por su sentimiento de culpa.

			El inspector Coine cerró teatralmente la puerta detrás de él y disfrutó de los rostros pálidos y aterrorizados de lo que parecían ser dos juerguistas. Sus colegas, al otro lado de la gran ventana del cuarto de interrogatorios, ciertamente se estarían riendo a carcajadas, apostando por las reacciones de esos dos pobres chicos. Jaime los mantuvo en suspenso durante más de una hora, interrogándolos como sospechosos de un narcotráfico ficticio del que parecía tener toda la información en la carpeta que llevaba consigo. Uno de los dos, el que inicialmente parecía ser un fanfarrón, incluso comenzó a llorar antes del final, gritando su inocencia. Para Jaime, esa fue la señal de que había logrado su propósito: la próxima vez se lo pensarían dos veces antes de emborracharse y hacer algo de lo que se arrepentirían.

			Al salir de la sala firmó los documentos de liberación y se fue a almorzar con sus compañeros.

			—O’Leary paga la bebida: ¡perdió la apuesta!

			El propio O’Leary cedió y prometió ofrecer una ronda la próxima ocasión.

			A su regreso, el montón de papeles seguía esperándolo en su escritorio. Se dejó caer en la silla giratoria con un resoplido y consideró reanudar de inmediato, pero luego recordó la llamada que tenía qué hacer.

			Bueno, sería mejor no perder más tiempo para averiguar si podría o no ayudarla.

			—Este número de teléfono debe mantenerse privado, ¿podría pasarle el mensaje a la señorita Brewer?

			El vello de la nuca de Jaime se erizó como si una hoja helada se deslizara por su cuello expuesto. Su pulgar se apresuró instintivamente hacia el botón rojo del teléfono, dispuesto a terminar la conversación, luego se congeló, golpeado por su propia reacción.

			Era un representante de la ley y no tenía intención de dejarse intimidar.
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			LA APUESTA

			La mañana de Candance en la oficina había sido espantosa. En la sala de reuniones habían escuchado las declaraciones de los familiares de las víctimas.

			—Candance, eres bastante buena para establecer una confianza instantánea con la gente —el profesor Guys la puso al corriente sobre su labor para ese día—. Me gustaría que estuvieras lo más cerca posible de estas personas, consuélalas mientras esperan su turno, ofréceles té o lo que quieran. Si ayuda a tranquilizar a los más frágiles, garantízales tu presencia en las declaraciones.

			Candance se sintió honrada de tener que llevar a cabo una tarea tan delicada, a pesar de estar fuera de sus funciones como abogada. Asintió con seriedad y fue a instalarse en la sala de espera del bufete; ella y la recepcionista acordaron que le notificaría la llegada de cada nueva familia.

			Se trata simplemente de escuchar en vivo lo que he leído en las declaraciones preliminares. ¡Yo puedo hacerlo!

			Había leído todo el material sobre los efectos de la vacuna en las setenta y nueve víctimas antes de matarlas, pero no podía imaginar cómo la situación la pondría a prueba ese día. Entre ella y un llanto liberador, encerrada en los baños de la oficina, solo se interponía el peso de la responsabilidad frente a sus clientes. No colapsaría y los apoyaría.

			Si Francis hubiera estado allí con ella, habría apoyado la cabeza en sus rodillas y dejado que la acariciara, se habría abandonado a su consuelo y se habría refugiado en una fantasía en la que todo iría bien para ellos. En cambio, él se encontraba en un quirófano en una operación muy larga y compleja y no la llamaría hasta la noche.

			La señora Murphy tenía el pelo tan blanco que parecía bolas de algodón y le había contado toda la historia de su amor. Detrás de sus gruesas gafas, sus lágrimas tenían las proporciones de enormes rocas. A ella le hubiera gustado tener una abuela así.

			—Sabes cariño, mi Edmund y yo hubiéramos celebrado nuestro quincuagésimo aniversario de bodas.

			Una máscara hecha de dureza e inflexibilidad cayó en su corazón cuando vio las fotos de Edmund Murphy celebrando su último cumpleaños. Recordaba muy bien el informe de su autopsia. Su rostro seguía expresando consideración y simpatía por la viuda, pero ya no sentía nada.

			Ya no podía probar nada más.

			¡No quiero ser este tipo de persona! Se dio cuenta de qué parte de sí misma estaba cediendo en ese momento para hacer lo que se le pedía. ¡No quiero convertirme en un ser gélido, incapaz de sentir verdadera compasión!

			Pero reprimir su participación en el dolor al que estas personas se veían obligadas a soportar, resultaba ser la única forma de enfrentarse a ese día.

			Las declaraciones acabaron a última hora de la noche y ella estaba agotada.

			—Buen trabajo, Candance —el profesor se dirigió a su escritorio antes de salir de la oficina. Le puso la mano en el hombro y le sonrió con simpatía.

			—Gracias, profesor —eso fue todo lo que pudo responder, con una voz sin expresión.

			Cuando finalmente quedó sola en su automóvil, apoyó la cabeza contra el asiento y lloró suavemente.

			El instinto le decía que todo era culpa de Lucien Rosebelt. Lo odiaba por lo que había permitido que pasara a esas personas. Estaba furiosa, estaba triste, estaba...

			El teléfono sonó y la hizo sobresaltar.

			Miró la pantalla mientras con el dorso de la mano se secó la piel alrededor de los ojos, tratando de recomponerse, reprimiendo las lágrimas antes de contestar, después de todo, unas horas antes lo había logrado.

			—¡Hola, Jaime! ¿Pudiste hacer esa llamada por mí?

			—Hay buenas noticias. Tengo una cita para mañana por la tarde en Nueva York.

			La voz de Jaime era algo incierta.

			—¿Todo está bien?

			—Sí, pero tenías razón esta mañana, cuando me lo advertiste —Jaime debió impresionarse por la voz de Lucien—. ¡Será un hueso duro de roer!

			Y sospechaba que esta definición pronto quedaría corta.

			Cuando terminó la llamada con Candance, Jaime fue a buscar una cerveza a la nevera y se tumbó en el sofá para ver las últimas noticias, pero su mente volvía obstinadamente a la llamada de esa tarde y a lo que había descubierto después. O más bien, lo que no había podido descubrir.

			Ciertamente Jaime no era una persona impresionable después de haber pasado muchos años en la policía, en Boston y Nueva York antes de New Haven, pero nunca se había sentido subyugado por una voz. No podría haber descrito de otra manera la impresión que Lucien Rosebelt suscitó en él. Si hubiera podido, habría escapado con el rabo entre las piernas. Si no hubiera sido un representante de la ley, probablemente habría sucumbido al instinto de terminar la llamada.

			En cuanto se confirmó la cita, Jaime hizo lo que mejor sabía hacer, obtener información. Había buscado cualquier noticia en la computadora que pudiera serle útil en el enfrentamiento directo con un hombre que parecía tan controvertido y, entonces, surgieron sus verdaderas dudas. Para el sistema policial, Lucien Rosebelt parecía ser un fantasma. Se disponía de muy pocos datos sobre él. Una tarjeta sanitaria y la expedición del pasaporte, que llevaba años caducado sin que nadie se molestara en informar al interesado. Y Jaime dudaba que hubiera dejado de viajar.

			Exasperado por la escasez de información proporcionada por la red policial, Jaime recurrió a la Internet. Ni siquiera para esta fuente parecía existir Lucien. No había ningún artículo sobre su actividad, ninguna entrevista, ninguna foto suya, por lo que tendría que afrontar su reunión a ciegas.

			Al día siguiente hizo el viaje a Nueva York y con creciente inquietud, se detuvo en el aparcamiento del rascacielos que le habían señalado. Nunca había oído hablar de ese edificio, ni siquiera cuando había vivido y trabajado en la Gran Manzana, y cuando se acercó, le pareció extraordinario. Mucho más alto y majestuoso que cualquier otro de la ciudad.

			¿Cómo es que nunca antes me había dado cuenta de esto?

			Mientras se sometía a los controles de seguridad y sanitarios, miró por encima de los hombros de los guardias y se quedó sin aliento ante la enormidad del vestíbulo dentro de la Torre Rosebelt. Le midieron la temperatura cuando Jaime casi sintió la necesidad de arrodillarse ante el extraordinario ingenio de quienes habían moldeado semejante templo. Al entrar al edificio y levantar la cabeza, se tenía una sensación de ser admitido en un lugar sagrado.

			Pero, ¿qué se venera aquí?

			Antes de llegar a la recepción lo interceptó un hombre con traje oscuro.

			—Inspector Coine.

			No fue una pregunta.

			Jaime asintió de todos modos.

			—Por favor, sígame.

			El corpulento y silencioso hombre, le dio a Jaime la sensación de haber pertenecido a los marines o fuerzas especiales. Lo condujo hacia una escalera de acero que al centro se dividía en dos alas y se entrelazaba nuevamente, antes de extenderse alrededor del perímetro del pasillo. Jaime esperaba tomar una de las dos rampas, pero su acompañante se dirigió hacia una discreta puerta en la base de la escalera. Cuando la puerta se abrió, un gran pasillo, que debía estar reservado para muy pocas personas, se presentó frente a él y, avanzando, Jaime captó a cada paso evidentes rastros de lujo. Parecía estar en una galería de arte y, a pesar de no ser crítico, pudo reconocer el estilo de algunos artistas de renombre mundial. No entendía de dónde venía la luz natural hasta que estuvieron en la base de lo que parecía ser un ascensor hacia el cielo.

			No era solo la inquietud de estar viajando en un ascensor transparente, como suspendido en el aire a varias decenas de metros sobre la acera, que hacía que todos sus sentidos estuvieran alerta, como esperando la precipitación de acontecimientos.

			Al llegar al último piso, Jaime se encontró en un entorno completamente blanco, donde la apreciación del espacio era reforzada por algunos elementos negros.

			El chico sabía lo suyo.

			Jaime estaba asombrado, ese lugar estaba diseñado para desorientar a quienes ingresaran por primera vez y, al mismo tiempo, para transmitir una sensación extrema de armonía. La luz entraba sin filtros por los grandes ventanales desde los que se podía disfrutar de la vista de todo Nueva York, casi hasta Long Island. Era como estar en una casa en las nubes, cerca del cielo pero anclado al suelo.

			—Entra, K.

			Jaime escuchó la misma voz en el teléfono, esta vez provenía de una habitación cuya puerta había sido entreabierta por el gorila, e hizo que se acomodara en el estudio de Lucien Rosebelt.

			Incluso antes de verlo, Jaime se sintió desplazado por el entorno diametralmente opuesto al resto del apartamento. Ni un detalle, ni un mueble rompía el negro que dominaba la habitación, ni siquiera el resplandor de un reflejo en una superficie: todo era como entallado en carbón, y el efecto solo se rompía con la luz exterior.

			Se apartó una silla a su izquierda y el sonido llamó la atención de Jaime hacia Lucien Rosebelt, de pie detrás de un escritorio como nunca había visto, alto y enorme, solo revelaba el torso del dueño y el brillo de un fuego ardiendo en la chimenea detrás de él.

			Estaba allí, a unos pasos de distancia, y sin embargo, algo le impedía verlo y distinguir claramente los rasgos del rostro de Lucien, de frente a él, con las manos en los bolsillos de sus elegantes pantalones grises. Jaime se dio cuenta de que nunca antes había entendido realmente la expresión traje a la medida hasta ese momento. Era un pensamiento tonto, justo antes de que Lucien le ofreciera una mano amistosa.

			—¡Inspector Coine, bienvenido! —la voz de Lucien sonaba más suave que en el teléfono, pero no perdía esa nota inflexible y subyugante.

			¡Vete a la mierda!

			Pensó Jaime, enviando mentalmente a su interlocutor a ese país para desprenderse de la desventaja en la que se sentía.

			—Sr. Rosebelt —su saludo fue férreo.

			Lucien debió percibir cómo la actitud de Jaime había cambiado de una desorientación inicial a la firmeza de un representante de la ley estadounidense. Señaló gentilmente una de las sillas frente al gran escritorio y le sonrió.

			—Puedes llamarme Lucien y tutearme —en su propuesta, Jaime comprendió vagamente que se trataba de una concesión otorgada a unos pocos.

			—Puedes llamarme Jaime, después de todo, estoy aquí de una manera completamente informal.

			Jaime decidió mantener su tono cordial, pero seco, y ocupó su lugar en la silla que le indicaba su anfitrión.

			—No me gusta perder el tiempo, o dejar que la gente que me conceda el suyo lo pierda.

			—Así que Candance te habló de nuestro pequeño pacto.

			Jaime confirmó asintiendo secamente.

			—Tiene informes en sus manos que dan respuestas contradictorias sobre las actividades de Con.Chem —trató de mantener contacto visual con Lucien, a pesar de sentir que tenía que bajar su mirada—. Pero antes de hablar con los socios del bufete de abogados, quisiera tener tu versión.

			Sostener la mirada con esos ojos azules tan gélidos, le costó un esfuerzo fuera de lo común.

			Lucien asintió.

			—Entiendo por qué te pidió a ti, y no a Francis, que vinieras aquí. Está demasiado involucrado...

			Movimiento inteligente de la chica para mantenerlo alejado de su hermano.

			—En este momento, ¿qué relación tienes con Con.Chem?

			—Soy el dueño —Lucien decidió dar más detalles sobre su respuesta—. Un director general y un director ejecutivo están a cargo de la administración de la planta, pero algunas de las actividades son evaluadas directamente por mí.

			—Como, por ejemplo, ¿nuevas ramas de investigación? —Jaime lo interrumpió y, aunque Lucien no parecía del tipo al que le agradaban las interrupciones, ignoró lo que podría considerar una ofensa. Hizo un gesto con la mano dando a entender que era una esfera de su propia competencia.

			Jaime no lo invitó a continuar, creyendo más bien molestarlo si lo hacía, un error del que no quería responsabilizarse; la idea de causarle algún tipo de molestia lo incomodaba.

			—No tengo ningún motivo para creer que, en relación con el suministro del E543, existieran situaciones distintas a las esperadas.

			—¿Participaste en las negociaciones con PharmaCons?

			Lucien asintió.

			—Como supervisor. Se trataba de un suministro importante, pero nada determinante para el destino de la empresa. En ese momento quise hacer una incursión en el mundo farmacéutico.

			Si Jaime le hubiera dicho a Celeste que iba a comprar leche en el supermercado no lo habría hecho con la misma soltura.

			El frío en su voz, esos destellos metálicos en sus ojos, sus ademanes, la ostentación y el misterio que rodeaba sus negocios, lo clasificaban como una personalidad muy influyente. Pero la forma en que daba sus respuestas y la ironía que usaba con toda naturalidad, incluso frente a un inspector de policía, lo ubicaban entre las personas más peligrosas que Jaime jamás había conocido. Encarnaba la figura de quien no tenía nada que temer, de ser intocable. Le recordaba la imagen de una feroz orca jugando con su presa, antes de devorarla.

			—¿Por lo tanto, niegas experimentos actualmente en curso con el E543 o una nueva línea de producción, sin tu conocimiento?

			—¡Por supuesto!

			Lucien no parecía molesto por el hecho de que se cuestionara su autoridad, parecía bastante divertido con esa idea.

			—¿Cómo reaccionarías si, en cambio, existieran documentos que acreditaran lo contrario? —era el momento de insinuar una duda.

			—¡Yo respondería que es absolutamente imposible!

			Pero la mirada de Jaime lo invitó a considerar la hipótesis de manera más concreta, evitando insistir para no molestarlo.

			—Te diría que Candance está entrando en un terreno resbaladizo —el tono de voz asumido por Lucien quería expresar una advertencia y pretendía ir más allá—. Por supuesto, el éxito de la querida Candy está muy cerca de mi corazón y me gustaría que supiera que participo en sus esfuerzos —la ligereza con la que continuó no anulaba la amenaza anterior—. ¡Sería inapropiado que lo hiciera ella directamente, así que me gustaría que tú visitaras las plantas de producción de Con.Chem y hablaras con los gerentes!

			—No tengo ninguna...

			Lucien lo detuvo, negándose a escuchar sus motivos.

			—Conseguiré una orden judicial o lo que necesites para fisgonear.

			Lo cortó en seco.

			Jaime no añadió nada más, pero fijó la mirada en Lucien por un breve momento, tratando de entender sus intenciones. No estaba fanfarroneando, en realidad le conseguiría una orden judicial para ir a Con.Chem y hacer preguntas oficialmente.

			No tenía idea de qué nivel de conexión con el poder público podía tener un ciudadano común para solicitar una orden judicial a su antojo e incluso, decirlo sin ningún reparo a un inspector de policía, pero no dudaba de que el tipo lo tenía.

			—Me encantan los agentes de la ley. ¡Siempre logran entender a quién tienen delante! —Lucien proclamó con una nota inusual y alegre mientras se levantaba de su silla y se dirigía al lado opuesto de la habitación.

			—¿Y te encanta que reconozcan el poder que hay en ti? —Jaime estaba cansado de ese juego en el que se sentía en el papel del ratón.

			Lucien, de pie junto a un bajo mueble bar, se encogió de hombros y frunció los labios, dando a entender todo y nada.

			Interpretó esa expresión con absoluta indiferencia, ya que nada podía cambiar un hecho, Lucien Rosebelt encarnaba el poder mismo y en todo momento se podía sentir.

			—¿Puedo ofrecerte algo?

			Ya estaba sirviendo una bebida en un vaso bajo de cristal y la suya era solo una pregunta retórica.

			—Estoy de servicio —Jaime trató de negarse suave pero firmemente. Era una excusa estúpida, sabían muy bien que no era así y, lamentablemente para él, la negativa no estaba entre las opciones.

			—¡No estás haciendo ninguna investigación, ya lo hemos establecido! —continuó vertiendo el líquido ámbar en un segundo vaso—. De hecho, hoy es tu día libre.

			Se volvió y le entregó un pesado vaso tallado finamente.

			Mientras tanto, Jaime se había levantado y acercado a Lucien. No apreció el conocimiento que parecía tener sobre sus turnos, cuando él mismo no había podido encontrar información sobre él en la base de datos policial.

			—¡Vamos... un día nos reuniremos como una gran familia! —Lucien sonrió con franqueza, abriendo los brazos de par en par y Jaime tomó el vaso, curioso por averiguar más sobre ese hombre rodeado de un espeso manto de misterio.

			—¡Tienes una cara simpática para ser un policía irlandés! —Lucien se dirigió a él—. Seria, pero agradable.

			—Comportarte como rufián con un policía irlandés, nunca ha llevado a ninguna parte —sugirió Jaime, levantando su vaso como para brindar.

			—Entonces, ¡por la policía, el whisky y los rufianes! —Lucien brindó, bebiendo de una sola vez el contenido de su vaso, sin apartar la mirada de Jaime. Lo estaba estudiando, o estaba esperando que el inspector captara el significado de ese brindis.

			—Así que tú serías el rufián.

			Y Lucien sonrió, porque todos llegaban a donde él quería llevarlos.

			—¿Qué sabes sobre Candance Brewer?

			A Lucien no le importaba lo desagradable que pudiera resultar su pregunta. Donde quiera que quisiera terminar, Jaime inmediatamente quiso dejar las cosas claras.

			—Que es una chica inteligente, una buena persona. No utiliza subterfugios y no merece que se usen en su contra.

			Lucien asintió con decisión.

			—¡A mí también me parece así! —confirmó con determinación—. Pero, ya sabes, ella es la novia de mi hermano y me preocupo por la familia; me gustaría ser el primero en saber si llega a equivocarse...

			—No sé qué amenaza esperas de ella, pero nunca lastimaría a Francis y no es del tipo corruptible —defendió a Candance con mucha más pasión de la que habría mostrado por las personas que conocía desde hacía más tiempo.

			—¡Diablos, inspector! —Lucien sacó su mirada más insolente—. Todos traicionan, todos pueden cambiar sus intereses en función de lo que se les ofrezca...

			Jaime no estaba seguro de entender a qué se refería Lucien, pero le pareció esencial proteger a Candance.

			—Algunos no lo hacen, me lo dice la experiencia.

			Lucien todavía no parecía convencido. Arqueó la espalda y frunció el ceño, como si estuviera a punto de burlarse de una visión tan ingenua.

			—A veces la gente nos sorprende de forma extraordinaria, no siempre negativa. A veces significa... ¡crecer!

			Había implicaciones más profundas en las palabras de Lucien, pero no le permitió captar su significado, no por el momento.

			—¿Y para ti, el crecimiento viene por el dolor de los demás, de las personas que se aman?

			Para él esa respuesta, quizás inesperada, debía tener otros matices y Lucien sonrió.

			—En su caso, será así, ¡podría apostar ahora mismo, aquí contigo! —Lucien le tendió la mano muy seguro de sí mismo.

			—Apuesta aceptada.

			Pensó en sacudir con fuerza esa mano, claramente inepta para cualquier trabajo. En el último momento, algo le impidió realizar su intención, tal vez saber que no sería la victoria en una prueba de fuerza física, lo que determinaría una ventaja para el futuro.

			—¿Tocas la guitarra? —preguntó en su lugar.

			Las yemas de su mano derecha estaban extrañamente duras. Signo de viejos callos.

			—Soy ambidiestro —Lucien asintió y anticipó cuál sería su próxima observación. Normalmente los callos de los guitarristas están en la mano izquierda. Se miró las manos como si fueran una reliquia antigua, mientras sus pulgares rozaban suavemente la piel endurecida de muchas horas de ejercicio sobre los otros dedos—. Excelente observación. ¡Por otro lado no se podía esperar lo contrario de un policía!

			Lucien desvió su atención de sus manos y los recuerdos que representaban.

			A Jaime le pareció que barría una sombra de melancolía.

			—Solía tocar en grupo en la universidad.

			La declaración llamó la atención de Lucien.

			—¿En Boston?

			Quién sabe por qué a Jaime no le extrañó que Lucien conociera el lugar donde había realizado sus estudios; probablemente conocía hasta las evaluaciones de los exámenes individuales.

			Tal vez ya estaba consciente de su antigua pasión por la música y, quizá se había asegurado de que su atención fuera atraída directamente hacia los callos.

			En ese encuentro, todo le pareció sopesado, planificado, organizado hasta el último detalle, pero extrañamente fluido. Ya ni siquiera sabía si sus propias respuestas eran el resultado de reacciones espontáneas o si Lucien las ordenaba. Se limitó a asentir.

			—La batería en una banda de rock. Estábamos locos por el rock progresivo...

			Habían sido grandes tiempos para Jaime.

			—Estudié en Oxford, por tradición familiar —Lucien se justificó a sí mismo—. Estaba intentando llevar a mi grupo por nuevos caminos del rock británico...

			La frase de Lucien quedó inconclusa y, por un momento, ese hombre frío e insondable pareció tener un punto débil.

			—¿Lo has dejado definitivamente? —Jaime trató de ayudarlo a salir de ese pequeño callejón sin salida.

			—¡Haré que traigan aquí una batería y una guitarra! —Lucien ni siquiera escuchó sus palabras.

			No estaba añorando quién sabe qué momento de su vida estudiantil, ¡estaba planeando montar una jam session!

			¡Maldición!

			Jaime ya había infringido un número indefinido de leyes dictadas por el reglamento y el sentido común; bebiendo amistosamente un vaso de whisky con quien, hasta donde él sabía, podría convertirse en cuestión de días, en el principal sospechoso de la muerte de setenta y nueve personas. Tan solo faltaba que improvisaran un concierto juntos.

			—Mira Lucien, tal vez no deberíamos...

			Lucien lo silenció con un gesto de la mano mientras se acercaba a su escritorio.

			—Quiero una guitarra y una batería —ordenó después de presionar un botón en el teléfono.

			Detrás de la euforia por la inesperada posibilidad de tocar con alguien, destellaba siempre el sutil brillo metálico que daba escalofríos y sugería a Jaime no atreverse a negarse y considerarlo como una invitación, no como una orden.

			Lucien Rosebelt era un hombre al que no se podía decir que no.

			Definitivamente.
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			¡CUCÚ!

			—¿Candance?

			La voz al otro lado del teléfono tenía cierta distorsión diferente de lo habitual.

			—Jaime, ¿eres tú? —su pregunta sonó poco convincente, mientras que un gruñido pareció confirmar la identidad del interlocutor—. ¿Estás bien?

			Cerró los ojos como si quisiera aislarse del resto del mundo. Si Lucien le hubiera hecho daño a Jaime habría sido culpa suya. Le había pedido al inspector que fuera a hablar con el hermano de Francis y si algo le había sucedido, ella sería la responsable, solo ella.

			¿Lucien podría atacar a un inspector de policía?

			Candance no tenía ni idea y la respuesta de Jaime tardó un poco.

			—Sí, creo que sí. ¡Mañana por la mañana será peor, pero sobreviviré! —Jaime murmuró mientras ella soltaba un suspiro de alivio—. ¡El hermano de tu novio es un tipo realmente… extraordinario!

			No habría encontrado otra forma de describir a Lucien Rosebelt.

			Jaime había pasado otras dos horas en su compañía, quedándose sin reservas de whisky y tocando canciones que ninguno de los dos había escuchado desde la universidad.

			No tenía idea de cómo lo había hecho, pero en cuestión de minutos los hombres de Lucien le habían proporcionado una batería, mientras Lucien se quitaba la chaqueta y aflojaba el nudo de la corbata, desabotonando el cuello de la camisa antes de aceptar una guitarra de aspecto familiar.

			—No será la de… —Jaime ni siquiera podía articular las palabras mientras señalaba la guitarra paralizado por el asombro. Con aire insolente, Lucien se llevó el dedo índice a los labios y le indicó que callara.

			—Él ya no la necesita. ¡No dejemos que nadie lo sepa!

			Habría sido un músico muy talentoso si hubiera continuado tocando. En esa jam session de dos horas, entre rock y whisky, Jaime pudo darse cuenta de lo sensible que era Lucien a cada variación y cómo se las arreglaba para seguirle el ritmo, incluso cuando se equivocaba. Dudaba que no hubiera tocado la guitarra desde su último concierto en Oxford; su interpretación era demasiado precisa para no haber practicado nunca más esos complicados acordes. O para ser alguien que no tenía a la mano esa guitarra eléctrica.

			—No te preocupes, ya le avisé a tu madre que me quedaré en Nueva York esta noche y tengo buenas noticias para tu caso —al subir a un taxi, Jaime le contó sobre la oferta de Lucien que le permitiría ir a fisgonear en Con.Chem con una orden judicial—. No se ha opuesto, está ansioso por mostrarte su disposición a cooperar.

			Prefería no mencionar que Lucien la consideraba dispuesta a traicionar a Francis y su ética. No tenía claro dónde quería ir a parar con ese discurso y la decisión había sido esperar los desarrollos mientras permanecía en alerta.

			—Me quedé con él durante dos horas. Es guitarrista, ¿lo sabías?

			—No —se abstuvo de agregar que quería saber lo menos posible de él—. ¿Ya encontraste un lugar para pasar la noche?

			—Lucien ha reservado para mí.

			Candance colgó el teléfono, sacudiendo lentamente la cabeza, desconcertada por la historia de Jaime sobre un Lucien colaborador y amistoso.

			Francis debió haber escuchado parte de la conversación ya que la miraba con expresión sombría, sentía su mirada fija sobre ella mientras reflexionaba.

			—¿Así que involucraste a Jaime? —su voz era seca, lo desaprobaba.

			—Necesitaba una mano para entender lo que estaba pasando —Candance volvió a comer—. ¡Jaime es un amigo, un inspector de policía y puede cuidarse solo!

			Poco antes había temido seriamente por su seguridad, el tono polémico le sirvió para ocultar el sentimiento de culpa pero no pudo eliminarlo. En cualquier caso, no quería justificarse ante Francis porque estaba tratando de hacer luz sobre la verdad manteniéndolo alejado de su hermano.

			—Y no podría ir allí en persona sin comprometerme yo misma y la causa, o a él.

			Francis siguió comiendo en silencio, mirándola de vez en cuando.

			—No permitas que nos divida.

			Su pedido parecía tan simple como absurdo y fuera de lugar, pero por el tono de voz triste con el que lo había formulado, Francis tuvo que considerar la amenaza real y Candance levantó la mirada incrédula al escuchar esas palabras.

			—¿Por qué Lucien debería hacerlo?

			Francis no pudo explicárselo.

			—No dejes que lo haga —el carácter perentorio de sus palabras no permitió respuestas.

			Candance permaneció con el tenedor suspendido en el aire, pero él no parecía dispuesto a aclarar esa afirmación, ni profundizar en sus sentimientos, y ella no tenía ningún deseo de chocar con el muro de misterio que se cernía alrededor de todo lo que se refería a Lucien o a la familia Rosebelt.

			No permitiría que nadie nos dividiera, ¡así que no tiene sentido discutir sobre eso!

			Pero a la mañana siguiente todavía tenía las palabras de Francis en su mente, tan extrañas y oscuras. Cuando la ira se evaporó, empezó a preguntarse si no habría despertado accidentalmente sus sospechas.

			¿Se había dado cuenta de la fascinación que la figura de Lucien ejercía sobre ella?

			Las pesadillas solo estaban en su cabeza, Francis no podría haberlo sabido, a menos que hubiera hablado en sueños, ¡pero eso no lo había hecho nunca! O había captado en su mirada un indicio de la agitación emocional causada por encontrarse con su hermano, en una palabra o en el tono de su voz, por pequeña que fuera la variación. Ahora, la desaprobación por haber sentido menguar su amor por Francis, era reemplazada por sentimientos de culpa.

			—Podría sentirse abandonado —Kirsten lo sugirió cuando Candance le contó la discusión entre ella y Francis en el almuerzo. Este pensamiento la atormentó toda la tarde y elaboró decenas de planes para hacerle entender a Francis que él, y solo él, era el amor de su vida y nadie se interpondría entre ellos.

			—¡Hey, hola! —su voz en el teléfono era demasiado dulce para su estado de ánimo—. Escucha, exageré anoche: no quise decir que eres una persona liviana o tan débil como para ser manipulada.

			Candance no podía creer la buena suerte de estar con un hombre que podía reconocer sus errores de una manera tan humilde.

			—¿Te gustaría ir a cenar esta noche? ¡Han abierto un nuevo restaurante cerca de tu oficina!

			—Seguro, probablemente terminaré un poco tarde aquí en el bufete, pero podemos encontrarnos allí —contuvo la respiración un momento antes de agregar con toda la ternura que inspiraba la voz de Francis:

			—Te amo…

			—No hay duda de eso, de lo contrario, no se entendería por qué te esfuerzas en aguantarme —la tensión desapareció de su voz—. Yo también te amo.

			Durante el resto de la tarde Candance tuvo que esforzarse para poner atención a su trabajo. Ahora estaba concentrada en preparar el material para otras causas, por lo que su mente finalmente se liberó del pensamiento de Con.Chem y de Lucien.

			A última hora del atardecer, cuando el sol se había puesto por completo y la oficina estaba casi desierta, levantó la cabeza de los archivos de su escritorio para echar un vistazo a los mensajes en su teléfono. Francis le había enviado la ubicación del lugar y la hora de su cita y ella respondió con el corazón.

			No puedo esperar más.

			Se apresuró a cerrar todos los archivos, cuidando de no pasar por alto nada. Mientras tanto, las luces de todo el lugar se atenuaban para cumplir con la política de ahorro energético del profesor Guys y se vio obligada a encender la lámpara del escritorio.

			Mientras se ponía el abrigo, miraba por las ventanas. Fuera de la oficina el viento sacudía las copas de los árboles de una manera siniestra. Afortunadamente, esa mañana se había puesto un abrigo grueso y tenía una bufanda de lana para envolverla alrededor del cuello.

			Tenía el tiempo justo para alcanzar a Francis en el local, reflexionaba mientras el ascensor bajaba a la planta baja y miraba su reloj con cierta aprensión. Una vez en el vestíbulo de entrada del edificio, el conserje en uniforme la detuvo.

			—Lo siento Candance, la entrada está bloqueada y no logramos entender por qué— miró por encima de su hombro, a dos técnicos que trabajaban intentando averiguar dónde estaba el fallo—. Debes usar la salida secundaria, desde el aparcamiento.

			—¡Muy bien, gracias! —los técnicos buscaban a tientas alrededor de la puerta bloqueada y estudiaban la unidad de control para no tener que forzarla—. ¡Buenas noches, Marcus!

			Se despidió del hombre y retrocedió hacia el acceso al parking subterráneo.

			Llegaré unos minutos tarde.

			Perdería tiempo alargando la ruta, sería mejor enviar de inmediato un mensaje a Francis para informarle.

			Cerró la pesada puerta contra incendios detrás de ella y trató de localizar el pasillo que conducía a la salida.

			Podría haber cogido el coche, pero entonces habría tenido dificultades para aparcar en la zona del restaurante. Incluso con mal tiempo habría sido un paseo de diez minutos y, después de la cena, Francis la podría regresar para recuperar el coche, de lo contrario, a la mañana siguiente ella podría regresar a la oficina con él en su moto.

			Quedaban pocas personas en el edificio y muchas plazas de aparcamiento ya estaban vacías, la mayoría de los apartamentos se alquilaban a empresas y despachos profesionales.

			Odiaba el ambiente pesado de los aparcamientos subterráneos, olían a cerrado y a combustible, a pesar de los sistemas de ventilación y esa noche, al siniestro ambiente de luces tenues se sumaba el aullido del viento, que se colaba por las rampas de acceso al sótano. El mismo ruido que hacían sus tacones en la acera la agitaba.

			¡Cobarde!

			Se protegió y continuó con una sonrisa.

			A lo lejos escuchó el chirrido de las llantas de un coche y cuando el ruido desvaneció, se detuvo para escuchar otro sonido proveniente de algún lugar detrás de ella, cerca de la puerta por la que acababa de pasar.

			La asaltó la sensación de ser espiada y, como en el día de la graduación de Francis, una inquietud incontenible se abrió paso en ella. Empezaba a sentirse contrariada por esos repentinos y molestos cambios de humor. Miró a su alrededor, pero no vio a nadie en los carriles de automóviles cercanos por donde pasaba.

			Ciertamente no me quedaré aquí parada esperando un ataque.

			Se dirigió hacia la salida, ya cercana, metiendo todo lo que llevaba en la mano dentro del bolso, para que estuviera pesado, preparada para defenderse. Si alguien la atacaba, ella descargaría todo el peso a su disposición sobre el atacante.

			El eco de los pasos en el sótano se duplicó cuando empezó a moverse de nuevo, confirmando que alguien la seguía.

			Quizás hubiera sido mejor decisión dirigirse a su coche, pero por mucho que intentara mantener su sangre fría, no hubiera podido llegar con certeza al lugar donde lo había dejado por la mañana. Recordaba vagamente dónde había aparcado y todos los carriles parecían iguales.

			No es prudente deambular sin rumbo fijo mientras alguien me corta el paso hacia el interior del edificio.

			Miró hacia adelante determinada a no parecer más asustada de lo que estaba y obligándose a pensar con claridad.

			La mejor opción le parecía llegar a la calle desde el acceso de los vehículos y apurarse. Allí encontraría a alguien y se sentiría segura.

			Una ráfaga de viento la golpeó cuando salió y la hizo sentir aún más expuesta.

			En la calle, no había nadie a quien unirse y tendría que rodear todo el edificio antes de llegar a una calle más transitada.

			Su perseguidor no parecía haber salido del aparcamiento, por lo que debió haberlo dejado bastante atrás.

			O me ha influenciado el ambiente espeluznante.

			Pero justo en ese momento captó por el rabillo del ojo el movimiento de una sombra oscura que desaparecía detrás de la silueta de un gran coche. El repentino movimiento al otro lado de la calle no podía haber sido fruto de su imaginación.

			Candance esperó unos momentos para comprobar que no era un transeúnte inofensivo quien la había asustado esta vez, pero quienquiera que se hubiera agachado detrás de ese coche no mostraba signos de querer moverse. No podía ser alguien que solo pasara, un transeúnte podría haberse agachado para recoger algo del suelo, pero se habría levantado para continuar su camino. El dueño del vehículo subiría a bordo. En cambio, quien se había refugiado allí quería permanecer oculto y ella no iba a preguntarle por qué, prefería poner algo de distancia entre ellos.

			No había rastro de un alma en el resto del camino y nadie más salía de los aparcamientos. Continuó caminando rápidamente hacia la entrada del edificio y la calle principal, pero los tacones altos frenaban su paso.

			El viento soplaba con más fuerza, impidiéndole escuchar claramente los ruidos detrás de ella.

			La pared de ladrillos rojos se extendía aún unos metros más, luego tendría que girar a la izquierda y continuar por el perímetro. Si el trayecto estaba desierto, y no parecía que más adelante pudiera encontrar a alguien a quien pedir ayuda, tendría que moverse con cuidado.

			¡No puedo dar la vuelta en la esquina por la posibilidad de enfrentarme a un peligro sin tener tiempo de reaccionar!

			Cuando se dio cuenta del riesgo, decidió bajarse de la acera y mantenerse alejada de la pared para ver lo que la esperaba más allá de la vuelta. Ninguna amenaza parecía venir del tramo de camino detrás de ella cuando dio un último y rápido vistazo: no había nadie detrás de ella, solo las hojas levantadas por el viento. Sostenía firmemente el pesado bolso en su mano, preparándose para defenderse, se alejó del edificio y dobló la esquina.

			No se le había preparado ninguna emboscada en ese sitio y continuó huyendo mientras contenía la respiración, esta vez protegida del viento gracias al edificio.

			Cruzar la calle hubiera sido peligroso. Al otro lado, la acera bordeaba un parque largo con muchas zonas oscuras; procediendo de esta manera habría tenido su lado izquierdo protegido, mientras comprobaba que no hubiera nadie escondido entre los coches aparcados. Unos cincuenta metros la separaban ahora de la fachada del edificio, donde seguramente encontraría a alguien que la acompañara.

			¡Ok, solo un poco más y estarás a salvo!

			Una vez más se armó de valor para afrontar ese último tramo del camino.

			Trató de ser positiva y pensar que todo era idea suya; el viento y la hora tardía realmente la habían influenciado y los ambiguos sonidos y sombras detrás de los coches habían sido fruto de su imaginación.

			Sin embargo, todos sus sentidos estaban alerta, activados por una campana de alarma que no dejaba de sonar en su cabeza. No bajaba la guardia, pero una vez en el cálido interior del restaurante con Francis se avergonzaría de haberse asustado por un aparcamiento vacio, la oscuridad y el viento.

			Había llegado casi a la mitad del largo muro, cuando una figura emergió de las sombras al otro lado de la carretera y se colocó en el cono de luz dibujado por una farola. El hombre estaba completamente vestido de negro y su rostro estaba cubierto en gran parte por la sombra proyectada de la visera de un sombrero.

			Desde esa distancia, Candance no habría podido identificar las características físicas del hombre. Con horror, se preguntó si más tarde debería reconocerlo o, peor aún, no estaría en condiciones de hacerlo. En el mejor de los casos, solo podía estar segura de que su atacante era muy alto y ciertamente corpulento.

			Ni siquiera con un bolso más grande y pesado podría vencer a un matón de ese tamaño.

			Por el momento, el hombre pareció contentarse con observarla mientras se acercaba y ella no apartó los ojos de él, lista para reaccionar a cada uno de sus movimientos. En unos pocos pasos habría llegado a la altura de la farola bajo la que él esperaba.

			Fue entonces cuando él se movió.

			Bajó de la acera con una mano extendida para detenerla, tratando de cortar su camino.

			No había sido una estúpida manía de persecución, alguien realmente la estaba acechando y Candance sabía que no podía enfrentarse a él.

			Su única oportunidad habría sido retroceder e intentar despistarlo escondiéndose en algún lugar, pero no había refugios a lo largo del costado del edificio del que provenía; tendría que dar marcha atrás por la misma calle en la que se encontraba.

			Se metió la mano en el bolsillo y sacó el teléfono, enviaría su posición a Francis y un mensaje de voz para rogarle que se diera prisa.

			¿Cuánto tiempo le llevaría llegar hasta ella?

			¿Lo haría en tiempo?

			Al menos sabrían por dónde empezar a buscar.

			Con horror pensó en su madre, en lo que le dirían.

			¡Todavía tengo que luchar!

			No valía mucho, pero tenía que concentrarse en el objetivo y salir con vida de esa situación.

			Se volvió bruscamente y se preparó para salir corriendo, pero una silueta masculina detrás de ella le impidió escapar y Candance rebotó contra un abrigo oscuro en el que había sido rociado un olor masculino acre y ligeramente picante.

			El móvil se le resbaló de la mano y se estrelló contra el pavimento.

			—¡Cucú!
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			EL LABORATORIO

			Candance perdió el equilibrio y habría tocado el suelo si Lucien no se hubiera apresurado a aferrarla por las muñecas. Un firme apretón la sostuvo, sorprendente para manos cuidadas como las de él.

			En lugar de caer al suelo, se encontró aplastada sobre su abrigo oscuro, obligada a mirarlo a la cara. Desde esa distancia su piel era como cerámica, delicada y compacta, con un color levemente rosado y sus ojos azules destacaban con intensidad bajo las cejas negras, fruncidas tras su tropiezo.

			Sus miradas se encontraron por un momento en la oscuridad de la calle y se quedaron sin decir nada, hasta que la boca de él se torció en una sonrisa oblicua y seductora.

			Candance se recuperó de la sorpresa y se sonrojó de vergüenza al encontrarse a una distancia tan íntima, incapaz de moverse.

			—Lucien —su nombre salió en un siseo desdeñoso—. ¡Suéltame, ahora!

			Con la misma expresión, Lucien obedeció al instante y aflojó el fuerte apretón alrededor de sus muñecas, manteniendo sus manos bien visibles a la altura de sus hombros.

			Candance no podía creer que después de aterrorizarla al hacer que sus secuaces la persiguieran por la calle, le estuviera sonriendo de una manera tan maliciosamente impertinente,.

			—¿Estaba asegurado? —con la barbilla señaló los pedazos del teléfono esparcidos por la acera.

			Ella lo ignoró, pensaría en cómo solucionar ese problema más tarde.

			—Si querías hablar conmigo, ¿no pudiste llamar como hace todo mundo? —todavía se estaba recuperando, pero mantenía la guardia en alto.

			—Hacía mucho tiempo que no jugaba a ser el agente de la CIA...

			Su comentario poseía toda la inocencia fingida de un niño sorprendido in fraganti en un juego prohibido.

			Una mirada en su dirección fue suficiente para que K desapareciera en la sombra de la que había emergido. Desde esa distancia, Candance ahora podía reconocer al hombre con los ojos helados que había visto antes. El sombrero ocultaba el cabello pelirrojo de corte militar, pero sin duda era él.

			—Nosotros dos no deberíamos hablar.

			Apartó la mirada del punto en que K la había estado esperando antes, tratando de ignorar el miedo de poder desaparecer con él en la oscuridad.

			—No creo que haya nadie dispuesto a testificar —miró a su alrededor con cautela—. Las cámaras que nos rodean están temporalmente fuera de servicio, la entrada al otro lado del edificio está bloqueada y K está vigilando el aparcamiento.

			Según las intenciones de Lucien, tal vez debía sentirse tranquila, pero la sonrisa del hombre frente a ella era indescifrable.

			En ese momento, para Candance tuvo sentido la forma en que se habían encontrado, sin importar lo que se dijeran. K podría haberse acercado a ella en el aparcamiento y pedirle que se encontrara con Lucien, sin fingir que la acechaban y la aterrorizaban, pero eso era exactamente lo que querían los dos guardaespaldas. Mientras él esperaba en la sombra, tenían que hacerle entender que ya no tenía salida. Quería hacerle saber que los tenía a todos controlados, interfiriendo tan fácilmente el funcionamiento de las entradas privadas y de los sistemas de seguridad; quería que ella probara el miedo a no saber si regresaría a casa; quería dejar en claro que la próxima vez podría decidir no asustarla solamente.

			Pero ella no estaba dispuesta a dejarse intimidar por Lucien Rosebelt, por rico y peligroso que fuera.

			—¿Qué te hizo venir a New Haven esta noche? —no andaría por las ramas, bien valía ser directa y asumir la postura más altanera que pudiera.

			Lucien se tomó un momento para calcular su reacción y observarla. Ella todavía estaba morada de miedo y sus labios temblaban levemente de frío o miedo, pero sus ojos verdes brillaban con orgullo y con sus pómulos en alto, lo desafiaba.

			Lucien se inclinó levemente hacia ella, pero eso no la obligó a dar un paso atrás.

			—Aparentemente tienes información que yo no tengo y quiero saber qué es —la sonrisa maliciosa había desaparecido y ese rostro magnífico inspiraba miedo—. Jugué limpio contigo, pequeña Candy, espero que esta actitud sea mutua.

			—¡Mi nombre es Candance! Y para ti ni siquiera soy pequeña —¿quién le había autorizado a dirigirse a ella así?—. Los informes que me enviaste contrastan con los que están en posesión del estudio; los tuyos indican un excipiente inofensivo, los nuestros uno potencialmente letal.

			Si quería la cooperación de Lucien en este caso, no podía retener información, al menos tenía que demostrar que estaba cediendo en algo.

			Lucien parecía aburrido.

			—El inspector Coine ya me ha dicho esto, por cierto, envíalo siempre. ¡Su compañía es más divertida que la de Francis! —cuánto disfrutaba atormentar a su hermano—. Pero hay algo más, ¿no?

			Le hubiera gustado posponer las cosas y tomarse tiempo antes de decidir revelar la existencia del otro sobre, el que contenía los documentos con su firma al calce, pero Lucien percibió su indecisión e inclinó la cabeza hasta mirarla directamente a los ojos.

			—Candance, vamos... —su mirada era cada vez más insistente y con un simple movimiento de su torso hacia adelante, su presencia se hizo más amenazante—. Dime por qué Jaime parecía tan seguro de un proyecto paralelo, no autorizado en Con.Chem!

			Candance se colocó el pelo detrás de una oreja. Sus dedos eran largos y delgados, la piel del dorso estaba agrietada por el frío. No era el tipo de chica que se cuidaba obsesivamente.

			Lucien, en un rincón oscuro de su mente, registraba cada uno de sus gestos, cada detalle. Podría enseñarle tanto, incluso a ser perfecta, si ella fuera suya.

			Mía...

			—He recibido unos documentos —ella vaciló y Lucien le indicó con impaciencia que continuara.

			—Parecen ser originales y autorizan más experimentos con el E543 después de firmar con PharmaCons, y cuentan con tu autorización.

			Lucien sonrió mirando por encima del hombro en algún lugar de la oscuridad.

			—Haremos esto —dijo después de un momento—, trabajaremos juntos honestamente para descubrir quién está manipulando el E543.

			Candance no creía que ella y Lucien atribuyeran el mismo valor a la honestidad y ella tenía que mantener el control sobre el acuerdo entre ellos, si llegaban a uno.

			—Conozco a uno de los químicos más brillantes de Yale, nos vendría bien su consejo —estaba segura de las habilidades de Beatrice y le daría un veredicto imparcial.

			Lucien la miró con desconfianza.

			—Está bien, si alguien está trabajando en mi contra en Con.Chem, quiero cogerlo por sorpresa —asintió satisfecho con la idea—. Un externo puede hacerse cargo de los análisis. Cuento con personal en instalaciones ultrasecretas, pero mis químicos podrían estar conspirando. ¡Vamos por tu experto y vayamos a mis laboratorios secretos!

			Lucien le indicó la dirección hacia su coche.

			—¿Bromeas? —ahora era Candance quien lo miraba con una sonrisa sarcástica—. ¡Me espera Francis para cenar!

			Ahora era su turno de reír. No lo seguiría en medio de la noche, después de haber sido aterrorizada por su furtiva emboscada. Sobre todo, ese pacto entre ellos repercutiría en la causa y aún no había reflexionado sobre las consecuencias.

			¡Mejor tomarse un tiempo!

			Lucien se encogió de hombros, que Francis esperara en el restaurante era un problema menor.

			—Bien, ¡vayamos también por él!

			No daba crédito, ¿quién se creía que era para presentarse en New Haven, asustarla hasta la muerte y disponer de su tiempo de esa manera?

			—¡Vuelve a Nueva York ahora mismo! —¿no era capaz de aceptar un no? ¿Siempre tenía que ser inflexible con Lucien?—. Voy a cenar con Francis y averiguaré la agenda de mi experto —su experto era una estudiante de Yale, pero no se atrevió a contárselo—. Mañana te avisaré cuando lleguemos a tus laboratorios.

			—¡Impresionante!

			Lucien la miró y por un momento ella se preguntó si estaba divertido o realmente impresionado. Algo en ella despertaba su admiración y provocaba esa mirada de animal hambriento, dispuesto a morderla y convertirla en su presa. Sus ojos tenían la misma intensidad que en sus pesadillas y si llegaba a descubrir qué la causaba, estaba segura que las pesadillas se convertirían en realidad.

			—¡Está bien, Candy!, lo haremos a tu manera.

			Candance dejó de discutir sobre el apodo. Si insistía, él se enfurecería y seguiría usándolo en su contra en cada oportunidad; si no se mostraba tan molesta, tal vez tarde o temprano se rendiría.

			—¡Una última cosa! —Lucien estaba a punto de darle la espalda cuando se volvió—. Cualesquiera que sean los resultados de esta investigación, los aceptarás. Sean los que sean, ¿está claro?

			Con las manos en los bolsillos de su abrigo oscuro y a la tenue luz de las farolas, solo su rostro se podía ver claramente en la oscuridad y sus ojos eran de un azul iridiscente. Candance tuvo que esforzarse mucho para no encontrar absolutamente irresistible su sonrisa medio torcida.

			—¡Claro!

			No era una promesa, sino solo una respuesta tan simple como ambigua y que dejaba suspendida en el aire, antes de darse la vuelta y caminar hacia un coche oscuro y anónimo que apareció silenciosamente junto a la acera.

			Esa conversación dejaba demasiados cabos sueltos y esperó con cautela hasta que el coche se alejó.

			Lucien la miraba por la ventanilla mientras el vehículo pasaba junto a ella. No podía verlo por los cristales oscuros, pero estaba segura de que la observaba.

			Respiró hondo y dejó escapar un largo suspiro de alivio, antes de agacharse para recoger los restos de un móvil que le había costado un riñón.

			—¡Mierda! —trató de encenderlo, pero realmente había dejado de funcionar.

			Ni siquiera había podido advertir a Francis de su atraso; debía estar preocupado y tal vez ya había intentado llamarla.

			Candance empezó a andar a un ritmo rápido, antes de que algún delincuente la abordara.

			Cuando la vio entrar en el restaurante y llegar apresuradamente a la mesa, de inmediato Francis se dio cuenta de que algo andaba mal.

			—¿Qué te ha pasado? —se levantó para hacerla sentar a la mesa, con la impresión de no querer escuchar la historia de por qué había llegado tarde. La explicación de cualquier episodio extraño en sus vidas ahora era solo una: su hermano.

			Candance interceptó su intención y le indicó que permaneciera sentado.

			—Lucien...

			—Entonces, esto debe ser de su parte —con los labios apretados por la desazón, Francis acercó una pequeña caja a su lado de la mesa y, a juzgar por su expresión, se adivinaba que le revolvía el estómago.

			El paquete era del tamaño de un teléfono móvil. Candance negó con la cabeza y resopló ruidosamente, sin ocultar su decepción, poniendo los ojos en blanco mientras abría el paquete y sacaba un teléfono de la misma marca y modelo que el que acababa de romperse.

			Al mismo tiempo, ella y Francis negaron con la cabeza e intercambiaron sonrisas.

			Era el momento de decirle por qué Lucien le estaba enviando uno nuevo, sin descuidar el detalle de cómo la había seguido.

			Francis le haría pagar en la primera oportunidad por haberla asustado; sonrió amargamente después de escucharla en silencio.

			—¡Lo sabía! —sacudió la cabeza, con los brazos cruzados—. Si pensabas que podrías poner a Jaime entre tú y él, ¡te estabas engañando!

			—Aparentemente así es —era imposible no estar de acuerdo—. ¡Pero si esto resulta en ayudar a esas personas a tener justicia, no puedo dar marcha atrás!

			—¡Eso también es una ilusión! —Francis no podía decirle exactamente cómo estaban las cosas, pero en este punto ni siquiera podía permitirle fomentar su sueño.

			—¡Él seguirá el juego hasta que le convenga, luego te abandonará a ti y a tus clientes! En el mejor de los casos, decidirá convertirte en un factor importante en la relación entre él y yo.

			Ni siquiera le estaba diciendo toda la verdad y, ya así, sus conclusiones no dejaban lugar a mucho optimismo.

			—No tengo otra opción. ¡Tengo que averiguar si los intereses de mis clientes y los suyos convergen!

			Esa mirada imploraba que no fallara en su apoyo y Francis no pudo ignorar esa petición.

			—Estoy contigo hasta el final —le apretó la mano a lo largo de la mesa y entrelazó sus dedos.

			—¡Cuando salgamos de aquí llamaré a Beatrice para pedirle ayuda! —su estómago emitió un rugido bajo, dominado por el parloteo en la sala—. Pero ahora por favor, ¡comamos!

			Candance llamó a Beatrice para informarla sobre los últimos acontecimientos y pedirle que la ayudara. Tuvieron que reprogramar algunos compromisos, pero al final encontraron un hueco para realizar los análisis que requería el caso.

			—Lucien te proporcionará las muestras para que las examines.

			¿Estarían alteradas o serían auténticas? Avanzaba por terreno peligroso, apostando todo en la colaboración de un personaje no precisamente de fiar y poniendo en el plato de la balanza el caso de los clientes de la firma contra PharmaCons y su propia carrera. Sin embargo, en lugar de retirarse, como sugería el sentido común, continuó por ese camino guiada por el instinto. Después de desearle buenas noches a Beatrice, no durmió de inmediato y permaneció reflexionando sobre los motivos de sus decisiones, las consecuencias que se producirían y las soluciones para anticiparse a ellas o limitar su impacto.

			A la mañana siguiente llamó a Lucien.

			—Podemos ir a tus laboratorios por la tarde. ¿Dónde están?

			—¡Qué ingenua eres! —también sintió que la sonrisa de Lucien se volvía insolente a través de la distancia—. Te enviaré un enlace, mis hombres pasarán por ti en esas coordenadas.

			Lucien colgó y casi instantáneamente recibió las instrucciones para su cita.

			No hubo forma de persuadir a Francis de que no las acompañara y Candance agradeció que no se hubiera rendido cuando se dio cuenta de que el punto de encuentro estaba en un aeródromo en desuso fuera de la ciudad. Después del susto de la noche anterior, no estaba de humor para aguantar más trucos de Lucien.

			Unos minutos después de su llegada, en el horizonte apareció un helicóptero. La expresión molesta de Francis no dejaba dudas a Candance de que era para ellos. Beatrice por su parte estaba súper emocionada.

			—¡Nunca he volado en uno de esos!

			Un hombre los ayudó a subir a bordo sin mostrarse particularmente involucrado en ese entusiasmo.

			En el helicóptero, Candance y Francis intercambiaron una mirada elocuente. Lucien era el exhibicionista habitual. Estaba haciendo todo lo posible para sorprenderla y, aunque Candance no sospechase eso, era obvio para Francis. No había hecho más que intentar impresionarla desde el momento en que llegó en ese monstruoso automóvil al aparcamiento del club en Hyannis Port, pasando por su consentimiento para cooperar y por el acoso de la noche anterior, y ahora este viaje en helicóptero. Los celos de Francis no eran infundados y sabía lo que estaba en juego. Había hecho bien en insistir escoltarlas a los laboratorios secretos de Lucien, no debía permitir que volviera a estar solo con ella.

			Después de media hora de vuelo hacia el noroeste, llegaron a una zona industrial aparentemente abandonada. Cuatro edificios de ladrillos rojos se sucedían, divididos por senderos donde la hierba crecía alta y desordenada. Las puertas de la planta baja tenían rejas o estaban cerradas con pestillos y, en algunos casos, tapiadas. Al mirar a través de las ventanas, el interior estaba completamente despejado, excepto por algunos escritorios abandonados y bolsas de basura en el suelo. A cien metros de los edificios había dos hangares, probablemente antiguos almacenes. Sin lugar a dudas, los laboratorios privados de Lucien no estaban en Con.Chem, cuya sede en las imágenes publicadas en Internet tenía un aspecto muy ordenado.

			Candance se preguntó dónde estaban los laboratorios de los que había hablado. El lugar parecía abandonado desde hacía años.

			El helicóptero aterrizó en el techo de uno de los edificios inferiores y ella comenzó a preguntarse si este estado de descuido no era una fachada.

			Lucien no estaba allí esperándolos; en su lugar había un hombre de color, un coloso de dura mandíbula cuadrada y nariz rota. El hombre sólo insinuó un saludo marcial y los llevó al interior del edificio.

			Dentro, los edificios no estaban en desuso, no había rastro de personal, pero todos los aspectos de la estructura parecían perfectamente conservados, listos para cualquier eventualidad.

			Los pasillos eran todos idénticos. Las paredes de acero reflejaban su imagen desvaída en la superficie lisa y la tenue luz creaba una sensación de angustia, casi claustrofóbica ante la ausencia de ventanas por las que entrara la luz natural. Si tuvieran que dirigirse al helicóptero por su cuenta, habrían perdido la orientación después de algunas vueltas. Por lo que habían recorrido, apenas podían adivinar que habían pasado de un edificio a otro. Se encontraban en un laberinto.

			—¡Guau! —la exclamación de Beatrice sonó ingenua en ese embrollo—. Parece que estemos en una película de James Bond...

			La sonrisa de Francis quería ser alegre, pero se mantenía inquieta. Beatrice solo podía apreciar el aspecto aventurero de la situación. No tenía idea de las complejas historias de fondo que estaban sucediendo detrás de su expedición. Hasta donde sabía, el invierno anterior la población mundial había sido amenazada y mantenida en casa por un virus creado en ese mismo laboratorio, con el único propósito de mejorar el control de Lucien sobre el mundo.

			Sin previo aviso, la puerta de metal que tenían al frente se abrió y la luz de dos grandes ventanales los deslumbró después de la penumbra en la que habían estado inmersos a lo largo de los pasillos. Solo cuando sus ojos se acostumbraron al brillo pudieron enfocar la figura de Lucien al fondo de la habitación.

			Como si hubiera previsto el tiempo que les tomaría adaptarse, Lucien se dio la vuelta mientras Francis resoplaba molesto por otra escena artísticamente montada por su hermano.

			—¡Gracias K!

			Candance miró a Francis desconcertada. La noche anterior, K no era de color, hasta ayer era un hombre pelirrojo y de fríos ojos azules. Francis lo explicaría más tarde.

			Beatrice no estaba acostumbrada a la teatralidad del mayor de los Rosebelt, ni a su angelical y al mismo tiempo inquietante belleza. La chica se quedó en silencio frente a Lucien, pareciendo casi incapaz de moverse cuando él se acercó a ella y fijó su mirada llena de decepción, primero en ella y luego en Candance.

			—¿Me prometiste un experto y en cambio apareciste con una chica? —Lucien no apartó sus ojos azules de Candance—. ¡Esperaba al menos un candidato al Premio Nobel!

			Se limitó a señalar a Beatrice con desdén, sin siquiera prestarle atención, como si fuera un objeto inanimado, pero ante esa afirmación desdeñosa ella reaccionó lo necesario para responder.

			—Puedes citar uno, probablemente he trabajado en alguno de sus más recientes proyectos.

			Lucien se volvió hacia ella complacido.

			—¡Así que la chica habla!

			Candance se encargó de hacer las presentaciones, aunque sospechaba que Lucien ya conocía el nombre de Beatrice y que ella sería el perito en esa situación. Su línea de apertura fue premeditada, una especie de guión escrito para su beneficio y para mortificar a su amiga.

			—¿Dónde están las muestras para analizar?

			Beatrice, sin embargo, no tuvo el valor de mirarlo a los ojos y Francis se preguntó qué esfuerzo estaba haciendo para no huir de Lucien y del asombro que le despertaba. Si tan solo su hermano lo hubiera querido, no podría haberse quedado allí.

			—Por aquí —con una sonrisa en su rostro, Lucien señaló el pasillo detrás de ellos y los guió por ese lugar parecido a una base militar inanimada.

			La condición aséptica de los largos pasillos estaba interrumpida ocasionalmente por dispositivos de seguridad o sistemas de apertura de puertas. Candance se preguntaba qué ocultaban las incontables habitaciones de este lugar cuando se dio cuenta de que el pasillo había terminado en un callejón sin salida.

			Lucien abrió la última puerta y se detuvo en el umbral, mientras Beatrice miraba a su alrededor con la boca entreabierta. Vaciló y dio unos pasos hacia el interior.

			—Aquí hay equipos que están por lo menos diez años por delante de los suministrados a los mejores laboratorios...

			Tenía suficiente experiencia con los equipos de Yale y con los de los centros de investigación en los que colaboraba, para estar segura de que nunca había oído hablar de equipos como los del laboratorio de Lucien.

			Se volvió con la boca abierta hacia Candance. La miró a ella y a Francis en busca de una respuesta antes de mirar a Lucien. Su sonrisa era de satisfacción por el éxito de sus juguetes.

			Con una inclinación de cabeza, le indicó que ocupara su lugar.
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			NO HAY JUSTICIA

			—Modestamente...

			Lucien dio unos pasos en dirección a Beatrice. De pie, en medio del brillante equipo de ese laboratorio, su suave figura y el rubio dorado de su cabello producían un extraño contraste. Parecía casi fuera de lugar en ese entorno y fijaba su mirada, todavía con la boca abierta, alrededor del laboratorio secreto futurista al que le habían dado acceso.

			—Entonces sabrás que aquí tienes todo lo que necesitas para llegar a un resultado. ¡Averigüa si realmente hay dos muestras de E543 diferentes! —la calma en la voz de Lucien no debía malinterpretarse y para que no subestimara la urgencia con la que esperaba los resultados, señaló el laboratorio con un brusco asentimiento de cabeza—. ¡Empieza!

			Beatrice dirigió a Candance una mirada insegura y ella le devolvió una sonrisa reconfortante y asintió con la cabeza. Todos esperaban ansiosos la respuesta de Beatrice sobre las muestras que Lucien había tomado en Con.Chem; si no sentía la necesidad de ocultar su impaciencia, ella y Francis también querían llegar a la solución del misterio lo antes posible.

			Además de los de E543, el excipiente suministrado por su empresa, sin ningún problema también había adquirido la vacuna contra la gripe distribuida por PharmaCons. Al analizar diferentes muestras, Beatrice habría entendido qué evolución había seguido el excipiente y el medicamento que lo contenía. Sin dejar dudas sobre la responsabilidad de las dos empresas.

			Por eso era fundamental organizar las pruebas fuera de los laboratorios de Con.Chem, donde alguien podía sospechar y alertar a los responsables del complot contra Lucien.

			Candance no podía imaginar la extensión de los recursos a su disposición. Cuando le pidió que hiciera las pruebas, ella se imaginó un pequeño laboratorio en la ciudad, ciertamente no los cuatro edificios equipados con herramientas de última generación camuflados en una zona industrial abandonada. El lugar era una locura, le recordaba las bases militares secretas de las películas de acción.

			Con todo ese equipo a su disposición, Beatrice podría explicar ese misterio.

			Una bata inmaculada colgaba de una percha junto a la entrada y Beatrice se la puso, sin darse ni siquiera cuenta de lo bien que le quedaba, como si estuviera hecha a su medida.

			Fue a prepararse y recorrió el laboratorio para familiarizarse con los instrumentos; de vez en cuando escuchaban exclamaciones entusiastas y, por la forma frenética en que caminaba de un lado a otro, parecía una niña en un parque de atracciones. Aunque la apariencia y los modales de Lucien la dejaron asombrada en su entorno natural, Beatrice recuperó por completo el control de sí misma.

			—Si pudiéramos tener un equipo tan avanzado en Yale, la investigación avanzaría mucho más rápido —su mirada esperanzada cayó sobre Lucien.

			Pero, aunque hubiera sido un filántropo, entre sus actividades caritativas el préstamo de su equipo de última generación a las universidades más prestigiosas del mundo, no estaría en lo más alto de su lista de obras benéficas a realizar.

			—Pues, tendrás que continuar a tu ritmo, estos juguetes son míos —respondió como si fuera un niño egoísta, fulminando los sueños de Beatrice—. Ahora, ¡manos a la obra!

			Las órdenes de Lucien nunca iban acompañadas de muestras de gran paciencia y Francis no podía hacer mucho para compensar su prepotencia.

			—Por favor, Beatrice... —pero no le hablaba tanto a ella como a su hermano.

			—¡Por supuesto! —Lucien sonrió dando por sentado que había sido extremadamente cortés al expresar su solicitud.

			Cuando estuvieron seguros de que Beatrice se había instalado en ese nuevo laboratorio, Lucien ordenó a Francis y Candace que lo siguieran a una habitación contigua.

			—¡Podrías ser más amable con ella! —rebelarse contra la arrogancia de Lucien no serviría de nada, pero no podía soportar morderse la lengua cada vez que ordenara de esa manera—. Te está ayudando.

			—¡Está bien! Para recompensarla, cuando se gradúe, le daré un futuro —era una forma como cualquier otra de silenciarlo—. Aunque no debería tener que hacerlo, ¡me habían prometido un experto!

			Esta vez, el ataque mordaz estaba dirigido a Candance.

			—No mentí. Beatrice es una experta. ¡Joven, pero experta! —y un detalle no se le había escapado y añadió—. No debió tomarte tan desprevenido ya que tenías una bata a la medida para ella...

			—Vamos, vamos no subamos el tono entre nosotros —un movimiento de sus manos enfatizó sus palabras—. ¡Estamos del mismo lado!

			—Qué hipócrita —Francis no iba a pasar desapercibido con ese comentario, apenas murmurado.

			—Me encantaría quedarme con ustedes dos tortolitos, pero tengo algunos asuntos urgentes que atender —todo en su rostro indicaba disgusto—. Por ese teléfono podéis pedir cualquier cosa que necesitéis en las próximas horas.

			Francis asintió.

			—¿Recuerdas cómo se hace eso Fran? —su sonrisa se volvía cruel cuando se burlaba de su hermano menor sobre su pasado en común—. ¡Como cualquier cosa! —agudizó cada sílaba y Francis le dio la espalda para ignorarlo.

			—¡Gracias! —Candance acompañó a Lucien a la salida de la habitación sin encontrar oposición por su parte. Él también debía estar harto.

			La puerta automática se cerró y ella se dejó caer sobre uno de los sofás, tratando de hundirse en el acolchado del respaldo. Con las palmas de sus manos, Candance se tapó los ojos, exhausta. Francis se unió a ella y se sentó a su lado.

			—¡Oye, hace mucho que no teníamos tanto tiempo para nosotros! —Candance tocó la mejilla de Francis con la punta de la nariz, mientras señalaba la ocasión con un murmullo travieso, y se acurrucó bajo su brazo, que la rodeó con el vigor sereno y protector haciéndola sentir en un puerto seguro.

			—¡Te aconsejo que no exageres demasiado tus fantasías! —Francis señaló con la barbilla las dos esquinas de la habitación donde se encontraban—. Estamos siendo observados.

			Los objetivos de las cámaras no dejaban oculto ningún rincón de la habitación, incluso cubrían lo que estaba detrás de ellos.

			—Si quieres enviar algún mensaje subliminal a Lucien, ¡este es el momento adecuado!

			—Lucien no perdería el tiempo escuchando nuestras conversaciones...

			Su objeción le pareció ingenua.

			—Lucien hace lo que quiere —Francis sonrió a una de las cámaras frente a ellos y saludó con la mano—. Si cree que tiene alguna ventaja al espiarnos, o si solo le divierte, descuidará cualquier otro asunto. Para él, el valor del tiempo es un concepto muy relativo.

			Las figuras de Francis y Lucien le parecían carentes de contornos precisos y sentía que algo se le escapaba cada vez que Francis asumía ese tono misterioso al hablar de su hermano, o de su familia.

			—Francis, tu familia, es decir Lucien, no solo es muy rico y poderoso —ella vaciló, no estaba segura de poder hacer esa pregunta—. ¿Qué más hay? ¿Qué me estoy perdiendo?

			Odiaba ser la causa de esa expresión de preocupación en su rostro; Francis inclinó la cabeza hasta que la miró directamente a los ojos.

			¿Cómo podía responder ahora a una pregunta tan directa sin ocultarle la verdad o, peor aún, mentirle?

			—Otro día, tal vez, pueda explicártelo sin que mi hermano me escuche —¿cuánto tiempo podría posponer el momento en que debería estar desentrañando los misterios de su familia?—. ¡Me gustaría hacerlo a mi manera, sin correr el riesgo de que él intervenga con su versión de los hechos!

			—¿No confías en mí? —le hubiera gustado enojarse por la falta de confianza, pero su curiosidad, por ese misterio que era como un anzuelo tendido frente a ella, le provocaba una expectativa muy fuerte, como si el secreto pudiera implicarla de manera personal, y la distrajera de todo lo demás.

			—¡Tengo plena confianza en ti! —Francis negó con la cabeza enérgicamente, como si quisiera apartar ese pensamiento de ella, y la miró intensamente a los ojos—. No aceptarías algunos hechos sobre mi familia y esto podría cambiar tu opinión sobre mí, ¡tal vez solo estoy asustado! —como ya le había pasado a su madre, lo separarían de cualquier criatura que pudiera darle amor—. Quizá temo que te alejen de mí.

			—¡Francis, nada de tu familia puede cambiar el amor que siento por ti, ni mi opinión sobre ti! —el entusiasmo con el que se arrodilló en el sofá y tomó sus manos entre las suyas no dejaba ninguna duda al respecto.

			—¡Entonces te ruego que esperes hasta que esté listo para hacerlo, que decida cuándo contarte todo sobre los Rosebelt! —fue tan extraño escucharlo insistir tanto en algo—. Necesito tiempo para prepararte para lo que descubrirás.

			Candance asintió pensativamente. Si Francis necesitaba tiempo, ella se lo daría, tenía plena fe en él, como él la tenía en ella.

			Tenían que hacerlo. Creer el uno en el otro.

			—Antes del final de este asunto con Con.Chem, surgirán algunos detalles a los que no podrás dar explicación —le apartó un mechón de pelo de los ojos y le dio un beso rápido en los labios—. Entonces te será más fácil aceptar lo que te contaré.

			Luego se volvió hacia una cámara e hizo una mueca a Lucien, haciéndola sonreír.

			—¿Podrías explicarme algo?

			—Lo intentaré —Francis la miró con curiosidad.

			—¿Por qué K era un hombre pelirrojo y de ojos azules hasta anoche y hoy, en cambio, Lucien llamó K a un chico de piel oscura y nariz rota?

			Era una tontería pensar eso, pero le parecía que podía esperar cualquier cosa de Lucien. Temía que él también pudiera cambiar las características de una persona del día a la noche.

			—Lucien siempre ha llamado K y Y a sus guardias personales. Ni siquiera conoce sus nombres reales, para él son poco más que carne para el matadero —la frialdad de su hermano le disgustaba—. El K que viste por primera vez cuando conociste a Lucien, en el club de Hyannis Port, y la última vez anoche, hoy podría haber muerto en una misión especial, en cualquier parte del planeta.

			—¡Es terrible! —Candance se llevó la mano a la boca para sellar su desaprobación—. ¿Alguien puede realmente disponer de la vida de otro con esta brutalidad?

			Si no hubiera crecido rodeado de personas así, tal vez él también hubiera tenido problemas para creer que no eran personajes de una película.

			—Son mercenarios. No sé por qué eligen esta vida, pero es su trabajo.

			Pero Francis sabía por qué se ponían al servicio de Lucien y cumplían ciegamente todas sus órdenes.

			Francis, de buena gana habría renunciado a pedirle cualquier cosa a Lucien, pero no quería obligar a Candance a hacer lo mismo y si él hubiera decidido no cenar, ella lo habría secundado. Candance se sintió un poco avergonzada eligiendo cualquier cosa entre una gama muy amplia de opciones y Francis decidió por los dos. Cogió el teléfono y dijo lo  qué comerían.

			Un sonido de timbre llamó su atención. Su orden había llegado a través de una ventanilla de servicio.

			A la hora de la cena, Beatrice también se unió a ellos, pero no había ni rastro de Lucien.

			Beatrice intentó explicarles los procedimientos que estaba implementando y Francis, gracias a su preparación científica, y Candance, gracias a la experiencia adquirida en los últimos meses trabajando en el caso, pudieron captar los elementos esenciales de su trabajo.

			—En este laboratorio hay equipos capaces de acelerar increíblemente algunos procesos de desdoblamiento de moléculas mientras que, con los normales, ¡tardaríamos horas!

			Beatrice estaba tan entusiasmada que comió en poco tiempo para volver al laboratorio y terminar el trabajo. Candance y Francis decidieron ver una película mientras esperaban. La habitación en la que Lucien los había confinado estaba verdaderamente equipada con todas las comodidades.

			Después de unas dos horas, la puerta se abrió de repente y Lucien hizo su aparición. Con los brazos cruzados, los miró sombríamente.

			—Ha terminado, vamos —les indicó que lo siguieran y se giró sin esperarlos.

			Antes de que Lucien abriera la puerta del laboratorio, Candance lo bloqueó agarrándolo del brazo.

			—Me hiciste la promesa de aceptar el veredicto, incluso si estuviera en tu contra. ¡Recuérdalo! —la expresión solemne con la que lo miró pareció coincidir con la de Lucien, pero su mirada no presagiaba nada bueno.

			—Con los resultados que nos dará tu amiga, podremos ubicar los documentos en tu poder en un marco más preciso.

			Lucien había evitado reiterar su promesa cambiando de tema y, sin darle tiempo a presionarlo, desbloqueó el acceso al laboratorio.

			Beatrice pateaba la puerta con furia, en un vano intento de derribarla. Les dio la bienvenida con la pierna levantada en el aire y una sonrisa totalmente avergonzada.

			Lucien la miró desconcertado ante lo que debió parecerle la reacción absurda de una persona atrapada.

			—Quería advertir a alguien que había terminado, pero... no tenía idea de cómo comunicarme con el mundo exterior.. —se justificó avergonzada.

			Lucien le dedicó una sonrisa tirante, casi compasiva y añadió, volviéndose hacia Candance.

			—Tu experta... —señaló a Beatrice las cámaras colocadas en las cuatro esquinas del laboratorio—. No tenías necesidad de comunicar nada. El laboratorio está monitoreado por cámaras y otros sensores —le explicó con toda la calma de la que era capaz.

			—¡Entonces, te interesará saber lo que descubrí! —Beatrice desvió hábilmente la atención de su torpe intento de escapar, mostrándoles las dos páginas de notas que contenían los resultados de sus análisis.

			—Todo esto no tiene valor legal, ya que no es un laboratorio autorizado —señaló mirando a Lucien, no muy convencido de su deducción—. Así que para ahorrar tiempo, no escribí un informe y escuchareis directamente lo que hubiera escrito.

			Ahora que todos estaban al pendiente de lo que fuera a decir, Beatrice se aclaró la garganta y comenzó.

			—Las muestras proporcionadas por Lucien atestiguan la evolución en el tiempo de las vacunas contra la gripe producidas por PharmaCons. Si es que Lucien no alteró el material proporcionado —y él, con la inocencia de un boyscout, se puso la mano en el corazón y llevó la otra a la altura del hombro simulando un juramento solemne—. La diferencia se puede observar en las vacunas, comenzando unas semanas después del inicio del suministro de E543 y como consecuencia directa de una manipulación en este último.

			Lucien ni siquiera se inmutó cuando Candance y Francis se volvieron hacia él, continuando dominando la escena con una sonrisa burlona.

			—Si el E543 hubiera sido utilizado en las vacunas que se están estudiando para la última gripe, no habría interferido en el vínculo entre las moléculas: ¡habría tenido un efecto casi neutro!

			Por lo tanto, la vacuna contra la gripe que PharmaCons puso en el mercado nunca hubiera resultado mortal antes de que Con.Chem se hiciera cargo del suministro del E543. Los resultados concluidos por Beatrice indicaban que el excipiente suministrado por la empresa de Lucien había sido manipulado en una etapa posterior a la del primer lote producido, generando sus efectos letales en quienes ulteriormente habían sido vacunados.

			Sin embargo, nada sacudió a Lucien, nada tocó la aparente imperturbabilidad trás la cual se había atrincherado. Y esto la sacó de quicio, casi tanto como su responsabilidad en el asunto de Con.Chem.

			—¿Por qué hiciste eso?

			Si Francis no la hubiera detenido, Candance se habría arrojado sobre Lucien, quien saltó hacia atrás para escapar de su furia.

			—¡Oye, yo no autoricé nada y este complot es principalmente para hacerme daño!

			Al esquivar el asalto de Candance, al menos por un momento, perdió la frialdad.

			—¿Y setenta y nueve personas habrían muerto por un complot contra ti?

			Lucien sonrió a Candance como si sus acusaciones lo honraran.

			—Oh, pero para un complot en mi contra, mucha más gente podría salir perjudicada —no parecía bromear en absoluto.

			—¿Ahora la señorita Cohen podría dejarnos solos? —Lucien se volvió no tanto hacia Beatrice, a quien iba dirigida la invitación, sino hacia K y Y, esperando su orden para entrar en la sala—. Me gustaría discutir un par de cuestiones con vosotros dos.

			Candance intentó protestar, pero Francis la detuvo y miró a Lucien directamente a los ojos.

			—No se le hará daño, no os preocupéis —prometió un poco molesto—. ¡Esto de ser considerado siempre actuando de mala fe, me está empezando a molestar, Fran!

			Francis le indicó a Beatrice que siguiera a los dos hombres y, cuando las puertas se cerraron detrás de ellos dejándolos solos, se volvió hacia Lucien.

			—¿Quién podría arriesgarse haciendo un complot en tu contra?.

			—¡Probablemente un idiota!

			Pero Lucien reflexionaba y Francis sabía que no había muchos nombres en esa lista. Solo tres personas podrían pensar en amenazar a Lucien Rosebelt, o sus intereses, y a ninguno de ellos convenía en ese momento.

			—Averiguaré quién es el idiota.

			—Podemos llevarle a Jaime el paquete que me enviaron e informar al bufete de abogados sobre lo que está pasando.

			—¡El paquete ya no está en tu poder desde esta tarde, Candy! —él le sonrió con compasión—. Ordené a un equipo que lo recogiera del estudio de Francis, donde lo dejaste. A la vista, según me dijeron.

			Lucien nunca dejaría de sorprenderse de cómo la gente común nunca consideraba la idea de ocultar documentos de naturaleza sospechosa.

			Candance no sabía si estar más furiosa por el apodo o por el robo.

			—¡Mi nombre es Candance! —soltó—. Y mañana iré a denunciar un robo en el apartamento de Francis.

			Ella se volvió hacia él en busca de apoyo, pero Francis miraba a su hermano esperando comprender sus próximos movimientos.

			—Escuchemos lo que tiene que decir, Candance.

			—¡Gracias hermano! —Lucien ignoró la referencia a la molestia que creaba cada vez que usaba ese apodo—. Haré que se analicen los documentos que tengo en mi poder y mis expertos —sin dejar de enfatizarlo— descubrirán quién los envió.

			Lucien colocó las palmas de las manos sobre la mesa del laboratorio detrás de él y se sentó encima con un salto fluido.

			—Cualquier demanda contra Con.Chem debe descartarse, me está generando lo suficiente y no quiero interferencias en esa gestión —el tono de voz de Lucien sonaba como el de un maestro de escuela que explica a los estudiantes, por enésima vez, un concepto obvio.

			Candance se sintió burlada.

			—Para nuestra tranquilidad, la causa se encuentra en un callejón sin salida. Quizás algún día tus queridos clientes ganen la lotería o tengan... ¡más suerte en otra ocasión!

			¿Y cómo se supone que eso los compensará por su pérdida? Estaba disgustada por la seguridad con la que pintaba su escenario. ¿Quién se cree que es este tipo?

			Esas personas no buscaban simplemente una compensación económica por la pérdida que habían sufrido, ¿no se daba cuenta?

			Estaban en juego las respuestas a una tragedia, tenían que llevar ante la justicia a los responsables para que ya no pudieran hacer más daño, y su compromiso era proteger a otras personas inocentes.

			—¡No puedes hacer eso! —ya tenía bastante de su sofisticado desprecio por los demás, quería arrojarle encima todo el asco que sentía hacia él—. La ley no te permite actuar como quieras. ¡Serás rico, pero no puedes manipular la justicia impunemente!

			Lucien la miró con extrema ternura y añadió.

			—Ay, Candy, en cambio es exactamente así.. —sonrió y su sonrisa nunca fue tan cáustica y cortante—. Lo siento.
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			CUARENTA Y OCHO HORAS

			Se quedó atónita, no había nadie capaz de manipular el sistema judicial, ni los intereses de un bufete de abogados, para doblegarlos a los propios.

			¡Nadie!

			Lucien le había asegurado que se resignaría al veredicto de la ciencia y trabajarían juntos para resolver el caso, pero ahora amenazaba con bloquear la demanda y encubrir el caso de las muertes.

			Él le había hecho una promesa y, si ella no podía obligarlo a cumplir su palabra, habría implicaciones imposibles de ignorar. El sistema judicial se basaba en contrapesos específicos, precisamente para evitar que personas como él lo eludieran. Lucien no podía cerrar una demanda de la noche a la mañana, como quería.

			El descubrimiento de que entre sus colaboradores de Con.Chem estaban los responsables de la muerte de setenta y nueve personas, no pareció desconcertarlo. Sin embargo, en las semanas posteriores al inicio de la colaboración con PharmaCons, Beatrice había demostrado que el E543 había sufrido cambios que provocaron los efectos secundarios que llevaron a la muerte a quienes se habían vacunado contra la gripe.

			De un ser tan mezquino y despreciable, incapaz de sentir lástima, se podía esperar cualquier cosa, pero no podía detener los mecanismos de la justicia y, si fuera posible, Candance no se quedaría sin actuar.

			—¡No puedes. No te dejaré hacerlo! —se volvió hacia Francis en busca de su apoyo.

			El la miró.

			—Puede hacerlo, Candance —no bromeaba—. Si quiere, puede hacerlo.

			Lucien abrió los brazos, como si ni siquiera él pudiera interponerse entre sí mismo y su decisión.

			El hecho de que Francis también estuviera tan seguro de la capacidad de su hermano para manipular el sistema judicial, la dejó sin palabras por un momento. ¿Era el misterio de su familia lo que le garantizaba la impunidad?

			Confiaba en Francis y en su juicio, creía en él, y si creía que su hermano era capaz de ejercer tal poder, más le valía afrontarlo como una eventualidad plausible.

			Si Lucien es tan influyente, ¿cómo vamos a detenerlo?

			Tenía que recuperarse del efecto que las palabras de Francis habían provocado en ella, porque si se hubiera quedado callada le habría hecho creer a su oponente que había ganado.

			—Esas personas merecen una respuesta. ¡Tú no has asistido a sus declaraciones! —ella no levantó la voz, pero estaba firme en su voluntad de luchar contra él.

			Su mente se dirigió al recuerdo de las lágrimas derramadas por los familiares de las víctimas al relatar sus últimos momentos desgarradores, cuando habían presenciado impotentes la asfixia de las personas que amaban, sin poder salvarlas de ninguna manera.

			Lucien se encogió de hombros con indiferencia ante la queja.

			—Hay intereses superiores que no puedes entender.

			Con esas palabras pareció sugerirle una forma de llegar a un cómodo compromiso con su conciencia, pero ella no habría aceptado ninguno. Rechazaba la idea de un bien mayor por el cual sacrificar la verdad y el dolor de unos pocos.

			—¡No hay intereses mayores, Lucien! —sacudió la cabeza resueltamente—. Si perdieras a Francis para siempre, ¿inclinarías la cabeza ante ese bien mayor o querrías que se hiciera justicia?

			En su corazón tenía que tener sentimientos fraternales a los cuales recurrir. Quizá de esta manera podría hacer que se identificara con la situación de setenta y nueve familias y hacerle cambiar de idea.

			—Si fuera mi hermano, probablemente le prendería fuego a todo el maldito planeta —lo admitió como si realmente tuviera el poder de hacerlo.

			Con esa respuesta, Candance sintió que al menos había mantenido abierta la mesa de negociaciones.

			—Es igual para esas personas. ¡Depende de nosotros garantizarles un juicio justo!

			—La justicia es un concepto muy relativo —la mirada de Lucien pasó de ella a Francis, como si quisiera asegurarse de que su hermano todavía estuviera allí, como si quisiera pedirle que domara a su novia.

			Francis se acercó a ella y le puso las manos sobre los hombros.

			Lucien sonrió con picardía, ya listo para terminar la conversación con la ayuda de su hermano; juntos pondrían fin a esa payasada. La chica jugaba en un campo que no era el suyo y era hora de hacérselo entender terminando el juego y devolviéndola a los límites de los simples mortales. No quería permitirle cruzar el umbral y darle acceso al lugar que le correspondía por derecho. Solo quería cerrar el asunto y no arriesgarse a pensarlo dos veces.

			Probablemente, una vez que la hubiera convencido de que desistiera de su loco intento de doblegar la voluntad de un Rosebelt, Francis habría sido puesto bajo presión y tendría que contarle esos secretos familiares cuya explicación había pospuesto durante algún tiempo.

			—Candance tiene razón, Lucien.

			—¡Es obvio, pero ese no es el punto! —Lucien dedicó su mejor mueca de enojo a su hermano. ¿No se daba cuenta del peligro? Cuanto más cercana tuviera a Candance, más posibilidades tendría de atraerla hacia él y hacia ese mundo oscuro del que, por el momento, parecía inmune.

			Este era el verdadero punto del asunto.

			¿Es posible que sea tan obtusamente bueno?

			Como si eso no fuera suficiente, al ponerse del lado de Candance lo traicionaba de nuevo y hacía que cada vez fuese menos propenso a evitarle el tormento de quitársela. La tentación era cada vez más insistente, tanto que Lucien todavía no se decidía a doblegar sus voluntades e incluso Francis se atrevía a contradecirlo. Necesitaría muy poco para reducirlos a ambos a la obediencia, pero estaba dudándolo.

			—¡No lo entendéis ahora y nunca lo entenderéis! —los labios de Lucien se tensaron en una expresión terca—. Si así lo he decidido, significa que es lo correcto. ¡No hay discusión!

			—Te lo impediré, cueste lo que cueste —no saldría de la habitación sin que lo considerara de nuevo. El apoyo de Francis la había revitalizado y ahora Candance estaba lista para una nueva estocada.

			—¡Pero no tienes poder sobre esto, Candy! —cargó ese apodo con una dosis de desprecio tal que se le retorció el estómago.

			Esta vez no lo usaba como una tomadura de pelo. Lucien lo empuñaba como un arma contra ella para que su ira se desviara, aunque fuera levemente, hacia una nueva meta; quería que se sintiera ridiculizada e insegura. En ese momento se dio cuenta de por qué Lucien había insistido tanto en usar ese apodo para poder sacarla de quicio. En el momento adecuado, solo escucharlo habría sido suficiente para que perdiera los estribos y fácilmente la desconcertara. Quería romper con argucias psicológicas el equilibrio y la fuerza que ella quería demostrar para llegar al final de esa discusión siendo la vencedora. No habría caído en esa trampa.

			—Tarde o temprano, Francis tendrá que explicarte cómo son las cosas con los Rosebelt —Lucien aprovechó sus reflexiones para asestar otro golpe bajo y utilizó la conversación, que seguramente había escuchado, para ponerlos uno contra el otro o desviar la atención del problema principal.

			—¿Qué quieres? —Candance fue directo al grano—. Sí, siempre hay una manera de llegar a un acuerdo. ¡Bastará con poner las cartas sobre la mesa!

			Buscó otras palabras para abrir una brecha en su árido corazón, sin gimotear, manteniéndose lúcida.

			—¡Debímos haber trabajado juntos de manera honesta y prometiste aceptar cualquiera que fuera el resultado! —Candance ignoró la expresión sarcástica de su rostro, mientras resoplaba y ponía los ojos en blanco—. ¡Así que ahora encontremos un acuerdo, que no te perjudique y permita que esas personas encuentren algo de consuelo en la verdad!

			Lucien aplaudió con provocativa lentitud.

			—Felicitaciones. Si continúas por este camino, te convertirás en una gran abogada, Candance Brewer!

			El hermano no eliminó sus reservas sobre la posibilidad de un acuerdo y Francis se humedeció los labios para intervenir. No iba a darle más oportunidades. Lucien fácilmente podría salirse con la suya y enviarlos a casa con la convicción de que realmente habían servido a un bien mayor al rendirse. Cualquiera que fuera el factor determinante de la vacilación, tenían que aprovecharlo y evitar que hiciera valer sus habilidades superiores sobre sus conciencias.

			—Escucha la propuesta que tiene que hacerte —Candance había esperado una intervención de Francis más cauta, en cambio continuó insistiendo con determinación—. Sabes bien que te lo puedes permitir, mientras que podrías tener algo que perder si no lo haces... —dejó la frase colgando como una amenaza velada.

			Francis, al verla acorralada, jugaba la carta del chantaje personal y Lucien entendió exactamente lo que quería decir. O escuchaba la propuesta de Candance, o cerraría la puerta a cualquier maniobra que estuviera planeando para llevarlo de nuevo bajo su influencia.

			A Candance le hubiera gustado leer la mente de Lucien y descubrir qué valor le daba a su hermano, pero su rostro era una máscara considerando las palabras de Francis y cómo ella estaba destinada a asumir un peso en la relación entre ellos.

			La mayor parte del tiempo Francis lo irritaba con su sabiduría y su altruismo incondicional, pero seguía siendo su hermano. Había cometido un error cuando eran jóvenes. La familia tenía que permanecer unida, no le permitiría alejarse de nuevo.

			Además, ¿por cuál motivo?

			¿Para no permitir que Candance sugiriera su estrategia?

			Lucien podía darle la oportunidad de dar rienda suelta a su gran sentido de la justicia para que estuviera en paz con su conciencia, segura de que lo había intentado todo. Podría renegar de cualquier pacto más adelante, sin problemas cuando le pareciera oportuno y con más sutileza, para que así ambos le creyeran.

			El problema, más bien, habría sido mantener a raya la fuerza que sentía en esa chica, pero estaba convencido de que podía tener éxito.

			—¡Muy bien! —resolvió—. Escuchemos qué propones.

			Candance en realidad no tenía una propuesta concreta, esperaba que permitiera que la justicia siguiera su curso y buscó a tientas una respuesta convincente.

			—¡Danos cuarenta y ocho horas! —lo dijo sin ninguna otra razón, solo porque era la típica línea que en situaciones similares, cuando las cosas parecían estar empeorando, a menudo se pronunciaban en las películas. Lo consideró una buena forma de tomarse un tiempo y pensar en algo más.

			—¿Y en qué me beneficiarían a mi cuarenta y ocho horas?

			Si su único interés en este asunto era descubrir quién lo había traicionado, ella debería aprovechar ese interés.

			—¡Te ayudaremos a descubrir quién trabajó en el complot desde Con.Chem!

			Se movía inquieto, insatisfecho con lo que se le proponía. Demonios, había esperado algo mejor de parte de la chica, no un planteamiento tan débil e incierto. En ese momento, si su energía hubiera sido tan fuerte como él creía, hubiera tenido que manifestarse sensacionalmente. Tal vez la estaba sobreestimando y su presencia allí resultaba una pérdida de tiempo.

			—Puedo averiguarlo incluso sin vuestra ayuda —y con esto pareció descartar la propuesta.

			Se bajó de la mesa y se dirigió hacia la puerta, asegurándose de asumir una actitud capaz de subyugarlos permanentemente.

			Francis captó de inmediato el cambio y se hizo a un lado, mientras que Candance quedó inmune.

			—¡Espera! —lo detuvo colocando su mano en su brazo cuando pasó junto a ella. Si le permitía salir de esa habitación, no tendría otras oportunidades y no lograría encontrar paz.

			Su agarre era delicado, pero firme, y la atención de los dos hermanos pareció centrarse en ese gesto.

			—Sí, por supuesto, también puedes descubrirlo por ti mismo. Pero no todos los peces caerán en tu red si actúas directamente —ahora que tenía su atención, continuó—. Una intervención policial despertará menos sospechas que la tuya en Con.Chem —hizo una pausa para que la idea echara raíces en los pensamientos de Lucien—. Quien conspire a tus espaldas estará seguro de que se trata de una simple acción policial y se sentirá a salvo de tu venganza. Mientras que si actúas en persona, los peces más grandes escaparan de la pesca y nunca podrás estar seguro de haberlos capturado a todos.

			Al contrario de lo que ella creía, Lucien no había sopesado su propuesta anterior, ya había tomado una decisión al respecto y no estaba interesado en su solución.

			Pero ahora él la analizaba.

			Su convicción era pura y su voz no vacilaba al discutir con él. Se había atrevido a sujetarlo físicamente, se había permitido poner las manos sobre una persona considerada intocable, ciertamente no de esa manera y con esas intenciones. ¿Cómo se las había arreglado para romper los lazos de sumisión que él inspiraba, tanto como para poder detenerlo?

			¿Y por qué no suelta a su presa? La congelaba con una de las miradas más furiosas que jamás le había dirigido a nadie.

			Candance no lo sabía, pero estaba rompiendo la esfera de impenetrabilidad de Lucien.

			La fuerza de sus sentimientos y el dominio que podía ejercer sobre ellos le llegaba con una profundidad inusual para él. En la brecha creada por la fuerza de su voz, se insinuaba el resplandor dorado en el fondo de sus ojos verdes, llevando luz a la cueva oscura donde se refugiaba el alma de Lucien Rosebelt.

			El pasadizo permaneció abierto solo brevemente, pero fue suficiente para apaciguar incluso la mente del más poderoso de los hombres. Nunca lo admitiría, pero en el momento en que sus labios se separaron no fue su intención decirlo.

			—Tenéis cuarenta y ocho horas.

			Por encima de los hombros de la chica, Lucien vio a Francis estremecerse y tragarse el golpe. Momentos antes, podría haber ignorado las consecuencias de su insistencia en mantener abierto el caso, pero ahora le quedaba claro qué implicaciones tenía el replanteamiento de Lucien.

			Francis era el único que podía entender el significado real del breve asentimiento que le hizo, porque solo su hermano podía compartir con él la pregunta que se estaba haciendo desde el momento en que la conoció en la biblioteca de Medicina meses antes, y nadie, a parte de Francis, podía descifrar las verdaderas razones del asentimiento de Lucien al pacto propuesto por Candance.

			Lucien había disuelto sus reservas sobre la verdadera personalidad de Candance y no habría más dudas al respecto. Ahora, se ponía en marcha la caza y la pelea entre ellos. Francis se vería obligado a explicarle, tarde o temprano, quién era ella en realidad. Tenía derecho a saberlo.

			—¡Serán suficientes!

			La atención de Lucien se volvió a centrar en ella y la sonrisa de entusiasmo en su rostro lo impresionó mucho más de lo que esperaba.

			Tanto que tuvo que apartar la mirada.

			Francis también lo notó, con una punzada en el corazón.

			Lucien no tenía más tiempo que perder allí, pero antes de salir de la habitación se acercó a su hermano y le susurró, para que se quedara entre ellos.

			—Ella seguirá siendo la que nos dividirá —su mirada no dejaba lugar a dudas para Francis—. ¿Quieres que lo haga de todos modos?

			—Sí —estaba consciente de lo mucho que le podía costar esa respuesta, pero no podía tolerar que los ideales de Candance, sus ideales, fueran derrotados de cualquier manera por no tener el valor de poner a prueba su idilio.

			Tenía que correr el riesgo, a pesar de que en ese momento ella no tenía idea del peligro al que se estaban exponiendo y no podía imaginar cómo se desarrollaría esa situación, o cómo reaccionaría Candance ante el descubrimiento de la verdad.

			Pero el amor de Francis consistía en eso. En depositar toda su confianza en ella.

			Lucien se dio la vuelta, ya no quería verlos, en cualquier caso la muchacha había abierto una grieta en el control total que ejercía sobre todo y sobre todos. Sin añadir una palabra, abrió la puerta y se dirigió a los oscuros pasillos de la base secreta. Tenía mucho en qué pensar y no sería libre de hacerlo en presencia de Candance Brewer.

			Volvieron a estar solos y el peso del enfrentamiento con Lucien se derritió, liberándola. Candance se acercó a Francis y buscó el consuelo de su abrazo, exhausta por el esfuerzo de sostener esa competición.

			—Nunca he visto a nadie enfrentarse a él de esa manera —Francis no pudo evitar expresarle su orgullo.

			—Espero no tener que volver a hacerlo nunca más.

			Ya no sería posible, y ella se volvería cada vez más fuerte.

			La puerta se abrió de nuevo, haciéndolos sobresaltar.

			Candance temió que Lucien se lo hubiera pensado y regresara para decírselo, en cambio eran Y y K con la tarea de escoltarlos a casa y así los llevaron al helicóptero, donde encontraron a Beatrice esperándolos.

			La noche era fría y en el techo del edificio el viento azotaba sus mejillas; a bordo se les proporcionó una manta adecuada para mantenerlos calientes en el vuelo de regreso a New Haven.

			Algo preocupaba a Candance mientras observaba la base secreta alejarse. No podía definir ese sentimiento en la boca del estómago, independiente de su éxito, del orgullo, o de su ira hacia Lucien. Era una emoción nueva, demasiado fuerte y compleja, pero al mismo tiempo tan sutil que le hacía dudar si realmente la sentía.

			El eje de percepciones sobre el que giraba su persona se había desplazado y el cambio, aunque no tangible, tenía una consistencia casi física.

			Lucien los observó despegar desde el monitor de su oficina, pensativo.

			Él también se sentía agitado por un sentimiento que no había tenido durante algún tiempo. Desde que su padre pudo someter su voluntad, todavía inmadura, con la experiencia. Nadie había podido hacerlo desde entonces, ni siquiera sus semejantes. Lo que había sucedido en el laboratorio era el comienzo de algo, pero la oposición a un futuro incierto, lleno de oscuros presagios, aún era fuerte en él.

			Tenía que sopesar con mucho cuidado el peso de la concesión que le había hecho.

			Lo había desestabilizado la fuerza del control de Candance sobre él y ciertamente había iniciado una reacción en cadena con un resultado impredecible, pero aún podía intervenir y detener lo que él mismo había puesto en movimiento. Esa fuerza interior tan brillante y repentina lo había tomado desprevenido, pero dejar pasar las cosas habría significado acercarla más a él y perder a Francis. Todavía no estaba seguro de lo que quería hacer al respecto.

			Por un lado, no estaba dispuesto a aceptar la pérdida de control que esto supondría. Por otro lado, sentía la necesidad de mantener esa fuente de fuerza pura cerca de él, para alimentarse de ese poder y revitalizar el suyo a través del de Candance.

			Se quedó mirando durante mucho tiempo el auricular del teléfono, liso y oscuro. Sentía una extraña atracción por ese tipo de superficies, quizá tenían alguna analogía con su conciencia, tan oscura que podía tomar las decisiones más difíciles, tan escurridiza que se las quitaba de encima.

			No se permite ninguna vacilación.

			Tomó una decisión y levantó el auricular.

			Ese teléfono tenía una conexión directa con un solo número y quienquiera que estuviera al otro lado, de esto estaba seguro, seguiría sus órdenes.

			Ahora que se había subido al helicóptero y se había alejado, Lucien sintió que el vínculo establecido con Candance se atenuaba.

			Su voluntad estaba nuevamente libre de cualquier vínculo.

			No dudó ni por un momento al dar la orden que tenía en mente desde el principio.

			—Averigua quién envió a Candance Brewer ese paquete. Cuando lo hayas descubierto, el caso que involucra a Con.Chem, a PharmaCons y al E543, tendrá que desaparecer.

		


		
			21

			CON.CHEM

			—Jaime Coine, inspector de policía de New Haven...

			A la entrada de Con.Chem, Jaime mostró su placa a un guardia de seguridad, todavía medio dormido y entumecido por el frío.

			—Necesitamos una orden judicial —el guardia trató de impedir el acceso sin darle mucha importancia, como si fuera una venganza por su llegada y haberlo obligado a salir de la portería.

			—Aquí la tiene.

			Le encantaba la expresión vagamente mortificada cuando veían la orden, después de comportarse de manera fanfarrona. Siempre se preguntaba si repetían esa tonta frase solo por haberla escuchado en las películas, o si realmente creían que la policía tenía tiempo que perder haciendo inspecciones sin una orden judicial.

			Nunca había recibido una más singular en toda su carrera.

			Ahora estaba a cargo de una investigación ya cerrada, sin haberle pertenecido nunca, y que le había sido asignada sin apertura oficial, sino por intercesión de un empresario excéntrico y algo misterioso, apasionado de guitarras eléctricas que habían pertenecido a estrellas del rock del pasado.

			Secundar la voluntad de Lucien Rosebelt era algo similar al instinto de supervivencia, o eso le parecía a él. Sus ojos parecían transmitir, a quien estaba frente a él, la necesidad de obedecer todas sus órdenes, de lo contrario no se involucraría en una investigación con contornos tan poco claros. Aunque había sido la hija de su pareja quien le había pedido su consejo y lo hubiera arrastrado a esa situación.

			Claro que ella era otro ejemplo típico de persona a la que era imposible decirle que no.

			Ciertamente su carisma era menos perturbador que el ejercido por Lucien, pero no menos intenso en muchos aspectos. Quizá la verdadera diferencia entre esos dos era el dinero. Si hubiera tenido a su disposición los recursos financieros de los Rosebelt, habría sido imparable, al menos tanto como Lucien.

			Al reflexionar sobre la fuerza de voluntad de esos dos, comprendió mejor el significado de la apuesta de Lucien sobre la posibilidad de sobornarla.

			Lucien estaba convencido de que incluso una chica con una moral tan recta, si era conducida por caminos más insidiosos, podría resbalar y perderse, hasta el punto de traicionar a sus seres queridos. No podía estar seguro porque Lucien había tenido mucho cuidado en no ser explícito, pero esa apuesta también tenía que ver con la historia entre Candance y Francis.

			En cualquier caso, esperaba ganarla.

			Al no encontrar otra justificación para obstaculizarlo y al verificar la autenticidad de la orden, el guardia de la entrada salió de la portería y le mostró cómo llegar al aparcamiento.

			Siguiendo las indicaciones, Jaime detuvo el coche en los espacios reservados a visitantes y, sin prisa, salió a mirar alrededor.

			La planta era realmente vasta y estaba cuidada en cada detalle, el negocio tenía que ir bien por esos lados. Algunos empleados estaban a punto de comenzar su turno y rápidamente se dirigían hacia los torniquetes de ingreso, ubicados al lado de la elegante entrada principal que probablemente daba acceso a los laboratorios, mientras que él se dirigía a la sede administrativa.

			La noche anterior el departamento le había informado que se había emitido la orden para su visita a Con.Chem y que tendría que hacer su inspección al día siguiente. La noticia no lo había pillado desprevenido, pero para conseguir la versión completa de la historia había tenido que esperar la visita de Candance, que regresaba de una incursión en el mundo de James Bond, según su relato.

			Lucien había ordenado que ella, Francis y una amiga suya experta en química, Beatrice, fueran llevados a unos laboratorios secretos, donde esta última pudo determinar en qué momento el excipiente E543 de Con.Chem se había vuelto letal. Siendo ese el caso, pronto la demanda en la que estaba trabajando Candance involucraría a Lucien, aunque se declaraba ajeno a los hechos y temía una conspiración a sus espaldas.

			Candance había conseguido que Lucien le concediera cuarenta y ocho horas antes de cerrar el caso, pero seguía exhausta por la lucha que había tenido con él.

			—¿Realmente puede hacerlo? —Jaime se mostró incrédulo, pero Francis cerró los ojos con disgusto y asintió.

			Parecía un chico sensato, no desquiciado, y si decía que su hermano tenía el poder de cerrar el juego, él le creía. Ese tipo en verdad era increíble.

			—Chicos, no sé qué esperan de la policía, pero es poco probable que un caso así se resuelva en dos días, tan solo charlando con los sospechosos.

			Haría lo que pudiera para ayudarlos a mantener la causa, pero permitir que se engañaran a sí mismos, no tenía sentido.

			—Tenemos que intentarlo, ¡es la única oportunidad que tenemos, por ahora!

			Candance nunca se rendiría, ni siquiera ante la derrota. Por otro lado, era parte de su naturaleza más íntima, pero Francis era consciente de los obstáculos con los que se encontraría.

			—Mi hermano no dio garantías de ningún tipo, incluso si entregamos a los responsables.

			Candance sabía que estaba bailando sobre una cuerda floja, pero no tenía otra alternativa.

			—Buenos días, policía de New Haven, soy el inspector Coine.

			En la recepción fue recibido por una encantadora joven en uniforme, a la que mostró su placa.

			—Bienvenido, inspector Coine. El Dr. Stevenson lo espera —ella respondió después de comprobar su nombre entre las citas del doctor—. Él vendrá por usted a la sala de espera a su derecha.

			—No creo que tenga ninguna cita.

			¿Desde cuándo los sospechosos reservaban un lugar en la agenda para una inspección sorpresa?

			La mujer se limitó a exhibir una dentadura muy blanca entre sus suaves labios escarlata y señaló gentilmente hacia la sala.

			—Bien... —sin más protestas, se dirigió a la puerta de cristal a su derecha. Alguien había anticipado sus movimientos.

			En lugar de sentarse, se quedó vigilando el gran vestíbulo de entrada y la plaza frente a la fachada. Cuando se volvió hacia las escaleras de acceso a los pisos superiores de Con.Chem, un hombre de unos cincuenta años cruzó el vestíbulo de entrada dirigiéndose hacia él.

			—¡Bienvenido, inspector Coine! —el hombre le tendió una amplia mano, con un apretón firme y le sonrió—. Soy el doctor Stevenson.

			Jaime daba una gran importancia a las primeras impresiones, al contrario de lo que cabría esperar de él. Un policía tendría que confiar en datos concretos, en pruebas, en cambio él se sentía cada vez más propenso a seguir sus instintos.

			El hombre era regordete, pero elegante, con un modesto traje azul oscuro, su cabello gris ya era bastante escaso y las gafas cuadradas enfatizaban su mirada inteligente. Le inspiraba un sentimiento de confianza del que se comprometió a estar en guardia. Seguir el instinto no significaba subestimar al oponente.

			Mientras lo conducía a su oficina, el Dr. Stevenson hizo hincapié en su total disposición a cooperar durante el tiempo que fuera necesario.

			—¡Cómo estaba establecido por la propiedad! —insinuando lo importante que era la voluntad de la propiedad en su buena disposición hacia la policía de New Haven.

			Ese comentario no era iniciativa del director, ya que Lucien quería que se les dijera a Candance y Francis que el plan estaba en marcha y que él estaba haciendo su parte.

			Por lo que le habían contado los chicos la noche anterior, Jaime, no estaba convencido de la buena fe de Lucien. Le había costado muy poco concederles esas cuarenta y ocho horas.

			Lucien les había tendido un estúpido señuelo para distraerlos de su verdadero propósito. Teniendo en cuenta los medios a su disposición, Jaime dudaba de que les permitiera acercarse a la verdad. En cualquier caso, les había advertido que no confiaran en un resultado positivo de la investigación.

			Con escepticismo se sentó en la silla indicada por el Dr. Stevenson.

			—¿Por dónde queremos empezar?

			—Cuénteme todo lo que sabe sobre Con.Chem —Jaime era una máscara de hielo, teniendo poco tiempo quería que le contara toda la historia de Con.Chem y la suya.

			A pesar de la apariencia tranquilizadora del Dr. Stevenson, Jaime no podía aceptar la idea de que se llevara a cabo un proyecto paralelo bajo la mirada del responsable, sin que este se diera cuenta. Iba a ser un día largo para ese hombre y no tenía intención de ponérselo fácil.

			El Dr. Stevenson inició con la historia de Con.Chem y su organización interna. Jaime decidió presionarlo con una serie de preguntas destinadas más que nada a desestabilizarlo.

			Aguanta bien la presión de un interrogatorio, a pesar de su apariencia apacible.

			Nada hacía pensar que ese hombre tuviera una preparación específica capaz de resistir el impacto de un interrogatorio tan apremiante. Respondió sin tener que ponderar sus palabras, consciente de lo que decía y sin evitar el enfrentamiento directo, con la confianza de quien conoce su trabajo. El Dr. Stevenson debía tener la conciencia tranquila y tal vez no había sido involucrado precisamente porque se le consideraba un cómplice poco fiable o un colaborador leal. 

			Confiando en tener una imagen más clara de la personalidad del doctor, pasó al tema que más le interesaba, los proyectos que se llevaban a cabo en los laboratorios de Con.Chem y su ubicación en Connecticut. Afortunadamente para él, todas las actividades de Con.Chem se realizaban dentro de esta planta y no había ninguna subcontratación.

			A la hora del almuerzo, el Dr. Stevenson, con un entusiasmo difícil de creer sincero después de cinco horas de explicaciones y preguntas, le propuso comer en la cafetería de los empleados.

			—Los ejecutivos tenemos una mesa reservada. Por favor... —el director abrió el camino hacia una mesa donde ya estaban sentadas otras tres personas—. No es frecuente comer juntos, nuestros compromisos diarios a menudo nos llevan fuera, o a posponer o saltar el almuerzo.

			Su actitud jadeante delataba cierta ansiedad, probablemente le incomodaba demostrar que quería escapar del aluvión de preguntas del inspector.

			Jaime conoció a los tres colegas del Dr. Stevenson cuya apariencia recordaba más a las ratas de laboratorio clásicas que a directivos.

			—¿A qué debemos el placer de tener aquí a la policía de New Haven? —una tos nerviosa enfatizó el esfuerzo del Dr. Finley por mantener la voz firme mientras hacía esa pregunta, y Jaime respondió con una sonrisa descarada, lo que provocó que el Dr. Stevenson interviniera.

			—El inspector Coine está aquí para exculpar a Con.Chem en un caso que está investigando.

			—Seguro, seguro… —Finley parecía sentirse culpable por haber demostrado tanta curiosidad por su presencia, y como si quisiera eliminar ese interludio comenzó a conversar animadamente con sus colegas.

			Parecía mucho más joven que todos ellos y Jaime no pudo evitar preguntarse si era normal en la carrera de un químico que dirigiera tan pronto un departamento completo.

			En silencio se dispuso a escuchar sus conversaciones para hacerse una idea.

			Stevenson agradecía no ser el blanco de todas esas preguntas y se unió a la conversación de sus compañeros aprovechando la tregua.

			No entendía absolutamente nada de lo que los cuatro comensales decían entre sí, pero al observar sus interacciones le ayudaba a hacerse una idea de sus personalidades.

			A pesar de hacer un esfuerzo por distribuir su atención de manera imparcial, pronto se dio cuenta de que estaba particularmente concentrado en el Dr. Finley. Ciertamente era una mente brillante, pero parecía una de esas personalidades que los perfiladores del FBI no dudarían en llamar pasivo-agresivo. El joven Finley era partidario de la experimentación e impulsaba soluciones innovadoras, pero los más veteranos tenían temor y no se atrevía a contradecirlos.

			¿Un arribista?

			Probablemente.

			Un hombre así podría haber sucumbido a la tentación de cualquiera que le prometiera una recompensa excepcional por sus talentos.

			—Tengo curiosidad por visitar su sector, Dr. Finley —de repente interrumpió la conversación—. Parece muy orgulloso de lo que está haciendo allí.

			Jaime obtuvo la aprobación del Dr. Stevenson.

			—¡Buena idea!

			Pero Finley se sentía incómodo. Con el dedo medio el hombre se ajustó las gafas en la nariz.

			—Lo estoy, de hecho. Nuestra rama es muy importante, nos ocupamos de las enfermedades raras —la aclaración estuvo acompañada de cierto despecho, como si presentar a un profano en su laboratorio fuera una perspectiva humillante.

			Jaime le sonrió muy cortésmente y comenzó a presionarlo con una serie de preguntas sobre su carrera en Con.Chem. El Dr. Finley no tardó mucho en eludir su curiosidad policial con el pretexto de tener en su escritorio resultados importantes por analizar.

			—¡El Dr. Finley es una de las mentes más perspicaces con las que tengo el placer de trabajar! —el Dr. Setevenson no podía ocultar su orgullo por el equipo que tenía en Con.Chem, ni pudo retener un comentario positivo sobre Finley mientras regresaban a su oficina, a pesar de no haber mostrado mucha simpatía por él.

			—No lo dudo —respondió—. Es por eso que esta tarde estaría muy interesado en comenzar nuestro recorrido de la planta desde su sección.

			—Inspector Coine, todavía no le he hecho esta pregunta... —Stevenson se tomó un tiempo para limpiar sus gafas—. La propiedad no ha proporcionado ninguna información sobre el motivo de su visita. Quizá sean conjeturas y nada más, pero pensé que estaba aquí por los hechos relacionados con PharmaCons, ¿por qué quiere visitar un departamento donde se realizan pruebas de enfermedades raras?

			Jaime se encogió de hombros.

			—¡Curiosidad! —él no le debía ninguna explicación.

			Por otro lado, si la propiedad no había considerado oportuno informar al gerente sobre los motivos de esa visita, no tenía necesidad de ceder a las conjeturas del Dr. Stevenson, quien asintió poco convencido y tomó las medidas necesarias para visitar las instalaciones.

			La visita resultó ser mucho menos interesante de lo que esperaba.

			Con.Chem parecía ser una empresa modelo, presentaba un orden maníaco y reinaba una disciplina estricta en todas partes. No encontraría ni un frasco abandonado.

			Pero, entonces, ¿dónde se llevó a cabo el proyecto paralelo del E543?

			Le hubiera gustado hacerle algunas preguntas más al Dr. Finley y observar su reacción frente a referencias más insidiosas hacia el foco de la investigación; pero lo habían llamado de la ciudad por una repentina emergencia familiar.

			—¿El doctor está casado?

			—Por supuesto que no. ¡Es un hombre profundamente entregado a su trabajo! —Stevenson también pareció encontrar absurda la idea de un Finley casado.

			Ese tipo debía estar obsesivamente enamorado de su laboratorio.

			No tenía nada personal que perder, demostraba una fuerte ambición y una propensión a la sumisión. Cada vez más el Dr. Finley parecía ser su hombre, al menos había algo muy sospechoso en él.

			Hacia media tarde sintió que había exprimido lo suficiente a los hombres de Con.Chem.

			Stevenson lo interceptó cuando salía del último pabellón visitado y trató de apurar las formalidades mientras se despedía.

			—Me gustaría tener una conversación con Finley. ¿Cree que podamos concertar una reunión lo antes posible?

			Stevenson dudó lo suficiente como para sugerir que estaba desconcertado por la solicitud.

			—Haré lo que pueda.

			No había ninguna base objetiva para querer otra reunión con el Dr. Finley, y ambos lo sabían. Solo un atisbo de intuición podría guiar a Jaime en esa dirección.

			Condujo hacia New Haven y trató de darle orden y forma a sus sentimientos sobre la visita a Con.Chem.

			Nada le había llevado a suponer que en esos laboratorios se estaban llevando a cabo actividades ilícitas y para verificarlo se requeriría otro tipo de orden que le autorizara a tomar muestras y realizar los análisis correspondientes. Lucien no sería tan complaciente al respecto.

			En cualquier caso, no habría tiempo, faltaban exactamente treinta y dos horas al plazo impuesto por Lucien y la intervención de los forenses habría requerido tiempos más largos.

			Si tuviera que apostar, lo habría apostado todo por el Dr. Finley y su repentina desaparición por la tarde. El instinto del policía le indicaba ese camino y no veía muchas alternativas.

			Solicitaría una orden de registro para la casa del Dr. Finley, aunque hubo un momento en el que pensó en pedir la orden, no al fiscal del distrito, sino a Lucien. Luego negó firmemente con la cabeza y rechazó molesto la idea de ser un matón a su servicio. Seguía siendo un policía de los Estados Unidos y no se doblegaría a trabajar por intereses privados. Esa había sido una oportunidad excepcional. Le estaba echando una mano a Candance para que la justicia regresara a caminos más apropiados.

			El teléfono estaba conectado a través del Bluetooth al sistema de audio del automóvil y, al detenerse en el semáforo en rojo, marcó el número de la chica.

			—¿Hay alguna noticia? —en el altavoz, su voz sonaba clara y limpia, aunque velada por cierta ansiedad.

			—Tengo una sospecha, ¿dónde podemos encontrarnos?

			—En casa de Francis. Te enviaré la ubicación por mensaje

			Por suerte para él, era lo suficientemente hábil con las nuevas tecnologías como para poder controlar la transición del chat al navegador de su teléfono, por lo que la voz lo guió al otro extremo de New Haven, al apartamento de Francis.

			Los chicos se morían de curiosidad por saber qué había descubierto en Con.Chem.

			—Francis, ¿por qué no tomas una cerveza y pones música? —le sugirió a su anfitrión guiñando un ojo en su dirección y girando el dedo índice de su mano derecha para indicar alrededor de la habitación.

			Francis asintió con la cabeza y antes de servir una copa para todos, encendió el estéreo a un volumen más alto de lo habitual. Si alguien estuviera escuchando, le habría costado trabajo separar sus palabras de las del grupo de fondo.

			Jaime encontraba a los dos hermanos tan diferentes como el día y la noche, pero evidentemente compartían el amor por cierto tipo de música.

			Cuando Francis regresó con las cervezas, los otros dos ya estaban sentados en el sofá y el relato acababa de comenzar.

			Antes de sentarse junto a Candance, tomó la precaución adicional de correr las cortinas, para que nadie tuviera la oportunidad de mirar dentro de la casa. No creía que enemigos oscuros los estuvieran vigilando. si alguien lo hacía, serían los hombres de Lucien.

			Los chicos estaban bastante desanimados por la historia.

			—Básicamente no has descubierto nada útil —Candance se sintió decepcionada.

			—Tengo una pista —Jaime trató de encender la esperanza—. Y, como te dije la otra noche, no podríamos aspirar a nada más, a menos que tuviéramos un gran golpe de suerte.

			Candance reflexionó sobre los próximos pasos a seguir, Lucien no se saldría con la suya.

			Faltaban treinta horas antes de que expirara el ultimátum y estaba convencida de que, incluso si encontraran a todos los artífices del complot contra Lucien, él no se mostraría tan agradecido.

			Básicamente, no le había dado ninguna garantía a cambio de los nombres que necesitaba para limpiar a Con.Chem y su propia estrategia se estaba revelando ante ella en toda su debilidad.

			Tendría que recurrir a contramedidas para evitar que Lucien encubriera el caso. Las cuarenta y ocho horas debían utilizarse para eso, para evitar el cierre del caso y estudiar los contraataques.

			Sabía qué hacer, solo tenía que planificar sus próximos pasos con más cuidado y determinar cuándo actuar.

			Sonó el teléfono de Jaime, distrayéndola de sus maquinaciones.

			—La central... —se apartó de los altavoces indicándoles la pantalla. Parecía ser una llamada inesperada.

			La música había hecho su trabajo y no esperaron más para apagarla.

			Jaime soltó una maldición; estaba muy irritado y los miraba preocupado.

			—Está bien, voy para allá. Dame tiempo para llegar al lugar donde encontraste el cuerpo —cerró la conversación e intentó pensar en las consecuencias de lo que acababa de escuchar y en sus responsabilidades.

			Jaime frunció el ceño pensativo, luego los miró y se dieron cuenta de que tenían que esperar malas noticias. La llamada ciertamente se refería a su caso.

			—¿Que pasó?

			A pesar de que había sido policía durante años, todavía no había encontrado la manera de recibir ese tipo de noticias. Ellos no lo habían conocido, pero él acababa de pasar un día entero con ese hombre.

			—Hace poco encontraron el cuerpo del Dr. Stevenson.
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			DE ESPALDAS CONTRA LA PARED

			La mano de Candance se apresuró a cubrir la expresión de horror pintada en su rostro. No estaba preparada para recibir la noticia de otra muerte y esa aventura ya había cobrado demasiadas vidas.

			—Encontraron el cuerpo del Dr. Stevenson en un aparcamiento —Jaime tomó su chaqueta mientras se los decía—. No muy lejos de Con.Chem

			Candance lo imitó tomando su abrigo y el de Francis.

			—¡Vamos contigo! El Dr. Stevenson, director de Con.Chem, muere poco después de tu visita a la planta, después de pasar un día entero contigo, ¿y queremos pensar que se trata de una coincidencia?

			Jaime intervino para detenerla y puso sus manos sobre sus hombros.

			—Esto no es una coincidencia, está claro —trató de hacerla reflexionar—. ¡Pero vosotros, especialmente tú, no podéis venir conmigo!

			Candance regresó de golpe a la realidad.

			La firma para la que trabajaba tenía un pleito contra PharmaCons y, si podía disuadir a Lucien de llevar a cabo sus intenciones, pronto sería contra Con.Chem. Si alguien la viera en la escena del crimen, se comprometería la causa y entregaría a Lucien la victoria en una bandeja de plata.

			Candance asintió con tristeza.

			—¡Jaime, mantennos al tanto de lo que esté pasando! —Francis rogó—. Quedan treinta horas del plazo impuesto por Lucien.

			—Stevenson parecía una buena persona, pero tal vez su muerte nos ayude en nuestra investigación —Jaime podía asegurar que alguien en Con.Chem había perdido la cabeza al ver a un inspector de policía de New Haven fisgonear en el laboratorio.

			Si el autor del complot había cometido un error al matar a su jefe, debía haber cometido numerosos errores dejando un rastro de pistas que lo pudieran incriminar.

			En la parte superior de la lista de sospechosos estaba el nombre del Dr. Finley, el nervioso jefe del departamento de enfermedades raras de Con.Chem, quien unas horas antes había estado mucho más interesado que sus colegas en la presencia de Jaime en su oficina.

			Se acercó a abrazar a Candance, visiblemente conmocionada.

			—Cuida de ella —no había necesidad de decirlo, pero como candidato al papel de padrastro le pareció que tenía que mostrar un poco de preocupación antes de desaparecer.

			Francis pareció comprender su necesidad y asintió acompañándolo hasta la salida de su apartamento.

			—¿Cómo reaccionará Lucien a la noticia?

			Francis ya se había preguntado eso y la respuesta era solo una.

			—Hará todo lo posible para interponerse en el camino y terminar el asunto a su manera —no desconocía del todo los argumentos de Jaime—. Lucien nos dio cuarenta y ocho horas porque sabía que no sería suficiente para llegar a los responsables.

			Se quedó reflexionándolo sentado junto a Candance en el sofá, levantando sus piernas para colocarlas sobre las suyas y obligándola a recostarse en el apoyabrazos. Su rostro estaba pálido y agotado.

			—Hizo su parte para mantener las apariencias con nosotros, pero ahora que Jaime puede acercarse a la verdad, tendrá que poner sus cartas sobre la mesa.

			Candance estaba pensativa.

			—Francis, no voy a dejar que haga eso —le hubiera gustado esperar un poco más y elaborar todos los detalles del plan antes de revelar sus intenciones a Francis, pero no estaba segura de tener la sangre fría para pensar con claridad después de la noticia de otra víctima por este asunto.

			Finalmente admitió que estaba tramando algo y esa luz dorada en la parte inferior de sus ojos verdes brillaba aún más. Lo asustaba. Todo estaba sucediendo demasiado rápido. Tendría que encontrar la fuerza para apoyarla mientras ella se enfrentaba a Lucien.

			—¿Qué vas a hacer?

			—Involucraré a los medios —había pensado detenidamente en esa posibilidad.

			Lucien tenía una fuerte influencia en la justicia local y debió haber sobornado a muchos hombres dentro de ella, pero por muy rico y poderoso que fuese, no podría bloquear los medios de comunicación de todo el país. Candance encontraría alguna redacción dispuesta a publicar los detalles del caso. Quizás había un grupo editorial hostil a los Rosebelt capaz de hacer valer un interés económico igualmente fuerte.

			—He estado fuera de las políticas corporativas de mi familia durante demasiado tiempo para poder sugerir a quién enviar el archivo, lo siento —Francis no podía estar seguro de que el plan de Candance funcionara.

			La prensa sobre la que Lucien no tenía un control más o menos directo estaba bajo la influencia de las otras familias y había un acuerdo tácito entre ellos de que la prensa no debía interferir en sus negocios. Al menos, no en aquellos en los que estuvieran directamente involucrados.

			Pero si alguien hubiera conspirado contra los Rosebelt, existía la posibilidad de que la noticia se filtrara y esto habría dado sustancia a la amenaza de Candance. Ni siquiera Lucien podía excluir que hubiera alguno de los otros detrás de la crisis en Con.Chem y esto quizás hubiera socavado su arrogancia. Él era el más fuerte de esa reducida élite y nunca les mostraría debilidad.

			Pero en ese momento, Francis tendría que asegurarse de que Candance no se convirtiera en un objetivo. Ella no era oficialmente parte de la familia y no había ninguna regla que prohibiera su castigo si se consideraba una amenaza concreta. ¿El interés de Lucien por la chica habría sido suficiente para salvarla? Quizá todavía era demasiado pronto para que ese tipo de atracción echara raíces. No podía arriesgar la vida de Candance confiando solo en una vaga esperanza.

			La actitud de Lucien hacia Candance había sido ambigua y difícil de descifrar. Nunca había visto a su hermano vacilar tanto ante algo que debía desear para sí mismo, sin embargo trataba de contener a Candance sin favorecer su evolución.

			¿Por qué?

			Tendría que haberla preparado para enfrentarse a su hermano de una manera más sutil y, mientras tanto, hacerle comprender a Lucien que tendría que pasar por encima de su cadáver si la idea de lastimarla pasaba por su mente.

			—Lucien sacó de aquí todo el material que tenía a mi disposición —Candance ya había pasado a la fase operativa de su plan—. Pero guardé copias, o fragmentos de la evidencia, en diferentes formatos y en lugares separados —la esperanza parecía haber reavivado su rostro—. ¡Mañana prepararé carpetas y una lista de periódicos a las que enviarlas correlacionadas con un informe!

			Discutir los detalles de ese plan sirvió para distraerlos mientras esperaban la llamada de Jaime.

			—Recuerda que no debes amenazar a Lucien directamente —Francis fue muy insistente en este punto—. Sin rodeos, él reaccionará agresivamente si lo chantajeas, ¡es muy importante que tengas esto en cuenta!

			Candance asintió con determinación, nadie podría decirle mejor que Francis la manera en que su hermano podría tomarse el enfrentamiento directo con ella, si realmente se llegaba a eso.

			Pensar en tener que enfrentarse a Lucien de nuevo la hizo temblar, pero no sabía si esa emoción la causaba el miedo a perder o el tener que desafiarlo de nuevo.

			Después de la discusión de la noche anterior, Candance no ocultaba que se sentía… poderosa.

			Vencer a Lucien y poder negociar con él en igualdad de condiciones, le había dado una descarga de adrenalina que, después de su debilidad inicial, le había permitido volver al trabajo y concentrarse como nunca antes. Era como si alguien le hubiera inyectado un combustible especial en el cuerpo. Francis mostraba una especie de impaciencia ante su renovada energía. Debía estar demasiado preocupado en caso de que ella quedara decepcionada de la conclusión de la vicisitud.

			Candance no podría haber imaginado que los temores de Francis estaban vinculados a cuestiones más complejas, conectadas a un mundo formado por jerarquías y contrapesos inalterados durante milenios. Un mundo en el que las personas con sus características tenían un valor inestimable y eran una rareza, pero en el que nadie tenía reparos en destruir si no aportaban ninguna ventaja.

			El choque entre ella y Lucien había servido para excluir cualquier duda sobre la fuerza excepcional de Candance. Si no hubiera tenido las habilidades que los dos hermanos Rosebelt sospechaban en ella, nunca habría podido sostener ese desafío. No era tan fácil enfrentarse a Lucien como si fuera cualquier ser humano.

			Sin embargo, ahora se abrían nuevos escenarios ante ellos.

			Candance incluso había prevalecido, y aunque Francis no podía estar seguro de qué mecanismos lo habían hecho posible, estaba seguro de que esto provocaría un cambio en ella. Esa victoria ya había activado una energía visible en ella y, si Lucien hubiera decidido cultivarla y permitirle desarrollarla, se habría convertido en una fuerza de voluntad incontenible. Si esto hubiera sucedido él habría quedado excluido, el hermano hubiera querido disfrutar del calor de ese poder en exclusiva y Francis correría el riesgo de perderla.

			Jaime llamó alrededor de la una de la madrugada.

			—Algunos testigos de Con.Chem informaron haber visto al director discutir con alguien en los aparcamientos de la empresa —las palabras de Jaime les llegaban amortiguadas a través del altavoz—. Pero nadie vio quién era. ¡Podremos conocer su identidad cuando tengamos acceso a las imágenes grabadas por las cámaras de seguridad!

			Francis intuyó el verdadero miedo de Jaime. alguien podría retrasar la entrega de los videos, para dar por vencido el ultimátum de cuarenta y ocho horas y degradar el caso a un simple asesinato, o hacer cancelar el segmento de la grabación en el que se veía la discusión entre el Dr. Stevenson y su atacante.

			—Hablaré con Lucien y lo convenceré de que te consiga una orden para ver las imágenes de inmediato

			—¡Sería lo ideal! —Jaime casi le estaba tomando el gusto a tener la vía libre, pero era una práctica insidiosa.

			Mientras Candance seguía hablando por teléfono con Jaime, Francis fue a la otra habitación para llamar a Lucien.

			Cuando regresó, Candance se veía horrorizada.

			—Lo estrangularon —fue su triste comentario—. Como si las otras muertes por asfixia no hubieran sido suficientes.

			Francis la abrazó con fuerza y sintió las lágrimas de Candance mojar su camisa. La apartó de él con delicadeza y sus labios se tocaron.

			—Eres la única que puede hacer justicia por todos ellos —dijo mirándola directamente a los ojos—. ¡No te detengas!

			Esta era la verdadera razón por la que se arriesgaría a perderla.

			Realmente podía usar sus habilidades innatas para ayudar a las personas, no para aplastarlas, como hacía su hermano. Siempre había sido su sueño poder defender a los más débiles de los abusos de personas como Lucien, y él no sería quien le impidiera lograr esa aspiración precisamente porque tenía todas las credenciales para hacerlo.

			El resplandor dorado en lo profundo de los ojos de Candance revivió como una chispa y convenció a Francis de que ella podría vencer a Lucien.

			—¿Qué dijo tu hermano?

			—Jaime tendrá la orden por la mañana. Quizá sea mejor mandarle un mensaje.

			Candance asintió y le dijo a Jaime que no se preocupara. Lucien todavía estaba de su lado y tendría acceso a los videos que necesitaba.

			La policía de New Haven se presentó en las puertas de Con.Chem a primera hora de la mañana y esta vez Jaime no tuvo ninguna razón para mostrar su orden.

			El ambiente no era tan relajado como el del día anterior. La noticia de la muerte violenta del Dr. Stevenson ya se había extendido, y los rastros de la conmoción eran evidentes en los demás empleados. Alguien había colgado una foto del Dr. Stevenson en el pasillo, y ya se habían dispuesto velas y flores alrededor. La recepcionista de la entrada también parecía más apagada que el día anterior.

			Lo llevaron directamente a la sala de operaciones de seguridad de Con.Chem y en ese momento esperó fervientemente que nadie hubiera alterado las imágenes. Podían hacerlo y Lucien tenía los medios y las oportunidades.

			En cambio, el video estaba intacto y mostraba la escena en su totalidad, hasta donde pudo entender a primera vista.

			—Amplia en este punto.

			El operador de vigilancia detuvo la imagen y al tocar la pantalla con la punta de los dedos, apareció el rostro de un hombre frágil, envuelto en una chaqueta gruesa.

			En el aparcamiento Finley se había acercado al Dr. Stevenson mientras estaba frente a su automóvil. La discusión, aunque inaudible, se animaba rápidamente y el Dr. Finley cogía las solapas del pesado abrigo de su jefe. El hombre lo había mirado con estupor, sin esperar una reacción tan violenta, y probablemente lo instaba a calmarse. El resto de la escena mostraba a Finley agitado, tratando de disculparse por su comportamiento agresivo.

			En la conversación que siguió al primer asalto, Finley debió haber convencido a Stevenson de que estaba en serios problemas y que se sentía presionado, aprovechando así el sentido de responsabilidad del más anciano. El clip del video terminaba con Finley y Stevenson subiendo al coche de este último.

			Jaime podía imaginar el resto.

			Al llegar a un lugar más aislado, Finley, perdiendo el control, pudo haber confesado y decidir eliminarlo, aterrorizado por la amenaza de una denuncia de Stevenson. Si lo hubiera convencido de su arrepentimiento engañándolo, podría haberlo cogido por sorpresa e imponerse fácilmente. El estrangulamiento parecía haber tenido lugar por la espalda y con un objeto de tela, probablemente la propia corbata de Finley.

			Durante la noche, un taxista, cuya presencia había sido rastreada en las cercanías del lugar del asesinato, confirmó que había llevado al sospechoso a su casa, poco después de la supuesta hora de la muerte.

			—Vamos por él —Jaime ordenó a sus hombres.

			Mientras revisaba los videos del sistema de seguridad de Con.Chem, en New Haven Candance era testigo del vendaval que estaba provocando la desaparición del Dr. Stevenson.

			Todos en el bufete sabían que Con.Chem abastecía a PharmaCons de un excipiente para la vacuna contra la gripe. Por lo tanto, la sospecha de una relación entre esta muerte y la demanda colectiva presentada por la firma, se extendió rápidamente.

			El caso de la muerte del Dr. Stevenson estaba en boca de todos, pero solo ella sabía que sus sospechas eran ciertas y eso la hacía sentir como una traidora. Hasta ese momento había logrado no comprometerse con el profesor Guys, pero no podía estar segura de qué le pasaría si su contacto con Lucien hubiera salido a la luz. Quizá nunca podría ejercer la profesión de abogada.

			¡No pienses en eso!

			Trató de mantener la calma mientras se preparaba para el contraataque. El chantaje de Lucien no podía descartarse. Seguramente había documentado sus reuniones para amenazarla con entregar pruebas de sus actividades paralelas al bufete, exactamente como ella quería usar la prensa como recurso en su contra.

			Después del almuerzo se suponía que debía ir a la universidad y aprovechó para ir a comer con Francis, cuyo turno estaba a punto de terminar. El hospital estaba de camino y verlo la ayudaría a aliviar la tensión.

			Sentada a la mesa, miraba distraídamente hacia la entrada. La luz del mediodía entraba por las ventanas, pero era esa luz fría del otoño y no tenía fuerza para derretir el hielo de sus preocupaciones. Hasta que Francis entró en el lugar.

			Sintió que su corazón se expandía y se llenaba con la paz y el calor que irradiaban sus rasgos.

			La vio y la sonrisa generosa que tanto amaba se dibujó en sus labios.

			Todo saldría bien.

			Si fallaba, Francis estaría a su lado y la ayudaría a recoger los pedazos, y a partir de allí comenzaría de nuevo.

			Le hubiera gustado recorrer la distancia que los separaba, en cambio se quedó estática para no perder ni un momento de esa serenidad.

			Cuando estuvo lo suficientemente cerca, casi se dejó caer en sus brazos y presionó su rostro apasionadamente contra su duro pecho.

			—¿Qué pasa?

			Candance negó con la cabeza, sin pensar en nada por el momento —Con todo esto me olvido de lo mucho que te amo.

			Francis le dio un beso ligero. Apenas sintió sus suaves labios rozar su mejilla como un guante de seda. Se miraron riéndose el uno al otro.

			Apenas tuvieron tiempo de sentarse a comer cuando sonó el teléfono de Candance.

			—¡Es Jaime!

			Así terminaba la tregua en sus caóticas vidas.

			Mientras escuchaba, la expresión de Candance se volvió cada vez más preocupada.

			—Han identificado al culpable, pero no está en su casa, ha desaparecido. Aparentemente hizo las maletas y huyó, pero Jaime está convencido de que fue secuestrado.. —miró directamente a los ojos de Francis. Qué hermosos y limpios eran.

			Qué difícil era tener que darle también la noticia.

			—Jaime sospecha que Lucien estaba detrás de su desaparición y nos espera en Nueva York.
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			LAS LUCES DE NUEVA YORK

			Norman Finley respiraba con dificultad y gotas de sudor le caían por la frente hasta los ojos. Nacían en la espesura de su cabellera y asomaban con un leve cosquilleo entorno a su rostro, deslizándose sin encontrar obstáculos. Sus cejas no eran tan espesas como para detenerlas. Ahora ya podía seguirlas y prever el momento en el que tenía que cerrar los párpados para evitar el molesto ardor.

			Llevaba horas sentado en esa silla, con la cabeza inmovilizada en el respaldo y las extremidades atadas; tenía la boca cubierta con un gran trozo de tela que le impedía respirar.

			Le hubiera gustado cerrar los ojos para siempre y escapar de la visión de las luces de Nueva York, pero el cansancio podía apoderarse de él; necesitaba mantenerse despierto y estar atento a todo el desarrollo de la situación, a cada cambio.

			Pero Norman tenía tantas ganas de dormir, ya llevaba despierto más de treinta y una horas. Desde que había ido a trabajar y se había topado en Con.Chem con uno de los presuntuosos inspectores de policía de New Haven. Norman había preguntado a sus colegas qué era lo que un policía había ido a buscar a las instalaciones, pero todos se encogieron de hombros y empezaron a quejarse de la incapacidad de las fuerzas del orden a la hora de cumplir con su deber, que en lugar de cazar criminales, venían a meter la nariz en sus actividades. Allí no había nada ilegal, no para ellos.

			Pero el inspector Coine debió haber ido para buscarlo a él. Es decir, él no sabía que estaba tras su rastro, todavía no, pero él era la razón por la que estaba en ese lugar. Probablemente, sin la colaboración de los forenses, ese patán se hubiera quedado con las manos vacías y él hubiera tenido tiempo de sobra para arreglarlo todo y salir limpio de esa situación; nadie hubiera sospechado jamás que, en secreto, había abusado de su cargo para llevar a cabo su proyecto sobre el E543.

			El Dr. Stevenson y su anterior supervisor lo habían rechazado sin reclamo, pero él no se había rendido y había continuado con su experimento en su tiempo libre, en privado. Cuando llegaron los contactos adecuados para hacerse cargo del asunto, ya lo habían trasladado y promovido a otro sector, el de las enfermedades raras. Estaba en la posición adecuada para sus socios y de esa colaboración se habría beneficiado y obtenido venganza. Se trataba de ignorar las contraindicaciones de su aún imperfecta versión del excipiente y provocar un alboroto en Con.Chem. En ese momento caerían las cabezas de los ejecutivos y él obtendría el mando total.

			Y ahora, de la nada, aparecía ese inspector, demasiado pronto de acuerdo con sus planes. Todavía tenía que cubrir sus huellas.

			Si Stevenson lo hubiera puesto sobre la pista correcta, podría haber dirigido su atención hacia él y Norman no podría haber permitido la intervención de la policía en su camino, no ahora que estaba tan cerca de ganar.

			¿Qué le había dicho Stevenson?

			¿Y por qué le había hecho todas esas preguntas en el almuerzo, avergonzándolo frente a sus colegas?

			Seguro que ese tonto ya había llegado a sospechar del joven jefe del sector dedicado a las enfermedades raras, porque una brillante carrera como la suya llamaba la atención.

			Para saber qué hacer, Norman había intentado ponerse en contacto con el número de teléfono que le habían proporcionado sus cómplices, para advertirles, pero ese número no existía. Cuando se dio cuenta de que lo habían abandonado, Norman decidió tomarse la tarde libre para evitar más preguntas del policía. Había esperado que pasara el coche de la policía, escondido en una calle lateral de la carretera que conducía a Con.Chem.

			Ciertamente no podía arriesgarse a llamar al Dr. Stevenson para averiguar qué quería de ellos la policía y qué habían descubierto sobre él. Si habían llegado a Con.Chem, incluso su teléfono podría haber estado intervenido, como se ve en las películas de la televisión.

			Norman Finley estaba confundido.

			Había intentado pensar con frialdad, pero la conmoción por esa extraordinaria situación no le permitía estar lúcido y los diversos escenarios que pensaba se sobreponían, sin poder analizarlos a detalle, por lo que la solución más obvia parecía esfumarse como una sombra. Había pasado por su cabeza la posibilidad de entregarse a la policía, pero habría perdido mucho, tal vez hasta su vida. No sabía quiénes eran sus cómplices y cómo llegar a ellos, pero varias veces le habían hecho entender que de ese acuerdo no había vuelta atrás.

			Había planeado confesarle todo al mismo Sr. Rosebelt y buscar su protección. La perspectiva de enfrentarse a ese hombre lo había frenado. Había visto a Lucien Rosebelt en dos ocasiones oficiales y su primer impulso fue escapar de su mirada, refugiarse en la intimidad de su propio laboratorio. Se sentía tan profundamente incómodo frente a este individuo, con una belleza casi irreal, que quería escapar de su presencia y no volver a estar cerca de él nunca más. No podría confesarle que lo había traicionado y vendido su lealtad al mejor postor.

			No, su única posibilidad habría sido afrontar el peligro y ganar la recompensa prometida. Sus cómplices reaparecerían en el momento oportuno, tenía que resistir y esperar a que pasara la tormenta.

			Este habría sido el caso si el Dr. Stevenson no hubiera sospechado y amenazado con denunciarlo.

			Ese imbécil siempre había estado tan distante de sus colaboradores que apenas conocía sus nombres, pero le bastó con sentarse media hora en su mesa para notar su reacción anómala a las preguntas del inspector. Nunca había sido capaz de aparentar una actitud despreocupada en los momentos difíciles.

			Demasiado nervioso.

			Demasiado rígido.

			Demasiado curioso.

			Demasiado locuaz.

			Demasiado silencioso.

			En cualquier caso, sospechoso.

			Afortunadamente, cuando Stevenson lo encontró en el aparcamiento, Norman se mantuvo firme y con gran rapidez mental lo convenció de que estaba arrepentido, que no sabía cómo salir de esa situación. Él lo había persuadido para que lo acompañara a un lugar más aislado para discutir cómo entregarse a la policía y, cuando el otro había bajado la guardia, lo había estrangulado. Estaba convencido de que no había tenido testigos y de que estaba a salvo.

			Simplemente tenía que salir del país.

			El plan pasaba a ser de ir a casa para hacer las maletas y partir esa misma noche, dejando Connecticut y luego, al amanecer con el primer vuelo disponible, dejar Estados Unidos. Se imaginaba cumpliendo todas estas acciones mientras el taxi lo llevaba a casa. Respecto a su coche, se quedaría en Con.Chem. Acababa de matar a un hombre, el vehículo ya no era un problema importante en su existencia.

			Estaba a la mitad de sus preparativos cuando alguien forzó la cerradura del apartamento.

			Hombres invisibles.

			Las imágenes de la fuga se habían evaporado ante sus ojos; ni siquiera había tenido tiempo de soltar un gemido y ya estaba encerrado en el maletero de un auto grande.

			Inmovilizado.

			Con los ojos vendados.

			Reducido al silencio.

			Fue arrastrado como un peso muerto hasta que fue abandonado en la soledad de esa habitación, condición que mantenía desde casi un día completo.

			Si al menos le hubieran dejado la venda en los ojos, no habría tenido constantemente la vista al precipicio sobre la ciudad y habría dejado de sudar. Norman sufría de vértigo y el terror brotaba del cuerpo en gotas de sudor.

			Había perdido por completo la noción del tiempo y fue la puesta del sol en la habitación oscura en la que estaba lo que le permitió darse cuenta de que casi había pasado un día entero.

			El sudor le corría copiosamente por la frente y tenía el escaso consuelo de saber cómo manejarlo.

			Pero tenía que permanecer despierto.

			Detrás de él se abrió una puerta y la música, el parloteo de una fiesta, el tintineo de vasos, entró en la penumbra de la habitación. La puerta se cerró y los sonidos cesaron por completo, dejándolo nuevamente sumergido en el silencio.

			Esperó largos segundos y luego se relajó.

			Se convenció de que estaba solo.

			No le gustó nada esa noticia, prefería estar sentado allí y mirar el panorama de Nueva York, jugando con las gotas de sudor en su frente, hidratado por vía intravenosa. Cualquier cosa, menos afrontar una novedad en su condición.

			En cambio, el silencio se rompió de nuevo, esta vez por pasos.

			Pasos lentos y calibrados.

			Los pasos de un depredador acercándose, presagiando el sabor de la sangre, paralizando a la víctima con la única arma del terror, incluso antes de hundir sus largos caninos en la yugular.

			La silueta oscura de un hombre se materializó a su izquierda.

			La respiración de Norman Finley se volvió pesada y rápida, incluso antes de que el hombre volviera la mirada hacia él, apartándola del horizonte de la metrópoli a sus pies.

			Norman reconoció sin vacilar el cabello negro perfectamente peinado, la boca pequeña y sensual sin una sonrisa, el perfil angelical y los ojos azules inexpresivos.

			Cuando Lucien Rosebelt lo miró, algo en su cerebro se hizo añicos, incluso la última apariencia de lucidez se desmoronó frente a esa fría mirada de metal.

			Norman intentó soltar un largo grito y liberarse de la presión de las esposas que lo encadenaban a la silla, pero solo sintió más dolor.

			Lucien le sonrió con compasión, casi como si no hubiera nacido nada más que para probar piedad por la patética figura del Dr. Finley. Lentamente se llevó el dedo índice de la mano derecha a los labios pálidos y Norman dejó de inquietarse y gritar.

			—No soporto a nadie que grite, Norman, recuérdalo —le indicó simplemente—. Ahora te liberaré la cabeza, te quitaré la cánula del goteo del suero, con el que se te ha hidratado mientras esperabas mi regreso, y te quitaré la mordaza.

			Su voz era baja y profunda, tranquilizadora, le explicó todo como si fuera el enfermero más considerado y la mente de Norman empezó a imaginarse a Lucien Rosebelt como su salvador. Lo escuchó tantear detrás de él y la presión que lo mantenía contra el respaldo de la silla se desvaneció.

			—Ça va sans dire —continuó Lucien en francés— ya que mis invitados no deben ser molestados por gritos histéricos. No lo agradecería en absoluto.

			Norman asintió enérgicamente, recién liberado.

			Lucien Rosebelt metió dos dedos en su boca y sacó el pañuelo que le impedía hablar.

			Tosió convulsivamente, demasiado fuerte. Sus ojos enrojecieron en un esfuerzo por controlar la tos, y no perturbar la fiesta del Sr. Rosebelt.

			Tardó unos instantes en recuperar la plena posesión de sus facultades mentales y poder desbloquear su mandíbula entumecida, mientras él seguía mirándolo con la solicitud de un padre.

			—Ahora quiero que me digas exactamente lo que pasó, sin omitir ningún detalle, Norman...

			La orden detrás de esa cortés invitación no estaba en duda y Norman soltó todo.

			Le contó lo que recordaba completamente, de principio a fin.

			Lucien Rosebelt lo escuchó sin perder una sola palabra, con la misma paciencia de un padre tratando de encontrar la fuerza para perdonar a un hijo indisciplinado.

			Le hizo preguntas que Norman no pudo contestar, pero no mintió sobre nada.

			Cuando terminó su relato, Lucien desapareció de su vista para regresar con un vaso de agua. Norman nunca había bebido agua tan buena, nunca se había sentido tan agradecido con nadie.

			Un poco del agua que Lucien le vertió en la boca se le escapó por un lado y con un pañuelo limpio Lucien la secó, como también el sudor de la frente. Lucien volvió a llenar su vaso y se lo llevó.

			Pero cuando trató de verter más agua por su garganta sedienta, ya no fue tan delicado. Rápidamente vació el vaso y, cuando terminó, le mantuvo la boca cerrada y presionó el pañuelo contra la nariz, haciendo que Norman se sacudiera ahogándose.

			—¡Ahora dime para quién trabajaste!

			La voz, antes tan cálida y afable, se había convertido en un gruñido bajo y decidido.

			Norman pensó que se ahogaba y en ese momento le pareció la mejor solución a todas sus penas. Cuando fue liberado, susurró.

			—¡No sé nada más! ¡Lo juro! ¡Eso es todo lo que sé! —quería gritar, pero le habían ordenado no hacerlo.

			Lloraba.

			Lucien Rosebelt estaba ahora frente a él, impidiéndole ver todo lo que era el mundo normal.

			—Por favor, déjeme ir... —sollozó ante el rostro sublime e impasible.

			Lucien lo miraba en silencio, una fina vena azulada latía en su sien.

			Norman ya no pudo evitarlo. Sintió el líquido caliente mojar la entrepierna de sus pantalones y el hedor a orina invadió sus fosas nasales.

			Lucien siguió mirándolo sin decir una palabra.

			Quien un momento antes le había parecido a Norman su salvación, ahora era el diablo.

			Alguien llamó a la puerta suavemente.

			Lucien le mostró sus dientes blancos en lo que seguramente era una sonrisa, pero que para la mente aterrorizada de Norman pareció el gruñido de un lobo feroz, luego su torturador desapareció detrás de él nuevamente.

			—Sr. Rosebelt, en la entrada tenemos al Sr. Francis, en compañía de Candance Brewer y el inspector Coine —le informaba una tercera voz.

			—Entreténlos. Hazles perder tiempo —Lucien ordenó resueltamente—. Diles que no hay excepciones al código de vestimenta de la noche; que vayan a comprarse ropa adecuada para la fiesta.

			Lucien cerró la puerta y la esperanza de un rescate por parte de la policía se disolvió en el pensamiento de Norman. Aún pasaría mucho tiempo antes de que el inspector Coine llegara a esa habitación y, en ese lapso de tiempo, muchas cosas podrían salir mal para él. Quizá se habría salvado si hubiera podido darle al Sr. Rosebelt las respuestas que estaba buscando, pero Norman era solo el ejecutor de oscuras voluntades.

			En su mente, los recuerdos del último año se arremolinaban incesantemente y se mezclaban con el terror y el hedor a orina que venía de sus pantalones.

			Lucien Rosebelt parecía indiferente a todo esto y continuaba enfurecido sin piedad.

			Sus preguntas se sucedían sin dejarlo respirar, siseaban en la penumbra y lo alcanzaban con la misma violencia de garras que intentaban agarrarlo y arrastrarlo hacia la oscuridad de la locura.

			No sabía nada del envío de paquetes anónimos.

			No sabía nada de firmas falsificadas en documentos inexistentes.

			No conocía a ninguno de sus cómplices.

			Nunca se le había acercado nadie sospechoso.

			No sabía si otros en Con.Chem estaban haciendo el doble juego.

			Nada, no sabía nada que pudiera ayudar al Sr. Rosebelt.

			Fueron interrumpidos otra vez.

			La última, decidió Norman.

			Lucien se acercó al monitor conectado a la cámara externa, volvía a ser Y.

			Abrió la comunicación y su guardaespaldas informó que Francis, Candance y Jaime habían encontrado la ropa adecuada y estaban subiendo.

			Lucien resopló molesto. ¿Tenía que explicarles siempre todo?

			—¿Y no pudiste encontrar otra excusa para mantener alejados a esos entrometidos?

			—Hubo un malentendido con los guardias en la entrada, señor —fue la justificación marcial de Y.

			—¡Trae a K aquí y haz que este hombre y el desastre que hizo desaparezcan!

			Su estudio tenía que tener un aspecto inmaculado. Los convencería de no haber secuestrado a Norman Finley; sus cómplices podrían haberlo ayudado a fugarse. Mientras tanto, haría que lo escoltaran a un lugar secreto para poder interrogarlo nuevamente.

			Este habría sido el momento adecuado para deshacerse de ese hermano entrometido y sus amigos, quizá sin ni siquiera hacer uso de su propio poder. Así no correría el riesgo de despertar el de Candance.

			—Aparentemente tenemos que tomarnos un descanso, Normie —después del agotador interrogatorio al que había sido sometido, apreciaría un apodo amistoso.

			Pero el Dr. Finley no respondió.

			A estas alturas seguramente estaría demasiado exhausto, incluso para gemir y suplicar clemencia, aunque ese silencio comenzaba a volverse sospechoso.

			Lucien miró fijamente el respaldo de la silla a la que había estado atado su prisionero y sonrió molesto por el presagio de lo que había sucedido en su ausencia. Se acercó con cautela a la ventana y al esplendor de las luces de la metrópolis, pero cuando se aproximó al lugar donde debía estar Norman, no hubo más dudas.

			El hombre se las había arreglado para escapar del interrogatorio.

			Norman Finley estaba muerto.
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			RESBALAR

			—Soy Francis Rosebelt, ¡siempre he tenido acceso al ático!

			Los guardias que custodiaban la entrada del estacionamiento de la Torre Rosebelt lo miraban impasibles. Era lo suficientemente alto y fornido como para enfrentarse a los hombres de Lucien que le bloqueaban el paso, sabían que eran muchos contra uno. Le habrían ganado fácilmente si hubieran recibido la orden de neutralizarlo, en ausencia de eso, simplemente tenían que limitarse a no reaccionar.

			A una distancia de cinco centímetros de aquellos rostros impasibles y sombríos, siseó amenazas de las que Candance no lo creía capaz. Ella nunca lo había visto perder los estribos de esa manera, pero la de ellos parecía ser una carrera contra el tiempo, sin esperanza.

			Uno de los hombres desapareció en una habitación dentro del puesto de vigilancia.

			Jaime estaba seguro de que estaba preguntando cómo manejar la situación para satisfacer al jefe, de quien debió haber tenido la orden precisa de no dejarlos acercarse a lo alto del rascacielos.

			Candance miraba con cansancio el pasillo cerrado detrás de los guardias.

			Le parecía que no había descansado en toda su vida, considerando la manera en que la situación se había deteriorado desde que Lucien, apenas dos días antes, le había tendido una emboscada.

			Desde el momento en que fueron llevados a sus laboratorios secretos, los eventos se sucedieron a un ritmo vertiginoso, culminando con la muerte del Dr. Stevenson la noche anterior, y la misteriosa desaparición de su presunto asesino, el Dr. Norman Finley.

			Jaime tenía razón, si había desaparecido después de matar a su jefe, tenía que estar relacionado con la trama que estaba acorralando a Lucien en el desarrollo del E543 y, si había alguien interesado en poner sus manos sobre Finley más que ellos, era el hermano de Francis, así tendría la excusa adecuada para deshacerse de cualquier promesa que le hubiera hecho a ella.

			No tenían otro lugar para comenzar su búsqueda más que en su base, el rascacielos Rosebelt en Nueva York.

			Cualquier solicitud de orden judicial para acceder a ese ático había sido una apuesta arriesgada. Al parecer, para el fiscal, el rascacielos de los Rosebelt era inexistente.

			¡Era increíble!

			Una manzana entera, en el corazón de Manhattan, era desconocida por las fuerzas del orden y Francis había desviado la mirada cuando Jaime se había referido al respecto. Quizá despotricar contra esos guardias era su forma de liberar la ira.

			En cualquier caso, había una fiesta en el ático de ese rascacielos inexistente. Momento perfecto, ya que al menos eso, quizás, habría evitado que Lucien recurriera a medidas extremas.

			—Sé quién es usted, señor —el flemático gorila repetía esa frase con cadencia puntual, como un mantra al que aferrarse en esa situación agotadora—. Pero el señor Rosebelt ha dado instrucciones muy precisas.

			Si hubiera sido otra persona, no habría dudado en echarlo, incluso recurriendo a medidas fuertes.

			Por la forma decidida en que pronunciaba las palabras, se entendía que para ese hombre solo existía un Sr. Rosebelt, quien les había ordenado hacerlos perder tiempo y Candance podía adivinar fácilmente el motivo.

			En lo alto del rascacielos, Lucien interrogaba a Norman Finley y se burlaba de ellos. Pero finalmente tenían la confirmación de que estaban en el lugar correcto.

			El guardia que se había alejado del grupo se acercó de nuevo.

			—Hay una fiesta en el último piso y no podemos dejar pasar a nadie que no tenga la vestimenta apropiada.

			Esa era la respuesta definitiva recibida desde el ático.

			Francis apretó los puños a sus costados. Por la expresión furiosa de su mirada, Candance temió que pudiera golpear a ese hombre. ¿Su dulce Francis, uno de los últimos caballeros que quedan en el mundo, habría podido hacer eso?

			—¡Bien, vayamos a buscar esa ropa! —Candance no quería saber de qué sería capaz si se quedaba allí. Tocó el brazo de Francis mirando a Jaime. Si Lucien quería que usaran ropa de fiesta, lo harían.

			Fuera del edificio, Candance sacó su teléfono del bolso y buscó en el área una tienda para el alquiler de ropa elegante.

			—Tenemos suerte, ¡hay una ideal cerca de aquí! —se exaltó mostrando la pantalla—. Será mejor caminar y luego tomar un taxi de regreso.

			Se encaminó en la dirección indicada por el GPS, sin darles tiempo de contestar, pero la siguieron sin dudar.

			La puerta de la tienda se abrió de golpe y el anciano dueño se sobresaltó, temiendo un robo al final de la velada, mientras los únicos clientes del día entraban cuando estaba a punto de cerrar las persianas.

			Nunca habrían estado a la altura de los invitados de Lucien. El lugar estaba bastante deteriorado, parecía más bien un vendedor de segunda mano que alquilaba ropa formal usada.

			—No le quitaremos mucho tiempo, ¿tiene algo de nuestra talla?

			El hombre abrió y cerró la boca como si buscara algo que decir, luego decidió no objetar lo que parecía ser una orden, a pesar de la amabilidad con la que Candance la había formulado. Con una mirada fugaz tomó las medidas de cada uno de ellos y caminó hacia el fondo de la tienda con algo de prisa, sin hablar. Cuando reapareció, después de un tiempo interminable para ellos, llevaba bajo el brazo tres perchas que contenían trajes envueltos en el celofàn y los zapatos adecuados.

			Francis y Jaime se apresuraron a coger los suyos, pero el hombre los sujetó con determinación y luego invirtió las bolsas, para que cada uno tuviese la talla adecuada. Todo sin emitir un sonido.

			—Gracias —¿en qué momento había descuidado la amabilidad al abalanzarse sobre el pobre hombre dándole órdenes?

			El anciano realmente era incapaz de encontrar las palabras para lo que estaba sucediendo, tal vez esperaba terminar en el rodaje de una película. Candance frunció los labios dudando si añadir una explicación, pero era mejor sacar a ese tipo del apuro lo más rápido posible.

			Se apresuró hacia el probador libre.

			Podía oír a Francis y Jaime forcejear con sus trajes.

			Hizo una bola con su propia ropa y la aplastó con fuerza en su bolso. Le había tocado un vestido tubo largo de terciopelo negro, con amplio escote corazón y sin tirantes. Tenía que prescindir del sujetador, pero afortunadamente le quedaba como un guante. El vestido estaba un poco pasado de moda, pero había temido algo peor, al menos no tenía rasgaduras visibles.

			Se inclinó para ponerse los zapatos y el olor a naftalina la sorprendió.

			¡No es importante! ¡Tenemos que llegar a Lucien, no unirnos a la fiesta! Candance no quería distraerse con la vanidad.

			Bueno, iba a entrar en una fiesta extremadamente exclusiva con un vestido de décadas atrás y con olor a naftalina. Si Kirsten la hubiera visto la habría matado antes de permitírselo, pero no había alternativa y tenía que sentirse satisfecha.

			¡Será mejor la próxima vez! Claro, cuando hubiera tenido nuevamente que infiltrarse en el ático de un multimillonario buscado por la policía.

			—¡Ayúdame a subir la cremallera!

			El esbelto físico de Francis parecía hecho para llevar un traje elegante. Los hombres tenían más suerte. La moda cambiaba menos para ellos y no tenían que jugar con cremalleras rígidas en la espalda. Sin embargo, Jaime parecía tener dificultades para ajustarse la corbata y Francis le dio una mano.

			La chaqueta del traje no estaba hecha para ocultar la pistola de servicio y Candance nunca pensó que pudiera estar armado.

			—Señorita, use estos también.

			Miró el parure simple y el clutch de mano que el hombre le entregó. Había encontrado el valor para hablar con ellos.

			—Tomaré el bolso —ella respondió apresuradamente—. ¡Y un abrigo!

			El anciano tomó un viejo abrigo de cuero negro y se lo entregó; ahora realmente se sentía como si estuviera vestida más para Halloween que para una fiesta elegante.

			—¿Desean que se los envuelva? —el vendedor intentó preguntarles, sin comprender bien lo que estaba sucediendo. Los tres lo miraron perplejos.

			—Cobre todo por tarjeta, por favor —Francis sacó su billetera y le entregó al hombre su tarjeta de crédito—. Nos lo llevaremos puesto.

			Candance tomó las pocas cosas de valor de su bolso y dejaron el resto de su ropa allí.

			—Vendremos a recogerlo mañana —le aseguró Francis.

			Unos momentos después estaban en la acera buscando un taxi de regreso a la Torre Rosebelt.

			—¡Yo me encargo! —Candance se ubicó casi en medio de la calle y un taxi se detuvo instantáneamente.

			Si no hubiera sido un momento terrible, si no hubiera sido una carrera contra el tiempo, ella se habría reído de esa escena casi de película policial y Francis le dedicó una media sonrisa con complicidad, sintiendo sus pensamientos.

			—Hemos perdido casi una hora —dijo Jaime, quien los miró impaciente, pero para Candance y Francis estaba clara la pregunta que no tenía el valor de hacer.

			—¡No, no existe tal peligro! —Francis se estremeció al pensar que un extraño creyera que su hermano era capaz de eliminar a sangre fría a un testigo—. Lucien podría hacerlo desaparecer, podría llevarlo a otro lugar para ocultarlo de la justicia, pero no lo mataría.

			El taxi se detuvo frente al rascacielos.

			Candance no podía moverse con agilidad, enfundada en ese vestido de noche de elegancia decadente desde por lo menos una década, frenando así a Jaime y a Francis y él extendió su brazo para sostenerla.

			—¡Deberías hacerlo más a menudo! —era difícil no reaccionar ante la pareja perfecta que formaban juntos—. A tu madre le gustaría verte así. De hecho, podría sacarte una foto y...

			Pero no era el momento de bromear, y los ojos con los que lo miró lo dejaba claro. Jaime sonrió incómodo y sus músculos se tensaron, tanto que se quedó atrás mientras Candance y Francis ingresaban a la Torre.

			Candance contempló la grandeza de la entrada, como si su sola mirada fuera suficiente para reducirla a cenizas. Odiaba ese lugar, odiaba todo lo que representaba.

			Los hombres de seguridad se acercaron a ellos con cautela, mientras otro grupo de matones, de aspecto poco confiable, los esperaba como un pelotón compacto.

			Uno de ellos, el de mayor rango, empezó a activar el micrófono que portaba.

			¡Ni siquiera lo piensen!

			Candance dirigió la furia con la que quería destruir el edificio hacia él y lo congeló, bloqueando el intento de solicitar nuevas instrucciones para esos invitados no deseados mientras procedía sin esperar permiso para hacerlo. Seguidos por Jaime, ella y Francis superaron el obstáculo y se dirigieron al ascensor.

			Cuando las puertas se cerraron frente a ellos, los hombres de Lucien todavía se preguntaban por qué los habían dejado pasar. Se miraron con incredulidad, preocupados por tener que explicarlo a su jefe.

			Pero él ya sabía por qué no habían podido resistirse a Candance.

			Francis la vio contener la respiración mientras el espectáculo de la enorme extensión de luces se desplegaba ante sus ojos desde el ascensor de cristal. Nueva York era una red de circuitos luminosos a sus pies, que extendiéndose hacia el horizonte se dispersaba en un halo anaranjado, parecido al magma.

			Francis y Jaime aprovecharon su distracción para intercambiar asentimientos de comprensión. Ninguno de los dos podía estar seguro de lo que encontrarían, ni podían decir con certeza cuál sería la reacción de Lucien cuando llegaran. Seguramente no usaría la violencia contra ellos, no con los invitados presentes, pero quién podía esperar la reacción menos feroz era Francis. Jaime, en este intercambio silencioso, trató de hacer valer el peso de su placa, pero Francis se mostró inflexible, él iría primero, mientras que Jaime mantendría a Candance a salvo hasta que les diera luz verde.

			Como ella, ni siquiera Jaime estaba seguro de comprender el verdadero alcance del poder de Lucien. Sentía que se movía en un terreno más traicionero de lo que estaba acostumbrado. Los delincuentes comunes solían pensarlo dos veces antes de matar a un inspector de policía, considerando la pena que suponía, pero Jaime dudaba que Lucien diera demasiada importancia a estos detalles.

			El instinto le decía que confiara en Francis, el único entre ellos que conocía las reglas de ese juego.

			Cuando el ascensor redujo la velocidad y se detuvo en el piso, Francis le ofreció el brazo a Candance y de frente se toparon con una interminable extensión de personas.

			Opulencia.

			Lo que abarrotaba el ático de Lucien Rosebelt era la más inescrupulosa de las riquezas: opulencia, fue la primera palabra que tomó forma en la mente de Candance, mientras se quitaba el pesado abrigo de piel y se lo dejaba distraídamente a un camarero.

			Lo blanco del ático amplificaba la inmensidad de la habitación y resaltaba la elegancia de las mujeres vestidas de blanco y sus joyas de valor incalculable. Los hombres, estrictamente en traje oscuro, tenían el extraño efecto de ser lunares en medio de toda esa blancura.

			Como si su entrada hubiera sido anunciada a gran voz, todas las cabezas voltearon casi simultáneamente en su dirección. El destello de esas joyas podría haberla deslumbrado y en cambio, cuando la mirada de los elegantes invitados se posó sobre ella y su vestido alquilado, imperceptiblemente levantó la barbilla resaltando su cuello desnudo y enderezando la espalda. Antes de que Francis y Jaime pudieran recuperarse del impacto de esa refinada multitud, Candance avanzó hacia ella. Paso a paso, sin las prisas de quienes quieren ser eclipsados, bajó al salón como una reina recibida por su pueblo.

			Francis se movió inmediatamente detrás de ella para mostrarle el camino hacia el estudio.

			Jaime se sintió casi invisible mientras seguía a la pareja; todos los ojos estaban enfocados en ellos mientras caminaban majestuosamente por el pasillo hasta que dejaron la fiesta atrás y se encontraron frente a la puerta del estudio.

			No estaban mirando a Francis. ¡La observaban a ella!

			Pero ni un susurro de burla se había dirigido a su vestido desaliñado, o a su rostro sin maquillaje, habían seguido su paso como si fuera su igual. Mejor, como si estuvieran allí esperando su llegada.

			Candance casi contuvo la respiración hasta que llegaron a la puerta en el otro extremo del salón. Francis le soltó el brazo y se interpuso entre ella y la entrada antes de tocar y abrir con cuidado la puerta. Intercambió una mirada con Jaime, quien respondió con un asentimiento de cabeza, su mano estaba lista para sacar el arma de la funda debajo de su chaqueta.

			Candance se soltó de su brazo y se deslizó hacia el espacio entre el cuerpo de Francis y el quicio de la puerta, adelantándolos y rompiendo todas las maquinaciones para mantenerla a salvo. Jaime y Francis intercambiaron una mirada de resignación antes de seguirla al interior.

			La irrupción tomó por sorpresa a los hombres que estaban en el salón, cuyos movimientos quedaron congelados por la repentina interrupción.

			—¡Nos estábamos olvidando de los entrometidos! —Lucien los saludó casi con alegría, dándose una ligera palmada en el muslo.

			Habría añadido otra broma mordaz, pero sus ojos se fijaron en Candance.

			En toda su vida nunca se había sentido tan desnuda y expuesta como bajo esa mirada.

			La sombra de una sonrisa se dibujó en su rostro de ángel, antes de que el hombre desviara sus intensos ojos azules hacia su hermano.

			—Llegaste demasiado tarde —su voz delataba la decepción y la ira—. El señor Finley acaba de abandonar la fiesta.

			Añadió, señalando la silla frente a la enorme ventana.

			Voltearon sus cabezas simultáneamente hacia el respaldo, detrás del cual se escondía el cuerpo sin vida de Norman Finley.

			Candance miró hacia otro lado con horror y se dirigió enojada hacia Lucien.

			—¡Ah, ah, tranquila pantera! —extendió sus manos listo para detenerla—. Solo lo estaba interrogando.

			Y estaba claro que no había podido obtener la información que estaba buscando.

			—Según Y, llevaba una cápsula llena de un poderoso veneno entre los dientes y en la primera oportunidad la rompió, liberándose —lanzó una mirada llena de resentimiento y desprecio al cadáver que Y había liberado de la silla y depuesto en el suelo.

			Candance no podía mirar en esa dirección y se quedó fijando la vista directamente a la oscura silueta que contrastaba con las luces de la ciudad. A contraluz, Lucien apenas era visible, pero ya estaba listo para enfrentarse a ella, mientras Candance aún seguía recuperándose.

			Cuando habló, su voz ya no estaba velada por el sarcasmo y el desprecio, sino que era baja y fría, sin cualquier emoción. Casi desprovista de humanidad.

			—Este ha dejado de ser tu caso, Jaime —Lucien lo miró lo suficiente para que la mente del otro se vaciara de cualquier pensamiento, de cualquier instinto.

			La voz sonaba como el corte de una espada en la nada absoluta en la que había transformado la voluntad de Jaime.

			Era inútil discutir, así como le habían asignado un caso inexistente de la noche a la mañana, ahora se lo quitaban. Jaime no era un cobarde, odiaba a los prepotentes y trataba de no entrar en su juego, pero era consciente cuando tenía las manos atadas.

			—Lo mismo ocurre con tu demanda, ya no existe —dijo dirigiéndose a Candance.

			Lucien adoptó la expresión más mortificada que pudo, solo para ponerla nerviosa, mientras cruzaba las manos y esperaba su reacción.

			—¡No! —eso no era una súplica, sino una orden, y no estaba acostumbrado a recibirlas, mucho menos cuando esperaba una obediencia incondicional.

			Tenía que esperarlo. Su voz no habría tenido el mismo efecto en el cerebro de Candance que en el de los demás, y aunque no hubiera debido hacerlo, la había provocado deliberadamente. De nuevo la observó con sus fríos ojos azules.

			Era hermosa.

			De una rara belleza, pura.

			Con el pelo corto y desordenado, el rostro completamente desprovisto de maquillaje y un vestido tan descuidado que ninguna de las mujeres presentes en la fiesta hubiera estado dispuesta a ponerse, ni siquiera bajo tortura. Sin embargo, no era su rostro perfecto con pómulos altos, su boca suave y rosada, el cuerpo delgado pero sensual, lo que la convertían en una de las mujeres más deseables en las que la atención de Lucien se había posado, a la luz de lo que estaba descubriendo sobre ella, la más deseable.

			Su indiscutible belleza no habría sido nada para él, si no fuera por sus intensos ojos verdes con un profundo brillo dorado. Era esa luz la que la colocaba por encima de todas las demás mujeres que había tenido. Ese brillo y la energía que emanaba de su cuerpo, la forma en que podía oponerse a la suya.

			Una energía sutil pero persistente, capaz de inducir a cualquier ser humano a hacer lo que se le ordenara, incluido él.

			Pero Francis estaba enamorado de ella. Por lo que podía ver, locamente enamorado de ella. Así que, si no quería volver a poner en peligro el vínculo con su hermano, al menos debería intentar limitar la relación con su joven cuñada a un odio distante. Tendría que impedirle que se acercara a él, de lo contrario, no podrían prescindir el uno del otro.

			De esto, Lucien era consciente.

			Francis pensaría en continuar el linaje.

			Desde su último encuentro, lo había pensado mucho y a mente fría. Con pesar, estaría dispuesto a hacer frente a lo que debería haber ocurrido desde el principio.

			—Esta vez, no hay negociaciones, Candance —plantó sus pies frente a ella, deslizando casualmente una mano en el bolsillo de su pantalón—. Y ni siquiera tengo que darte explicaciones, o pedirte que las aceptes.

			Lucien volvió a observar su reacción.

			En su rostro, la sorpresa y la ira se sublimaron en puro esplendor.

			Era hora de marcharse, si hubieran llegado a una pelea real, él habría sido capaz de derrotarla con la experiencia, pero no estaba seguro de querer hacerlo.

			Cuando se volvió hacia Francis se dio cuenta de que su hermano estaba a punto de añadir algo, tal vez intimidarlo para que la escuchara.

			Lucien hablaba en serio. Francis entendió esto un momento antes de paralizarse, así como había vaciado la mente de Jaime de cualquier capacidad para resistir la mirada del mayor de los Rosebelt, despejó la mente del más joven de todas las palabras con las que hubiera querido enfrentarlo y la voluntad de Francis fue derribada.

			Era una sensación de aniquilación que había conocido desde la infancia, aunque casi había olvidado el efecto que tenía el poder de Lucien en aquellos que no podían contrarrestarlo.

			Como Jaime, como todos los demás, estaban bajo la influencia del mando.

			En silencio y con un breve asentimiento, Lucien hizo ademán de despedirse de Francis y Jaime. Ambos respondieron mecánicamente con una expresión ausente en sus rostros.

			Lucien tenía una fiesta e invitados esperándolo.

			—¡No se ha terminado! —la voz de Candance llegó inesperadamente a sus oídos—. ¡No quería llegar a esto, pero me estás obligando!

			Estaba a unos pasos de la puerta cuando la voz lo congeló.

			Con la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado se volvió, casi tardando mucho en darse cuenta de que la voz era la de la chica. Su rostro, contraído unos momentos antes en una mueca de ira, ahora parecía decidido a la victoria.

			Había logrado someter a Francis y Jaime a su voluntad, pero no a ella. Debería haberlo esperado.

			Tu lo quisiste…

			Podría haber seguido el plan, pero el reclamo de una compañera a su nivel, era demasiado intenso. Francis habría aceptado o no, ya no le importaba. Había olvidado por qué debería haberse preocupado por los sentimientos de su hermano en el instante en que se dio la vuelta. Él la miró con una media sonrisa y un escalofrío de excitación lo recorrió.

			Por fin, alguien con quien medirse en serio.

			La punta de la lengua de Lucien apareció en una sonrisa provocadora y con determinación y en espera, Candance puso sus manos sobre sus propias caderas con la barbilla levemente levantada en un abierto desafío.

			El resplandor dorado en el fondo de los ojos verdes se había convertido ahora en un incendio.
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			FUEGO Y HIELO

			Candance ahora se encontraba lúcida.

			Contrario a cuando el cuerpo del Dr. Finley fue colocado en el suelo por Y, y emitiera un grotesco estertor cuando el aire que aún estaba en sus pulmones había escapado.

			Ha sido él.

			Podía ser que Lucien no hubiera cometido materialmente el asesinato, pero había sido la causa del terror que había sentido ese hombre.

			¿Cómo se puede preferir la muerte ante tener que enfrentarse a un hombre?

			Miró a Lucien y lo comprendió.

			Su silueta estaba a contraluz, recortada contra los grandes ventanales detrás de él, los rasgos de su magnífico rostro eran casi invisibles. Cuando el resplandor de las luces de la ciudad se espesó a su alrededor, fue lo más parecido a una criatura infernal que Candance hubiera visto jamás. Había sentido la piel erizarse en sus antebrazos y tuvo una sensación de náusea en su estómago.

			Luego habló y su voz resonó en su mente con la misma frialdad de una hoja de acero. La oscuridad ocultaba sus rasgos angelicales y esa era la voz de un demonio en la oscuridad, desprovisto de humanidad. Era diferente de la primera vez que le había hablado por teléfono. Entonces había tenido la sensación del acero, ahora sentía el frío de la hoja hundiéndose en el centro de su cerebro.

			Cada sílaba se había dilatado en su mente y había asumido las mismas formas que una gota que cae en un lago subterráneo, expandiéndose sin cesar en círculos concéntricos, hasta ocupar cada rincón más secreto de sus pensamientos.

			Tanto Francis como Jaime parecían incapaces de reaccionar, o de emitir un sonido, y lo observaban como si fueran figuras de cera. Más allá de la máscara furiosa de sus rostros, sus miradas vacías habían expresado su absoluta incapacidad para oponerse, perdidos en la oscuridad del estudio e incapaces de mirarlo directamente a los ojos.

			Ni siquiera había importado que los tres comprendieran el significado de las palabras de Lucien. El mensaje les llegó a la mente de forma sencilla e inmediata, no hubo necesidad de mayores explicaciones o detalles.

			Se acabó.

			La náusea había desaparecido y ella había vacilado bajo la sensación de impotencia, como si estuviera al borde de un precipicio y una entidad monstruosa la empujara hacia el abismo. Pero lo peor de todo fue darse cuenta de que dejarse deslizar hacia una profundidad invisible, hacia la oscuridad de la rendición incondicional, se había convertido de repente en una perspectiva atractiva.

			Habría sido tan fácil. Le había parecido casi dulce soltar su voluntad.

			El eco helado en el vacío dejado por sus pensamientos le había ofrecido una vía de escape repentinamente seductora, solo tendría que aceptar el escenario pintado por esa voz para alejar de sí misma todos los tormentos y ansiedades. No tendría que luchar y Lucien se habría ocupado de cualquier eventualidad. En su lugar hablaría, daría órdenes, despotricaría si era necesario, y todo encajaría.

			Pero ese no era el resultado por el que se había comprometido.

			Aplastada por la de Lucien, su voluntad se había refugiado en un recoveco luminoso del que protestaba. Allí tomó forma una imagen y gradualmente la fue enfocando.

			Vio frente a ella la fotografía de un anciano que llevaba en su cabeza un gorro de papel de colores y sostenía una trompeta en la mano, detrás de él estaba una familia numerosa. Todos estaban reunidos a una mesa en la que se había colocado un pastel. La superficie del pastel estaba cubierta con velas encendidas. Recordaba la foto del último cumpleaños de Edmund Murphy, como se la había mostrado su esposa cuando estaba en el bufete para testificar.

			La mujer tenía el pelo tan blanco como bolas de algodón y había pensado que le gustaría tener una abuela así.

			¡Podrían haber sido mis abuelos!

			Habían pasado solo unos días desde que estrechó las manos de esas personas llorando, prometiendo hacer todo lo posible para sacarlos del abismo de dolor en el que habían caído.

			¿Tengo que olvidarme de todos ellos solo porque Lucien me lo dice?

			Qué fácil era perderse en la oscura bruma de la inconsciencia, pero si ella hubiera sucumbido al reclamo de Lucien, de ajustar las cuentas en esa habitación, sin más, en ese momento, nunca se lo habría perdonado.

			Se había imaginado dentro de diez o quince años, todavía yendo de puerta en puerta para convencer a alguien de la validez de las pruebas con las cuales acorralar a un magnate misterioso por el caso de un medicamento letal.

			No, si Candance realmente creía en la justicia, ahora era el momento de exigirla.

			No habría otra ocasión, no en este caso.

			Como si hubiera atravesado las profundidades de su inconsciente, abriéndose paso a través de cada estrato, emergió a la superficie y vio claramente lo que tenía que hacer.

			Lucien, a unos pasos de la puerta la miraba petrificado, con una extraña expresión de escepticismo y cautela pintada en su rostro.

			Todos la miraban, así que debió ser ella quien lo detuvo mientras se dirigía al salón, donde los invitados lo esperaban, pero no recordaba haber hablado.

			No recordaba nada, pero sabía que tenía que seguir luchando.

			—Respeté los términos de nuestro acuerdo, pero tu intromisión arruinó todos los planes.

			—¡Bueno, paciencia! —Lucien sacudió la cabeza con indiferencia, tratando al menos de simular una mirada compasiva—. Intentaré perdonarte por tu esfuerzo para interponerte en mi camino.

			El sarcasmo siempre era útil cuando quería cerrar las puertas, pero Candance parecía dispuesta a replicar. No entendía a dónde quería ir a parar, pero si ella esperaba que hubiera cláusulas de compensación en su acuerdo informal, estaba muy equivocada.

			—Sabía que tenía que esperar cualquier cosa de ti —ella lo ignoró—. ¡Así que yo también tomé precauciones!

			La mirada de Lucien pasó de ella a Francis. Su hermano asintió, no estaba fanfarroneando.

			En cualquier caso, la intervención de Candance también parecía haber roto la sumisión con la que había subyugado la voluntad de Francis y Jaime.

			—¡Enviaré los datos que tengo y un informe a todos los periódicos del país, si es necesario! —nunca había amenazado a nadie y Candance sintió una oleada de nueva energía recorriéndola desde las puntas de su cabello hasta sus pies.

			Su propia voz reverberó en su pecho antes de escucharla vibrar en el aire, firme y controlada como si poseyera la fuerza del trueno. Ya no era Candance, ahora era pura fuerza a punto de desatar el terremoto bajo los pies del enemigo.

			—¡Haré cualquier cosa para destruir tu nombre, Lucien Rosebelt, si no me dejas hacer justicia!

			Los ojos de Lucien se entrecerraron en una fina ranura, antes de recuperar su habitual comportamiento divertido, como si la amenaza de la chica hubiera caído en oídos sordos.

			—¿Así que realmente no quieres entender, Candy? —se burló de ella—. Entiendo la vacilación de Francis al explicarte cómo están las cosas, incluso nuestro inspector lo hubiera entendido. Esperaba una mayor perspicacia de tu parte.

			Candance no esperaba tal respuesta, pero trató de disimular la sorpresa. Nuevamente emergió la sombra de un secreto atroz, ligado al poder de la familia Rosebelt, y con este, la curiosidad que ese misterio ejercía sobre ella.

			—¡Lo que sea que hagas con la prensa mundial me es indiferente! ¡Estoy por encima de cualquiera, de cualquier cosa! —Lucien parecía extremadamente satisfecho al revelar al menos parte de la verdad—. ¡Nadie publicará una sola línea sobre esta historia, ni siquiera aparecerá en periódicos escolares!

			Candance tenía que resistir a las duras palabras de Lucien, demostrar que no le temía.

			—¡Nunca me rendiré Lucien, tarde o temprano encontraré a alguien!

			¡Ya basta! para Lucien era hora de usar mano dura y hacerle entender que ella había cruzado todos los límites tolerables para él.

			—Entonces podría considerarte una carga, Candy... —Lucien dio un paso hacia ella para enfatizar la intimidación.

			Francis y Jaime se liberaron del hechizo bajo el cual parecían estar para interponerse entre los dos y actuar como un escudo para Candance, como si la amenaza pudiera materializarse instantáneamente, y ella le dedicó una sonrisa desafiante desde los hombros de Francis.

			Lucien miró primero a uno y luego al otro.

			—¡No seas ridículo! —su rostro se había deformado por la incredulidad.

			Si Lucien hubiera querido realmente hacer daño a Candance, no habría sido posible detenerlo. El poder de Lucien era demasiado para que Francis, o cualquier otra persona, se opusiera a él, pero la conciencia de la inutilidad de su gesto no lo habría detenido en ningún caso si se tratase de sacrificar su propia vida por Candance. Lucien debía haber leído este pensamiento en la expresión decidida de su rostro.

			—Casi pareces el alfa que nunca has sido, hermanito —con una media sonrisa sarcástica se burló de la intensidad de los sentimientos de Francis—. ¿No creerás que puedes desafiar mi dominio?

			Al hacerlo, perdería y no podría plantear la cuestión entre ellos a ese nivel, sin poner en peligro a Candance y a Jaime.

			—Tu poder está por encima de todos los demás, Lucien. Tienes más de una forma de cerrar el asunto —si no podía suplicarle, Francis podría al menos intentar adular a su hermano—. Puedes elegir otro camino y hacerlo como quieras, asegurando los intereses de todos —en la memoria de Francis estaba grabado cuando Lucien le juró que lo haría mejor que sus predecesores—. Cuando comenzó tu dominio, querías ser diferente a todos ellos.

			—¡Sí, pero es aburrido jugar al buen dios! —Lucien respondió secamente.

			La arrogancia de Lucien era sin duda el resultado de una megalomanía fuera de control, pero su Francis, era un chico equilibrado.

			¿De qué están hablando ahora? Candance trató de entender si al menos Jaime podía dar sentido a esas palabras, pero el inspector le puso atención conteniendo la respiración; tampoco se había perdido de una sola palabra, pero cuanto más oía, menos claro era el significado de lo que escuchaba.

			Pero las respuestas llegarían pronto. ¡Esta vez las voy a exigir!

			—¿Tienes idea de cuántas piezas tendría que mover para cumplir el mayor deseo de justicia de tu novia?

			—No, no lo sé —el de la sumisión abierta era el único camino a seguir.

			—¡Claro! — Lucien había recibido una respuesta conciliadora, pero reaccionó como si respondiera a una afrenta, estaba furioso y su voz era un siseo—. No tienes idea, de lo contrario no te permitirías decirme qué hacer.

			Con esa frase parecía que el desprecio de Lucien por su propio hermano estaba a punto de desbordar más allá de los diques construidos en años de distancia.

			Pero Candance no podía permitir que Francis librara su propia batalla, abandonándolo mientras polarizaba el despotismo de Lucien.

			—Deténte —su voz era baja y profunda, ligeramente ronca por la tensión.

			Los tres hombres se volvieron hacia ella y tuvieron que prestar aún más atención para captar sus palabras, casi murmuradas.

			—No sé de qué estás hablando, no me importa, no ahora —no podía posponer las explicaciones más allá de esa noche, para Francis era el momento de desentrañar el misterio—. Pero si Lucien tiene el poder de resolver la situación de otra manera, vale la pena razonar. De lo contrario, estoy dispuesta a continuar, ¡a cualquier precio!

			Los tonos conciliadores no habían reemplazado la firme resolución de Candance.

			—También puedes conseguir órdenes de detención, secuestrar a alguien y resolver la desaparición de un cadáver como quieras, Lucien —intervino Jaime— pero sigo siendo un inspector de policía de este país y no tengo ninguna intención de ser menos que un abogado.

			Jaime y Candance intercambiaron una sonrisa de complicidad, que los ayudó a ambos a lidiar con la tensión.

			Lucien, en respuesta, puso los ojos en blanco.

			—¡Pero, me parecías como el que tenía más cerebro aquí, Jaime! —la decepción de Lucien estuvo cargada de insolencia.

			Candance sintió que su resistencia se estaba abriendo paso y Lucien aún podía cambiar sus planes.

			—Lucien, si eres el único que puede remediar una injusticia, ¡te ruego que lo hagas! —Candance se liberó de la protección que le ofrecían Francis y Jaime, colocados frente a ella a ambos lados, y sin ningún temor fue al encuentro del hombre que acababa de amenazar con matarla.

			Quizás era hora de suplicar, si las amenazas no surtían efecto, pero lo haría sin esconderse y con la cabeza en alto.

			Si las palabras de Francis fueran ciertas, y ella no podía dudarlo, nadie habría limitado la voluntad de su hermano. Lucien ciertamente podría haber cerrado el caso de Con.Chem, hacerlo desaparecer de la faz de la tierra, podría haber hecho justicia o no, también podría haberlos matado a todos en ese momento, sin que nadie lo acusara. Pero antes de pensar en su seguridad lo hubiera intentado todo, no podía ser tan cobarde como para rendirse. Era un asunto de suma importancia para ella y en ese momento nada importaba más.

			Pero ninguno de los pensamientos de Lucien Rosebelt se dirigía a la solución del crimen cometido, ni al valor absoluto de la verdad.

			Cada fibra del ser de Lucien estaba concentrada en la esbelta figura femenina que se acercaba a él, sin ningún temor, inmune a su poder y dispuesta a contrarrestarlo.

			Aquella voz tintineaba en sus pensamientos, resonando con el mismo sonido del agua que rompe el hielo y la roca en los arroyos de las cumbres en primavera durante el deshielo. La mente de Lucien se inundó con una luz cegadora y toda su taimada intriga fue aniquilada por esa llama incontrolable. Se hizo espacio en él vaciándolo de cualquier oscuro interés y sustituyó con su propia voluntad aquella, hasta entonces indestructible, de Lucien Rosebelt.

			Esto es lo que se siente.

			En el momento de necesidad, contra las cuerdas y desesperada, no tenía más alternativa que utilizar todos sus recursos, incluidos aquellos que desconocía. Solo la ingenuidad de una fuerza indómita, pura y salvaje, podía irrumpir con tanta violencia y quebrar su voluntad, aunque fuera por un instante.

			Su conciencia disfrutó de aquel momento en que todo era vacuo e insignificante, en el que podía soltar las riendas y flotar inerte.

			Nunca había experimentado la verdadera sumisión a una voluntad más fuerte. Su padre nunca había necesitado desplegar su poder contra él para aplastarlo, la última vez que se vieron era apenas un niño, y ninguno de los otros se había atrevido a intentar esa jugada contra él.

			Antes de que finalmente recuperara el control de sí mismo, en su mente la imagen de Candance estaba indisolublemente entrelazada con la del oro puro que penetra y resquebraja el negro más oscuro. Las tinieblas de su oficina fueron desgarradas por el poder de la chica.

			Era una verdadera lástima para ella que Lucien supiera contener esa energía, pero ahora ya no tenía dudas, frente a él había una igual.

			Cerró los ojos con fuerza y apartó su influencia de su mente. Se hizo impermeable a todo lo que era el mundo exterior. Redujo las sensaciones provocadas por su voz, y las imágenes en las que estas se traducían en el cerebro, a lo que realmente eran: ilusiones, ecos sin consistencia real que debían mantenerse en el umbral de la propia conciencia.

			Y Candance Brewer salió sin resistirse. Ni siquiera le habían explicado que podía hacerlo, no era consciente de su propio poder y de cómo funcionaba.

			Ya no podía posponerlo, tenía que elegir si permitir que ella fuera realmente consciente de su propia naturaleza o relegarla a las fronteras de su propio dominio hasta que fuera neutralizada. La luz y la calidez de la chica desaparecerían para siempre de la vida de Lucien, mientras ella seguiría siendo la novia desprevenida de Francis. Con el tiempo, probablemente se sentiría frustrada, porque entre bastidores Lucien haría todo lo posible para obstaculizar su ascenso al éxito que le correspondía.

			Pero si en cambio, Lucien la hubiera puesto en contacto con su verdadera naturaleza, habría crecido, su capacidad de control y mando se habría perfeccionado hasta el punto de elevarla a la cima. Lucien acarició con placer la idea de poder hacer de ella su compañera.

			Una vez que sus talentos se hubieran desarrollado, Candance lo reconocería como un igual y habría acudido a él en cualquier caso. El propio Lucien no podía descartar que ella ya hubiera comenzado a sentir el influjo del vínculo que los unía. Se la arrebataría a Francis para seguir su propia naturaleza.

			—Con.Chem tendrá que desaparecer del caso —se estremecieron mientras Lucien miraba más allá de ellos, lejos, miraba hacia el lugar de su mente en el que urdía las intrigas—. Me aseguraré de que el caso llegue a los tribunales, pero será otra empresa la que se sacrifique en su lugar, hay intereses por salvaguardar.

			Lanzaron un suspiro aliviados.

			—El cuerpo del Dr. Finley no será encontrado y su muerte, junto con la de Stevenson, permanecerá envuelta en un misterio —Candance intentó rebatirlo, pero Lucien no le dio oportunidad—. Para ganar tienes que aprender a perder, Candance. Si te puede consolar, ese hombre era insoportable para cualquiera que lo conociera: ¡de igual manera, nadie habría asistido al funeral!

			Lucien dibujó en sus labios una media sonrisa irónica.

			—Quiero garantías de que esta vez cumplirás tu palabra.

			Candance no quería volver a caer en el error de confiar ciegamente en Lucien.

			Abrió los ojos como si fuera imposible admitir el significado de sus palabras.

			—No puedes tener garantías, Candy, incluso si te las diera, me daría igual —Lucien, cómicamente, encorvó la cabeza entre los hombros—. Puedes elegir confiar o no. ¡Para mí es indiferente!

			Le tendió la mano con arrogancia, en un pedido silencioso para firmar el acuerdo definitivo.

			Candance, mirando esa mano, no conseguía convencerse de la bondad del pacto que estaba haciendo para llevar el facsímil de una respuesta a setenta y nueve hogares, estando a punto de cerrar la puerta de la verdad en dos más, privando para siempre de la justicia a las familias de Stevenson y Finley. Sin mencionar que otra compañía pagaría en lugar de Con.Chem.

			¿Había intereses que merecían ser salvaguardados más que otros?

			Darle la mano a Lucien habría significado ceder a la tentación de una mala copia de la justicia. Renunciar a estrecharla, en cambio, habría cargado sobre sus hombros el peso de la responsabilidad de un compromiso, el que había asumido con sus clientes.

			¿Podría sobrellevarlo?

			Sintió la mirada de Lucien fija en ella. Él percibió la vacilación que atormentaba su conciencia y, quizá, también disfrutaba viéndola titubear al borde de su objetivo.

			Candance levantó la mirada y sin ningún temor se encontró con la mirada de Lucien Rosebelt.
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			LA OSCURIDAD

			Lucien Rosebelt no estaba acostumbrado a permitir que alguien sopesara sus propuestas; eran más un tomar o dejar, no un tema de negociación real.

			Miró su mano extendida en la oscuridad, como para verificar que realmente había hecho ese gesto, luego su mirada se dirigió al rostro de Candance. ¿Qué le pasa?

			Sus ojos miraban fijamente su mano y todo su cuerpo parecía vacilar.

			No se lo estará... ¿pensando?

			Por segunda vez, le arrancaba un acuerdo mucho más allá de lo que él estaba dispuesto a conceder, e incluso, se permitía el lujo de dudar. Le intrigaba cómo Candance era completamente inmune a las presiones de su ira.

			Sentía admiración por quien lograba aplastar su fuerza de voluntad de una manera tan devastadora, que le hacía experimentar las mismas sensaciones que solo él podía infligir a los demás. Pero no toleraría más que Candance lo avergonzara así. Todas las miradas estaban dirigidas hacia ellos y, por primera vez en su vida, esto lo hizo sentir incómodo. Cambió imperceptiblemente el peso de su cuerpo de una pierna a la otra.

			Si pensaba que podía obtener más con una demostración de fuerza, estaba muy equivocada, estaba a punto de retirar la mano cuando captó su movimiento.

			Se acabó el tiempo de reflexión. Si quería tomar ese tren tendría que subirse a bordo sin perder la oportunidad, o asumir la responsabilidad de sostener la mirada de las esposas, padres, hijos de quienes habían sido víctimas del juego sucio de Norman Finley en Con.Chem.

			El expediente que le habían entregado debía haber resultado un callejón sin salida. Lucien no había mencionado los resultados de los análisis realizados por sus propios expertos y, de su enfado por haber perdido el único vínculo entre el E543 manipulado y el cerebro detrás del complot, no debían haber concluido nada en ese sentido.

			Quizá nadie jamás descubriría quién había manipulado al jefe del departamento de enfermedades raras y por qué esas muertes permanecerían para siempre envueltas en el misterio, pero al menos Candance podría haberles explicado a esas personas cómo había sido posible y así hacer justicia a la memoria de los muertos.

			No a todas las víctimas de esa situación. El inocente Dr. Stevenson, director de Con.Chem, no habría tenido el honor de la verdad y el profesor Finley, aunque fuera culpable, no habría tenido la dignidad de un entierro. Si hubiera habido alguien que lo quisiera, habría cultivado la tibia ilusión de recibir tarde o temprano un mensaje suyo, o de verlo regresar algún día de su escondite.

			Levantó la mano para estrechar la de Lucien, de lo contrario la puerta se cerraría para siempre.

			El apretón de Lucien era vigoroso y firme, pero la suya era una mano suave, nunca había tocado dificultades. En cambio él, nunca había tenido la capacidad de identificarse con el dolor de los demás, en el esfuerzo de quienes tenían que luchar constantemente contra los privilegios de individuos como él.

			A su espalda, Candance oyó que Francis y Jaime soltaban un suspiro de alivio.

			Si las palabras de Lucien no hubieran aniquilado por completo su propia voluntad y creado el vacío absoluto en su mente, no habría podido justificar, de ninguna manera, la falta de reacción de ellos. Había sido como dejar de ser dueños de las propias decisiones, como si dejarse deslizar hacia la obediencia ciega fuera la puerta de entrada a un mundo donde la paz se alcanza a través del olvido del deber, de los objetivos y las responsabilidades.

			Pero, ¿por qué ella había podido recuperarse mientras que ellos habían dudado por tanto tiempo?

			Ella se sintió confundida.

			Intentaría dar un orden, una explicación a sus propios sentimientos cuando estuvieran a salvo, cuando llegaran a casa. Su apartamento en New Haven ahora le parecía un paraíso muy lejano para poder llegar a él.

			Toda la fatiga de esa noche se abatió sobre ella.

			Francis la levantaría y la llevaría a un lugar seguro cuando todo terminara, tan pronto como su hermano soltara su mano.

			Las profundidades de los ojos de Lucien en la oscuridad de la habitación, evocaban el azul profundo y sombrío de la noche sin luna.

			Lo veía, ahora lo veía realmente.

			El rostro de Lucien ya no le resultaba inaccesible. Era como si un velo hubiera caído ante sus ojos y ahora finalmente pudiera enfocarlo nítidamente.

			Y es aún más hermoso de lo que parece...

			Ya no veía solo el simulacro de Lucien Rosebelt, sino que tenía acceso a algo que estaba impedido a todos los demás, lo que lo convertía en un ser humano.

			Vio más allá de la fuerza de un poder sin fin, la arrogancia, el encanto del rostro perfecto frente a ella. En su interior se hallaba una soledad sin límites; más allá del rayo de acero en ese azul intenso, estaba el surco de profundas cicatrices y heridas que nunca se habían cerrado.

			Se encontraba el oleaje de un mar tormentoso detrás de esa fachada de fuerza.

			En el mismo instante en que sus ojos se encontraron, comprendió que podía estar más cerca de su verdadera esencia que de la de cualquier otra persona.

			Incluyendo a Francis.

			El pensamiento fue tan repentino que no pudo reprimirlo y dejó un rastro de amargura. ¿Cómo podía sentirse más afìn con un ser arrogante, cínico, indigno de confianza, egocéntrico y manipulador, más que con su pareja?

			Lucien estaba sofocando algo dentro de él y no permitía que nadie se acercara lo suficiente para verlo. Estaba segura de ello, de lo contrario, nunca habría podido establecer una conexión tan fuerte con él. Quizás un fragmento del hermano que Francis había amado tanto en su infancia aún sobrevivía en Lucien Rosebelt. Todavía había algo bueno en él, Candance quería creerlo, y fue ese residuo de lástima lo que la hizo ceder, no su chantaje.

			Si Lucien estaba teniendo la misma experiencia, se dio cuenta de que estaba expuesto y vulnerable a la mirada inquisitiva de Candance.

			Como si fueran el espejo uno del otro, esa perfecta alineación entre sus almas dejaba espacio para el horror de saber que en los rincones más recónditos de sus almas, estaban expuestos. Y no estaba dispuesto a permitir que eso sucediera.

			—¡Ahora, márchense ya! —la brutalidad con la que dio la orden parecía forzada, como si tuviera que permanecer dentro del personaje que había creado.

			Para reafirmar el final de ese encuentro, se giró sin contemplaciones y les dio la espalda, acercándose a las ventanas y las luces de la ciudad.

			K e Y captaron la orden implícita en ese movimiento de su jefe y los rodearon por los dos lados.

			Francis le puso una mano en el hombro para indicarle que los siguiera.

			Su tiempo allí había terminado, pero Candance vaciló, todavía concentrada en esa silueta oscura recortada contra las luces de la ciudad, luego asintió y lo siguió.

			Silenciosamente, K y Y los guiaron hacia la salida y atravesaron el lúgubre estudio, donde un cadáver yacía en el suelo y se habían realizado pruebas de fuerza cuyo verdadero significado aún se le escapaba, al resplandor de una fiesta a la luz deslumbrante de un inmenso salón. 

			Dos copas chocaron en un brindis y el tintineo le llegó con la misma molestia que habría producido el chirriar de las uñas sobre una pizarra.

			¡No hay nada por lo cual brindar!

			A Candance le hubiera gustado que la fiesta se detuviera instantáneamente y que ese mundo brillante desapareciera para adaptarse a sus pensamientos sombríos y a la sensación de derrota. En cambio, el grupo pasó silenciosamente a través de la marea humana formada por los invitados de Lucien.

			Había entrado en ese ático con el paso confiado de una reina y ahora, a pesar de haber logrado más de lo que esperaba, salía derrotada.

			Francis se volvió para mirarla, medio oculto por la figura de Jaime, que se interponía entre ellos. Su mirada seguía ausente, como en los momentos que habían precedido al apretón de manos con Lucien.

			Probablemente todavía estaba demasiado turbada para darse cuenta, pero la atmósfera en el salón se había enfriado cuando dejaron el estudio de Lucien. Y estaba seguro de que los invitados se estaban adaptando, sin saberlo, al estado de ánimo de Candance. Le hubiera gustado acercarse y hablar con ella, pero K los obligó a no reducir la velocidad indicándoles la dirección de la salida.

			Al llegar al ascensor, Francis se volvió de nuevo para tenderle la mano, pero no había rastro de ella.

			Francis y Jaime se miraron desconcertados y, un momento antes de que Y y K pudieran evitarlo, el inspector se liberó de su control y corrió hacia la fiesta, tras los pasos de la joven. De esa forma, Y se vio obligado a seguirla, pero con demasiada lentitud, para no asustar a la multitud o abrumarlos con su presencia.

			Por otro lado, K se preocupó de bloquear el paso de Francis.

			Levantó las manos en señal de rendición esperando que el gorila de su hermano bajara la guardia lo suficiente para cogerlo desprevenido, antes de abalanzarse sobre él, de modo que pensara que quería derribarlo, mientras que su intención era esquivarlo hacia un lado y lanzarse de cabeza en la persecución. Pero K no se dejó pillar desprevenido y lo bloqueó con una entrada digna de los mejores campos de rugby. Al ver a K en apuros, otros dos agentes de seguridad se acercaron rápida y discretamente.

			—Nos encargamos de ello.

			Francis oyó susurrar cuando cuatro poderosos brazos se deslizaron bajo los suyos y lo separaron de K.

			Esos hombres tenían indicaciones precisas sobre cómo tratarlo, pero ninguna de ellas implicaba un daño irreversible a su persona. Una vez más, fingió calmarse y darse por vencido para intentar romper nuevamente la barrera de K, apenas cuando se dio cuenta de que el control sobre él se habia debilitado.

			Los hombres de Lucien lo agarraron de nuevo y otros se unieron detrás de él, silenciosos y amenazadores.

			—No me obligue, señor —K mostró una pistola de descarga eléctrica debajo de su chaqueta y no dudaría en descargarle una buena dosis de electricidad.

			Nunca sería capaz de vencer a los ocho hombres de Lucien y a K, este último armado con la pistola eléctrica. Francis odiaba darse por vencido y dejar que, si Candance había regresado con Lucien, confiara sólo en sus propias habilidades persuasivas o en la protección de Jaime. No había nada más que hacer.

			Si dejo que K me derribe, me volveré inútil, pase lo que pase.

			Inconsciente, sólo habría sido un estorbo y la amargura de tener que rendirse llenó su boca con el sabor de la derrota. Miró fijamente a K con todo el odio inútil que sentía en ese momento, recibiendo a cambio una mirada fija e impenetrable, mientras el adversario asumía una pose serena y rígida y sus compañeros se situaban silenciosamente alrededor. Francis parecía un león enjaulado y miraba inquieto el pasillo más allá de aquellos barrotes hechos de hombres demasiado preparados y fieles para ser doblegados.

			Eran estos los momentos en los que Francis envidiaba las habilidades de su hermano. Si fuera como Lucien habría bastado dar una orden y le habrían permitido llegar hasta la mujer que amaba y ayudarla, fuera lo que fuera que ella tuviera en mente.

			Candance esperaba encontrar bloqueado el acceso al estudio pero, con un suspiro de alivio, se dio cuenta de que la puerta cedía ante su presión. La cerró detrás de ella y escuchó claramente el clic del mecanismo de bloqueo.

			¡Es una trampa! Se dio cuenta demasiado tarde, pero esa confirmación, en lugar de agitarla, le infundió una calma inesperada.

			Para salir a salvo de la guarida del depredador más feroz del mundo, necesitaría toda su capacidad de concentración.

			No era el momento de entrar en pánico.

			—Entonces Candy, explícame qué te deja insatisfecha con nuestro acuerdo —la voz de Lucien le llegó suave y aterciopelada desde lo alto.

			Candance tuvo que esperar un poco para que sus ojos volvieran a adaptarse a la oscuridad, antes de darse cuenta de que el estudio tenía dos niveles. Antes no había notado la habitación, ahora se daba cuenta de que estaba en un entorno similar a un estudio esculpido en carbón. Tres paredes parecían estar ocupadas por una enorme biblioteca, dividida en dos niveles por una galería que recorría el perímetro de la habitación, a excepción de la ventana con vista sobre Nueva York, pero en toda esa negrura y oscuridad era difícil distinguir con certeza otros detalles.

			Estaba tan seguro de que regresaría que había organizado esa escena, dominando desde arriba del estudio.

			—Mi nombre es Candance —se dirigió hacia los grandes ventanales, para obligarlo a seguirla donde la oscuridad era menos densa, tratando de no mirar en su dirección.

			—Quiero que cambies tu decisión. Las familias de Stevenson y Finley también deben saber lo que sucedió.

			Después de haber escrutado tan a fondo en sus ojos, tanto como para conocer lo que ni siquiera él sería capaz de admitir, había creído que podía revertir la situación por completo, no solo podía darle más, sino que quería hacerlo. Le hubiera bastado con insistir.

			En cambio, ese atisbo de su alma al que había tenido acceso, resultaba ser el cebo con el que él la había hecho volver sobre sus pasos.

			¿Había previsto todo?

			En la penumbra, Lucien asintió.

			—Nunca te conformas con un no, ¿verdad, pequeña Candy?

			Evidentemente, quería recordarle que podía permitirse el lujo de burlarse de ella y Candance decidió no caer en su trampa.

			—Al parecer, puedes manipular la realidad a tu gusto, sin demasiados escrúpulos. ¿Por qué no permites que las cosas fluyan lo menos forzadas posible?

			—Porque tengo una visión más…. ¡amplia!

			No pudo controlar un grito ahogado cuando sintió el cálido aliento de Lucien en su propio cuello desnudo, mientras le susurraba esas palabras. Había conseguido cogerla desprevenida, acercándose rápidamente y sin hacer ruido.

			Sus rostros estaban a unos centímetros el uno del otro, como dos universos próximos a la colisión. Podría haberla besado si estiraba un poco más su cuello.

			Y, como si hubiera captado sus pensamientos, Lucien le dedicó una sonrisa impertinente, antes de restablecer una distancia más formal entre ellos.

			—Aparentemente no soy la única que no está satisfecha con un no —su corazón todavía latía con fuerza en su pecho y parecía decidido a perforar su caja torácica, pero encontró el aliento para contraatacar.

			—Es verdad y te diré más, ¡no tengo intención de cambiar mis hábitos! —el buen humor de Lucien contrastaba de una manera inquietante con sus lentas vueltas alrededor, como si fuera un animal feroz que rodeaba sin prisas a su presa, preparándose para saltar sobre ella.

			Candance debería haber tenido miedo, pero no podía sentirlo. Serena y elegante con su descuidado vestido negro, lo siguió con sus profundos y cálidos ojos verdes cuyos reflejos se destacaban por el resplandor de las luces de la ciudad frente a ella.

			Se analizaban entre ellos.

			Sucedía cada vez más a menudo que la mirase con la misma seriedad incrédula con la cual un científico meticuloso miraría un animal mitológico, aparecido de repente en la realidad. Quizás había querido aislarla de Francis y Jaime para observarla con calma, sin la presión de los ojos de su hermano sobre él.

			Podría haber cumplido su petición, este ya no era el punto para Lucien. Su interés era ponerla a prueba y forzar su mano, para calibrar sus reacciones.

			Solo sería completamente consciente de sí misma cuando aceptara su lado más oscuro. Su trabajo sería guiarla más allá de un mundo donde el bien y el mal estaban marcados por una frontera bien definida e introducirla en otro, marcado por sombras, donde nada era lo que parecía.

			—¡Muy bien! —Lucien se detuvo a su izquierda, justo detrás de ella—. Considera el mío como un gesto de buena voluntad, una especie de regalo.

			Ella sostuvo su cabeza severamente en la dirección opuesta, evitando encontrar su mirada, mientras él enfatizaba sus generosas intenciones acercándose una vez más.

			No perdió la oportunidad de poner a prueba la resistencia de Candance y, si ella intentaba con obstinación impedir la intimidad entre ellos, él quería evitar que lo ignorara. Ahora estaba tan cerca que podía oler claramente el aroma embriagador de su piel, sentir su calor.

			Era el aroma de la dulce brisa que se eleva del océano al atardecer en los atolones de Centroamérica, el aroma de la maleza mediterránea por la mañana y el del desierto por la noche, el intenso aroma del jazmín en las calles de Roma, de los geranios en las ventanas de París en primavera, de las glicinas en Japón durante la floración. Era la esencia de todos los lugares que amaba Lucien, concentrados en un solo ser.

			No había nada, ni siquiera el olor a naftalina que emanaba del trapo que llevaba, capaz de engañar su olfato o sus instintos.

			Algo en él se tambaleó desesperadamente. Francis y sus sentimientos por Candance se desvanecieron mientras observaba el suave lóbulo de su oreja, el brillo de su cabello oscuro, las sombras que la luz exterior proyectaban sobre su tenso cuello mientras luchaba por mantener la tensión entre ellos. Ella estaba perfectamente quieta, suspendida esperando su próximo movimiento.

			La piel de sus hombros parecía de mármol blanco a la tenue luz de la noche, y cada fibra de su ser quería sentir la textura bajo sus dedos.

			Levantó la mano derecha con la intención de acariciarle la nuca y seguir la línea del cuello, hasta el hombro y el brazo, pero su atención fue atraída por la oscuridad que cubría su espalda, dejada al descubierto por el profundo escote del vestido.

			Su mirada se detuvo en el efecto que la luz dibujaba en la piel de Candance, la forma en que la pureza de sus hombros se convertía en oscuridad y abismo.

			La mano de Lucien permaneció insegura, interrumpida durante unos instantes en el aire, a la altura de los hombros de Candance. Luego decidió qué hacer.

			Saboreó una vez más el gusto de la tensión contenida en ese momento en el que sus vidas estaban suspendidas y colocó suavemente la punta de su pulgar en el lado de la columna donde la luz aún era clara.

			Candance no notó el contacto hasta que Lucien surcó con decisión el trazado de sus vértebras hacia abajo, sin prisa.

			De pronto sintió la presión que su dedo ejercía en su piel fuera y dentro de ella, en su espalda y en sus pensamientos más íntimos.

			Con el resto de su cuerpo todavía paralizado por la sorpresa, volvió la cara hacia él, con los ojos abiertos en indignación.

			Sus miradas se encontraron cuando Lucien levantó la suya de su espalda.

			Nunca había visto brillar con tanta intensidad los reflejos en los ojos azules de Lucien, los destellos de codicia que esos reflejos emanaban le hicieron comprender, en ese momento y para siempre, que era el mayor desafío de su vida.

			El suyo era un deseo capaz de encadenar a un ser humano y, si lo hubiera querido, podría haberlo hecho su esclavo.

			Los húmedos y sensuales labios de Lucien se separaron en una sonrisa voluptuosa e incierta mientras disfrutaba de la emoción de ser rechazado por primera vez en su vida. Pero su mano fue implacable y continuó el lento camino que había encontrado.

			Los ojos de Candance se oscurecieron.

			El hechizo se había roto.

			Interrumpiendo el entrelazamiento de sus miradas, Candance dio un paso adelante y separó su espalda de la mano de Lucien pero, mientras permanecía suspendida en el aire, podía sentir el surco dejado en su piel como un rastro incandescente.

			Lucien cerró los ojos y se llevó el pulgar a los labios y, tras embriagarse con su perfume, lo saboreó con una delicadeza que tocó la más turbia de las sensualidades. Cuando abrió de nuevo los ojos, una sonrisa irónica apareció lentamente en su rostro.

			Candance contuvo la respiración y su mente se quedó sin aliento, buscando una imagen de Francis a la que aferrarse. Su rostro lo apreciaba ante la tenue luz de la lámpara de la biblioteca de su primer encuentro, y su sonrisa iluminada por los rayos del sol. Su expresión absorta mientras le contaba sus temores y su infancia vivida en soledad.

			Francis saludándola bañado por la luz del atardecer, desde los campos de arándanos. Su rostro dulce, su mirada cariñosa y amable, su sonrisa abierta.

			La paz de los despertares a su lado, el dolor que había sentido cuando temía perderlo para siempre y la forma en que, en cambio, había sido el pilar sobre el que descansaba su fuerza.

			Francis, el amor de su vida, era su salvavidas mientras se resistía a la sensualidad diabólica de ese rostro de ángel.

			—Tal vez tenga que pasar algún tiempo, pero volverás aquí Candance —él lo aseguró dirigiéndose a su perfil, completamente indiferente a la reacción de Candance, mientras ella lo observaba con una mirada de reojo—. ¡Y tú serás quien lo pida!

			No podía quedarse allí y escuchar más, Candance se cerró en un terco silencio, se volvió hacia la puerta y, sin dejar de mirarlo, caminó con pasos firmes hacia la salida.

			¡Ábrela! Se ordenó a sí misma.

			Lucien desbloqueó la cerradura automática y Jaime logró entrar cuando ella llegaba a la puerta. En el afán de dejar esa morada de oscuridad, casi lo arrolla, sin nisiquiera darse cuenta de que era él.

			El inspector la siguió con la mirada mientras desaparecía entre la multitud. El frío de antes, en el estudio, había sido reemplazado por un calor que había alterado la atmósfera como si se hubiera producido una reacción química capaz de liberar una energía devastadora.

			—Por lo que parece, no todos son corruptibles.

			—Al menos no esta vez —Lucien no traicionó su confianza—. ¡Nuestra apuesta se mantiene abierta!

			Jaime negó con la cabeza sonriendo. Estaba desconcertado por la confianza del hombre en sí mismo, a pesar de que lo acababan de rechazar. Candance tendrá que esforzarse mucho para desanimarlo...

			Se miraron en silencio y Lucien le dedicó un breve asentimiento de despedida al que Jaime no respondió. Cerró la puerta detrás de él, ansioso por volver a una realidad conocida y dejar atrás ese lugar y su dueño.

			Lucien contuvo un temblor en su mano mientras se servía dos dedos de scotch. Observó con curiosidad cómo la tensión entre él y Candance afectaba sus reacciones físicas.

			Se preguntó si sería lo suficientemente honesta para contarle a su hermano, sin descuidar los detalles más picantes, de cómo se había desarrollado su encuentro.

			No lo habría hecho, ya que el sentimiento de culpa por no haber escapado inmediatamente a su intento de seducirla le habría resultado difícil de manejar, junto con los descubrimientos que la aguardaban a partir de esa noche.

			Ahora Francis tendría que contarle quiénes eran en realidad. Su naturaleza compartida y el secreto del momento que acaban de pasar juntos, sería la piedra angular sobre la que construiría el vínculo entre ellos.

			Ya no podía detener lo que se había puesto en marcha y su hermano era un inconveniente en el camino. Ambos sabían que sería así.

			Francis ha aceptado el riesgo en el momento en que la dejó ganar.

			Tendría que herir a su hermano, y por eso buscaba solo una justificación con la que absolverse. Por otro lado, no dudaba de que Francis haría todo lo posible por defender su amor.

			Se acercó de nuevo a la ventana. El mundo desde lo alto de la Torre Rosebelt estaba muy distante.

			Vio su rostro reflejado sonriendo y, en la oscuridad, levantó su copa en un brindis silencioso por sí mismo.
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			LA VERDAD

			Fuera del ascensor Francis no había podido liberarse de la vigilancia de K y miraba ansiosamente hacia el abarrotado salón.

			Un espacio se abrió entre las personas al paso de una figura diminuta, seguida de cerca por un hombre con bigote. Jaime apenas podía abrirse camino entre las dos alas de la multitud que se cerraban detrás de Candance. Tras ellos, el enorme K no los perdía de vista mientras trataba de no chocar con los invitados del Sr. Rosebelt.

			Candance dio los últimos pasos hacia él, apenas reprimiendo la necesidad de alargar las manos en su dirección, como si temiera no volver a verlo más.

			K no tenía ninguna razón para detenerlo y Francis fue a su encuentro, superándolo sin dificultad. La estrechó entre sus brazos, absorbiendo la tensión que aún se apoderaba de su esbelto cuerpo y Candance, casi con un escalofrío, se abandonó a ese abrazo, al calor y a la seguridad del amor.

			—¿Qué pasó? —estaba dispuesto a ir contra su propio hermano y ponerle las manos encima si había levantado un dedo sobre ella.

			—¡Vámonos! —Candance entrelazó sus dedos con firmeza.

			Francis correspondió a su agarre y la apartó de la atención que se estaba centrando sobre ellos.

			En el ascensor hasta la planta baja, Jaime llamó a Celeste para informarle que estarían en casa en una hora, mientras Candace no apartaba ni un segundo su mirada del vacío más allá de la pared de vidrio, sin decir nada, absorta en sus pensamientos.

			Su mente era un torbellino y daba vueltas sobre sí misma, sin concluir nada. Pasaba de la solución de la demanda contra Con.Chem, a los efectos que la abrumadora personalidad de Lucien había producido sobre todos ellos, por la sumisa reacción de Francis, hasta la emboscada de Lucien y su intento de seducirla y su propia reacción, sus propios sentimientos al respecto.

			¡No! Ahora no…

			En ese momento de sus pensamientos sentía que palidecía y el torbellino reanudó su furioso giro.

			Jaime iría directamente a su casa, donde Celeste lo esperaba ajena a todo.

			—Recuerda el secreto profesional... —no había ninguna necesidad real de refrescar su memoria, pero realmente no quería que su madre supiera de esa aventura con perturbadoras implicaciones.

			Jaime asintió y, sin más preámbulos, se acercó a ella para abrazarla.

			La explicación de lo que había sucedido en esa habitación aún no tenía sentido, no tenía idea de qué fuerza podía tener tal efecto como para interrumpir el contacto entre una persona y su voluntad, para sumirla en un vacío absoluto. ¡Era un policía, quería saberlo! Pero pasaría tiempo antes de que ese secreto fuera revelado. Estaba claro, y así entendería por qué Candance había sido inmune a aquella fuerza oscura que oprimía la Torre Rosebelt con tan fuerte agarre.

			Desde el momento en que irrumpieron en la fiesta de Lucien, una energía ancestral se había liberado y los rodeaba. Estaba en todas partes, podían respirarla y hubiera sido mejor escabullirse antes de ser tragados por ese poder.

			—Estuviste increíble.

			Al apartarse, Candance no pudo mirarlo a los ojos mientras trataba de contener las lágrimas, repentinamente a punto de caer por sus mejillas. Simplemente apretó el brazo de Jaime y luego se dirigió hacia el coche para escapar de su mirada.

			No se merecía esos cumplidos.

			Había permitido que Lucien la manipulara y no lo había ahuyentado desde el primer momento, se había quedado aturdida, permitiéndole que la tocara. No merecía recibir lo que parecía ser su primer abrazo paternal, cuando se sentía tan sucia. Se apresuró a alejarse, dejándolos solos frente al coche de Jaime.

			La siguieron con la mirada mientras se alejaba, tratando de concentrarse en lo que ahora les parecía diferente de la Candance con la que habían entrado en la Torre Rosebelt. Francis lo sabía, pero no quería pensar en ello.

			Él y Jaime se miraron avergonzados, habían sido una escolta decepcionante, nada más.

			—Algún día, espero, querrás explicarme quién es tu hermano.

			—Tal vez lo haga él mismo, a pesar de todo, parece que le gustas.

			—No sé si sea bueno...

			Se estrecharon la mano, luego Francis alcanzó a Candance con algunos pasos rápidos y logró el mismo ritmo que ella. Parecía increíblemente torpe envuelta en ese vestido de segunda mano, mientras trataba de apresurarse hacia el coche.

			Debo parecer una mala persona, o algo así. Sentía que arrastraba en su rostro un cansancio devastador.

			Sus ojos hinchados y enrojecidos por el llanto contenido con dificultad, debían resaltar en su tez pálida bajo las luces del garaje. El abrigo de piel alquilado apestaba a naftalina. Se sentía repugnante, por dentro y por fuera en igual medida.

			Una vez encerrada en la intimidad del auto, consiguió dar un suspiro de alivio. Inhaló el aire mezclado con naftalina y gasolina y sintió aún más náuseas.

			¡No hay escapatoria! Estaba exasperada.

			Francis rodeó el vehículo y fue a sentarse en el asiento del conductor. Arrancó, dio marcha atrás y tomó el camino hacia la salida, antes de que ella se decidiera a contarle el epílogo del asunto con Con.Chem.

			—Lucien se encargará de darle un funeral a Norman Finley y la familia del Dr. Stevenson también tendrá el derecho a la verdad.

			Francis podía sentir la ira creciendo dentro de ella en cada palabra. Le hubiera gustado mostrarle su apoyo, pero no la había visto nunca en ese estado y no quería forzarla con sus intentos de consolarla. Candance tenía una evidente necesidad de procesar todos los acontecimientos de esa singular velada. Cada vez que apartaba la mirada del tráfico de Nueva York para observarla, ella estaba fijando sus ojos en un punto impreciso, hundida en sus pensamientos. De vez en cuando apretaba la mandíbula con fuerza mientras cerraba los ojos. Le parecía tan lejana en ese momento.

			Lo que implicaba acoger dentro de su cuerpo y mente, esa carga de energía nueva e inesperada, Francis no podía decirlo. Cuando su hermano tomó posesión de ello, era demasiado pequeño para que Lucien compartiera su descubrimiento y, desde entonces, nadie se había molestado en compartir con él ese misterio. Si entonces hubiera preguntado, ahora habría tenido respuestas que ofrecer, en lugar de exponer una historia milenaria.

			Para entender lo que le estaba pasando, habría tenido que confiar en Lucien, no tenía otra alternativa.

			Frunció el ceño, enojado consigo mismo. Había sido suficiente con acercarse a su hermano para que de repente, resultara en una decepción, tanto para él como para Candance.

			En su estudio, Lucien, con su fuerza de voluntad, los había aplastado a todos y ella había sido la única que había luchado, sin que él pudiera hacer algo.

			Era el momento de las explicaciones. Tenía que entender por qué no había sido capaz de protegerla, de luchar a su lado como se merecía, cuando ella había tenido el poder de cambiar el rumbo.

			¡No soy un cobarde!

			No podía aceptar ser considerado de esa manera por causa de Lucien, y ahora que estaba preparada para aceptar la verdad, era hora de compartir el secreto de la familia Rosebelt con ella y decirle quién era realmente su hermano.

			El tráfico se volvió más fluido a medida que se acercaban a los suburbios y reordenó sus pensamientos para contarle todo, de forma que no pareciera una historia fantástica.

			—Creo que ha llegado el momento de contarte el secreto de mi familia.

			Candance asintió en silencio invitándolo a continuar. Tenía toda su atención.

			—¿Qué te impresionó más esta noche?

			Habría tenido alrededor de un millón de respuestas que dar, algunas con consecuencias demasiado difíciles de afrontar.

			—Su... —dudó un momento antes de continuar. No, llamarlo prepotencia hubiera sido reducir la característica—. El carisma de Lucien.

			Se deslizó en el recuerdo de un oscuro abismo, despojado de cualquier pensamiento, excepto el alivio de no tener que tomar una decisión nunca más. Confiar en Lucien habría sido la única solución a todo mal.

			Francis asintió con una sonrisa triste. Había dado en el clavo.

			—¿Hubo un momento en particular en que este carisma te dejó sin aliento?

			Los rostros pétreos de Francis y Jaime se destacaban rígidos en la oscuridad del momento, como si la hoja fría de un cuchillo hubiera cortado cualquier conexión que los mantuviera unidos a su humanidad. El frío en la voz de Lucien los había convertido en marionetas.

			Frunció el ceño y asintió.

			—¿Cuándo nos viste a Jaime y a mí incapaces de reaccionar?

			Volvió a asentir en silencio, quería saber qué había pasado y no tenía la intención de interrumpir su relato con ningún comentario. Quizá si ella le diera un motivo para evitarlo cambiando de tema, más tarde se atrincheraría nuevamente detrás del misterio de la familia Rosebelt.

			—No es fácil de explicar, puede que no creas lo que te diré, muchos no lo creerían. Lo que sucedió esta noche, las palabras, el comportamiento de Lucien y nuestras reacciones, te convencerán de que no soy una especie de mitómano.

			Ella escuchó sin expresión alguna, sin tranquilizarlo.

			—Antes de continuar debes estar consciente de la naturaleza fuertemente animal del ser humano. Nuestro instinto y ciertas reglas jerárquicas, aunque dominan todavía el comportamiento de otras especies, se han diluido a lo largo de milenios de cultura. Pero aún persisten y tienen sus efectos, inconscientemente para la mayoría de nosotros.

			Se humedeció los labios. Estaba nervioso y no lo ocultaba.

			—Cuando estos instintos aún estaban vivos en la especie humana, la gente se reunía alrededor de las figuras más carismáticas, de manera totalmente espontánea. Estas personas desempeñaban el papel del miembro alfa de una manada.

			—Al percibir la ventaja que les confería esta dominación jerárquica, algunos consolidaron su poder en dinastías propias y reales, teniendo como único objetivo la salvaguarda del carácter alfa de la especie —Francis sentía, sin mirarla, que tenía toda su atención, pero no entendía si creía en sus palabras.

			—Puede parecer extraordinario, pero cuatro dinastías se han preservado hasta el día de hoy sobreviviendo al paso de siglos, o milenios si se prefiere, doblegando el curso de la historia y los destinos humanos a su voluntad —respiró hondo antes de concluir sin respirar—. La familia Rosebelt es una de ellas, actualmente, gracias a Lucien, es la más poderosa.

			Cuando se volvió hacia ella nuevamente para estudiar su reacción ante sus propias revelaciones, se dio cuenta de que apenas estaba reprimiendo una risa ante su expresión tan pesada y seria.

			—¡Ya está! —un bufido ahogado salió de su boca. Francis estaba demasiado nervioso para que su risa resultara espontánea. Una persona tan racional no podría haber creído su historia, pero se sintió aliviado por haberla hecho sonreír—. ¡Tu reacción es por lo que nunca he traído amigos a casa!

			Ahora podía permitirse una broma, pero para él, eso había sido una vez la realidad.

			—¿Quién se tomaría en serio una historia así? Pero has presenciado personalmente en los últimos días, hechos que no se pueden explicar de manera muy diferente.

			Él depositaba una gran confianza en ella al hablarle de su familia, y Candance no podía cometer la frivolidad de lastimarlo.

			—Por favor, continúa —tenía que intentar darle una oportunidad a esa absurda historia.

			—No puedo decirte exactamente cuándo se creó la familia Rosebelt o las otras familias. Pero con el paso del tiempo las informaciones, los secretos se han convertido para ellos en la moneda común a través de la cual consolidar su posición. De hecho, fueron sus intereses ocultos los que dictaron los conflictos de los que se puede leer en los libros de historia o en las páginas de los periódicos —estaba agradecido por dejarlo continuar, a pesar de sus reservas, y dejar que lo sacara todo.

			—La pandemia del año pasado ocurrió por voluntad de Lucien —el rostro de Candance con los ojos cerrados se reflejó en la ventanilla cuando se volvió para ver cuál era su reacción ante esa noticia—. Hace nueve años, cuando me fui de casa, estaba trabajando en un plan para debilitar a sus rivales y la opción de colapsar la economía mundial a través de una emergencia sanitaria, para reforzar su dominio a costa de ellos, lo cual también estaba entre las opciones sobre la mesa —se quedó sin expresión cuando agregó—. Fui yo quien sugirió eso. Si no hubiera estado tan obsesionado con el sueño de convertirme en médico, tal vez Lucien habría buscado otras formas.

			—¡No fue culpa tuya! —ella no sabía si sería capaz de creer plenamente lo que le estaba diciendo, pero era seguro de que Francis no tenía ninguna responsabilidad por las acciones de su hermano—. ¡Te opusiste a los planes de Lucien, quienes los llevaron a cabo debieron haber tenido el mismo valor! —sacudió la cabeza con horror—. ¿Por qué nadie lo detuvo?

			—Porque es capaz de subyugar sus voluntades. Aunque el instinto de reconocer al miembro dominante del grupo se ha desvanecido en nuestra especie, una forma de selección genética dentro de nuestras familias ha permitido la reproducción de elementos alfa a los que se transmite el poder.

			—Dime, ¿no has percibido la presencia de Lucien con preocupación desde la primera vez y nunca lo has asociado con la imagen de un depredador peligroso?

			La pregunta había dado en el blanco y no esperó la respuesta, ella contuvo un leve sobresalto y eso fue suficiente.

			—A la mayoría de la gente le cuesta permanecer en su presencia, muchos sienten la necesidad de huir de él y no pueden sostener su mirada. Resisten, solo porque es socialmente inconveniente batirse en retirada.

			—Ahora puedes decirme, ¿tu insomnio, después de tu primer encuentro, fue debido a pesadillas sobre él? —Francis frunció los labios con una sonrisa amarga y contraída.

			No conocer el contenido de esos sueños casi lo había vuelto loco y era solo el primero de los eventos que habrían involucrado a Candance y Lucien, y de los que sería excluido. Soñaba con su hermano y no se atrevía a decírselo. Le había costado mucho reprimir sus celos, pero podía entender el motivo y no la iba a culpar.

			—Yo… —Candance estaba confundida, no sabía cómo justificarse por ocultarle la verdadera razón de su sueño intranquilo en las semanas posteriores al viaje a Cape Cod y Francis la sacó del apuro.

			—No tienes que disculparte, es una reacción bastante común en cierto tipo de personas cuando encuentran un alfa. Puedo intentar imaginar la vergüenza de tener que decirle a tu novio que constantemente tienes pesadillas con su hermano... En cualquier caso, no podría haberte explicado por qué lo soñabas, ¡no me hubieras creído!

			—Pero tú… —Candance intentó interrumpirlo.

			—No soy un alfa —la anticipó—, a pesar de que mi hermano quería compartir su inmenso poder conmigo desde el principio —había otras cosas que añadir al respecto, pero más adelante habría tiempo—. Y yo huí porque este tipo de poder implica el ejercicio de una crueldad y un cinismo al que no me quise resignar.

			—¿Es por eso que no interviniste en mi defensa, pero parecías paralizado y dominado por tu hermano, al menos tanto como Jaime?

			Él asintió con la cabeza, apretando los labios con ira.

			—Lo siento, pero no hay manera de que pueda contrarrestar su fuerza cuando decide desplegarla de esa manera.

			Como el día de su graduación en el escenario, incluso entonces, ¿había sido Lucien quien lo había paralizado frente a todos?

			—Probablemente ni siquiera Lucien hubiera sido una persona despiadada si no hubiera tenido que heredar el mando de mi padre al morir —no había visto a su hermano con frecuencia antes de ese momento, pero recordaba una luz diferente en sus ojos—. Su inclinación natural por la dominación lo endureció con el tiempo y la soledad lo convirtió en el más temido de los jefes de familia, lo que llevó a los Rosebelt a la hegemonía.

			En silencio, Francis se preguntó si su relato no era suficiente por el momento.

			—Es por ese motivo que Lucien realmente puede hacer todo lo que ha amenazado. Irrumpir en el sistema judicial y manipularlo, eliminar rastros de asesinos y cambiar el curso de los acontecimientos a su gusto, sin rendir cuentas a nadie. Adueñarse de una especie de ciudad fantasma dotada de material científico a la vanguardia y aún más. Y, cómo has experimentado sobre ti misma, anular por completo la voluntad ajena esclavizándola para sus fines. O azotar a la humanidad con una pandemia.

			Si no hubiera experimentado una aniquilación total con el simple sonido de la voz de Lucien, le habría resultado difícil creerle.

			—¿Por qué, entonces cedió a mis demandas?

			Si un hombre capaz de la frialdad necesaria para matar a cientos de miles de personas en todo el mundo y devastar la economía mundial a su antojo había aceptado llegar a un acuerdo con una estudiante universitaria, la explicación tenía que estar relacionada con la transformación dentro de sí misma.

			La atracción que había sentido desde el primer momento por el secreto de la familia Rosebelt, siempre había ido acompañada de la impresión de estar involucrada con él. Empezaba a adivinar de qué manera, pero necesitaba escucharlo con claridad. Francis hubiera preferido no tener que responder a esa precisa pregunta y la expresión de su rostro no dejaba lugar a dudas. Sus labios se tensaron y su mandíbula se contrajo de nuevo, y Candance temió que pudiera romperla.

			—Por dos razones, y pronto la segunda será más importante que la primera. Al principio, aceptó tus demandas con la esperanza de poder acercarse a mí. Ayudarte no significaba nada, simplemente creaba la oportunidad de contacto entre nosotros dos y sabía que, incluso inconscientemente, me sentiría agradecido —Francis supo explicar otro elemento de la fuerza de su hermano a través de este ejemplo—. Lucien es muy bueno para comprender a las personas, para leer sus debilidades y explotarlas para su beneficio, y estas se convierten en una parte integral y determinante de sus planes, incluso durante largos períodos de tiempo.

			Había sido capaz de manipular su sentimiento de culpa como quería y en el futuro volvería a ocurrir.

			—¿Cuál es la segunda razón por la que me complació?

			No le había dado la respuesta que necesitaba y no fue difícil imaginar las razones, tenía miedo a perderla.

			—Eres tú... —la sombra de dolor en su voz atestiguaba la reticencia con la que llegaría a revelar quién era ella realmente—. Durante nuestro primer encuentro, cuando me escapé de la biblioteca, cuando te vi desde la ventana de esa oficina, o cuando me estaba retirando en nuestra primera cita, lo hice porque en realidad de inmediato sentí quién eras.

			Explicó tratando de entender si ella ya había adivinado dónde iba a parar su confesión, pero ella no dejó entrever si ya tenía sospechas. Si no hubiera visto su perfil inmóvil a su derecha, Francis habría dudado de su presencia. Después de todos esos meses, incluso el retraimiento inicial de Francis tenía una explicación y Candance casi contuvo la respiración al escuchar.

			—Cuando te vi, no hubiera sucumbido a la tentación de escapar de ti, me afectan las mismas normas sociales que se aplican a los demás. Pero la eventualidad de encontrarme frente a otro alfa ganó —no podía decir esa verdad en voz alta con más claridad.

			—¿Yo? —lo sabía.

			En su interior, quizás, lo había sabido todo el tiempo. Sin embargo, ni siquiera escuchándolo de la voz de Francis lo hacía más real y fue auténtica la incredulidad con la que Candance presionó su mano con fuerza contra su pecho, como para verificar que todavía estaba allí. Todavía seguía siendo ella misma.

			Francis asintió suavemente.

			—Inmediatamente tuve la sospecha, pero preferí ignorarlo y creer que eras simplemente una chica con una personalidad fuera de lo común —a la luz de lo que había sucedido en las últimas semanas, y momentos antes en el rascacielos de Lucien, su propia ilusión le pareció ridícula—. Pero me di cuenta, casi instantáneamente, de cómo lograbas atraer la atención de los demás, del temor reverencial con el que se acercan a ti. Características típicas de los alfa.

			—¡Pero me miran exactamente como lo hacen contigo!

			—No exactamente —sabía cuánto quería minimizar la atención de la que era objeto, pero tuvo que corregirla—. Yo también llamo la atención porque soy alto, probablemente un chico guapo, pero antes, en la sala de Lucien, todos los invitados estaban interesados en ti. Incluso se separaban para hacer espacio y dejarte pasar, y la mayoría de esas personas tienen los rasgos característicos de un alfa, aunque no lo sean.

			—La forma en que lo dices parece una enfermedad.

			Y en su curso, la llevaría a ser similar a Lucien. Esto la asustaba.

			¿Y si Francis me abandona como lo hizo con su hermano? lo habría impedido.

			—No lo es, no necesariamente. No puedo decirte que conozco ejemplos positivos, pero puedes elegir ser diferente a los demás.

			Su sonrisa arrojó luz sobre un abanico de opciones que nunca antes Lucien, o todos sus predecesores, habían considerado e inmediatamente la confortó pero, al mismo tiempo, le recordaba aquella fría y sensual de su hermano.

			—Tu voluntad se ha contrapuesto a la de Lucien, asumiendo en mi mente la misma pureza de un glaciar, un brillo casi cegador. No puedes ser incitada por la misma crueldad de Lucien, que se manifiesta con la negrura del vacío total, ¡del abismo! —quizás un detalle la habría animado—. Piensa en la diferencia que existe entre los reflejos de vuestros ojos.

			Instintivamente, Candance se llevó una mano a la cara.

			—¿Qué tienen mis ojos?

			—¡No tienen nada malo! —le encantaba como ese brillo dorado los atravesaba cuando una fuerte emoción la invadía—. Responde a mi pregunta con lo primero que te pase por la mente.

			Esperó a que ella asintiera.

			—¿Qué metal asocias con Lucien?

			—El acero —no habría necesitado que Francis lo pretuntara, hubiera respondido sin pensarlo.

			—¿Y conmigo?

			Se dio cuenta de que no tenía una respuesta tan preparada y su lengua tropezó en busca de un metal que reflejara la personalidad de Francis, pero todas eran respuestas románticas, dictadas por el amor hacia él.

			—No te esfuerces, sería inútil —suspiró mientras tamborileaba con los dedos en el volante. Quizá la figura de los alfa era tan difícil de enfocar en la mente humana que eran necesarias otras formas de representarla—. Debe ser una proyección de nuestras mentes, pero los alfa siempre están asociados con un color, comúnmente el de un metal.

			La voz de Lucien en el teléfono, su mirada, todo desde el principio había sugerido la imagen de una espada.

			—¿Yo también? —esta vez sintió curiosidad, quizá movida por cierta vanidad.

			—¡El oro! —Francis asintió con ternura—. Reflejas el brillo y la pureza del oro —se volvió para mirarla, con la esperanza de captar ese resplandor—. Debe haber una diferencia sustancial entre vosotros dos, si él evoca el frío acero y tú, la calidez del oro.

			Trató de digerir todas esas extrañas revelaciones, sin estar segura de a qué conclusiones llegar. ¿Y qué hacer con ellas?

			—¡Todavía no entiendo qué tiene que ver todo esto con nosotros! —una ola de rebeldía la asaltó y el tono de su voz cayó en picada. Queriendo admitir que todo era cierto, y todavía no estaba dispuesta a hacerlo, hablaba de ello como parte de un engranaje imparable—. ¡Seguiré siendo siempre la misma, haciendo lo mío, ya sea alfa o no!

			Francis negó con la cabeza.

			—Lucien no te lo permitirá. Él conoce tu potencial, aunque tenía que verificar el alcance de tu poder, y la forma en que lo manejaste, no le dejó ninguna duda. Estás a la par, pero aún no has desarrollado tu habilidad innata de control y de mando.

			—¡Y entonces no debe ser conveniente para él estar cerca de mí, o permitirme perfeccionar estas habilidades, si mi voluntad puede oponerse a la suya!

			Su perspectiva era ingenua.

			—Lucien puede elegir entre evitar que desarrolles tu poder de inmediato o dejarlo crecer. Si hubiera rechazado tu propuesta en el laboratorio, el golpe habría sido suficiente para reducir tu ego y él lo sabía, por eso me pidió permiso para dejarte ganar.

			—No entiendo.

			A Francis le habría resultado difícil admitir ciertas cosas y duro para ella aceptarlas, pero sentía que tenía que asumir la responsabilidad de lo que había permitido que sucediera. Y solo explicando las reglas del juego en el que la había involucrado, podría protegerla.

			—Cada victoria que obtienes te acerca a tu verdadera naturaleza alfa, obtener lo mejor de otro alfa te hace aún más fuerte —recordó con amargura el momento de los primeros desafíos entre Lucien y su padre—. Y la llamada de los otros alfa será cada vez más intensa, como sucede en el mundo animal. Y tus sueños sobre Lucien se debían a una especie de reconocimiento mutuo. Tu instinto se ha manifestado a través del sueño, lo que tu yo consciente no podía expresar. Seguramente él habrá soñado contigo...

			Y este pensamiento lo molestaba tanto que quería cerrar para siempre con el tema de los sueños.

			—Mi hermano cree que cuanto más domines tu naturaleza, te sentirás más atraída por su personalidad.

			Con un estremecimiento, Candance recordó lo que había sucedido antes, en la oscuridad del estudio de Lucien. Cómo había sido incapaz de oponerse a su juego, salvo apelando a todo el amor que sentía por Francis. Sentimientos contrastantes la atormentaban en esos momentos, sobre todo el sentimiento de culpa hacia Francis, y no quería decidirse a enfrentarlos. No bajo ese trance.

			Pero el recuerdo del rostro angelical de Lucien, sus inquietantes ojos con reflejos metálicos tan cerca de los de ella, la perseguían. Se obligó a ahuyentar esas visiones, el recuerdo de la sensación de abandono al que la había llevado la proximidad del cuerpo de Lucien.

			—Esto no tiene nada que ver conmigo. ¡No tiene nada que ver contigo y conmigo! —ella fue inflexible, pero Francis no pudo evitar notar que no estaba horrorizada por lo que le había dicho.

			No la culpaba, tenía demasiado conocimiento de la naturaleza de un alfa como para engañarse a sí mismo pensando que Lucien estaba equivocado. Por su parte, solo podía esperar que el amor de Candance por él fuera tan puro y cristalino como para soportar el peso de la presencia de Lucien en sus vidas y apoyarla en el largo viaje para descubrir su nuevo yo.

			—¡No quiero la atención de tu hermano y no quiero ser un alfa! —ella protestó de nuevo, cargando esa ridícula palabra de desprecio—. ¡Nadie puede obligarme a ser quien no quiero!

			No era el lloriqueo de una niña, sino la determinación de una mujer. Francis contaba con esta reacción. Su voluntad sería la única defensa real contra Lucien. No iba a ser tan fácil y era mejor prepararla para lo peor.

			—Me temo que para Lucien, la caza ya ha comenzado.

			Ante esas palabras, los sensuales labios de Lucien se abrieron en una media sonrisa traviesa en los recuerdos de Candance.

			—Para evitarlo, habría tenido que impedirle que te dejara ganar la batalla. Pero tenías la justicia de tu lado y habrías sufrido demasiado por una derrota, no solo tú, sino también todos tus clientes.

			—¡Entonces me aseguraré de no tener nada que ver con Lucien!

			—Te topaste con una demanda contra sus intereses en tus primeras experiencias en un bufete de abogados. ¿Cuánto crees que puedes mantenerte alejada de él? Tal vez no hayas comprendido completamente el alcance de lo que te he dicho hasta ahora. Lucien gobierna una gran parte del planeta, ¡él es el mal que se esconde detrás de toda inmundicia que contamina a la humanidad!

			Para escapar de él, habría tenido que marcharse de allí, a una isla desierta, y habría tenido que dejar de ejercer como abogada. Pero incluso eso no habría servido de mucho.

			—¿Qué puedo hacer entonces?

			Francis extendió la mano hasta que le tocó la mejilla. Sus instintos tenían todas las respuestas, pronto lo descubriría.

			—Tienes que aceptar el desafío de Lucien y la perspectiva de grandes cambios en tu vida —él era consciente de lo proféticas que le parecerían sus palabras en el futuro, y deseaba que pudieran guiarla en los tiempos oscuros que se acercaban—. Por cuanto el camino parezca alejarte, siempre serás tú y solo tú quien elija el destino. Recuérdalo.

			En la oscuridad de la cabina, Candance le apretó la mano, segura de que lo amaría por siempre. Sus palabras habían arrojado sombras oscuras sobre ellos, pero no habrían cambiado el amor que sentían el uno por el otro, y ella habría hecho todo lo posible para protegerlo.

			Él le devolvió el apretón con fuerza, como si no quisiera dejar que desapareciera ante sus ojos ahora mismo.

			Llevándola  hacia él la acercó y ella apoyó la cabeza en su hombro.

			Ambos tenían mucho en qué pensar.

			No iba a permitir que Lucien se infiltrara en su historia como un veneno y la destruyera.

			Mientras contemplaba el perfil de Francis iluminado por los faros de los otros vehículos, tras sus ojos claros ya iba tomando forma el discurso que le haría a su hermano al día siguiente.

			El ajuste de cuentas entre ellos, aún tenía que llegar.
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			EL ALFA

			La cabeza de Lucien palpitaba dolorosamente mientras trataba de llegar al smartwatch, abandonado en algún lugar de su dormitorio. El sonido de la notificación lo había despertado bruscamente del sueño, y levantarse tan rápido no había sido un movimiento inteligente por su parte, después de beber todo ese champán la noche anterior. Cerró con fuerza los ojos ante la luz que entraba intensa y blanca por la enorme ventana de su habitación y se sacudió la desordenada masa de cabello oscuro. Después de noches como esa, nunca quedaban tan ordenados como él deseaba.

			Con los ojos aún cerrados chocó con el cuerpo suave de una modelo sueca profundamente dormida, que protestó en un idioma incomprensible para Lucien. A pesar de ser tan arrogante y autoritario, le gustaba ser considerado un excelente anfitrión, especialmente por aquellos que se despertaban en su cama. Con alguna molestia más, pasó por alto la modelo y activó la comunicación.

			—Su hermano está entrando en Nueva York.

			—Es un verdadero placer escuchar tu voz temprano por la mañana K.

			Pero no era temprano y Lucien lo advirtió con un rápido vistazo a su reloj, ya eran más de las nueve de la mañana y tendrían que posponer sus citas por el resto del día. Como si la llegada de ese molesto Francis no fuera suficiente.

			Ciertamente su visita no lo tomó por sorpresa. Su hermano nunca estaría satisfecho con el relato de Candance sobre los eventos de la noche anterior, por lo que había pedido ser informado tan pronto como Francis hubiera cruzado la frontera de Massachusetts.

			Tendrían bastante tiempo para organizar la salida de la chica que había pasado la noche con él.

			Se volvió hacia la cama para mirarla. Curiosamente, las sábanas de seda dibujaron dos siluetas femeninas distintas.

			Realmente esto no lo recordaba.

			Era hora de ajustar su vida sexual. A primera vista, la hermosa Candance no era el tipo de chica que pudiera apreciar la promiscuidad. No, ella era el motivo por el cual acabaría con todas las demás y, después de haberla encontrado, no se arrepentiría de su estilo de vida actual.

			Lucien, todavía desnudo, marcó otro número.

			—Ocúpate de despedir a las dos mujeres en mi cama cuando se despierten y llévalas a su casa, donde sea. Y reprograma todos mis compromisos del día, considerando tres horas de retraso —había algo más, pero el dolor de cabeza no le dejaba pensar—. Consígueme algo que me ayude a superar la resaca.

			No esperó una respuesta.

			No agradeció a nadie.

			A veces, Lucien se preguntaba si realmente había alguien al otro lado del teléfono, pero todos sus deseos se cumplían con regularidad y no tenía motivos para preocuparse.

			El suelo bajo sus pies descalzos estaba frío, pero el sensor registraba su temperatura corporal y ajustó la del sistema del piso, para que no sufriera ninguna molestia al caminar desnudo por la casa.

			Cruzó el guardarropa e, ignorando la bata de seda negra, se dirigió a la piscina del apartamento.

			Necesitaba poner su cuerpo en movimiento y aclarar su mente sobre la noche anterior. Necesitaría una docena de vueltas de nado para despejar la espesa niebla de sus recuerdos.

			Le dolía la cabeza más que nunca, mientras las imágenes de la noche anterior se sobreponían ante sus ojos.

			El suave lóbulo de la oreja de Candance.

			La espalda de mármol que se perdía en la oscuridad de la noche.

			El calor de la piel de la chica y su olor agridulce que, al menor intento de evocarlos, herían las sinapsis embriagadas de Lucien.

			Sus ojos verdes, tan cerca, que se volvían feroces.

			Dudó antes de evadirlo...

			Para Lucien, ese momento de indecisión fue suficiente para establecer que con ella tenía más de una oportunidad y aún podía experimentar esa maravillosa sensación de ser aniquilado por la luz de su poder. Había sido tan dulce dejarse llevar por la ilusión de que podía dejar escapar todas sus responsabilidades confiando en ella.

			Ahora entendía mejor cómo los demás se rendían ante él. En la mente de los otros, su voz dibujaba escenas oscuras y ciertamente no recordaba la fuerza disruptiva del agua o una cegadora luz dorada. Lo había comprobado con el tiempo, pero el efecto final era idéntico.

			Si él mismo no hubiera sido un alfa con una fuerza extraordinaria, probablemente no habría sido capaz de reaccionar a esa energía pura y cruda.

			Sería muy interesante para él ayudarla a domar su energía. Nunca podría hacerlo sola y él cumpliría con mucho gusto el papel de mentor. El desafío de guiarla en el descubrimiento del poder y moldearla como su compañera, tendría un atractivo casi sensual porque, estaba seguro, de que ella se resistiría.

			Candance no le había dicho a Francis cómo se había desarrollado su reunión privada cuando ella regresó al estudio para exigir justicia plena. Ya conocía la conversación entre ellos.

			Así que, reflexionaba Lucien mientras su cuerpo realizaba mecánicamente una brazada tras otra, Francis quiere explicaciones sobre aspectos que no deben ser demasiado claros para él en todo este asunto y que no mencionó a Candance.

			¡Bien! Le habría ahorrado una visita a New Haven, ya que él también quería hablar con Francis, y su confrontación le habría dicho mucho sobre la actitud que debía mantener con la chica.

			No hacía una gran diferencia, pero a Lucien le encantaba ver con claridad y saber quién entraba en su casa y con qué propósito.

			Tocó el final de la piscina por última vez y se enderezó. Mientras se mantenía a flote, se quitó el cabello de la cara, puso las manos en el borde y con un impulso salió del agua. Era su momento favorito de la mañana. Le daba plena conciencia de la fuerza de su propio cuerpo poder realizar ese gesto después del esfuerzo de nadar; casi podía ver su musculatura contrayéndose en el movimiento perfecto de un mecanismo igual de perfecto.

			Lo esperaban un vaso de agua y una pastilla contra la colosal borrachera que se había permitido la noche anterior.

			Ni siquiera perdió el tiempo tapándose con un albornoz y se metió en la ducha de su spa privado. El chorro de agua se ajustaba según sus gustos. Cada mañana la temperatura adecuada y la intensidad que él prefería lo recibían con la suavidad de un abrazo.

			El atuendo elegido para el día lo estaba esperando al salir de la ducha.

			Adoraba la forma en que había organizado las cosas al despertar.

			Todos sus deseos se materializaban en el momento adecuado, sin que ninguno de sus sirvientes apareciera.

			¡Debían haber sido entrenados por ninjas!

			El dolor de cabeza ya era menos intenso y su estado de ánimo estaba mejorando.

			No había rastro de residuos de alcohol cuando se anunció a Lucien la llegada de Francis a la torre y se dispuso a esperarlo frente a la ventana de su oficina. En el lugar exacto donde había intentado el primer asalto a Candance.

			Después de todo, a Lucien Rosebelt le gustaba considerarse un romántico.

			El recuerdo del cuerpo de Norman Finley yaciendo a unos pasos de distancia, ya estaba lejano, ahora era relegado a una simple molestia que alguien había arreglado en su lugar.

			Cuando oyó cerrarse la puerta del estudio se volvió hacia Francis, pero la escena no fue como había imaginado.

			Su hermano con pocos pasos ya estaba sobre él y la encantadora sonrisa de Lucien se desvaneció mientras se preparaba para amortiguar el impacto.

			Con todo el peso de su cuerpo, Francis lo empujó contra la pared de vidrio levantándolo algunos centímetros.

			¡Ya no es un niñito!

			Lucien tendría que recordarlo en el futuro, cuando lo provocara de esa manera de nuevo.

			Con cuidado miró hacia la acera, novecientos metros más abajo.

			Buen salto.

			Consideró con expresión aburrida.

			Los dientes de Francis estaban apretados en una mueca grotesca, mientras que las cejas fruncidas proyectaban en sus ojos la sombra de la ira que sentía. Más allá de su cabello rubio, Lucien captó el movimiento de K y Y al fondo de la habitación, desconcertados por la falta de instrucciones en su protocolo para una pelea entre hermanos. Con un movimiento de su mano, detuvo todas sus reacciones.

			—¿Estás enojado conmigo, Fran? —Lucien, con la garganta aplastada por el poderoso antebrazo de Francis, apenas encontró el aliento para no traicionar su propio sarcasmo característico—. ¡Tal vez sea mejor hablar como personas civilizadas!

			Se miraron fijamente a los ojos como dos animales salvajes, dispuestos a hacer cualquier cosa para marcar su territorio, luego Francis lo soltó y dejó que Lucien recuperara bruscamente el contacto con el suelo.

			—¡Aquí está de nuevo entre nosotros Francis, el chico malo!

			Incluso en esas circunstancias, no quiso dejar de burlarse de él, mientras Francis iba a tomar un lugar en una de las sillas frente al escritorio de Lucien, aprovechando este para indicar a K y a Y la salida y ajustar el nudo en su corbata.

			Con la mirada maltrecha, aún pintada en su rostro, Francis manoseaba un pequeño agujero en sus jeans gastados.

			Si ya estaba tan nervioso, Lucien estaba decidido a revelar lo menos posible sobre la noche anterior, a pesar de todo, necesitaba el apoyo de su hermano.

			Fue a sentarse en su sitio, detrás del escritorio y puso su sonrisa más conciliadora, no habría sido una tragedia si, por una vez, él se abstuviera de irritarlo. Ambos cruzaron los pies sobre la superficie oscura del escritorio.

			—¿Qué le hiciste a Candance anoche? —la apertura de Francis no fue mucho más amigable que su saludo.

			—¡Le hice un gran regalo, concediéndole la justicia que quería! —los ojos de Lucien se agrandaron y pareció desconcertado por la pregunta directa de Francis por tan noble gesto suyo, pero Francis sabía que no debía dejarse engañar por las apariencias.

			—Sabías que ella volvería, ya estaba todo previsto, ¡de lo contrario no habrías sucumbido tan rápido a su nueva petición!

			—Tal vez quería estudiarla un poco más, sin tener tu aliento sobre mi cuello y entender cómo reaccionaba ante mi presencia —Lucien esperaba ver esa expresión de alarma en los ojos de Francis.

			Duró solo un momento, pero su hermano no pudo ocultar su curiosidad por lo que Lucien había percibido en Candance la noche anterior. Probablemente nunca hubiera preguntado directamente y Lucien no estaba dispuesto a revelárselo sin una buena razón.

			—Hay otras cosas que debemos discutir. ¡Temas que tienen prioridad incluso sobre la pequeña, muy dulce y supersexy Candance! —siseó cada sílaba con cuidado, antes de arrepentirse al ver los ojos de Francis, llenos de ira.

			Con un gesto de la mano, Lucien interrumpió cualquier protesta que quisiera hacer al escuchar definir de esa manera a su novia. De acuerdo, tenía que admitir que no sabía contenerse cuando se trataba de provocar a su hermano.

			—No pude averiguar quién le dio ese paquete y esto, lo admitirás, es inusual.

			Francis y Lucien se miraron en silencio, meditando sobre ese episodio tan raro y los oscuros presagios de los que era portador. Incluso Francis reconocía que este tema tenía prioridad. Si estuvieran involucrados en el tipo de peligro que implicaba una conspiración contra su familia, sería mejor no subestimarlo, o ninguno de los dos habría estado allí para resolver su problema sentimental en común.

			—Si ni siquiera tus hombres han podido encontrar una pista para resolver el misterio, el culpable sólo puede ser...

			—... ¡Una de las otras familias! —era obvio—. Pero antes de responder a la amenaza, necesito saber de cuál de las familias proviene.

			—¿Podría ser una coalición? No te has hecho muchos amigos desde que comenzó tu dominio.

			Sin ningún buen motivo, Lucien ni siquiera consideraría frecuentar a sus similares y le sonrió molesto.

			—¡No es que esté deseando particularmente recibir felicitaciones de Navidad de tres viejas cariátides!

			—Podrías organizar una parrillada entre alfas, con un poco de cerveza, ¡nunca se sabe qué secreto interesante pudiera surgir! —Francis odiaba el sarcasmo que sacaba en compañía de su hermano y odiaba saber que adoptaba esa actitud para lastimarlo, mientras Lucien toleraba sin pestañear.

			—No hay que tomarlo a la ligera —la mirada de Lucien se perdió en el vacío, mientras trataba de reconstruir tramas invisibles a los ojos de cualquier otra persona, perdido en sus pensamientos.

			Francis nunca lo había visto preocupado.

			—Si las familias tienen un plan en mente para derrotarme, no se contentarán con reemplazarme con otro Rosebelt —él lo miró directamente a los ojos para que Francis captara completamente el peso de la amenaza que se cernía sobre todos ellos—. Si actúan, será para eliminar por completo nuestro linaje. Eso es lo que han querido desde que nuestro abuelo asumió el poder.

			A Francis se le secó la garganta de repente. Si fueran a la guerra, los riesgos para Candance se incrementarían descomunalmente. Ya había sucedido que en el pasado los enemigos intentaran socavar su fuerza, aprovechando el asesinato de sus seres queridos, pero no protegidos por los lazos familiares. El último caso se remontaba a la muerte de la amante de Lucien Rosebelt Sr., un episodio de su complicada crónica familiar que acercó el mundo a la catástrofe más de lo que nadie podría haber imaginado.

			Y este pensamiento lo llevó directamente a una pregunta.

			—¿Ya hablaste con la Tía?

			Lucien negó con la cabeza.

			Francis y la hermanastra de su padre no estaban en contacto y el instinto le decía que evitara darles la oportunidad de hacer una llamada telefónica.

			—Por ahora, es mejor si esta historia se limita a un grupo reducido de personas en las que puedo confiar ciegamente, tú y yo —Lucien se preguntó si Francis sería tan estúpido como para intentar escapar de esa situación huyendo.

			Ya había sido desconcertante lidiar con la resistencia de Candance. Si ahora él también mostraba una lentitud constante en aceptar sus indicaciones, tendría que recurrir a otros incentivos.

			En cambio, Francis le dirigió una mirada inflexible, mientras asentía lentamente con la cabeza.

			Esta vez no iba a eludir sus planes. Tenía que poner a salvo a Candance y si eso significaba sacrificarse y volver al juego junto a su familia, lo haría sin dudarlo. El instinto de protección habría sido una palanca importante para hacerle cumplir las órdenes.

			—Hasta que descubra la verdad, hazme el favor de cuidarte la espalda y de mantenerme informado sobre cualquier asunto discordante en tu vida —Lucien estaba muy preocupado—. Un complot contra mí no puede terminar así y nosotros tenemos que mantener la guardia alta.

			Antes de que Francis pudiera incluso resentirse de aquel nosotros, Lucien lo atacó.

			—Sí querido, existe un nosotros de nuevo y de eso tienes que agradecer a Candance, ¡quien amablemente te tiró por la solapa hacia mis negocios!

			Ella había sido la razón por la que Francis había redescubierto los sentimientos fraternales y sentía rencor por ello. Francis no esperaba que él le mostrara su lado, sin temor a revelar una debilidad en sus sentimientos.

			—¿No estarás celoso?

			Lucien entrecerró los ojos y el pliegue de sus labios se volvió delgado y afilado, como la hoja de una daga.

			—No, querido, estoy furioso.

			Ante la amenaza de sufrir la ira de Lucien, el cuerpo de Francis reaccionó como si lo hubieran arrojado al agua entre los icebergs. Tarde o temprano hubiera lanzado un golpe bajo para vengarse de esa afrenta.

			—Es una gran ventaja que tu familia sea la más poderosa del mundo cuando tienes que ganarte la admiración de tu novia. ¿No es verdad Francis? —lo observaba mientras jugaba con la pluma estilográfica del escritorio—. Lástima que no sea tanto para soportar el peso mientras otros juegan con los que encuentran su camino en la vida.

			Le reprochaba, como de costumbre, una frase de hacía nueve años, cuando habían comenzado las luchas por la emancipación de Francis, que culminaron con una ruptura neta y la decisión de poner una distancia casi sideral entre sus vidas.

			Si le hubiera explicado a Lucien los sentimientos de culpa que había macerado durante años, él los habría vuelto en su contra, mientras cualquier otra respuesta habría abierto viejas heridas.

			Francis, pensativo, se frotó los dos extremos de la cicatriz de su mano, en un gesto casi inconsciente.

			Desenterrar viejos rencores no los llevaría a ninguna parte en ese momento y necesitaba la atención de Francis. Para Lucien era el momento de pasar al otro tema que estaba cerca de su corazón y en el que su hermano también habría estado muy interesado.

			La ligera tos con la que se aclaró la voz, despejó el campo de nuevas alusiones a su pasado.

			—Así que la pequeña Candy no se tomó muy mal la revelación de nuestro secreto familiar.

			Como era de esperar, Lucien ya estaba al tanto de su conversación de la noche anterior. Francis podría haberle pedido que quitara los micros espías del coche de Candance, pero los habría vuelto a colocar en la primera oportunidad.

			—Aceptó lo que podríamos llamar nuestra herencia cultural —Lucien era un excelente jugador de póquer, pero Francis sabía que no le importaba cómo reaccionaría Candance ante la novedad de unirse a la familia más poderosa del planeta—. Te interesa su reacción al descubrir que es un alfa.

			Lucien se encogió de hombros, sonriendo como si no pudiera resistir la curiosidad.

			—No parecía particularmente emocionada con la idea —sin embargo, su expresión divertida no pudo ocultar completamente su decepción. Siempre se había sentido cómodo con su propia naturaleza de dominador, lo que consideraba el mayor de los dones y no entendía por qué alguien podía experimentarlo como una desgracia o con la indiferencia que había mostrado ella.

			—¡Candance simplemente no quiere tener nada que ver contigo! —ahora era Francis quien podía torturar a su hermano—. A pesar de lo que puedas creer, ella no siente atracción hacia ti y, si desarrollara alguna forma de simpatía, su voluntad está en amarme. Y temo por ti que esto importa más que tus extrañas leyes de química entre alfas.

			Lucien se frotó la mandíbula pensativo. No le revelaría la verdad sobre la noche anterior a Francis, cayendo en su trampa.

			—Por ahora, esto no importa —lo miró directamente a los ojos y torció los labios en una expresión indiferente.

			Había otra historia sobre Candance que consideraba más productiva para compartir con Francis.

			—¿Qué sabes de su pasado, además del hecho de que es de San Francisco y que su padre murió en un incendio?

			Francis trató de recordar otros detalles.

			—La suya fue la vida normal de una niña que se destacó en todo, hasta el momento en que ganó la beca para Yale. ¿Por qué? —ahora era cauteloso.

			—Desde que la vi en tu ceremonia de graduación, ha sido como vivir un déjà vu —en esa ocasión también fue inusual no identificarla de inmediato como la fuente del poder que sentía cerca—. Su rostro ya me era familiar, pero algo no encajaba.

			Quizá lo había distraído esa similitud.

			Se levantó y fue a sentarse en la silla al lado de Francis.

			—No te oculto el hecho de que me costó mucho rastrear un recuerdo de cuando tenía nueve años. De vez en cuando, solía pasar el rato en el estudio de nuestro padre.

			Francis era todo oídos mientras Lucien le contaba.

			—La puerta de la habitación estaba cerrada cuando entré. Nuestro padre me echó con furia, como si se tratara de un caso de vital importancia para nuestra familia, y solo por un instante, pude ver a la mujer que estaba con él.

			Lucien volvió a cerrar los ojos en un intento de recordar cada detalle del rostro, sin arriesgarse a confundirlo con el de Candance, pero no había duda.

			—Esa mujer tenía ojos verdes felinos, los mismos pómulos altivos y labios sensuales como los de Candance, la misma forma del rostro, la misma constitución. Era idéntica a ella, si no fuera por su color de pelo mucho más claro —Lucien se acercó a Francis—. ¿No te parece un poco extraño que una mujer idéntica a tu novia haya visitado a nuestro padre, justo el año anterior a su nacimiento?

			Francis se quedó estupefacto.

			—No pensarás que...

			—¡No digas tonterías! —Lucien lo interrumpió bruscamente, disgustado por la idea que Francis había tenido—. ¡Si Candance hubiera sido nuestra hermana, te habría evitado tal abominación mucho antes y yo mismo no trataría de quitártela!

			Francis contuvo apenas la náusea y Lucien no le dio tiempo para procesar el anuncio oficial de una guerra abierta entre ellos por Candance.

			—Hice analizar su ADN y la hipótesis fue rechazada de inmediato. Pero hay algo más que me preocupa.

			Era un alfa, nada descartaba que estuviera llevando a cabo un peligroso doble juego usando a Francis para acercarse a él y derrocar su imperio desde dentro. Era solo una sospecha, pero había que aclararla. Las coincidencias no existían en su mundo.

			—Lucien, tienes que averiguar si hay algún misterio en la vida de Candance... —Francis no se molestó en ocultar la súplica detrás de esa solicitud y dejó que su hermano imaginara el resto de la frase, simplemente guardándosela para sí.

			...Porque la amo más que a mi propia vida y no puedo permitir que haya sombras entre nosotros.

			Lucien asintió.

			—Incluso averiguaré el nombre del primero de sus antepasados que vino del May Flower haciendo rodar un barril de cerveza...*

			Detrás de su ironía sobre el apellido de Candance, Lucien hablaba en serio. Quizás, a su manera retorcida, él también había comenzado a sentir algo por ella, yendo más allá del atractivo biológico del gen alfa.

			Francis sintió una punzada de celos, sin saber si era por Candance o por Lucien. Se reconocerían como iguales, era inevitable, y esto los acercaría más y excluiría una parte importante de los sentimientos de Candance por él. Por si fuera poco, su acercamiento lo pondría en un segundo plano entre los afectos de su hermano. Habían pasado nueve años, pero en un rincón de su mente todavía esperaba valer algo para Lucien.

			Independientemente de los sentimientos que sintiera hacia su hermano, ahora se verían obligados a trabajar juntos. Para ponerla a salvo.

			Francis estaba seguro que fuera lo que fuera lo que había detrás de este misterio, era una amenaza para ella. Y debían protegerla.

			¡Yo debo protegerla!

			Se miraron, cómplices por una vez, dos aliados en la lucha por un bien mayor que sus escaramuzas.

			Francis era su hermano, tenía demasiada experiencia en los mecanismos de ese mundo como para subestimar la posibilidad de un plan en el que Candance estuviera involucrada. Aunque nunca lo admitiría, la aparición de la chica en sus vidas era una coincidencia demasiado extraña y nadie en la familia Rosebelt creía en coincidencias.

			Nadie.

			

			
				
					*  La autora se refiere al significado del apellido en inglés de Candance, ‘Brewer’, que es fabricante de cerveza

				

			

		


		
			29

			PARA SIEMPRE

			¿Y si hubiera perdido todo?

			Los ojos de Candance se abrieron frente al rostro sonriente de Lucien de una manera incierta. Entonces las brumas del sueño se desvanecieron.

			Contuvo la respiración antes de poder concentrarse en el rostro dormido de Francis a su lado.

			Respiró hondo y sintió que sus pulmones se llenaban de aire.

			Lo observó dormir durante mucho tiempo, como si lo pudieran alejar de ella en cualquier momento. Respiraba profundamente y eso significaba que no iba a despertar pronto y sus sueños eran tranquilos.

			Visto así, de cerca mostraba la paz del sueño de un niño. Sus largas pestañas rubias rozaban la piel bronceada y la de los párpados era tan delicada que parecía casi transparente. Dormía con un brazo debajo de la cabeza y sus labios estaban apretados de lado por la incómoda posición de su mejilla. El hoyuelo oscuro en la comisura de su boca era más profundo y concentraba sus preocupaciones en una señal física.

			¿Cuántas habría tenido que soportar?

			Sin embargo, su familia no había podido rasgar lo que llevaba dentro y hacía de él una de esas pocas personas capaces de ser un ancla para los demás. Los que estaban cerca de él se sentían protegidos y seguros, como si él solo pudiera soportar el peso de los males del mundo.

			Con él a su lado, Candance había sido consciente de que tenía un mundo mejor a su alcance, juntos podrían construirlo, y ahora temía que esa misma posibilidad le fuera arrebatada.

			¿Qué sería de mí, entonces?

			Acostada a su lado, trató de fijar sus rasgos en su memoria, casi célula por célula. Pero a pesar de sus esfuerzos por enfocar algo fresco, limpio, bueno, su mente pronto comenzó a rememorar los eventos de la noche anterior y la posibilidad de poner en peligro su mundo entero, se le vino encima con brutalidad.

			A partir de ese día, parecía aguardarla una realidad tan parecida a las pesadillas de las que había despertado, que las hacía aún más aterradoras.

			Durante su sueño esa noche, la imagen de Lucien había sido todo menos insustancial. Había sido tan definida que no podía ignorarla y había intentado llevarla a un mundo oscuro, donde el tintineo de las copas de champán se perdía entre la risa de las mujeres que lo rodeaban.

			Sus ojos estaban fijos en ella, tan cerca como lo habían estado unas horas antes, en su estudio, y tan intensa era esa mirada que dejaba al descubierto cada faceta de su personalidad, el bien y el mal, con todas sus contradicciones.

			Había intentado arrastrarla a una orgía de sensaciones promiscuas. En la oscuridad había sentido su suave aliento en el cuello y el dolor de una quemadura en la espalda, a lo largo de su columna, volviéndose cada vez más intensa, vértebra tras vértebra. Eso fue lo que la despertó.

			Miró a su alrededor la tenue luz del amanecer, casi esperando encontrar a Lucien sentado en un rincón de la habitación.

			¡Qué absurdo!

			Era igualmente absurdo que la sombra de un toque recorriera la piel por su columna vertebral como un largo surco, tan vívido como si alguien hubiera pasado una brasa ardiente sobre ella.

			Se incorporó y moviendo el brazo, su mano rozó la cálida raya que sentía en su piel para comprobar que no estaba herida, que la piel estaba intacta.

			Vacía y con náuseas de sí misma, se volvió a acostar junto a Francis para buscar consuelo en su presencia tan tranquila, ahuyentando los recuerdos de la aventura que acababan de dejar atrás, porque tenían la consistencia y el terrible sabor de las pesadillas. Se sentía sucia y deseaba desesperadamente que la presencia de Francis a su lado la hiciera sentir que merecía su amor.

			En cambio, ¡fue aún peor!

			¿Y si a partir de ese momento tuviera que dormir para siempre con los dos hermanos Rosebelt, uno acostado a su lado, el otro tan vivo en sus sueños como para hacer irrelevante su ausencia física? ¿Su destino podía ser el de yacer con el bien y el mal al mismo tiempo?

			Tenía que actuar, hacer lo que fuera necesario para ponerse en marcha, de lo contrario se perdería en sus pensamientos, sin saber cómo reaccionar ante los últimos acontecimientos y descubrimientos sobre la familia Rosebelt y sobre ella misma. Tenía que sumergirse en su vida diaria y encontrar un equilibrio en la normalidad.

			No quería pensar en Lucien tratando de seducirla, apartándola de su propio hermano.

			¡Qué cruel era!

			Con cuidado para no despertar a Francis, se levantó de la cama y fue al baño.

			Con las palmas de las manos apoyadas en el borde del lavabo, estudió su propio reflejo en el espejo. ¡Ok, era un desastre! Pero no parecía una Candance diferente de la habitual. No parecía...

			¿Cómo me definió Francis?... ¡Un alfa!

			Sonaba como una hermandad universitaria, pero debía ser una congregación mucho peor.

			Trató de concentrarse en un estado de ánimo determinado para provocar el brillo dorado en sus ojos del que Francis le había hablado la noche anterior, pero no lo consiguió. Buscar las señales externas no habría servido de nada, estaba segura de un cambio en sí misma, incluso sin ver las huellas físicas.

			Como cuando dejó la base secreta de Lucien después de analizar el E543, ahora sentía algo fuera de lugar en su interior. El eje de su esencia había cambiado de inclinación y el centro de gravedad de su persona había sido alterado.

			Racionalmente rechazaba la explicación de Francis.

			Nunca se le había ocultado que tenía una personalidad fuerte y siempre había sido consciente de ello, pero que Francis y Lucien le atribuyeran a algún tipo de poder especial, parecía un poco excesivo. Sin embargo, si Lucien había podido aplastar sus voluntades de esa manera, nada descartaba que hubiera alguien más que pudiera hacerlo. Entonces, ¿por qué no ella?

			Tal vez había sido esa característica común, (¿realmente podía llamarla así?), lo que había hecho posible ese momento de confusión cuando se miraron a los ojos, antes de que él la atrajera a su estudio, sola y...

			la culpa surgió de nuevo en sus pensamientos.

			Se había levantado para no tener que pensar en ello, pero ni siquiera meterse en la ducha y correr el agua por su cuerpo ayudó a que se sintiera mejor, a que se purificara.

			¡Me fui! Ella se había alejado de Lucien, dejándolo en medio de la habitación con ese dedo insolente aún colgado a la altura de su espalda. Lo que pesaba en su conciencia eran esos escasos momentos de inmovilidad frente al instante exacto en que debió haberlo rechazado. ¡Debí haberme dado la vuelta y abofetearlo de inmediato!

			Al abrigo del agua de la ducha y con los párpados cerrados, en sus recuerdos, Lucien se llevó el pulgar con el que había recorrido su piel hasta sus labios. Para probar su sabor.

			¿Cómo se lo voy a decir a Francis?

			¿Por qué ese profundo sentimiento de culpa?

			Después de todo, se estaba tomando unas horas para decidir claramente qué decirle. De los eventos de la noche anterior, ocultar lo que había sucedido entre ella y Lucien era el aspecto más difícil de manejar.

			¿Debió habérselo dicho?

			Después de todo, Francis ya esperaba algo así.

			Deja pasar este día.

			Había otras cuestiones por definir y si procedía a analizarlas una a la vez, también llegaría la solución para la que para ella, era la más importante.

			...Cuatro dinastías han sobrevivido hasta nuestros días, doblegando el curso de la historia y los destinos humanos a su voluntad...

			Candance trató de reconstruir la explicación de Francis sobre el origen del poder de los Rosebelt, palabra por palabra.

			No sabía si era verdad o una leyenda familiar en la que él creía, tomándolo demasiado literal. Si no lo hubiera conocido tan bien, lo habría descartado todo como una tontería y se habría resignado a estar enamorada de un loco. Pero si él sufría de alucinaciones, ella y Jaime también debieron haberlas tenido en esa habitación.

			Le bastó recordar ese momento para que su mente se deslizara hacia una oscuridad infinita, en la que solo tenía sentido cumplir la voluntad de Lucien, y se vio obligada a apoyarse en el fregadero de la cocina para no perder el equilibrio.

			Todo lo que había sucedido en los últimos meses desde la primera aparición de Lucien en la ceremonia de graduación, hasta el viaje a los laboratorios secretos y la forma en que había cerrado el caso, encajaba con esa historia de una familia de extraordinario poder.

			¿De verdad?

			¿Podía creer seriamente que detrás de la pandemia del invierno anterior estaban las turbias tramas de un solo hombre y todo era para garantizar la hegemonía entre los suyos?

			A pesar de su experiencia de la noche anterior, su razón se oponía a esa explicación. Debería informarse mejor sobre todas las historias relacionadas con círculos secretos de origen ancestral y tratar de desenmarañar este nuevo escenario.

			En Internet encontraría elementos por donde empezar y luego desde allí averiguaría qué libros necesitaba leer, si su novio y su manipulador hermano querían arrastrarla hacia una familia de dominadores con poderes ilimitados y pocos más iguales en el mundo.

			Tenía tiempo para descubrir ese misterio. No tendría un impacto inmediato en su vida, incluso si todo resultaba cierto. Francis no parecía particularmente ansioso por fortalecer los lazos familiares.

			Quizá se acostumbraría a la idea, quizá no lo necesitaría, pero antes de terminar su desayuno, la cuestión de los alfa y los Rosebelt había sido archivada como una curiosidad antropológica que había que satisfacer.

			Quedaba por evaluar el comportamiento que debía mantener en el bufete acerca de Con.Chem y el caso de PharmaCons.

			Lucien la haría encontrar algunas respuestas. También desde ese punto de vista, las soluciones irían surgiendo solas, poco a poco, simplemente tenía que asegurarse de que Lucien cumpliera con su palabra.

			¡Toda una hazaña!

			Sus prácticas terminarían en un mes y tendría que prepararse para sus exámenes finales antes de graduarse en mayo.

			Lo consideró antes de salir de casa, mientras escribía un mensaje para Francis.

			Todavía era temprano para cualquier otra actividad, pero podía ir a la biblioteca y estudiar o quizá tomar un café con Beatrice y Kirsten antes de ir a sus clases.

			Con el objetivo de olvidarlo todo por un tiempo, Candance se obligó a afrontar ese día como lo hubiera hecho antes del inicio de esta absurda situación en la que se había visto envuelta. Aunque con un velo de tristeza, ni Francis ni Lucien querían que ella divulgara los secretos de la familia y esto excluía una gran dosis de confidencias a sus mejores amigas. Sin embargo, omitiendo algunos detalles, podrían aconsejarla sobre qué hacer con Francis referente a su hermano. Aferrarse a esa idea le dio la energía necesaria para tener una buena perspectiva de la solución de ese conflicto.

			Antes de centrarse en los libros, envió un mensaje en el chat de Amigas.

			¿Desayunais conmigo?

			Kirsten habría preferido hacer un viaje entre los estudiantes de derecho, en lugar de entre los de química; y a Candance, después de sus recientes experiencias con la farmacología, no le importaba poner cierta distancia entre ella y la ciencia.

			Finalmente acordaron reunirse en la cafetería cercana a la biblioteca. No tendrían mucho tiempo antes de que comenzaran las clases, pero estaría bien.

			Cuando llegó, Kirsten estaba hojeando el periódico de New Haven.

			—Oye, ¿a qué viene ese interés por las noticias locales? —le rodeó los hombros con el brazo y la besó en la mejilla.

			—¡Buenos días a ti, cariño! —Kirsten continuó hojeando el periódico en busca de algo—. Lo leo todos los días. ¡Tienes que estar al día! Tú en particular deberías...

			Una noticia llenaba toda la primera página y Kirsten se la mostró.

			Se refería a la muerte del Dr. Stevenson y al descubrimiento del cuerpo de su asesino, Norman Finley, quien se había suicidado debido al remordimiento.

			Candance se sumergió en la lectura, ignorando casi por completo la llegada de Beatrice, y Kirsten le indicó que se callara, mientras los ojos de Candance recorrían inquietos el artículo.

			Ninguna de las dos sabía lo que realmente había sucedido. A Kirsten le había llamado la atención el título porque citaba a Con.Chem y Candance había insinuado una posible implicación de esa empresa en uno de los casos que seguía para sus prácticas en el bufete, pero nunca había entrado en detalles.

			El artículo explicaba cómo los dos habían entrado en conflicto porque Stevenson había descubierto que Finley, un ejecutivo de su rival, CandyChemistry, estaba realizando experimentos que habían provocado la muerte de setenta y nueve personas.

			Candance se vio obligada a leer el artículo una docena de veces, antes de convencerse de que no estaba equivocada, Lucien había creado una compañía farmacéutica de la noche a la mañana y le había dado su nombre y una historia muy compleja, por lo que pudo entender del texto del periodista.

			¿Cómo se había permitido usar ese apodo para crear una empresa que sirviera de pararrayos para Con.Chem?

			¡Era vergonzoso, era ridículo, era toda una serie de cosas imposibles de expresar con palabras!

			¿Habría pensado que a ella le gustaría el homenaje?

			¡Lo llamaría para decirle lo disgustada que estaba por esa vulgaridad y por su comportamiento de la noche anterior!

			Pero, tal vez Lucien esperaba exactamente esa reacción de su parte y así se lo hubiera servido en bandeja de plata.

			Continuó leyendo, aguantándose.

			Según el artículo, Norman Finley nunca había tenido ninguna conexión directa con la empresa de la que, en cambio, había sido responsable de todo un departamento. Lucien tenía que convencer a todos los empleados de Con.Chem de que nunca había trabajado con ellos. ¿Cómo lo haría?

			Suspiró mientras trataba de sacar de su mente la cuestión de los alfa y el dominio del mundo. Evidentemente, los engranajes de esa compleja maquinaria ya se habían puesto en marcha.

			Por la tarde y sin dudarlo, su trabajo en el bufete sería frenético. Mejor hacer antes una llamada telefónica al profesor Guys para entender cómo se había tomado la noticia, pero después de haber saludado a Beatrice.

			—Lo siento, no esperaba este giro de los acontecimientos —le mostró el artículo que estaba leyendo.

			Su expresión cambió inmediatamente después de darse cuenta a qué se refería el periódico.

			—No importa —Beatrice se había vuelto muy cautelosa desde que habían compartido la experiencia del viaje a los laboratorios de Lucien.

			Durante los dos últimos días se habían comunicado solo por teléfono, pero Candance sospechaba que estaba un poco asustada. O quizás intuía que tenía que mantener su lengua a freno sobre Lucien Rosebelt, incluso frente a Kirsten.

			En cambio, fue Candance quien habló de ello.

			—Ayer recibí avances del hermano de Francis.

			Con ellas, el secreto estaría a salvo y no tendría que disimular. Ambas la miraron en silencio esperando que continuara.

			—No entraré en detalles, porque quiero olvidarlo, ¡que esto os sea suficiente! —revolvió el fondo de su frappuccino de caramelo con un movimiento de muñeca, esperando su reacción.

			—¿Francis lo sabe?

			Candance negó con la cabeza.

			—Conoce a su hermano y tarde o temprano esperaba algo así, pero no se lo dije.

			—No deberías decírselo —el consejo de Beatrice fue casi un susurro.

			—¡Por supuesto que tiene que hacerlo! —Kirsten la miró como si un monstruo alienígena se hubiera apoderado de Beatrice. Ninguna de las dos hubiera esperado de ella una reacción como esa—. ¡Francis es un chico de oro y no merece que le ocultes lo que ocurrió!

			Por una vez, Kirsten pareció inclinarse hacia la opción más sensata. Candance miró a Beatrice, que parecía un tanto insegura.

			—¿Cómo está Rob?

			Sus amigas tenían una vida amorosa y últimamente las había descuidado. ¿Y si estaban preocupadas por problemas personales?

			—¡Muy bien! Nos veremos para almorzar.

			Así que la explicación de esa sugerencia era que tenía miedo de la reacción de Lucien si se enteraba de que su hermano lo había descubierto cortejando a su novia. Beatrice y Candace intercambiaron una larga mirada de entendimiento, mientras Kirsten exigía casi enfadada.

			—Entonces, ¡dinos por qué Candance debería mentir sobre algo tan importante! ¡No es culpa suya que ese tal Lucien sea un asqueroso!

			Ambas sonrieron y Beatrice corrigió.

			—Tal vez solo fue la intuición, no lo sé... —sacudió la cabeza, moviendo su fino cabello rubio, y jugueteó con las migajas de su croissant que quedaban en la mesa—. ¿Por qué Candance tendría que complicar las cosas entre los dos hermanos?

			Sin embargo, Kirsten no estaba dispuesta a permitirle que se saliera con la suya, haciendo una hipótesis tan incorrecta contra Francis.

			Candance se retiró de la disputa simplemente viendo el debate entre una sumisa Beatrice y una feroz Kirsten. Ni siquiera allí encontraría la respuesta que buscaba y se alegró de despedirse para ir a su clase. Su discusión parecía una transposición real del caos que reinaba en sus pensamientos. Con la única diferencia de que no se sentía intimidada en absoluto por la reacción de Lucien ante la revelación de su secreto.

			Nuestro secreto...

			Ahora estaba claro a dónde quería llevarla aquel sádico, ¡quería compartir con ella un secreto del que Francis estuviera excluido!

			¿Cómo no lo pensé antes?

			¡Lo que tenía que hacer era tan claro como la luz del sol!

			Sacó el teléfono de su bolso e inmediatamente seleccionó el número de Francis.

			¡No pretendo compartir un secreto con Lucien ni un segundo más de lo necesario!

			Francis comenzaría su turno en el hospital en unas pocas horas, así tendrían mucho tiempo para almorzar juntos y ella le contaría lo que no había podido decirle la noche anterior.

			Pero Francis no contestaba el teléfono.

			Tal vez todavía seguía durmiendo para recuperar energías después de los últimos días agotadores, pero ella tenía que hacer algo, de inmediato, y le escribió un mensaje para preguntarle si podían reunirse en la cafetería de la facultad de medicina para almorzar, luego se quedó mirando su móvil, esperando una respuesta que no llegaba.

			El mediodía ya había pasado y se acercaba la una de la tarde.

			Francis todavía no mostraba señales de vida.

			No había estado en línea en toda la mañana.

			Decidió ir a esperarlo al aparcamiento de la facultad y solo permitirse sentir miedo si no lo veía llegar para cubrir su turno en el hospital. Podía haber muchas, muchas razones por las que aún no le había respondido.

			Solo podía pensar en las peores, aunque existían otras igualmente plausibles y para nada aterradoras, pero simplemente no se le ocurrían. Ahora podía darse cuenta de las implicaciones que realmente tendría la historia de la familia Rosebelt en su vida.

			Si lo que Francis le había revelado correspondía a la realidad, si solo una décima parte hubiera sido verdad, el número de enemigos agazapados en las sombras y listos para salir a vengarse de Lucien y sus antepasados, era incalculable. Solo había otras tres familias con poderes similares a los de ellos, pero ¿qué estarían dispuestos a hacer para eliminar a su rival?

			¡Francis es el blanco perfecto!

			Y no solo para los enemigos de Lucien.

			El hermano de su novio era el hombre más poderoso del mundo y se había enamorado de ella. ¿Qué tan lejos podía llegar para conseguir lo que quería?

			Se torturaba a sí misma porque sentía un peso terrible en su conciencia y si no podía decirle la verdad, nunca se lo perdonaría.

			¡Debió advertírselo!

			Si le hubiera pasado algo grave, ella ya lo habría sabido, lo habría sentido en el fondo de su corazón, incluso antes de recibir una fría llamada.

			Se sentó en el muro bajo, más allá del cual lo había visto pasar por primera vez, después de perseguirlo desde la biblioteca. Ella ya estaba enamorada de él y aún no lo sabía, no podía saber cuánto.

			Una motocicleta se detuvo a sus pies. Levantó la mirada y los ojos de Francis se encontraron con los de ella más allá de la visera de su casco.

			¡Qué tonta!

			Realmente había creído que podía burlarse de los alfa y de su herencia, y le bastaba con que Francis llegara tarde para tener una idea de los peligros que le aguardaban. Pero ella podía protegerlo.

			En un momento estuvo a su lado y le quitó el casco antes de que pudiera bajarse de la moto.

			Sus pensamientos se confundían en planes y proyectos para salvarlo, mientras veía sus manos hundirse con fiereza en su cabello rubio dorado, como si estuviera luchando por su vida en ese mismo momento.

			Francis le apretó las muñecas y la detuvo.

			Se llevó las manos a los labios y las besó con la devoción de un hombre enamorado, perdidamente enamorado. Casi lo asustaba la intensidad de ese sentimiento y podía verlo en su rostro.

			Ella inclinó la cabeza y la apoyó en la de él y sus ojos estaban tan cerca que le cortaba la respiración. Se quedaron así, sin decir nada.

			Quería reír y gritar a todo pulmón por la alegría de tenerlo allí, lamentando no quedarse en la casa hasta que despertara y haber salido antes de poder besarlo esa mañana.

			Las mentiras e intrigas de Lucien ya no existían, eran solo un recuerdo vago y confuso sobre un fondo muy fácil de ignorar, una interferencia, un zumbido en la distancia, que el cálido aliento de Francis en el suyo sofocaba.

			Francis era todo lo que le importaba en el mundo.

			Nada más importaba.

			Solo ellos dos.

			Para siempre.
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			NOTA DE LA AUTORA

			Ahora que has terminado de leer, espero que hayas disfrutado del libro y que te gustaría compartir tu opinión con una reseña en Amazon. Será útil para aquellos que están a punto de decidir leer este libro y también para mí, para saber cómo puedo mejorar.

			Puedes contactarme a través de la página de Facebook:

			Candance Brewer

			o en el sitio web:

			www.candancebrewer.com
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